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Die"" Grimaldi .J~?doay, 

PLANTA FRIGORIFICA DE MANIPULACION 

CONGELACION y CONSERVACION 
BuaUES CONGELADORES 

EMPRESAS FILIALES 

TRANSGLOBO ESPA~A, S. A. 
Servicios y Consignaciones 

DIEGO NIPPON, S. A. 
Armadores de Buques Congeladores 

E."tgón del C •• tIIlo-Muene P •• quero 

Telell : 95210 • Pec •• E • Dlrec. Te'ég.: GRIPESCA 

PUERTO DE LA lUZ 

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 

ALTAPESCA, S. A. 
Armadores de Buques Congeladores 

MAYPESCA, S. A. 
Buques Factoria 

Tel6fonos: 

26 46 54 13 lineas) ,. .... 
26 76 69 
26 44 81 ,.,. .. 
26 12 30 
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STANDARD ILBC'tBlCA: 
NUISTRA TICNOLOGIA GA.NA. 

ZlICE NOVIEMBRE 1918 

TIBRINOINILIXTIRIOR 

Por cada 100 pesetas que 
paga al exterior por tecnología, 
Standard Eléctrica invierte en 
España 160 en Investigación y 
Desarrollo. Y otras 173 en Inge­
niería de Aplicación. 

Esto supone la dedicación de 
más de 2.000 millones de pesetas 
anuales a estos conceptos en el 
país. El total de personas dedica­
das a tareas de Investigación, Des­
arrollo e Ingeniería de Aplicación 
representa el 10% de la plantilla. 
Sólo en su centro de investigación 
reúne la mayor concentración de 
investigadores españoles de la in­
dustria privada nacional. 

Los trabajos de desarrollo se 
ajustan directamente a las necesi­
dades de las redes de telecomu­
nicación españolas y otras áreas 
de interés nacional como el control 
de la contaminación, las técnicas 
espaciales, las comunicaciones en 
el sector de transporte y la telein­
formática. 

Pero una gran parte de los 

desarrollos alcanza un importante 
nivel de proyección exterior. Así, 
en el caso de la planificación de 
redes, Standard Eléctrica se con­
figura como lider mundial den­
tro del sistema ITT. Los resul­
tados de sus trabajos se han apli­
cado en numerosos países, entre 
ellos Brasil, EE.UU., Holanda, No­
ruega, Reino Unido y Venezuela. 

Somos una empresa econó­
mica y socialmente rentable, cuyo 
equipo directivo está compuesto 
íntegramente por españoles. Una 
empresa pionera del desarrollo 
tecnológico español que trabaja 
día a día por y para el progreso. 

Standard Eléctrica: 
El progreso es de lodos 

Comuníquese con nosotros SI desea 

información sobre estos u otros aspectos 

de nuestra compañía. 

Escnba al Departamento de RelaCIO­

nes Públicas. Standard Eléctrica. S. A. 

José Ortega y Gasset. 22-24. Madrid. 

Standard Eléctrica, S.A. JIIITllIIITllI 
Una Asociada Española a .d.b.d.b 
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Olicina de Representación 
en Venezuela: Torre Maracaibo -
Avenida del Libertador 
Planta 14. Apl. 
Caracas 

Oficina de Representación en Holanda: 
r:-: Eendrachhw eg.64 Rollerdam 

1:° -
Oficina de Repre,entacio~' n,!---=::::::;;~~ ... f~~~ 
en Alemania: 
Goethe,trasse.3-3.0. 
6000 Frankrurt Maln 

a unas 
" relacianes exterioIes. 

Ca ,a Central: La Coruña - E'paña 
Cantón Pequeño. 1. Tels. 981- 224100/226600/227801/2/3 
Telex 82178 Cable: Pastor Banco Pastor 

División Internacional: 
P.O Calvo Sote lo, 19- Madrid 4. Tel. 4335800. 

ICE-HOYIEMBRE 197813 
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bMljXlliút ~~ ~ @~J: ([ 
AYUDA A EXPORTAR 

I 

G/Josefa Valcarcel,36 
Tel. 7420211 
Telex 22673 
Madrid -27 (España) 

CILINDROS D. LAMINACION 

ROLLED CYUNDERS 
SPHEROIDAL AND STEEL CASTING 
COMPOUND CYLlNDERS OF IRONAND STEEL 

s. A. FUNDI~ION BOLUETA 
Tel.rODOS 3311i 00-9-8-7-6 - TeJegramll BOLUETA· Apartado 26 - D 1 L DA O 

Tele~ 32331 Fumbo E 

• ... 
EN FUNDICION 
ESFEROIDAL y ACERO 

CILINDROS COMPOUND EN 
HIERRO Y ACERO 
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AFRICA DEL 
SUROESTE 
ALEMAN IA 
ARGELIA 
ARGENTINA 
AUSTRALIA 
BAH AMAS 
BELGICA 
BRASIL 
CAMERUM 
CANADA 
COLOMBIA 
CONGO 

DINAMARCA 
EMIRATOS ARABES 
UNIDOS 
ESPAÑA 
ESTADOS UNIDOS 
ETIOPIA 
FINLANDIA 
FRANCIA 
GABON 

Si Vd. 

GUADALUPE 
HOLANDA 
INGLATERRA 
IRAN 
ITALIA 
JAPON 
KUWAIT 
LlBANO 

LUXEMBURGO 
MADAGASCAR 
MAll 
MARTINICA 
MARRUECOS 
ME JICO 
MONACO 
NIGER 
N IGERIA 
PAKISTAN 

COSTA DE MARFIL • 

PERU 
PORTUGAL 
REP. CENT. 
AFRICANA 
REUN ION 
SINGAPUR 
SUIZA 
SURAFRICA 
TAILANDIA 
TOCO 
TUNEZ 
TURQUIA 
U .R.S.S. 
VENEZUELA 
ZAIRE 2~,U~' RICA negocia con 

DAHOMEY • 

cualqUiera de estos 55 
países podrá servirse de una 

sola red bancaria 
El Banco Hispano Americano es el miembro español de 
Europartners, gru~ bancario europeo con 62.000 millones de 
dólares de depósitos, 4.507 ofi cinas en el mundo y 98.025 espe­
cialistas acostumbrados el tratar los problemas financieros de las 
empresas. 

y no sólo los finilncieros. los trámites del comercio exterior no 
empiezan ni terminan con un crédito ni se reducen a exportar 
o importar. Ames, se necesil.ln informes comerciales. estudios 
dE.' mercado, y referencias bancarias fidedignas. Hay que elegir 
representantes competentes, conocer las rx>líticas de precios y las 
legislaciones de cada pa is. 

El Departamento de Comercio Exterior del Hispano pone a 
disposición de usted esa clase de informes, en 55 países. Y por 
supuesto, facilitara sus operaciones con créditos en divisas, cré­
ditos oficiales, financiac ión de importaciones y exportaciones, 
sin olvidar seguro de cambio. 

Ofrecemos, en tres palabru: financiación, gestión e informa­
ción, a nivel internacional. 

El Departamento de Comercio Ex terior del Hispano en Madrid, 
esta en Serrano, 47. Teléfonos 274 97 74 Y 274 9780. 

BANCO HISPANO AMERICANO 
~lnN[RS INHItNAClONAlB 

BANCO DI ROMA - COMMERZBANK - CREDIT LYONNAIS 

~ 
' . z , 
• 
~ , 
, , 
• 
o • , 
• , 
• • 
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BINlrlCIAN A MUCHOS 

.. ICE NOVIEMBRE ,e71 

El promedio de beneficios de 
Standard Eléctrica a lo largo de 
los últimos diez años ha supuesto 
un 6% de sus ventas totales. Pero 
las condiciones adversas también 
nos afectan; en los últimos dos 
años hemos conseguido apenas 
un tercio de ese promedio. 

Somos la primera industria en 
un sector que beneficia a muchos, 
y la rentabilidad económica y so­
cial es necesariamente nuestro 
objetivo y nuestra responsabilidad. 

Responsabilidad que sentimos, 
como séptima industria por plan­
tilla en la clasificación nacional: 
con nuestros 19.000 empleados, 
integrados en un sector con 
40.000 puestos de trabajo en sus 
industrias y 70.000 más en el 
campo de los servicios. Un sector 
cuyo efecto multiplicador sobre 
el empleo va todavía más allá. 
Un sector de alta tecnología, que 
contribuye a mejorar la calidad 
de vida de todos con servicios 
nuevos y más eficaces. 

Un sostenido crecimiento en 
el sector nacional de las teleco­
municaciones es garantía del de­
sarro��o económico y social del 
país. y necesario para apoyar la 
competitividad exportadora de 
sus industrias. 

Somos una empresa económi­
ca y socialmente rentable, cuyo 
equipo directivo está compuesto 
íntegramente por españoles. Una 
empresa pionera del desarrollo 
tecnológico español, que trabaja 
día a día por y para el progreso. 

Standard Eléctrica: 
El progreso es de todos 

Comuníquese con nosotros si desea 

inlormaci6n sobre estos u otros aspectos 

de nuestra compañía. 

Escriba al Departamento de RelacIo­

nes Púbbcas. Standard Eléctrica, S.A. 

losé Ortega y Gasset, 22-24. Madrid-6. 

Standard Eléctrica, s.A. JIIffñIIffñI 
lb Asociada EspaI\oIa a .d..b.d..b 
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_. 
e 
el 

® Campaña Sistemas de Gestión 

sa La _. 
En nuestra comunicación n.o4& informábamos sobre una 
aplicación de almacén de alimentación resuelta con el sistema 
A 6. En la presente exponemos una aplicación de transporte de 
viajeros, resuelta igualmente con el sistema A 6. 

Una aplicación: transporte de viajeros 
• Objetivos: Control administrativo de la actividad de transporte. 
• Prestaciones: Control y liquidación a cobradores; control de 

actividad por autobuses, convoyes y línea, analizando rendimiento 
económico, productividad (viajeros/km.) e indicadores de 
gestión; control de actividad de talleres, con actualización de 
almacenes de recambios e imputación de costos a los 
correspondientes vehículos; contabilidad general. 

Un medio: hardware y software A 6 
• Hardware A 6: Caracterizado por una unidad central de 4 K bytes 

y el uso de memoria externa tipo floppy disk . 
• Software A 6: Compuesto por un sistema operativo "FDOS" 

(floppy disk operating system) y un programa preestablecido 
para la gestión del personal, introducidos ambos en A 6 a través 
del lenguaje "BAL" (Basic Assembler Language). 

sobre 

aplicaciones 
hardware . 
software 

consulte a Olivetti 
Antes de tomar su decisión 
podemos recomendarle, 
previo estudio de la aplicación, 
el hardware y el software 
más adecuado y económico. 

Próximamente, información @ 

ICE-<'IOYlEMBRE 181117 
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'=-/Iibros 
2 
Serie: comercio exterior 

EDITADO POR LA 
SECRETARIA GENERAL 
TECNICA DEL MINISTERIO 
DE COMERCIO Y TURISMO. 
PUEDEN SOLICITARSE 
EJEMPLARES AL SERVICIO 
DE DISTRIBUCION DE 1. C. E., 

C/. Almirante, 21. TELEFONOS 4191618 Y 4191714. TAMBIEN PUEDEN RETIRARSE PER­
SONALMENTE EN EL REGISTRO GENERAL DEL MINISTERIO, C/. Monte Esquinza, 43. 
MADRID. 

l/ICE NOYIEMBRE ,i78 
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I NFORMACION COMERCIAL ESPAÑOLA dedica este número mono­
gráfico a la economía de las islas C'anarias. Con ello, esta Revista 
mantiene su ya larga tradiciói1 da abordar los temas económicos más 

candentes en cada momento y trata de proporoionar a sus lectores un 
conjunto de datos, reflexiones e interpretaciones sobre la economía de 
unas islas que tienen una especial significación en este momento de las 
autonomías. 

H ASTA ahora la problemática de la economía canaria sólo había sido 
tratada en nuestra publicación a través de estudios parciales sobre 

la misma. Nunca habíamos intentado dar de ella una visión de conjunto. 
QU6rE.meS subsanar esta omisión presentando a nuestros lectores un gru­
po de trabajos elaborados por auténticos conocedores de la realidad eco­
nómica de las islas. En los mismos se p,lantean con toda crudeza algu­
nas de las situaciones a que se ha llegado como consecuencia de una 
política económica que no ha permitido la creación de una estructura 
productiva que sirviera de base a un desarrollo económico sólido. 

PRETENDEMOS en este número dar una visión crítica y real,ista de los 
problemas económicos de esta reg'i6n expuestos por un grupo de 

economistas y expertos del propio archipiélago. Con ello tratamos de que 
nuestros lectorEs -y la propia Administración Central- conozcan las 
interpretaciones de especialistas que están llamados a desempeñar un 
papel cada vez más importante en el futuro de su región. Por este mo­
tivo no hemos b-uscado la colaboración de expertos ajenos al ámbito ca­
nario. 

PROGRESIVAMENTE vamos cobrando conciencia de los pr'oblemas que 
gravitan sobre un archipiélago que une a lo privilegiado de su situa­

ción estratégica la fragilidad de su economía. Nuestro propósito es dar 
una serie de datos sobre el funcionamiento de esta última y sobre las 
I,imitaciones con que tropiezan algunos sectores productivos. No preten­
demos realizar un análisis exhaustivo, pero sr dar una visión panorámi­
ca de los problemas actuales y ,del proceso que ha llevado a c'rearlos. 

ICE-NOVIEMIIRE 1978/9 
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E N este sentido ·r.ecomendamos al lector la atenta consideración de las 
aportaciones de José Ang.:l l Rodriguez Martlo y de Miguel Sánchez 

Padrón, con las que abr~mos el número. Según ellas, lo que interesa 
destacar es. no ya el descuiGO con que la planificación indicativa y tec­
nocrática de los años sesenta se aproximó a las islas (documentada por 
Bernar·do Rod-ríguez y Rodrlguez Acuña), sino las -consecuencias que 
ello tuvo sobre el funcionamiento de su economla y sobre los mecanis­
mos a través de los cuales sa ·ha lIev-ado a cabo en las mismas el pro­
ceso de acumulación de cap:tal y el de apropiación y rnstribución del 
producto. 

o SCAR Bergasa ha centrado su ·atención en los cambios de rumbo 
que ha experimentad.o la politica económica, especialmente la de 

carácter industr~ al, aplicada a Ca-narias a r-arz del crecimiento exper~­
mentado en el pasado -y comprometido en el presente- anle el ace­
lerado desaHollo del sector tvrlstico y la expansión de ·Ia actividad pes­
quera. 

E L sistema institucional que ha dado sustento a la peculiar posición 
del archipiélago (régimen de franqu'icia aduanera y mantenimiento 

de un esquema librecambista) son evocados p or José A. Alemán, quien 
se plantea la cuestión de si no estará surgiendo una nueva concepción 
sobre el ,papel que el comercio exterior está llamado a jugar como im­
pulsor del proceso de transformación económica de Canarias. 

P ,RECISAMENTE es éste el tema que abordan Rafael Malina y José L. 
Correa, quienes plantean las posibilidades que puede abrir el "aran­

cel canar1o" para la realización de una poliUca ~onómica selectiva que 
oriente los r€cu-rsos en la .di'rección deseada y que modifique pr-ofu-nda­
mente el modelo de funcionamiento económico ,d~ archipiélago. 

E N todos los trabajos hay, como elemento constante, una referencia 
al mantenimiento de i·nstituciones Itradlcionales ligadas al interés de 

clase identi ficable tanto a través de aná:isis globales como sectoriales. 
Juan Antonio Sans y Rodrlguez Martfn han destacado su existencia en la 
agricultu·ra y en los sectores inmobilia·rio y turfstico; Molina y Cor·rea al 
abordar el examen del régimen comercial del archipiélago. 

H ASTA qué punto el entramado de tntereses, que aletean tras institu-
ciones tradicionales, constituyen un factor limitativo del crecimiento, 

lo ejemp1if~-ca José Jiménez Suárez al estudiar los problemas que plan­
tea el sislema de apropiación y distr-ibución de un recu·rso natural, como 
el agua, cuyo papel en la determinación de la .estructura product1va 
agrfcola y en el poder looal se examrnan, igualmente, en el primer tra­
bajo seleccionado. 

l OS artlculos que se incluyen luego pasan revista a la problemática 
-de k>s sectores más destacados de la f.régil economfa canaria, An­

tonio Márquez abor-da la diffoj·1 situación por 'Ia que atraviesa el sector 
p'esquero, probablemente el que más preocupaciones despierta en la 
actualidad. Miguel Barber y Jaclnto Artiles analizan, con gra-n amplitud, 
los problemas ·del sector turlstico y muchos de los temas que suscitan 
rebasan los limites de las islas y abordan el prob-lema general con que 
se enfrenta la polft;ca turlstica espaí'lola. 

ANTONIO Marrero estudia, por su parte, el papel que ha jugado el 
sector financiero canario como catalizador de recursos hac48 pro­

yectos de inversión, en gran parte ajenos a las necesidades productivas 
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del archipiélago. Analiza tambíén la incidencia que ha tenido la regula­
ción actualmente vigenie sobre las estructu'ras empresariales poni'endo 
de manif,iesto las responsabil:idades de clase en I·a gesloión de la política 
financiera a nivel reg·ional. 

D ESE ser sin duda motivo de preocupación la enumeración de ,los pro-
blemas estructurales, funo;onales y sectoriales que se d·esprende de 

las aportaciones enumeradas y que han de tenerse En cuenta para cual­
quier política Encaminada a la transformación de las islas. Marcelo AI­
varez resume la pr'oyección de tal problemática sobre la población ca­
naria al abordar el aspecto demográf,ico del ar.chi.piélago con problemas 
mucho más agudos que en la Peninsula. 

P ARA terminar, Fernando Hadondo analiza el tema crucial de la orga-
nización institucional 'canaria enlazando ya con ·Ia situación creada 

tras la apr·obación del régimen preautonómico, en cuyo marco las fuer­
zas sociales isleñas habrán de coordinar su .acción con la de ,la Admi­
nistración Central para atajar deficienci·as como las observadas, inter­
pretadas y categ'orizadasen los trabajos que se ·recogen en este número 
de INFORMACION COMERCIAL ESPA¡\JOLA. 

E L lector interesado observará que todos los ·colaboradores de este 
número han aspirado fundamentalmente a presentar en sus respec­

tivos ámbitos de interés las .perspectivas de una nueva generación de 
economistas y especialistas canari,os que tratan no ,de realiza-r una fácil 
critica de concepciones y opini·ones -pasadas, sino, ante todo, de enfren­
tarse al porvenir en la linea de un pensamient'o riguroso, moderno e in­
evitablemente vivo: lejos de lost6picos de visiones e interpretaciones 
convencionales, loodos elJ.os han procurado desve,lar claves de futu·ro. Los 
economistas y técnicos peninsulares hemos ,de agradecer tales oontribu­
ciones al esclarecimiento de los probl,emas fundamentales de la nueva 
frontera de'l Estado, asi como la sociedad canaria está en deuda con 
respecto a la labor desarrollada en las ,is,las p·or instituc';ones tales como 
el C. 1. E. S., gracias al cual han germinado y fructificado los planteamien­
tos, algunas muestras de los cuales se recogen en el presente número. 

mm!rt5 tI" 
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Por José Angel Rodríguez Martín 
y Miguel Sánchez Padrón 
Centro de Investigación Económica '1 Social (elES) 

La , 
economla 

• canaria 
Notas para 
un intento de 
interpretación 
global 

(*) A lo largo de este artículo hemos utilizado, en reiteradas 
ocasiones, comentarios, apostillas e información cuantitativa 
procedente del trabajo "Economía canaria 76. Desarrollo y sub­
desarrollo; especulación y necesidades". Cuadernos Canarios de 
Ciencia. 

12IICE NOVIEMBRE 1878 

INTRODUCCION 

j'questro punto de partida se va 
a centrar en una brevísima exposi­
ción radiográfica del modelo (U) 
históricO-económico que explícita o 
impHcitamente ha sido utilizado 
como marco de referencia en los 
diagnósticos, planes e interpretacio­
nes que se han elaborado sobre la 
región canaria en los últimos quin­
ce años. Según este modelo, la 
historia económica de la región se 
ha caracterizado (puede ser periO­
dificada) por una sucesión de ci­
clos, asociado cada uno de ellos 
con un cultivo de exportación do­
minantc. Así, desde la conquista de 
las islas por la Corona de Castilla. 
la región ha estado integrada en la 
economía mundial por medio de 
una división internacional del tra­
bajo impuesta desde el exterior. 
habiéndosele orientado a una serie 
de producciones que van temporal­
mente desde la caña de azúcar a la 
actividad turÍs.tica -si nos adheri­
mos a su calificativo de cultivo del 
sol-, pasando por la orchilla, vid, 
cochinilla. plátano-tomate. El paso 
de uno a otro cultivo estaba mar­
cado por crisis en las que la emi­
gración jugaba el papel de válvula 
de escape, que permitía explicar la 
aparente contradicción entre los 
cambios anteriormente descritos y 
el hecho de que "la estructura de 
producción y apropiación del pro­
ducto social ha per.manecido casi 
inalterable" (1) desde la conquista. 
Para decirlo con las palabras de 
los autores que elaboraron esta úl­
tima tesis: "la emigración ha cons-

( .. ) El término modelo se usa a 
efectos meramente expositivos, ya que 
la interpretación histórica que aquí in­
cluimos no tenía esa intención formali­
zadora. 

(1) O. BERGASA Y A. GON7.ÁLEZ VIÉI­
TEZ: Desarrollo y slIbd/'.wrrollo en la 
economía callaria. Guadiana de publica­
ciones. Biblioteca Universitaria de Eco­
nomía. 1969, pÍlg. 29. 
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tituido a lo largo de' la historia ca­
naria, la forma coyuntural de "su­
perar" unos conflictos estructura­
les, que vol,vían a aparecer de 
forma reiterada y sistemática ante 
la pervivenda de las causas que las 
or~ginaban". Finalmente, el turis­
mo venía a constituir la última pie­
za de ,recambio, un .nuevo ciclo 
más cuya "crrsis" (véase más ade­
lante) se desenvuelve, de ahí su 
novedad respecto a las anteriores y 
su trascendencia social interna, con 
la válvula de escape de la emigra­
ción cerrada. Con esta crisis, cali­
ficada de estructural, la economía 
canaria se enfrenta con el agota­
miento de su propio modelo de 
crecimiento. 

El énfasis que el modelo que co­
mentamos ponía en la continuidad 
de la extraversión y dependencia 
externa de la economía canaria a 
lo largo de los diferentes ciclos 
constituye, desde nuestro punto de 
vista, su aSopeoto más posi,tivo y 
brillante. En efecto, a partir del 
sector externo se puede explicar la 
dinámica de la región. no sólo por­
que a ,través del mismo se genera 
gran parte del excedente económi­
co. sino porque, adomás. es en 
función de este sector que se or­
ganiza el aparato infraestructural 
de la región: tran~portes, institucio­
nes, etc. 

Partiendo de la diagnosis implí­
cita en el modelo, las recomenda­
ciones de política económica que se 
propugnaban, en algunos casos con 
cierta incoherencia. giraban alrede­
dor de tres puntos: diversificar las 
exportaciones; promover la indus­
trialización como forma de equili­
brar y compensar la monodedica­
ción del sistema regional en su 
conjunto. pero sin proteccionismos 
a ultranza (y de a'hí su incoheren­
cia deSode nuestro punto de vista) 
que lesionaran o afectaran la ins­
titución de Puertos Francos; plani­
ficación y reforma de las infraes­
tructuras. especialmente energía. 

CANARIAS 

DATOS EST ADlSTICOS SOBRE LAS ISLAS 

Las islas Canarias, con sus 7.273 kilómetros cuadrados, ocupan 
el 1,44 por 100 del territorio nacional, viviendo en las mismas, 
durante el año 1975, 1.283.110 habitantes, lo que significa el 3,59 
por 100 de la población española. Su pt"oducción provincial bruta 
(V. A. B.), en millones de pesetas, alcanzó en tal año la cifra de 
159.680, lo que venía a representar un 2,82 por 100 de la total 
nacional. 

En otro orden, su ingreso provincial fue de 147.746 millones de 
pesetas, un 2,22 por 100 del español. En los indicadores de renta 
"per cápita" disponible, la media de Las Palmas era de 107.455 
pesetas, siendo la de S/C. de Tenerife de 92.585 pesetas. Frente a 
la media nacional de 127.229, las dos provincias canarias ocupaban 
en d "ranking" provincial los lugares 30 y 44, respectivamente 
para Las Palmas y S/C. de Tenerife, habiendo bajado significati­
vamente en el tranSCUl"SO de los dos años de la crisis del 73. 

El V. A. B. de su producción agrícola fue de 12.555 millones de 
pesetas (el 2,49 por 100 de España); la pesquera, de 2.477 (el 5,28 
por 100); la industrial generó 36.698 millones (un 1,66 por 100); 
el comercio y los servicios, 107.980 (el 3,73 por 100). La distribu­
ción interna de esta producción tenía la siguiente composición: en 
las Canarias orientales la producción agraria era el 6,84 por 100 
de la total; la pesquera, el 2,28 por 100; la industrial, el 21,2 por 
100, y el comercio y los servicios, el 69,6 por 100; mientras que 
para las islas occidentales del Archipiélago, la agraria representó el 
8,91 por 100; la pesca, el 0,75 por 100; industria, el 24,H por 
100, Y el comercio con los servicios, un mayoritario 65,5 por 1 GO. 

Las cifras anteriores se corresponden con la distribución de la 
población activa, que vino a ser la siguiente: 87.965 personas en 
agricultura y pesca (2,86 por 100 de la nacional), 50.360 en 
industria (1,37 por 100), 54.100 en la construcción (3,88 por 100), 
en los servicios (4,08 por 100). A ninl interno, la población activa 
awaria vino a ser el 17,7 por 100 para Las Palmas y el 25,4 por 
100 para S/C. de Tenerife; industria, el 14,3 y 10,4; construcción, 
el 12,6 Y 13,91, Y por último, destacando en ambos sobremanera, 
los servicios, con el 55,3 por 100 y el 50 por 100, respectivamente. 
Los porcentajes de salarizaci6n. debido sobre todo al mayor prso 
aerario en las islas occidentales -con más agua-, difieren apre­
ciablemente entre ambas; mientras Las Palmas tiene un 76,48 por 
100 de asalariados sobre el tolal de empleos, sobrepasando a la 
tasa media nacional, que era del 71,13, S/C. de Tenerife sólo al­
canzaba un 66,54 por 100. 

Los depósito bancarios a 31 de diciembre del año que cuanti­
(ic¡:mos, 1975, resultaban, con sus 70.384 millones, el 2,21 por 100 
de los del conjunto nacional, mientras que los de las Cajas de 
Ahorro Canarias, con unos saldos de ahorro de 27.475,3 millones 
de pesetas, significaban el 1,87 por 100 de la Confederación. 

De alguna manera, los datos parciales aqul ~xpuestos penniten 
deducir la confonnac:ión estructural de la economía canaria, cen­
trada especialmente en unos servicios donde el triángulo turismo­
{"Onstrucción-servicios polarizan el eje de las relaciones sociales pro­
ductivas. 

ICE-NOVIEMBRE 197& 13 
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agua y comunicaci'Ones, cuyas defi­
ciencias se calificaban com'O "pe­
sada losa q,ue (actúa como) un'O 
de los factores de retraso más im­
portantes del crecimiento económi­
co de la región canaria" (2), si 
bien de nuevo n'O se hacía hincapié 
ni se inscribía dentro de un análi­
StS global los intereses de cIase im­
plícitamente manifiestos en las 
!pri'Oridades en la asignación de re­
oursos que daban lugar a estas de­
ficiencias estructurales. El análisis 
de la relación entre la extraversión­
dependencia y l'OS problemas es­
tructurales de la economía canaria 
era, precisamente, la carencia más 
'IlOtable del modelo. A un nivel 
más general, y para decirlo en po­
cas palabras, la vertiente interna 
del modelo, especialmente por lo 
que se refiere a' l'OS intereses de 
cIase, quedalba, desde un punto de 
vista ana~itioo, il15uficientemente 
especificada. Por otra parte, es ne­
cesario decir que sería incorrecto, 
ni es, en absoluto, nuestra' inten­
ción plantear las deficiencias cita­
das como una crítica, entre 'Otras 
razones, porque actualmente se 
dispone de unas libertades políti­
cas y ¡perspectrvas teóricas de las 
que se carooía en los m'Omentos en 
que el modelo que comentamos fue 
formulado. De hecho, el mejor ho_ 
menaje que se le puede hacer a 
esta interpretación de la economía 
canaria es, no sólo su carácter de 
"primer paso de imerpretación 
global" (con las in!herentes dificul­
tades a ·toda ta'rea de desbroza­
miento intelectual), sino, además, 
que sus per.spicaces observaciones 
continúan siendo fuente de obliga­
da referencia. 

Como ya se señaló anteriormen­
te, el modelo también hacía notar, 
aunque sin profundízar en el tema, 
la inalterabilidad de la estructura 
de producción y apropiación del 
producto social. Esta supeliViven­
cia histérica, sin embargo, es apli­
cable también a los problemas fun­
damentales de la región, a los que 

(2) O. BERGASA y A. GONZÁLEZ VIB. 
TIF7: op. cit .. pág. 59. 
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se hace referencia en el resto de 
loo artículos de este número. Es 
en este sentid'O, que podemos ha­
.blar, oom'O 1'0 hace G. Frank (3), 
de una "continuidad en el cam­
bio" (4) o reproducción sistemática 
de los problemas, íntimamente rela­
cionada con la continuidad de unos 
grupos de poder que, corno tales, 
<kpenden precisamente de la per­
petuación de las deiiciencias y pro­
blemas estructurales regionales. De 
heoho, la estrategia en la asigna­
ción. de recursos de estos últimos 
años adquiere pleno significado 
cuando se la ooosidera com'O res­
puesta de estos grupos a los cam­
bios que la'!> nuevas formas de de­
:pendencia imprimían en la estruc­
tura económica regional. Est05 me­
canismos de adaptación, que cabe 
calificarlos como políticas genera­
doras de sUlbdesarrollo, oonstiruyen, 
desde nuestro punto de vista, una 
de las claves paradigmática'!> de la 
historia económica de la región 
canaria; a elloo nos referiremos en 
más de una ocasión a lo largo de 
este trabajo. 

La pregunta que parece intere­
sante contestar es cómo explicar la 
continuidad antes citada, especial­
mente a partir del paso hacia el 
monocuLtivo del turismo y los cam­
bios que el mismo trajo oonsi.go. 
En la medida que la función de 
este tralbajo en este votumen es 
proporcional una visión de conjun­
to de la economía canaria, el pro­
blema inmediato que se plantea es 
delimitar la temática de la que nos 

(3) G. A. FRANK: Capitalismo y 
subdesarrollo en Latinoamérica, Siglo 
XXI, 3.3 Ed., 1974, pág. 23. 

(4) A. MILLARES en el Boletín nú­
mero 19 del C. 1. E. s.: AproximaciÓn 
a una fenomenología de la restauración 
en La isla de Gran Canaria hace refe­
rencia a los antecedentes históricos de 
esta continuidad, que, al menos, en el 
siglo XIX estaba acompañada por una 
concentración de poder: En resumen, 
podemos decir que cuatro familias 
(Massieu y FalCÓn, Bravo y Joven, del 
CastIllo WesterHng y Manrique de La­
ra) disponen del grueso de la propie· 
dad de la tierra, las asociaciones pro­
fesionales y los órganos de .poder .po­
líticos. 

vamos a ocupar. Para ello hemos 
prescindido de un enfoque descrip­
tivo-cuantitatÍIVo de los diferentes 
sectores de la economía canaria, 
para ocuparnos de lo que, desde 
nuestro punto de vista, oonstituye 
los aspectos más relevantes del 1110-

mento actual de la región canaria. 
A un nivel más específico, el hilo 
conductor de nuestra exposición es 
un intento de análisis de la forma 
y los mecanismos en que se ha lle­
vado al cabo la acumulación de 
capital, especialmen.te a partir del 
auge del turismo. Dedicamoo, por 
tanto, la próxima sección a una 
descripción de los mecanisrnos­
respuesta oon que la formación so-­
dal canaria ha reaccionado al im­
pacto del turismo; oon ello intenta­
remos elucidar en qU'é medida es 
pasible hablar aún de la oontinui­
dad en el cambio citada anterior­
mente. En cualquier caso, &hemos 
señalar explícitamente el carácter 
provisional y cualitativo de este 
trabajo, especialmente en lo que se 
refilere a nuestro intento de propor­
cionar una visión global sobre la 
formación social canaria. De todas 
formas, los lectores oon sesgo nu­
mérico pueden encontrar sus nece­
sidades satisfechas en el apéndice 
estadístico que incluimos al final 
de es1le artículo. 

Configuración reciente de la 
economía canaria: el turIsmo y 
sus efectos desartlculadores 

.Para la comprensión global e in­
terrelación de los efectos desarticu­
ladores del turismo podemos uti­
lizar la tesis de Osvaldo Sunkel (5). 
Sunkel parte de la idea de que el 
sistema capitalista ha ido transfor-

(S) OsVALDO SUNKEL: Capitalismo 
transnacional y desintegración nacional 
en América Latina. Colección Fichas. 
Ediciones Nueva Visión. Buenos Aires, 
1972. La referencia a esta tesis no se 
hace con un fin explicatiVO, sino porque 
nos ,pennite una primera aproximación 
a la interrelación de un conjunto de 
fenóme-os aparuttemente inconexos en­
tre sí. 



(C
) D

el
 D

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s a

ut
or

es
, D

ig
ita

liz
ac

ió
n 

re
al

iz
ad

a 
po

r U
LP

G
C

. B
ib

lio
te

ca
 U

ni
ve

rs
ita

ria
, 2

01
1

máooose de un sistema internacio­
nal a un sistema transnacional , 
Esto último significa que las rela­
ciones comercialles entre: países ya 
no se caracterizan' por intercambios 
do mercaneias '3 través de ,fronte­
ras, sino que la inversión extranje­
ra se inserta en las economías loca­
les (con las empresas multinaciona­
les como instrumento clave de esta 
in.scrción), de tal forma que se crea 
un. sector dentro de estas econo­
mías que pasa a formar .parte del 
sistoma transnacional. Ello no im_ 
plica, como apunta R. Bartra, que 
la peculiar subordinación de un 
área periférica al sistema capita­
lista illtemaciorlal tenga que iote­
riorizar mecánicamente las relacio­
nes de producción que caracterizan 
la base económica (6). IEsto se lo­
gra por modio de la eliminación de 
~uellos elementos que no encajan, 
remanentes de sistemas socio-cul­
turales anteriores e intogrando los 
elementos restantes en una totali­
dad con una consistenci a remarca· 
!ble. A causa de la transnacionaliza.. 
ción, la econoITÚa canaria está 
sllÍriendo cambios profundos en su 
estructura social, como resultado 
de un proceso de desintegración. 
Esto es más obvio en los efectos 
sobre el siste ma económico: una 
polarización interna que erwuelve 
la expropiación de Igrupos empresa­
riales locales, la desarticulación de 
las .actividades económicas y la 
ooncentración de 13' propiedad y el 
ingreso. 

En la desarticulación de las ac­
tividades económicas locales hay 
que .situar: la enUgración desde el 
sector agrfcola que de tener una 
población ocupada en 1964 de 
42.0 (Las 'Palmas) y 44,9 (Santa 
C ruz de Tenerife) ha pasado a 
20.99 (lLas Palmas) y 24,67 (San­
ta Cruz de Tcnerife) en 1977, cam­
bio este muoho más acusado que 
el correspondiente para el conju n­
to nacional. que para el mismo pe­
nodo desciende de 34 por 100 a 

(6) ,R. BARnA: El pod~r du{16tico 
hurguh. Edicione! de bolsillo. 1977. 
página 107. 

20,71 por 100; el erecto sobre la 
agricuUura dedicada a l abasteci­
miento del mercado interior; el ex_ 
ceso de presión scbre recursos tan 
escasos en la región como la ener­
'8Ía y el agua; la manipulación, y 
supeditación de la planificación ur­
oana a una especulación que des­
cansaba, en gran medida, 500re las 
expectativas creadas por el turis­
mo; un nuO'Vo ·marco de altemati­
'Vas y preferencias para el capital 
financiero y. eOo general, el exce­
dente económico; a niveles sociales 
y de expectaüvas relevantes modi­
ficaciones e ll la escala de valores 
.y pautas de vida 90cial que incluso 
tienen su traducción en los usos y 
destinos del dinero dada la· crecien­
ole monetización de la economía; en 
otro o rden, taks cambios, conse_ 
cuentemente conforman una estruc­
tura social de clases compuesta de 
un nuevo entramado de intereses, 
relaciones y capas. 

Antes de pasar a analiz.ar cada 
uno de los puntos anteriores, con­
!Viene ,tener en cuenta que los efec-
105 desarticuladores no ocurren en 
vacuo. fuisten una serie de pará­
metros dentro de la estructura ~ 
cio-econ6mica canaria que no sólo 
ex:plican la lorma que en cada caso 
toman los erectos desarticuladores, 
.sino que además al ejercer su pro­
pia y autónoma influencia sobre 
estos efectos nos impiden .bablar de 
efectos unicausales o correlacio nes 
directas en las que el turismo ac­
túa como única variable explicativa 
o independiente. Esto es, no todos 
los aspectos de los que nos vamos 
a ocupar pueden atribui rse única 
'j exclusivamente al turismo y co­
mo veremos en más de una oca­
sión resulta Iharto difícil diferenciar 
las distintas variables que inciden 
sobre determinados cambios, e~ 
cialmente por citar algunos, en, el 
sector agricola y en el cOnlercio 
exterior. Esta infl uencia de la es­
tructura interna es concept-ualiza­
da por la teoría de la dependencia 
de la siguiente fo rma: La dependen­
cia condicio na una estructura i~ 
terna que la redcline en (unción 
de las pOSibilidades estructurales 

CANARIAS 

de las distintas economías naciona­
les" (7). 

Conviene entoll(.'CS reseñar, aun_ 
que sólo sea someramente aquellos 
parámetros más directamente rele­
Nantes a los efectos de este traba­
.jo, y que estimamos se erigen co­
mo explicaciones formales a tener 
siempre presentes. 

l . El primero de estos demen­
tos es el carácter estratégico que 
adquiere Canarias en esta zona del 
Atlántico a parti r de toda una se~ 
rie de sucesos recientes: indepen~ 
dencia de Angola, descolonización 
del Sahara, etc. Nuestra situación 
estratégica que ha sido reconocida 
eX{lresarnernc 'por parte del Gobier­
no : "para qué que remos porta­
aviones si tenemos a Canarias y 
Baleares"; es rd'erenci a necesaria 
{lara entender I-a política exterior 
española en esta zona, y el conve~ 
oio pesquero hispano-marroquí que 
ha ido acompañado de una opera­
ción de "doma" de los intereses 
cana rios. 

Relacion.ado con el punto ante­
rior, y aunque la complejidad del 
mismo desborda nuestros límites 
profesionales, es imprescindible se­
ñalar 189 nuevas coordenadu de 
poJítica internacional en que la po­
!.ición estratégica de Canarias co­
mie~ a estar enmarcada, veamos. 

La región canaria se encuentra 
cn una -s ituación contradictoria , ya 
que en relación con J-as zonas de 
influencia de los grandes poderes, 
la región es parte integrallte, polí­
ticamente hablando, de una zona 
d e equilibrio, mientras que geográ_ 
ficamente está situada en una zona 
periférica; como es bien sabido, es­
tas úkimas zorras constituyen las 
áreas de fricción de los grande-s po­
deres que de esta forma basen su 
estratogia internacional en una po­
lítica de emrentamientos indirectos 
encaminada a la ampliación d'e sus 
20nas de influencia. ,E l (actor adi­
cional, que añade una- nueva di· 
mensión a la situación estratégica 

(n VA,,"A BAMIIRRA: El capitalismo 
dt!prfldif'fltl' latifloomniconn. Siglo XXI . 
2.· edición. t97S. pá~ . K. 
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de Canarias radica en que los re­
cientes y sobre todo futurosacon­
tecimientos del continente africano, 
·no sólo debilitan el carácter hege­
mónico de Europa en esta zona, 
sino que además aceleran Ia con­
versión de Africa en una zona de 
fricción directa propiamente dicha 
y con una interacción cada vez más 
estrecha con el conflicto árabe-is­
raelí a través de los sucesos de Li­
bia, Somalia y Eritrea. 

2. La directa inserción con el 
comercio internacional, que el Ré­
gimen de Puertos Francos parcial­
mente reformado por la Ley de 
Régimen Económico Fiscal (22 de 
julio de 1972) confiere _a la eco­
nomía canaria. La consecuencia 
más importante de este régimen de 
comercio exterior es que al no 
existir las típicas limitaciones para 
la expansión de las importaciones, 
la competencia del comercio exte­
rior se convier,te ,tanto en una ba­
rrera para el desarrollo de nuevas 
industrias como en unoa vía de su­
peración de problemas de abaste­
cimiento local cuando al'guno de 
los sectores productivos internos 
se enfrenta con la competencia ex­
terior y/o con ri,gideces estructura­
les que impiden su desarrollo. Exis­
te, pues, la tendencia a que los es­
tímulos producidos por los cam­
bios cualitativos y cuantitativos de 
la demanda agregada que el turis­
mo ocasiona no sean aprovechados 
y se filtren al exterior vía las im­
portaciones. En cualquier caso, hay 
que tener en cuenta además que 
el comercio exterior sigue indepen­
dientemente de los anteriores estí­
mulos, la dinámica que le imprime 
la evolución de la renta así como 
la creciente urbanización. Por otro 
lado la producción interna continúa 
sin tener el tratamiento que nues­
tra economía necesita. Mientras al­
¡gunas de las empresas canarias in­
capaces de resistir la competencia 
de importaciones procedentes de la 
Península (abaratadas éstas por la 
desgravación fiscal a la exporta­
ción) se vieron obligadas a cerrar 
y la producción agrícola-ganadera 
destinada al consu.mo local compi-
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te con productos en dumping; la 
,tar~fa especial (8) se pospuso has­
ta que fue concedida a 25 posicio­
nes estadísticas. En cualquier caso 
esta concesión, aunque con indu­
dabks repercusiones, ha tenido el 
carácter de una medida aislada no 
integrada en un marco de Política 
Económica regional. 

3. El condicionante esp a c i a I 
que supone no sólo nuestro ais­
lamiento y lejanía del territorio 
peninsular, sino también el reduci­
do tamaño del medio físico regio­
nal (factor éste frecuentemente ol­
vidado pero que como veremos 
más adelante dota de un partku­
larismo diferencial especialmente a 
las emigraciones interiores de cada 
isla). Por otro lado, la escasa do­
tación de recursos básicos como el 
agua y la energía conducen a que 
el nivel de concentraci·ón espacial 
'Y la absorción de recursos tenga 
lugar en pocos centros, aquellos en 
que se ubican las actividades eco­
nómicas dominantes, lo que lleva 
consigo un marcado efecto desar­
ticulador en el conjunto económico 
al ir configurando una red polari­
zable de relaciones de dominio so­
bre recursos de otras actividades, 
'Y donde las consecuencias de des­
pojo son más acusadas que las de 
difusión. Proceso que se ha desen­
vuelto, en un contexto político-ad~ 
ministrativo, donde el copo de de­
cisiones por los grupos dominantes 
ha primado continuamente sobre 
los intereses colectivos, por lo que 
la explotación eficiente de estos re­
cursos básicos, más necesaria aún 
,por las réllZones ya citadas, ,ha sido 
imposible de llevar a cabo. 

(8) La Ley de Régimen Económico 
Fiscal para Canaria~. previa la aplica­
ción de esta Tarifa, que tiene una doble 
incidencia sobre la protección a los 
productos locales. Por un lado. gra'\la a 
los productos extranjeros que sean de 
la misma naturaleza que los que se fa­
briquen en Canarias y por un importe 
mínimo equivalente a la desgravación a 
la exportación en el régimen general, y, 
por otro. frente a los productos del 
resto de la nación. que aunque no se 
gravan con tarifa especial alguna, pier­
den la susodicha desgravación a la im­
portación al enviarse a Canarias. 

Como Índice de concentración 
espacial podemos referirnos a la 
tendencia de la población en Cana­
rias a reagruparse y asentarse en 
las dos islas cabeceras y en torno 
a las c~itales de las mismas (ver 
cuadro 1). Así es posible constatar 
cómo en las Canarias orientales, el 
90 por 100 de la población está 
ubicada en Gran Canaria, hacién­
dolo en la capital prácticamente el 
50 por 100 del total pobloacional 
Iprovincial, mientras la participa­
ción de Lanzarote y Fuerteventura 
en el total se limita a un 10 por 
100, habiendo decrecido esta par­
ticipación entre 1900 y 1975 en 
un 47 por 100. En las Canarias 
occidentales, T enerifeabsoJ1be el 
86 por 100 de la población, del 
cual corresponde a la conurbación 
Santa Cruz/Laguna un 43 por 100. 
La participación del resto asciende 
a un 13 por 100, bajando la misma 
'yen relación a 1960 por parte de 
La Palma en un 49 ,por lOO, por 
parte de la Gomera en 39 por 100 
Y del Hierro en 30 por 100. Apa­
rece, en consecuencia, una cons­
tante ·histórica: el abandono por 
parte de la población de las islas 
no cabeceras y loa concentración 
por porte de esta población emi­
grante, principalmente en las zonas 
periféricas a las capitales. 

En cuanto a la densidad, efecto 
del proceso de concentración y re­
a'grupamiento descritos, puede ob­
servarse la evolución existente en 
la misma entre 1940 y 1975. (Ver 
cuadro 11). Una simple ojeada evi­
dencia el crecimiento de la densi­
dad de Las Palmas de Gran Cana­
ria, que como es lógico, se duplica 
y triplica en algunas zonas de los 
diversos distritos: en la isla de 
Gran Canaria, en Santa Cruz de 
Tenerife y en la isla de Tenerife. 
Cabe mencionar además, el caso 
de Puerto de la Cruz con una den­
sidad que sobrepasa los 5.000 ha­
bitantes/kilómetro cuadrado. 

Para el lector no familiarizado 
con la situación hidráulica· y ener­
gética reinante en el arcJhipiélago 
canario y con el fin de mostrar 
.hasta qué pun.to los intereses socia-
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CANARIAS 

CUADRO I 

CONCENTRACION DE LA POBLACION EN CANARIAS. 1940-1975 

Cunarias orienta/es 

Las P,almas Resto G. e. G. Canaria Lanzarole Fuerteventura Provincia 

1940 37,31 100 50.00 100 1l7,31 100 1l,57 100 4,10 100 320.524=100 
1950 4O,Il4 108 47,56 95 1l1l,40 101 7,99 93 3,60 Illl 375.227=100 
1960 42,72 114 45,61 91 1lll,33 101 1,67 89 3,99 97 453.973= 100 
1970 49,51 133 40.11 110 1l9,63 103 7,22 84 3,13 76 579.710= 100 
1975 49,31 132 40.21l 81 1l9,60 103 6,87 110 3,52 116 707.226= 100 

Canurias occidelltu/es 

Resto 
S. e. Tenerife Tenerife Tenerife La Palma Gomera Hierro Provincia 

1940 ." 20,11 100 52,66 100 72,77 100 16,Il2 100 7,94 100 2,45 100 359.770= 100 
1950 24,74 lB 51.25 97 75.99 104 15,26 91 6,71l 85 1.95 79 418.101 = 100 
1960 27,12 135 51,90 99 79,03 109 13.61l III 5,66 71 1,62 66 490.655= 100 
1970 25,63 127 59,10 114 1l4,73 116 12,41l 74 3,88 49 0,93 38 590.514=100 
1975 27,11 135 51l,75 112 1l5,86 I1Il 1O,11l 61 2.95 37 O,91l 40 686.958= 100 

FuF.I'ITF.: 1. N. E. 

CUADRO H 

EVOLUCION DE LA DENSIDAD EN LAS CAPITALES PROVINe. ISLAS y PROVINCIAS DE CANARIAS 
(POBLACION DE HECHO. 1940-1975. HABITANTES/KILOMETROS CUADRADOS) 

Las Palmas G. C. Resto G.e. G. Canaria Lanzarote Fuerteventura Provincia 

1940 1.210 112 183 
1950 1.550 124 216 
1960 1.961 144 26Z 
1970 2.903 162 339 
1975 3.528 199 414 

Resto 
S. e. Tenerife 

1940 ... 573 
1950 ." 1119 
1960 1.054 
1970 1.191l 
1975 oo' 'OO oo' oo. 1.475 

FUENTE: 1. N. E. 

les ,han sido sacrificados. cs con­
veniente especificar a un mayor ni­
vel de concreción las obscl"Vaciones 
anteriores. En lo quc a política hi­
dráulica (9) se refiere, es slllficiente 
notar cómo en líneas gcnerales la 
soluciones hasta ahora adoptadas 

(9) Sobre la gravedad del problema 
hidráulico en el archipiélago canario. 
remitimos al lector al artículo corres­
pondiente. 

Tenerife Tenerife La Palma 

105 136 91 
119 165 96 
141 201 101 
194 259 99 
224 306 106 

descansan básicamente en la pre­
misa de reso~ver este problema con 
medidas de tipo tecnológico, dejan­
do el marco institucional intacto o 
en algunos casos reforzándolo. En 
efecto. una de estas soluciones es 
la implantación del riego por goteo 
al cultivo de la platanera (10) que 

(lO) Para justificar el exceso de par­
ticularismo que denota el centrarnos en 

33 8 94 
35 Il 109 
41 11 130 
50 11 161 
58 15 192 

Gomera Hierro Provincia 

81 34 112 
80 31 nI 
79 30 153 
55 21 184 
58 26 215 

aunque entraña indudables ventajas 
implica una estrategia determinada 
de desarrollo que aunque no se ha­
ce explícita tiene hondas repercu­
siones para las opciones que una 
estrategia ,global de desarrollo po­
dría contemplar. Nos referimos 
concretamente a que el reforza-

este cultivo. remitimos al lector al cua­
dro 1[[. 

ICE-NOVIEMBRE 1878117 
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miento, aunque apuntalamiento se­
ría el término más adecuado, de 
este cuI,tiJVo va en contra de la ne­
cesidad, al menos en la isla de 
Gran Canaria, de cOIIIVertir parte 
de este subsector en una agricul­
tura destinada al albastecimiento 
del mercado local y/o al cultivo 
de nuevos productos de exporta'" 
ción -más adelante elaboramos 
este punto con mayor detenimien ... 
too 

:La otra solución al "problema 
de} agua", y refiriéndonos a la isla 
de Gran Canaria, únicamente está 
centrada en una potític!li de preie­
rencia a las potabilizadoras, "tout 
a court vs." la depuradora. Ac­
tualmente las aguas de la depura­
dora no pueden ser utilizadas en 
el cultivo de la platanera, nuestro 
mayor conswnidor de agua, debido 
a que el agua suministrada a la ciu­
dad tiene un alto contenido salino, 
y a que el agua de potabilizadora 
de nula salinidad pero elevado cos­
te ,tiene que ser mezclada COn aguas 
más baratas y salObres. En el caso 
de la ciudad de LasPa1mas y Il'Un- . 
que sólo sea incidentalmente, es 
imprescindible referirse a los inte­
reses económicos enlVueltos en esta 
operación. Dado el elevado grado 
de salinidad de estas aguas, su cos­
te de oportunidad es consideraJble­
mente inferior (por 00 decir prác­
ticamente nulo) a su precio de ven­
ta al Municipio. Tampoco podemos 
dejar de señalar los costes socia­
les, en ténninos de salud pública, 
que supone suministrar a la ciu­
dad un agua que recientemente 
ha sido calificada por el Centro 
Nacional de Alimentación de Ma­
jadahonda "como no potables quí­
micamente, ni siquiera en el con­
cepto más amplio de químicamente 
tolerables" ("Diario de Las Pal­
mas", 4-julio-1978). Sin embargo, 
si se tiene en cuenta que la ciudad 
no consume agua sino la usa, la 
mejora en la calidad de las aguas 
que recibe la ciudad permitiría 
una mayor reutilización y, por tan­
to, ahorro de la misma. Es bastante 
probable, además, que este ahorro 
debilite el efecto alcista que la es-

II/ICE NOYIEMBRE 1878 

casez de agua junto a los elevados 
costos de lapotalbilizadora impri­
men al precio del agua. 

Si a todo lo dioho anteriormente, 
añadimos que sólo en la isla de 
Gran Canaria existen alrededor de 
1.500 pozos, que producen unas 
deseconomías externas por descen­
so del nivel freático y consiguiente 
elevación de los costes de extrac­
ción; que las cuantiosas subvencio­
nes del Estado para la construc­
ción de presas y embalses no han 
Ifacilitooo el acceso (o control) de 
los pe<Iueños propietarios a los re­
cursos :hidráulicos, se comprende­
rá hasta qué punto la política hi­
dráulica ha tendido a mantener el 
"statu-quo" y reforzar las posicio­
nes de los grupos de poder. Es en 
este sentido que nosotros ¡hablamos 
de políticas ,generadoras de rubdes­
arrollo. 

Función de la agricultura 
c~marla dentro del sistema 
económico regional: Las 
respuestas al cambio y su 
relación con la reproducción 
de la fuerza de trabaJo 

De los parámetros a que hicimos 
referencia anteriormente, es im­
prescindihle al hablar de la agri­
cultura canaria, referirnos al papel 
condicionante que juegan los recur­
sos hidráulicos y el carácter libre­
cambista de nuestro comercio exte'­
rior. Los primeros, porque determi­
nan una estructura de costos agrí­
colas que sólo puede ser sostenida 
por oultivos de alta rentabilidad. 
El segundo, presionando constante­
mente a: la baja los precios tanto 
de los artículos de exportación, Que 
además de los aranceles de la CEE 
reciben la competencia de los pro­
ductos de otros países; as'Í como 
la agricultura de abastecimiento lo­
cal que concurre en el mercado in_ 
terno con importaciones exentas 
de ¡gravámenes de consideración y 
en a,Lgunos casos en régimen de 
"dumping". De esta: forma 'Y como 
veremos a continuación. ambos 
factores no sólo inlluyen constan­
temente sobre la dinámica de nues.­
tra a.gricultura, sino que además 

dentro del marco articulador/dcs­
articulador expuesto anteriormente, 
deli.mitan las posibilidades reorga­
nizativas de este sector ante cual­
quier cambio. 

Aunque no es nuestra intención 
entrar en una exposición detallada 
de la agricultura canaria, tarea és­
ta que rdbasa los límites de este 
trabajo, es conveniente establecer 
un marco que nos sirva de referen­
cia en este apartado. Para ello se­
guimos el ensayo de tipología de 
la agricultura canaria de J. A. 
Sans, donde se considera la exis­
tencia "de al menos tres tipos bien 
diferenciados de agricultura en Ca­
narias --el último de los cuales 
¡podria,mos escindir en dos subti­
pos- con sus propias característi­
cas que difícilmente los hacen en­
globables en un todo más o menos 
homogéneo" (11). Los tipos a los 
que se hace referencia son: 1) agri­
cultura de autoconsumo; 2) de 
abastecimiento al mercado interior; 
3) de exportación; 4) innOlVadora 
de exportación. Para especificar 
ouantitat.vamente los cultivos que 
componen cada uno de estos tipos 
de a¡gricultura nos encontramos 
además de su diferente cobertura 
estadística (véase más adelante), 
con lla dificultad de que los produé­
tos de exportación también albas te­
cen al' mercado local o son dedica­
dos al autoconsulUO. A nÍlVel cua­
litatrvo, sin embal'lgo, podemos de­
cir que la agricultura de exporta­
ción está constituida por el pláta­
no, tomate, la papa (12) y la cebo­
lla, la innovadora de exportación 
por el pepino, pimiento, judías ver­
des, berenjenas y flores, mientras 
que el resto de los productos (y 
por supuesto, los porcentajes de 
productos no exportados) forma 
parte del tipo (1) Y (2) de agricul­
tura. 

La tipología anterior per:mite su­
perar la errónea simplificación, so-

(11) J. A. SANS: La crisis de la agri­
cultura en Canarias. Premio Juan Bravo 
Murillo. 1974. Excma. Mancomunidad 
de Cabildos. Plan Cultural 1977. 

(12) ,P,apa: término canario para 
designar la patata. 
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bre todo a nivel de "opinión pú­
blica", de considerar a la agricul­
tura canaria como un todo pari­
gual, donde prácticamente se equi­
paraba y definía al sector a par­
tir del o los m<>nocultivos de ex­
portación. Una de las consecuen­
cias inmediatas de esta sublimación 
de la agricultura de exportación 
ha sido la segregación de una ideo­
logía racionalizadora de los intere­
ses del subsector, condicionando y 
deformando la percepción de la 
prdblemática agrícola canaria en su 
totalidad 'Y que se rnanifest'aba de 
torma especial en el ollVido de la 
agricultura dedicada al abasteci­
miento del mercado interior. Esta 
relegación, sin embargo, no es una 
simple cuestión ideológica, sino que 
tiene su fundamento en la impor­
tancia o peso económico de la agri­
cultura de exportación y que a con­
tinuación tratamos de evidenciar. 
(Tampoco -habría que desdeñar que 
la cobertura estadística de los cul­
tivos de exportación, por realizarse 
a pie de muelle es disponible se­
manalmente, de fácil accesibilidad 
y buena fiabilidad, mientras que 
las estadísticas para el resto de la 
producción agrícola son no sólo 
menos fiables, sino que además 
aparecen tardíamente.) 

Como muestran los cuadros In 
'Y IV, los cultivos de platanera, to­
mate, pepino y papa, son claramen­
te dominantes tanto por la· absor­
ción de recursos bidráulicos como 
.por su a.portación a la producción 
final agrícola ---esto último, con­
¡viene recordarlo, susmncia la afir­
mación heoha en nuestra introduc­
ción sobre la relación aunque cada 
vez más débil entre la dinámica 
económica regional y la evolución 
de las exportaciones agrícolas-. 
Como muestra el cuadro 111, sola_ 
mente los cuatro cultivos última­
mente citados representan el 86 
por 100 del total de agua consumi­
da en la agricultura en ambas pro_ 
vincias; en cuanto a la aportación 
de estos cultivos a la producción fi­
nal en 1976 significó en la provin­
cia de Las Palmas el 83,55 del to-

CUADRO JI( 

CONSUMO DE AGUA EN EL SECTOR AGRICOLA 
(Hm."/año) 

CANARIAS 

Provincia de Provincia de 
Las Palmas Santa Cruz de Tenerife 
(año 1973) (año 1974) 

% %s./total % %s./total 

1. . Cereales ... ... . .. 3,26 2,49 2,37 1,47 
2. Leguminosas ... . .. 0,93 0,07 0,98 0,60 
3. Papas . .. ... . .. 7,96 6,10 27,23 16,94 
4. Flores ... ... 0,29 0,02 4,53 2,81 
S. Hortalizas ... ... ... 37,61 28,82 26,36 16,40 

Tomate ... ... . ..... . .. 30,48 23,36 22,58 14,05 
Pepino ... ... ... ... . .. 3,14 2,40 
Otras ... 3,99 3,05 3,78 2,35 

6. Plátanos ... ... .., '" 71,04 54,44 88,38 55,01 
7. Otros ... ... ... ... . .. 9,38 7,18 10,81 6,72 

TOTAL .................. 130,47 100,00 160,66 

FUENTE: Estudio científico de los recursos de agua en las Islas Canarias. Vol. 11 
y 111. M. O. P. Dirección General de Obras Hidráulicas y Unesco, 1975, págs 241 
y 9 respectivamente. Elaboración propia. 

Los datos para Santa Cruz de Tenerife se han obtenido sumando los valores 
medios de la Zona Norte y Sur. 

CUAoDROIV 

RESUMEN PRODUCCION SUBSECrOR AGRICOLA (Año 1970) 

Producción Reempleo 
total y auto-

(M iII. ptas.) consumo 

Cereales ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 13,2 
Legumi·nosas ... ... ... ... ... .. ... , 23,0 
Pajas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 5,1} 
Papas y boniato ... ... ... ... ... ... ... 1.028,1 

Papas ... ... ... .., ... ... ... ... ... 958,5 
Productos para industrialización y flores 344,6 

Flores ... ... ... .., '" ... ... ... ... 304,8 
Forrajes ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 92,7 
Pastos .............. , '" ... ... ... ... ... ... 3,1 
Hortalizas ............ '" ... ... ... ... ... 3.793,8 

Tomates ... ... ... ... ... ... ... 2.422,9-
Pepinos ... ... ... ... ... ... ... ... 715,7 
Otras ... ... ... .., ... ... ... ... ... 655,2 

Frutas ... ... ... ... ... '" ... ... ... ... 2.476,9 
Plátanos ... ... ... ............ 2.888,6 

Plantaciones agrícolas ... ... ... ... ... ... ... 2,5 

TOTAoL ... ... ... ... ... ... ... ... ...... 7.782,9 

9,9 
5,4 
5,0 

41,S 
41,S 

92,7 
3,1 

41,1 
8,4 
3,4 

29,3 
10,2 
3,4 

208,9 

Aportación 
producción 
final agraria 

3,3 
17,6 

986,6 
917,0 
344,6 
304,8 

3.752,7 
2.414,5 

712,3 
655,9 

2.466,7 
2.285,2 

2,5 

7.574,4 

FUENTE: Renta agraria en la provincia de Las Palmas durante el año 1976 
Delegación Provincial de Agricultura de Las Palmas de Gran Canaria. 

ICE-NOYIEMIIRE 1l17li11 
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CUADRO V 

CUENTA DE EXPLOTACJON DEL VALOR roTAL DE LA PRODUCCION 
AGRARIA DE 1974 

ORIGEN (10)" ptas. % 

COlllpras /(jl/Jlrs ............................. . 4. 324 

'" 1.624 

24.6 
Rttmpleos .......................... . 
En Cana rias ....................... . 
En Penlnsula ... .. . ... ... .. , 
En extranjero ... ... ... ... ... ... ... .. . 
DerechCH y lasas ... ... ... ... ... .. ... . 
V. A . B . ...... " ..................... . 

, .. 
1.661 

" 13.273 

J.1 
9,2 
2,' 
9,' 
O,J 

75,4 
lJ nclCH subvención .......................... . " 4.498 

0, 1 
Salarios y 5. S. ... ... ... ... ... ... ... ... .. ... . 2S,6 
Amorlización ........... . 
Exceden le ........ . 

PRODUCCION FINAL ... 

202 
8.559 

17.05 3 

1.1 
411 ,6 

96.9 

PRODUCOiON TOTAL ................. . 17.597 100,0 

DESTINO (10)- ptas. " 
A utocrmSUIllO ......................... .. '" 12.3 19 

J, 1 
V. Conarias .......................... . 70.0 
Consumo ..... . ................. . ..... . 7.931 

4.388 
2 .596 
2.138 

45,1 
Producción ... .. . ... ... ... ... ... .. . 
V. P~lIílr:rul(l ..... . 
V. e~l eri(lr ........ ......... . 

PRODUCCION FINAL 

PRODUCC¡ON TOTAL 

24,9 
14.7 
12,2 

17.053 96,9 

17.597 100,0 

FUENTE : Banco Hispano Americano. Diagnóslico y ¡xr~¡xclivas 
mla canaria. (Comentario en baile a la T IOC·741. pág. 41. 

d< la «:ono· 

tal de la producción final (ve r cua­
dro IV). 

Denlro de este contex. to es en 
cierta medida "natural" que los re­
sultados económicos de los cultivos 
de ex.portación se tomaran como 
índice de coyun~ura de todo el see· 
tor agrícola. Cuando se anal izan los 
datos regionales. Sin embargo. la 
importancia para el sistema econó­
mico regional de la agricultura des­
tinada al consumo inte rno. no es 
en' absoluto desdeñable . En efecto, 
e l cuadro V donde recogem os la 
cuenta de explotación del sector 
agrario para toda la región en el 
año 1974 nos muestra' que las ve n­
tas del sector a la región represen­
tan el 70 por 100 de la producción 
total. Aunque para la comparación 
entre los cuadros IV y V sus di­
(crentes periodos de referencia es 

un factor a teocr en cuenta, más 
importante es su diferente cobertu­
ra espacial : el uno .provincial, el 
otro regional. Esto último pone de 
manifiesto la necesidad de subsa­
nar otra de las insuficiencias en 
que se incurre al hacer generaliza­
ciones globales sobre la agricultura 
canari a·; nos referimos al ( recuente 
o lvido de no diferenciar la· agricul­
tura de cada provincia y dentro de 
e llas la de cada isla. 

Una diferencia entre la agricul. 
tura de ambas provincias que es 
necesa rio señalar y que a, su vez 
explica la elevada ca ntidad de ven­
tas a la región rcalizadu· por el sec­
tor, es la ".mayor importa nci a" de 
la agricu ltura de autoconsu,mo y 
abastecimiento al mercado interno 
en la provincia de Santa Cruz de 
Tene rife respecto a la de Las Pal-

mas. Si bien no disponemos de da­
tos que permitan examinar la fia­
b ilidad estadística del cuadro V, 
especialmente por Jo que se refie re; 
a la agricultura que no es de el(­
panaci6n. la j.nfo rmaci6n aistente 
sobre las importaciones es indica­
ti:va de una clara diferencia entre la 
agricultura de ambas provincias. 
.En electo, para Santa Cruz de Te­
nerite las j.mportaciones de alimen­
tos son menores y las de mate rias 
prima6 y bienes de equipo pa'ra la 
agricultu ra, mayores respectivamen­
te que las correspondientes. a la 
prov incia· de Las Palmas. 

Pasando del nive l provinci al al 
de isla la necesidad de dilerencia­
ción entre sus agriculturas, se hace 
aún más necesa ria, dada su eviden­
te diversidad incluso para un su­
perficial observador. Aunque razo. 
ocs de espacio no aconsejan entra r 
c", una deseripci6n por.menorizad'a 
de las diferontes agricu lturas de 
cada isla, sí inte resa a los efectos 
de este ensayo detene rnos en el 
cultivo del plá tano como e,iomplo 
de esta diver\Sid ad . Esto nos permi­
tirá al mismo tiempo, elaborar 
nuestra o bservació n anterior sobre 
la ideología racionalizadora de los 
intereses de los monocultivos de 
exportación, racionalización que 
precisa mente tiene sus manifesta­
ciones más acusadas para este cu l­
tivo. En ofecto. la primera irHerro­
.gante que' plantea os cómo explica r 
el predominio del plátano dentro 
de la producción total agricola a 
pesa r de su a todas luces excesivo 
consumo de agua (ve r cuadro 111). 
Cuestión que tiene visos de para­
doja si consideramos los datos del 
cuad ro VI que nos muestran la me­
nor rentabilidad del plátano en la 
isla de G ran Canaria respecto a 
otros cultivos de exportación. Es­
tas consideraciones que por sí so­
Jas justifi ca n que la agricu ltura de 
Gran Canaria 'haya sido calificada 
de irracional nos meten de lleno 
en una problemática como es la 
lógica que regula la asignación de 
los recu rsos .hidráu licos y su efecto 
co n d i c i onante limitativo en la s 
transformaciones agrícolas; ante la 
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disyuntiva de aceptar 10 irracional 
nos contentamos con proporcionar 
algunas respuestas provisionales. 

Como muestra el cuadro VI I 
existe una considerable divergencia 
en la evolución de las superiicies 
entre Gran Canaria y el resto de 
las islas. 

La regresión de este cultivo en 
la isla de Gra,n Canaria está aso­
ciada con la escasa pluviosidad re­
Igistrada en los últimos años y la 
consi'guiente escasez y carestía de 
agua, que se ·ha visto reforzada 
además por la creciente demanda 
turística y urbana de este recurso. 
Aunque esta retracción del cultivo 
del plátano en la isla de Gran Ca­
naria es una respuesta acorde con 
la "lógica" económica de asigna­
ción de recursos guiada por la ma­
ximización del beneficio y que por 
tanto pone en tela de juicio la irra­
cionalidad a la que ·hemos hecho 
referencia anteriormente, queda aún 
por elucidar si la tasa y el volu­
men total de esta disminución han 
tenido la magnitud "necesaria des­
de el punto de vista social". En un 
principio es claro que los criterios 
de rentabilidad social no están sien­
do tenidos en cuen,ta ya que la im­
plantación de la nueva técnica del 
riego por goteo, una de las solu­
ciones al problema del agua, no ha 
sido aprovechada para la introduc­
ción de nuevos cultivos, sino que al 
contrario han sido utilizadas casi 
exclusivamente en explotaciones 
plataneras, de las que a~gunas in­
cluso habían sido ya abandonadas 
por su nula rentabilidad. En lo que 
se refiere a este último punto, es 
necesario subrayar la diferente es­
tructura de costes, y por tanto ren­
tabilidad, existente en las diferentes 
islas debido a que el precio del 
agua en Tencrife y La Palma es 
considerablemente menor al exis­
tente en Gran Canaria, donde la 
participación del agua en los costes 
totales de la producción se encuen­
tra entre un 40-60 .por 100. Ahora 
bien, si los precios del plátano han 
permitido cuando menos el sosteni­
miento de parte de las explotacio­
nes en Gran Canaria, en Tenerife 

CANARIAS 

CUADRO VI 

RENTABILIDAD DE LOS DISTINTOS CULTIVOS 

Plátano J>epino Patata Tomate 

Renta salarial (ptas.) (1): 
Hectárea ... ... ... ... 103,10" 445,({)" 60,10" 154,10" 
Isla ... ••• o ••••• ... ... ... ... 410,10" 125,10" 180,10" 460.10" 

Renta propietarios (2): 
Hectárea ... ... ... ... .. . ... 103,10" 327,10" 100,10" 206, lO" 
Isla ......... ••• o" •••••• 426,10" 92,10" 300,10" 620,10" 

Agua consumida (m.a/Ha.) (3) ... 16,10" 7,10" 6,10" 10,10' 
Renta salarial generada por el agua (pe-

setas/m.") [(1)/(3)) ... 6,44 63,6 10 15,4 
Idem propietario [(2)/(3 )] 6,69 46,7 16,6 20,6 

[(1) + (2)] 
Total renta 13,13 110,3 26,6 36 

(3) 
Precio máx. del factor agua [(2)/(3)+ lO]. 16,69 56,7 26,6 30,6 

FUENTE: Estudio científico de los recursos de agua en las islas Canarias. 
Volumen 11 y 111. M. O. P. Dirección General de Obras Hidráulicas y Unesco, 1975. 
Página 245. 

CUADRO VII 

SUPERFICIE CULTIVADA DE PLATA NOS 

HECTAREAS 

1965 1977 

Tenerife ................................... . 3.815 
1.204 

412 

5.558 
3.032 

497 
156 

2.987 

La Palma ................................... . 
La Gomera ................................ . 
Hierro ............................. . 
Gran Canaria ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... .. .... 4.000 

FUENTE: Elaboración propia con datos de la C. R. E. P. 

y La Palma (especialmente en esta 
última), han originado la aparición 
de unas rentas diferenciales que su­
madas a la's propias de la agricul­
tura y el plátano (13), han dado 
lugar a un auténtico boom especu­
lativo de ventas de tierras yaguas. 

Existen, además, fuertes limita­
ciones para que los elevados pre­
cios alcanzadÜ\S por el agua ejer­
zan una función social como ins­
trumentos de radonamiento que 
garanticen que el agua sea utilizada 
en las actividades donde produzca 
mayor rentabilidad. Veamos estas 
limitaciones: 

(13) Existen tres categoría.~ de plá­
tanos con precios diferentes cada una. 

1.° Según los estudios de base 
realizados por el SPA 15, las ci­
(ras estimadas de ventas de agua 
en los cuatro mercados de la isla 
d{! Gran Canaria sólo alcanza un 
17 por 100 del total de agua pro­
ducida en dichos mercados. 

2.° El rasgo principal de las 
transacciones de a'gua es su carác­
ter oligopolista o monopolista en 
el lado de la oferta, lo cual unido 
éIi I'a existencia de intermediarios 
que se encal1gan de la distribuoión, 
favorece el carácter especulativo de 
estas transacciones. Al mismo tiem­
po, y en la medida en que "los 
cultivos no pueden esperar mien­
tra..., que el agua puede almacenarse 

ICE-NOVIE.,9RE 1878/21 
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(o. no ser extraída), la capacidad de 
negociación o. presión de la deman­
da es núnima. 

3.° Por último., hay q-ue desta­
car el heoho, fácilmente deducible 
de todo lo dicho. anteriormente, 
que existe una vinculación directa 
entre las grandes expletaciones 
agrícelas (especialmente platanera) 
y la propiedad de aguas. Esta vin-

.. culación explica en gran medida no 
~lo. 1'<11 parado.ja de la {alta de ren­
tabilidad del plátano que para el 
culttvador indi,vidual propietario. de 
aguas es más aparente que real ya 
que el mismo no. se ve fo.rzado, al 
menos a corto. plazo., a valorar el 
'cl1gua a su coste de oportunidad 
U'auténtico" (social), Slino. además 
la continua subordinación de les 
intereses agríco.las, globa 1 m e n t e 
considerados, a los intereses de les 
aguatenientes. Esta subordinación 
se ha manifestado de una fo.rma 
concreta en la "política hidráulica" 
<y el censi,guiente referzamiento de 
la estructura de poder existente. 
Cen esta última Observaoión que­
remos 'hacer referencia al heoho de 
que las subvenciones del Estado 
para la construcción de presas y 
embalses no. han facilitado. el acce­
so (o contro.l) de los pequeños pro­
pietarios agrícolas a los recursos 
hidráulicos. De hecho, l<as inversio­
nes en o.bras hidráulicas han con s­
.tituido, gracias a las subvencienes 
estatales, una fuente de beneficio 
en sí mismas. 

La agricultura de abastecimiento 
al mercado interno y la reproduc­
ción de la fuerza de trabajo. 

La tipolo.gía a la que hicimos 
referencia en líneas anteriores trata 
de subrayar "los distintes papeles 
que la agricultura" puede desempe­
ñar y en resumidas cuentas la fun­
cionalidad de lo.s di.verses tipos de 
a¡gr.icultura en el desarro.llo glebal 
del sistema (14). Así, mientras los 
dos subtipos de exportación tienen 
por dbjeto., en mayer o. menor me­
dida, la acumulación a la agricul­
tura de abastecimiento al mercado. 

(14) J. A. SANS: Ibídem. pág. 27. 

22IICE NOVIEMBRE 1978 

interne y a la de autoconsumo, J. 
A. Sans les atribuye como finalidad 
básica la de servir de reserva de 
mano. de obra, pasando el papel 
productivo. a segundo término..Pre­
cisamente la h¡'póteSiÍs central del 
trabajo de este autor es que la agri­
cultura que no. es de exportación 
ha entrado en crisis y que l,a misma 
se explica ,porque la demanda de 
fuerza de trabajo por parte del sec­
to.r turístico-inmobiJia'fio tiende a 
hacer desaparecer la funci.ón de 
.este tipo de agricultura como cen­
tro de reserva de mano. de obra. 

Estudiar la evolución d~ esto.s 
tipo.s de agricultura trasciende, por 
tanto, lo.s lírrú,tes del secter por in­
cidir en aspectos de importancia 
para la dinámica y engranaje de la 
fo.rmación social canaria. Interesa, 
para decirlo en otras palahras, de­
terminar la vari,ación de la [unción 
de la agricultura que no. es de ex­
portación, así como su capacidad 
de respuesta a los estÍmules de los 
incrementos de consumo y nuevos 
patrones asociados con la urbani­
¡¡;ación del crecimiento. económico. 
y el turismo.. 

La ,hipótesis que sostiene la des­
aparición de la agricultura dedic[¡­
da al ahastecimiento del mercado 
interior debe considerar asimismo 
la necesidad de diferenciar entre 
les diferentes cultives de este tipo 
de agricultura. En electo, mientras 
que la regresión en los cultivos de 
cereales durante los últimos años 
es manifiesta, existe un conjunto de 
frutos y hortalrzas cu<yas produc­
cio.nes ,han aumentado. considera­
blemente. Entre éstas calbe desta­
car la berenjena, pimientos, judías 
verdes y pepinos, que aunque son 
productos de exportación también 
abastecen al mercado local (ver 
cuadro VHI). Existen asimismo 
o.tros productos dedicados excIusi­
wamente al abastecimiento interno. 
ouyas produccio.nes en las do.s pro­
vincias han evolucienado de ferma 
d~ferente; en algunos casos como 
las calabazas, coles y repollos la 
producción ha descendido pero la 
superficie dedicada al cultivo. se 
ha mantenido estable; en otros, ro-

mo la leclluga, la zanaheria, man­
iZanas, peras, ciruelas 'Y limenes el 
crecimiento ·tanto de superficie co­
mo de produoción ha sido no.table. 
En cualquier caso, y como muestra 
el cuadro IX, que refleja lo.s co­
mentarios anterieres, no. parece ri­
guroso calificar los patro.nes de cre­
cimiento de estos cultives como 
claramente regresivos. 

Como hipótesis provisional, pue­
de suponerse que la transformación 
registrada por la agricultura de 
abastecimiento al mercado. local, 
en'Vuelve un aproveahamiento más 
intensivo de tierra así Co.mo un 
cambio. hacia culti.'Vos de mayor 
rentabilidad, como una respuesta, y 
esto es lo que nos parece de vital 
importancia, a los estímulos de 
nuevos patro.nes de consumo. aso­
ciades con la urbanización, el cre­
cimiento. económico y el turismo. 
Tod<> e1lo. apuntó a su vez ,hacia 
una revalorización del papel pro­
ductivo de este tipo de agricultura. 

,Paralelamente, 'yen relación con 
la dinárrúca general ex,perimentada 
por la agricultura, uno de los da­
tos ,más significativos es el deScen­
so de la población activa de este 
sector, lo cual es un indicador de 
que incluso con niveles de produc­
ción constantes, y dejando de lado 
disquisiciones de tipo Sraffiane, la 
IProducüvidad del factor trabajo en 
este sector ha aumentado. Tal cam­
bio. nos refleja, por otra parte, el 
gran excedente de mane de obra 
generada en las relacienes produc­
tivas de nuestro. agro.. 

Es interesante notar, sin embar­
go, que según muestra el cuadre 
la participación relativa de la po­
blación activa agrícola en el total 
ha experimentado una cierta recu­
peración. 

La especial sil1Jgularidad de los 
movimientos de pdblación en la re­
'gión está asociada con el reducido 
tamaño de nuestro medie físico. 
que facilita el mantenimiento de los 
lazos con el mundo rural, bien a 
través de la conservación del "pe­
daílo de tierra" y/o la vivienda. 
hien por medio de empleos agríco­
las de carácter temporal. A este 
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CANARIAS 

CUADRO VIII 

PRODUCCI0N EXPORTADA DE VARIOS DE LOS PRODUcrOS AGRICOLAS (Kg.) 

PROVINCIA DE LAS PALMAS 

1971-72 ...... '" .. , ... '" ..... . 
1972-73 ....................... . 
Porcentaje '" ... ... ... ... ... '" .. . 
1973-74 ....................... , 
Porcentaje ... ... ... ... ... ." '" .. . 
1974-75 ....................... . 
Porcentaje ... ... ... ... ... ... '" .. . 
1975-76 ...................... .. 
Porcentaje ... ... ... ... ... ... '" .. . 
Variación porcentual período 1975-

1976/1971-72 ... '" ...... '" ... 

Tomate 

91.578.228 
85.819.014 

-6,29 
88.610.802 

+ 3,25 
89.001.522 

+0,44 
88.557.432 

-0,50 

-3,30 

PROVINCIA DE SANTA CRUZ DE TENERIFE 

Tomate 

1971-72 ........................ 44.109.834 
1972-73 ........................ 40.857.222 
Porcentaje .................. '" ... -7,38 
1973-74 ........................ 47.482.704 
Porcentaje .................. '" ... + 16,21 
1974-75... . ................. 51.811.092 
Porcentaje .................. '" ... + 9,11 
1975-76 ... ... ... ... ... ... ... ... 43.439.322 
Porcentaje ................. , ... .... -16,16 
Variación porcentual período 1975-

1976/1971-72 ........... , ... ... -1,52 

FUENTE: Delegaciones de Agricultura. 

CUADRO IX 

Pepino 

24.252.280 
28.873.540 

+ 19.os 
32.311.780 

+ 11,90 
34.146.650 

+ 6,67 
35.352.945 

+ 3,53 

+ 45,77 

Pepino 

932.000 
2.248.000 
+ 141,20 
1.269.896 
-43,51 

1.251.889 
-1,42 

1.332.000 
+ 6,4 

+ 42,92 

Papa 

11.667.114 
12.075.794 

+ 3,50 
7.037.000 
-41,73 

8.163.465 
+ 16,00 

10.578.925 
+ 29,58 

-9,33 

Papa 

25.744.000 
24.692.000 

-4,09 
27.127.000 

+ 9,86 
18.753.000 

-30,87 
28.253.000 

+ 50,65 

+ 9,74 

Pimiento 

285.844 
290.731 
+ 1,70 

1.028.438 
+ 253,74 
1.293.943 

+ 25,81 
1.899.264 

+ 46,78 

+ 564,40 

Pimiento 

889.836 
1.044.031 
+ 17,32 

1.180.855 
+ 13,10 

1.304.932 
+ 10,50 

1.987.672 
+ 52,32 

+ 123,37 

Judías verdes Berenjenas 

296.145 
288.608 
-2,55 

1.164.286 
+ 303,41 
1.652.379 

+ 41,92 
976.270 
-39,16 

+ 229,66 

Flores 

684.t}11 
673.179 
-1,72 

918.341 
+ 36,41 
852.499 
-7,17 
830.782 
-2,55 

+ 21,29 

1.012.670 
649.148 
-35,90 

2.198.123 
+ 238,61 
2.136.958 

-2,79 
2.358.714 

+ 10,37 

+ 132,92 

Plantas vivas 
y esquejes 

741.901 
1.013.148 

+ 36,56 
1.171.544 

+ 15,63 
1.278.670 

+ 9,14 
1.287.110 

+0,06 

+ 73,48 

w 

EVOLUCION DE LA SUPERFICIE (Ha.) Y PRODUCCION (Qm.) DE ALGUNAS HORTALIZAS Y FRUTOS 

1962 

LAS PALMAS SANTA CRUZ 

Superficie Produc. Superficie Produc. 

Calabaza . 110 23.100 120 48.000 ... ... ... ... ... .. . ... .. . .. . ... 
Coles y repol\o ... ... ... ... ... ... '" ... 100 22.000 250 62.500 
Lechuga ... ... ... ... ... '" ... ... . .. ... 25 50 
Zanahoria ... ... ... ... ... ... .. . .. . ... ... 10 20 
Manzana ... ... ... ... .. . .. . ... ... ... ... 25 2.500 50 6.300 
Pera ... ... ... ... .. . ... .. . ... ... ... .. . 10 1.440 8.000 
Ciruela ... ... . .. ... .. . ... ... ... ... ... 10 
Limón ... ... ... ... '" ... ... ... ... ... .. . 10 1.600 40 4.644 

FUENTE: Anuarios de la Producción Agraria. Ministerio de Agricultura. 

respecto, es necesario distinguir, 
aunque sólo sea a niveles concep­
tuales el fenómeno recogido en el 

cuadro anterior de l'a circularidad 
o vuelta al campo producida por 
la contracción en los niveles de 

LAS PALMAS 

Superficie Produc. 

129 9.000 
95 19.900 

100 23.400 
99 34.650 

143 6.170 
96 7.550 
84 7.240 
99 11.440 

1975 

SANTA CRUZ 

Superficie Produc. 

77 
209 
125 
93 

337 
55 
50 
66 

14.200 
31.960 
24.860 
18.470 
9.920 
4.360 
4.910 
8.720 

empleo en el sector de la construc­
ción, de la simultaneidad de una 
actividad rural con un empleo ur-

ICE-NO\lIEMBRE 1978/23 
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CUADRO X 

EVOLUCION DE LA POBLACION ACTIVA AGRICOLA 

Las Palmas ....................... . 
Santa Cruz de Tenerife ... ... . ....... . 

1975 

17,5 
21,5 

1976 

19,58 
24,11 

1977 

20,99 
24,67 

FUENTE: Encuesta de población activa. 1. N. E. 

CUADRO XI 

EVOLUCION DE LA POBLACI0N ACTIVA AGR'ICOLA: TRABAJADORES 
POR CUENTA AJENA Y AUTONOMOS (1962-1975) 

Sta. Cruz 
Las Palmas de Tenerife Canarias 

1962 
Trabajadores por cuenta ajena ... ......... 28.831 19.834 48.665 
Trabajadores autónomos ... ... ... . .. 47.149 66.463 113.612 

1964 
Trabajadores por cuenta ajena ... ... . .. 27.339 19.513 46.852 
Trabajadores autónomos ... ... ... ... 39.481 62.481 101.962 

1967 
Trabajadores por cuenta ajena •.. ...... 24.615 19.413 44.028 
Trabajadores autónomos ... ... ... ... 39.483 57.813 97.296 

1969 
Trabajadores por cuenta ajena ... ...... 18.139 19.621 37.760 
Trabajadores autónomos ... ... ... ... 37.608 55.206 92.814 

1971 
Trabajadores por cuenta ajena ............ 20.951 20.704 41.655 
Trabajadores autónomos ... ... ... ... 28.458 54.011 82.469 

1973 
Trabajadores por cuenta ajena ......... 16.338 19.331 35.669 
Trabajadores autónomos ... ... ... ... 20.928 36.442 57.370 

1975 
Trabajadores por cuenta ajena ... ...... 15.241 17.143 32.384 
Trabajadores autónomos .. , ... ... ... 14.926 37.628 52.554 

FUENTE: Renta nacional de España y su distribución provincial. Banco de 
Bilbao. 1962. 1964. 1967. 1969. 1971. 1973. 1975. 

bano. El ,hecho, que recogemos en 
el cuadro XI de que el éxodo rural 
haya incidido de una forma espe­
cial en los tr~bajadores y empresa­
rios autónomos posibilita dicha si­
multaneidad. En efecto, mientras 
los primeros están vinculados al 
agro con una relación jurídica de 
propiedad o arrendamiento, suscep­
tible de ser mantenida o "resistir" 
al cambio de empleo. en los tra-

241ICE NOVIEMBRE la7a 

bajadores por cuenta ajeoo la emi­
,graci.ón supone una ruptura de la 
relación social de producción que 
constitlll)'e su nexo COIl el sector 
agrícola. 

Dentro de este apartado, quere­
mos ocuparnos. por último, de la 
forma de reproducción de la fuerza 
de trabajo. En relación con este 
tema ya nos referimos en líneas an­
teriores la ¡función que ejercen las 

agriculturas de autoconsumo y 
abastecimiento al mercado interno. 
El mayor peso de los trabajadores 
por cuenta ajena dentro de la po­
,blación activa agrícola junto con 
el predominio de las explotaciones 
agrícolas de menos de 2 Ha. en el 
total (ver cuadros XII y XIII) nos 
.hablan por sí solas de la importan­
cia de esta función. De heoho, el 
agro canario se ha caracterizado 
,hasta épocas muy recientes. por la 
coexistencia especialmente en el 
cultivo del plátano de la relación 
salarial con otras relaciones socia­
les de producción. Bien porque el 
nexo salarial se complementaba 
con la "explotación a la parte" del 
ganado o con el dereoho a "culti­
ovar en el marogen", bien porque el 
asalariado era un pequeño propie­
tario que explotaba simultáneamen­
te su pequeña parcela, o bien por­
que el mismo, dada la peculiar jo'r­
nada laboral de este cultivo, podía 
"atender" otras parce.l:as garantizán­
dose una parte de su rendimiento 
o cobrando en mano por trabaj0'5 
realizados. 

A este respecto, y dado que en 
el plátano se ha dado tradicional­
mente el mayor porcentaje de asa­
lariados agrícolas --compa r ti d o 
con la aparcería grancanaria y re­
cientemente con 10'5 trabajos en in­
'Vemaderos--, conviene significar 
cómo ,han operado las transfonna­
ciones internas en este colectivo y 
cómo su incidencia ha venido a 
superponerse en el fenómeno de 
atracción exterior del sector urba­
no-inmO'biliario. 

La contratación colectiva del 
asalariado platanero presenta una 
cierta originalidad a nivel de rela­
ciones prácticas, puesto que ellas 
'sobrepasan el marco escr,ito del 
convenio regulador. Mientras en el 
mismo lo frecuente es que figure el 
salario mínimo interprofesional me­
jorado muy poco con algún "plus" 
de pequeña cuantía, esta circuns­
tancia económica se atenúa con la 
duración de la jornada laboral. 
Excepto dos faenas obli'gatorias, la 
"regada" y el "corte de la fruta", 
prácticamente el resto de trabajos 
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CUADRO XII 

DISfR IBUCION DEL NUMERO DE EXPLOTACIONES CON TIERRAS POR ESTRATOS 

To lal uplolaciont s . .. ... o" o •• o • •••• ... 
Menos de 0 ,5 bet láreas ... .. . . ........ 
De 0,5· a 2 hcttarcas .. .. . .. .. o. , ••.•• ' •• . 
Oc 2 a S hectáreas o •• •• • ... ... ... ... ... 
De S 11 20 hectáreas ... ... ... ... o', ... o • • 

De 20 a .50 hectáreas .. . ... 
De SO a 200 hectáreas ... ... ... .. . ... 
'" 200 hactáreas y mi, ... ... ... ... ... 

FUENTE: Censo a¡;rario tic: España, 

CUADRO XIII 

... 

1962 

Provincia de 
Las Palmas 

Número .. 
34 .102 100,0 
10.638 31 ,2 
13.048 38,3 
4.588 13,5 
3.968 11.6 
1.107 3,2 

514 1,7 
179 0,5 

Provincia de 
Sanla Cruz. 
de Tenerife 

Número % 

4j.437 100,0 
16.396 ]6,1 
17.923 39,4 

7.141 IS,7 
3.305 7,3 

402 0,9 
170 0.4 
100 0 ,2 

1962 y 1972. Cuaderno~ provinci:l les. 1. N. 

Provincia de 
Las Palmas 

1972 

Provincia de 
Santa Cruz. 
de Tenenfe 

Número " Número % 

31.2116 100,0 69,081 100,0 
8.903 28,S 26,362 38.2 

10.865 34,7 28 .699 41 ,S 
5.625 18,0 9.477 13 ,7 
4.095 13, 1 3.726 5.4 
1.08 1 3,5 516 0,7 

550 1,' 201 0 ,3 
167 O,, 100 0 ,2 

E. 

DISTRI BUCION DE LA SUPERFICIE CENSADA, POR ESTRATOS 

To/al sll~rfk:i~ c~lIsodQ ... .. . .. . ... ... 
Menores de 0,5 hect ' reas ... .. . ... .. . ... 
De 005 a 2 hectáre as ... ......... ...... 
De 2 a S hectáreas ... ... ... ... 
De S a 20 hectárcas ... ... ... ... .. . ... ... 
De 20 a SO hectárcas ... ... ... 
De 50 a 200 Ile<:táreas ... .. . 
De 200 hectá reas y má.~ ... ... 

FUENTE: Censo agrario de España. 

pueden ser programados a voluntad 
dentro de ciertos plazos prudencia­
les. Es de aquí, para resumir bre­
vemente nucstra argumentación. 
que lo económico sea "compensa­
do" por el acortamiento del tic'rn­
po de trabajo. Esto le interesaba 
a buena pa rte de los trabajadores 
en la medida que tenían acceso a 
trabajos eventual($ ("encargos de 
fincas") en otras explotaciones. La 
accesibilidad a esos trabajos ext ras 

.. . 

1962 

Provincia de 
Las Palmas 

H •. ., 
355.570 100,0 

2.3 39 0,6 
12.164 3.4 
14.118 ',0 
39.044 11,0 
33.735 9,' 
52 .287 14.7 

201.883 56.8 

Provincia de 
Santa Cruz 
de Teneri(e 

H • . " 
214.222 100,0 

3.654 1.6 
17.S42 ',2 
2 1.655 10,2 
28.445 13. 3 
11.662 '.' 14.970 7,0 

116.294 54.3 

1962 y 1972. Cuader no~ provinciales. 1. N. 

se p roduce en función de la "es­
pecialidad" que conlleva ciertas 
lacnas del cultivo del plátano. co­
mo el "deshijado", y ck ta "apre­
ciación" profesional que se da en 
estas pequeñas comunidacks de las 
zonas plataneras, del trabajador en 
cuestión. . 

Esta forma de pluriempleo que 
venía a favorecer un menor coste 
del capital vari able en la gran ex­
plotación -única demandante que 

1972 

Provincia de 
Las Palmas 

H,. .. 
326.243 100,0 

2.04 1 0,7 
10 .996 3.4 
16.980 ' .2 
40.402 12 ,4 
33.5 15 10.3 
50.993 15,6 

171.316 52.4 

E. 

Provincia de 
Santa Cruz 
de Tenerife 

H •. " 
269.986 100.0 

6.404 2.' 
27.883 10.3 
27.9711 10. 3 
31.796 1 \,7 
15. 122 ',6 
17.91 5 6,7 

142.888 51 ,0 

requeria de "plantillas" de trabaja­
dore~ significaba un. asegura­
miento de ingresos adicionales en 
ese trabajador, pero también una 
cierta "contracción" de nuevos 
puestos laborales en el culti·vo. Pe­
ro es que además, las nuevas téc­
nicas introducidas en los últimos 
años en el cultivo del plátano (el 
abonado por riego frente al anti­
guo de zanja ; el uso de motoculto­
res que no afectan a las raíces su-
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perficiales frente a la cavada a ma­
no que removía.la tierra con "sa­
abo" o "guataca"; el lavado o fu­
migado con máquina portátil fren­
te al antiguo sistema de mangue­
ra; el uso de insecticidas potentes 
que acortan la frecuencia de los 
anteriormente empleados, etcétera), 
contribuyó poderosamente a libe­
'rar y acortar el tiempo socialmen­
te necesario en la dbtención del 
producto. En consecuencia, el in­
cremento de productividad era fá­
cilmente med~ble en el mayor es­
pacio de terreno que podía cultivar 
un traJbajador.Por tanto, las posi­
bilidades de nueva demanda de tra­
bajo asalariado quedaban constre­
ñidas a las nuevas explotaciones 
que se pusieron en producción y 
que requiriesen trabajo, o a proce:­
sos de concentración interna en las 
existentes. Por ello es constatable, 
no sólo la permanencia, sino en 
¡frecuentes caros según zona, la dis­
minución de tr.a:bajadores asalaria­
dos de este tipo, junto a una ele­
vada edad media de tal población 
activa. 

Un nuevo factor adicional 'vino 
a "reforzar" el mantenimiento de 
las relaciones económicas mencio­
nadas al principio; la emigración 
de pequeños y medianos propieta­
rios. Si bien en el plátano -dada 
'su rentabilidad y exigencias de cui­
dados continuos en este estrato de 
propietarios medios a su vez traba­
jad<lres autónomos de su propia 
finca- ¡fueron muoho menores las 
salidas que en los de otros culti­
vos, el éxodo a otros IUlgares de 
residencia, unido a los sistemas de 
repartimiento por herencia, hacen 
.que buena parte de pequeñas fincas 
sean entregadas para su cultivo a 
trabajadores contratados al elfecto 
mediante un pago anua·1 por uni­
dad fisica de tierra, una parte de la 
producción, o el pago por jornada 
realizada. La constitución de este 
mercado laboral no es indiferente a 
lo que sucede exteriormente, pues-­
to que ha detectado las influencias 
de la estructura salarial en los ser­
vicios, concretada esencialmente en 
la "revalorización" de la cualifica-

3'ICE NOVIEMBRE 1878 

ción de los que se han "quedado", 
aSIÍ como por el aIrza. de cotización 
en los trabajos eventuales. Ello ve­
nía a reforzar la tendencia hacia 
los otros dos sistemas de contrata­
ción, con la ventaja de que las 
mis-mas no conllevan cargas socia­
les de la S. S. ni exigen el estar 
continuamente acudiendo a contra­
tas por !faena específica, máxime si 
no tiene su residencia en el lugar 
de la explotación. 

En síntesis, en el lado producti­
,vo del principal cultivo de exporta­
ción canaria, el plátano, la carac­
terística priocipal respecto a su re­
lación con la fuerza de trabajo es 
el de un "sistema de explotación" 
que se trad'uoe en un bajo coste la­
'boral para la gran explotación; una 
rigidez en la demanda de nuevos 
trabajos asalariados; un cUlbrimien­
to 'Y posibi.Iidad de continuar las 
explotaciones pequeñas mediante 
sistemas a la parte por trabajadores 
ligados a las grandes explotaciones, 
por otros propietarios de fincas que 
se dedica:n a ello o por personal de 
empaquetados que conocen el cul­
tivo. Tenemos pues un mercado la­
boral cerrado a su ampliación, lo 
que falvorece la tendencia "expor­
tadora" de fuerza de trabajo en 
tales zonas, como apéndice espe­
cial, di.gamos que un proceso de 
similares consecuencia·s tiene lugar 
en los "empaquetados" o "centros 
de comercialiución" de fruta; pues 
la tecnificación que conllevó al 
nuevo sistema clasificatorio de ene­
ro del 73 con la caja de cartón, 
unido a un cierto proceso de con­
centración empresarial, del cual las 
cooperativas han sido las grandes 
protagonistas, han determinado una 
fuerte estabilización del trabajo Ii­
IgOOo a las mismas. Todo ello im­
plica, que el juicio de "cultivo que 
ha negado a sus techos", tenga tra­
ducción en facetas como la aquí 
tratada: de la fuerza de trabajo. 

Asimismo, la relación de apar­
cería prevaleciente hasta hace unos 
pocos años en el cultivo del tomate 
"garantizaba" la autoexplotación 
del aparcero con un contrato de 
aparcería que combina:ba el "culti-

'Vo al mar,gen" para la reproduc­
ción de la fuerza de trabajo con 
una participación en la producción 
del 25 por 100 que estimuW>a al 
aparcero a dbtener máximos rendi­
mientos pero que en el momento 
de la liquidación se e9fl.l'malban tras 
la mágica ¡fórmula de "tomate no 
apto para expoIltación". Con el au­
ge de la construcción (hotelera) y 
el turismo en la costa del sur de 
Gran Canaria, zona de cultivo del 
tomate, estas condiciones de explo­
tación fueron óptimas para prom~ 
ver la simultaneidad' de empleos de 
la que venimos hablando. 

El proceso de emigración rural, 
por tanto, no ha ido acompañado 
por una completa desaparición de 
las formas pre-capitalistas de re­
producción de la fuerza de trabajo, 
en· pal"te y como ya apuntamos an­
teriormente, porque el reducido ta­
maño de nuestro medio físico ofre­
ce la posibilidad de conseflVar bai<> 
dilVersas formas una vinculación 
productiva con el sector agrícola. 
A este respecto, el dato más signi­
ficaüvo al que podemos bacer re­
ferencia es el porcentaje de agricul­
tores que declaraban una: actividad 
no agrícola como ocupación prin­
dpal que según el censo de 1972 
fue d~ 6,4 por 100 y 6,1 por 100 
en la provincia de Santa Cruz de 
Tenerife y Las Pal'mas, respectiva­
mente. 

Como dato complementario, hay 
que destacar la evolución e'xperi­
menta:da durante el período 1962-
1972 por el número y superficie de 
las explotaciones de menos de dos 
hectáreas que se recoge en los cua­
dros XII 'Y XIH, especialmente el 
notable incremento registrado por 
este tipo de ex.plotaciones en Santa 
Cruz de Tenerife. 

CrIsis y especulacIón en la 
construcción: la máscara 
turfsUca (15) 

Las referencias a las cnSlS en 
que se hadla sumida la economía 

(15) Con el fin de no apartamos del 
hilo argumental que venimos desarro­
lloodo, nos limitamos en esta sección a 
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canaria desde finales de 1973 son 
una constante en la ma)'Qría de los 
comentarios económicos realizados 
desde entonces. Esta referencia 
contrasta sin embargo con la evo­
Jución de ·todo un conjunto de in­
dicadores económicos (producción 
agrícola, entrada de turistas, etc.), 
que aunque en algunos casos ha 
sido irre.gular, su tendencia no ha 
experimentado cambios sustancia­
les. La excepción más significatilVa 
la constituye el alza en los m·veles 
de desempleo, situándose la cons­
trucdón corno el sector principal­
mente afectado. Ante ésta, hasta 
cierto punto paradójica, coexisten­
cia de índices con tendencias de 
signo contrario, la necesidad de 
cuestionar, o en su caso especificar 
adecuadamente las caTacterísticas 
de tal crisis resulta perentorio. 

En cierta forma el prOlblema de 
la caracterización de la crisis está 
.por lo menos parcialmente resuel­
to en su mismo planteamiento: la 
crisis de la economía canaria se lo­
caliza fundamentalmente en el sec­
tor de la construcción cuyos niveles 
de actividad, como es bien sabido, 
son uno de los índices de coyuntu­
ra más .generalmente usados. Aun­
que en una primera aproximación 
la importancia de la función estric­
ta de este sector en lo que se re­
(iere a dotar al sistema económico 
de las infraestructuras técnicas y 
sociales en que apoyar su desarro­
Jlo, así como sus efectos multipli­
cadores y relaciones intersectoriales 
justif.ica su impacto en el resto de 
la economía con'Viene analizar otros 
aspectos de su funcionalidad dentro 
del desarrollo de la región. Por 
una parte la construcción ha actua­
do como puente en la integración 
de la mano de obra rural-inmilgran­
te, y por otra ha sido un i1J1stru­
mento cIa'Ve en el proceso de acu­
mulación de capita.l. A efectos de 

recoger algunos aspectos del proceso 
urbano y turístico desde la perspectiva 
de interpretación global que intentamos 
elaborar, .pero que en cierto modo dan 
pie al desarrollo efectuado en el artícu­
lo "Algunas reflexiones teóricas sobre 
el proceso inmobiliario en C'anarill(C;". 

este trabajo, la importancia de este 
último punto reside en que el mis.­
mo constituye uno de 10Sl ejes so­
Ibre los que centramos nuestras 
conclusiones. -

El· papel de la construcción, o 
más propiamente la producción del 
espacio construido corno i1J1Stru­
mento de acumulación de capital, 
deriva fundamentalmente del ca­
rácter especuIati'Vo que caracteriza 
a dicho proceso. TradicionaLmente, 
los excedentes agrícolas de la re­
gión han sido invertidos en la ad­
quisición de suelo urbano, hasta 
que en los años 60, con el boom 
turístico-inmobiliario, esta inversión 
adquiere su propia dinámica es­
peculativa donde los aportes pro­
cedentes de otras actividades pier­
den importancia; las rentas que 
produce la especuJación del suelo 
se v·uelvena iIWertir en el circuito 
especulaüvo, creándose un círculo 
cerrado de tal ,forma que cuando 
se produjo en 1974 un corte res­
trictivo del sector, el sistema se 
tambalea en sus cimientos. 

lEn 'gran medida, la explicación 
de la trascendencia en el sistema 
de tal crisis es que una: de las ca­
racterísticas fundamentales en que 
se asienta el proceso anterior es 
su carácter improducti'Vo: se gene­
.ran cuantiosas plu9Valías como ga­
nancias especulati'Vas sin nin.guna 
contrapartida en la generación de 
'bienes. ¡Ello es producto de una se­
rie de factores que conforman el 
desenvolvimiento del sector, entre 
los cuaJes incluimos el conocimien­
to previo de .los planes generales, 
la manipulación y no cumplimiento 
de planes parciales y las ilegales 
cOIWersiones de suekl rústico en 
uroano, que constituyen fuentes 
,potenciales de riqueza para unos 
pocos privilegiados. Todo ello va 
unido o, para ser más estrictos, de­
pende de unas estructuras de ad­
,ministración pública que se plie­
,gan, permiten o faoilitan la activi­
dad especulaüva. El efecto inme­
diato es el limitadísimo papel que 
juega la preservación del interés 
social por parte de los organismos 
públicOSl. De este modo, y a lo lar-

CANARIAS 

¡go del tiempo, se comorma una 
administración de la cosa pública 
que en lugar de administrar contra­
dicciones, se cOll'Vierte en represen­
tante de unos intereses m\J")' espe­
cíficos. 

La escasa importancia del sec­
tor industrial en la región canaria 
Iba exacerfbado las características 
negativas del modelo descrito. Por 
un lado, las plusvalías de.) suelo, en 
ausencia de ill'Versiones industriales 
si.gni!ficatj.vas, juegan un papel ex­
cesivamente preponderante en la 
acumulación de capital. Por otro, 
los intereses de la industria y de 
los propietarios de suelo son con­
trapuestos, ya que aquélla necesita 
suelo barato tanto para su locali­
zación como para disminuir los 
costes de producción de los ele­
mentos imprescinclibles para la re­
producción de la fuerza de trabajo 
(v¡viendas sociales). Sin embargo, 
la escasa entidad del sector indus­
trial en Canarias significa que los 
especuladores no sólo tienen como 
¡forma casi exclusi'Va de acumula­
ción de capital la utilización de los 
mecanismos de rentas urbanas, si-
1110 que además, al no tener que en­
frentarse a intereses industriales en 
el uso del suelo, gozan de una casi 
ilimitada libertad para sus activida­
des. La llegada del turismo refuer­
,la aún más el carácter preponde­
rante de la especulación en la me­
dida en que las cada ve¿ mayores 
rentabilidades que proporciona el 
uso del suelo con fines turísticos 
permite que en la resolución de los 
conflictos que plantea dioho uso se 
favorezca a los intereses especula­
dores. ,Por otro lado, la incorpora­
ción de pequeños propietarios o 
rentistas al proceso, junto al fuerte 
incremento que el turismo produ­
ce en la demanda de bienes de 
consumo locales actúa como disol­
-vente de aquellos intereses que en 
un prinoipio podían haberse con­
trapuesto a 00 excesivo incremento 
en el precio del suelo y a la des­
carada manipulación de los planes 
,parciales. 

De esta forma se configura un 
modelo de acumulación de capital 

ICE-4jOVlEMBRE 1978/27 
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que tiene entre sus características 
formales más destacadas a la "más­
cara turística" con que a primera 
vista aparece a los ojos del espec­
tador. En este sentido, en la serie 
especulación-construcción - turismo, 
éste aparece como la faohada exte­
rior de los auténticos agentes de 
cambio y elementos dinamizadores 
de nuestra econonúa. Esta distin­
ción creemos permite una evalua­
ción más certera de la crisis en que 
se encuentra la economía canaria 
y de las considerables dificultades 
para salir de e!IIa a corto plalZo. En 
este contexto es indudable el papel 
secundario, aunque no desprecia­
hle, que juoga el turismo tanto ca­
.mo generador de rentas como de 
puestos de trabajo. ¿Cómo explicar 
si no la simultánea presencia de 
una aguda crisis económica con 
unos índices de turismo receptivo 
que, cuando menos, se ·han mante­
nido can cierta estabilidad? 

La base estadística de que se 
dispone para apoyar empíricamente 
el ar,gumento de esta sección es es­
casa, pero creemos que suficien­
temente significativa. El estudio 
"Prospecti'Va Profesional 80" (16) 
proporciona un cuadro de insufi­
ciencias en equipamientos colecti­
IVOS ,hacia 1985, en el que la pro­
vincia de Las Palmas será la más 
atrasada de todo el país en lo que 
se refiere a equipamiento colectivo, 
con los máximos índices de defi­
ciencia en vivienda y esparcimien­
to y de los más altos en equipa­
miento sanitario y ed ucación. En 
este sentido, es bastante usual refe­
rirse a la excesi.va emigración a la 
ciudad como causa explicativa de 
los déficit en infraestructuras so­
ciales. Aunque es de sobra conoci­
do que estas deficiencias son un 
problema común a todo el Estado, 
para nosotros la pregunta intere­
sante es ¿cómo explicar que Cana­
rias sea a este respecto una de las 
re.giones más atrasadas? La ya oi-

(16) "Prospectiva Profesional 80". Es­
tudio prospectivo<omparativo de las 
diversas profesiones liberales en los 
años 1980/1985. Patrocinado por el 
Banco de Santander. 
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tada escasa entidad del sector in­
dustrial canario, que se traduce en 
la inexistencia de presiones para 
obtener los servicios que permitan 
una reproducción barata de la fuer­
za de trabajo, es una razón. A un 
nivel más general, nosotros pensa­
mos que una causa pr<.lfunda de 
estas deficiencias en la región es 
que en el breve lapso de tiempo 
que se ha producido el éxodo rural 
es muy difícil pasar de formas pre­
capitalistas de reproducción de la 
fuerza de traibajo a formas capita­
listas. 

COMERCIO EXTERIOR 

La directa integración de la eco­
nomía canaria en el comercio in­
ternacional 'Y su creciente depen­
dencia del mismo hacen del comer­
cio exterior un capítulo clave para 
explicar su funcionamiento. Por 
esta razón, creemos conveniente 
empezar este apartado con una se­
rie de notas sobre el proceso de 
integración internacional de la eco­
nonúa canaria y que estimamos 
¡pueden ayudar a entender la actual 
conformación que hoy presenta 
nuestro comercio. 

1.0 El marco en que se han 
desarrollado los intercambios ha 
tenido frente a los países centrales 
o dominantes en la estructura mun­
dial un carácter dependiente. Véa­
moslo en su doble vertiente. 

En la composición de los bienes 
ofertados por la economía canaria 
no han existido productos de natu­
raleza imprescindible para el fun­
cionamiento de tales economías y, 
además, el contexto competitivo de 
otras áreas ha ,hecho, en ocasiones, 
que sus envíos sólo ,hayan durado 
un cierto período o bien, comQ 
ocurre actualmente, estén someti­
dos a condiciones bastante duras 
para las colocaciones de volúmenes 
crecientes. ,Entre los factores que 
han entrado en juego en este pro­
ceso podemos señalar los siguien­
tes: la incorporación en la produc­
ción de nuevas áreas con mayores 

ventajas comparativas --casos his­
tóricos de América con la caña, re­
cuperación productora de los vinos 
en Europa, etc.- o las incorpora­
ciones de países donde gracias a las 
conquistas técnicas de la actual 
agronomía e industria aplicada 
pueden comparecer con produccio­
nes considerables o sustituti'Vas; la 
revolución tecnológica en los trans­
portes, que ,han empequeñecido las 
distanoias y facilitado los medios 
de acceso y la conser'Vación de los 
productos; el nuevo papel del sec­
tor distribuidor que ha desplazado 
a la ol1ganización comercializadora 
¡gran parte del éxito en el control 
de los mereados; por último, cau­
sas de orden institucional-político, 
en donde los acuerdos negociados 
son la expresión de los conciertos 
establecidos entre los intereses in­
ternacionales y de los grupos domi­
nantes. En conclusión, un marco de 
posición débil que se agrava por la 
¡falta de criterios en la política eco­
DÓmica global. 

En cambio, las importaciones 
procedentes de esos países domi­
nantes han respondido a las nece­
sidades reveladas por el sector co­
mercial -alimentado en su dimen­
sión por el tráfico de escala y tam­
bién recientemente por la corriente 
turística y el triángulo con los paí­
ses a f r i canos, principalmente-, 
junto a la deri'Vada de una progre­
silVa demanda· interna. No ol'vide­
mos que internamente ha tenido 
como competidora a una muy limi­
tada oferta, diríamos que inexisten­
te en el conjunto de bienes manu­
facturados de alguna complejidad. 

La conjunción de ambos fenó­
menos tiene como resultado un ele­
'Vado délicit en la Balanza· de mer­
cancías. Carecemos de información 
como para eval·uar en una serie 
significativa cuál es la relación real 
de intercambio entre el índice de 
precios importados y exportados, 
pero, al igual que sucede en los 
intercambios entre áreas de des­
i·gual desarrOllo -vista la composi­
ción cJ.naria de unos y otros pro­
ducto!r-, parece evidente sostener 
que tambié I para Canarias se cum-
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CUADRO XIV 

IMI'ORTACIÓN 

1967 ...... ... 
196M oo, oo' oo. 

1969 oo' oo, 

1970 '00 o., ••• 

1971 oo, o,. o" 

1972 '00 oo. oo' 

1973 ...... 
1974 oo. 

1975 .00 oo. oo, 

1976 oo, oo. oo. 

EXPORTACiÓN 

1967 
196M 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 

EVOLUCION DEL COMERCIO CANARIAS-P ENINSULA EN EL PERIODO 1967-1974 
(EXCLUIDO EL CAP. 27 DEL ARANCEL-C RUDOS y PRODUCTOS PETROLlFEROS) 

(Valores absolutos en tonelada' ()l y miles de pesetas (V» 

%~ Evolución Relación % s/total Q % s/total V 
Q V interanual índice V/Q imporlación imporlación 

501.649 4.513.302 100,0 9,00 31,72 25,10 
602.695 5.747.303 + 27.3 127,3 9,53 41,03 26,KM 

1.333.534 16.643.72M +IM9,5 3KM,7 12,4M 56,01 4M,36 
'00 1.063.039 15.904.9M9 - 4,4 352.4 14,96 53,66 46,62 
'00 I.4K6.544 24.992.K33 + 57,1 553,7 16,M1 60,66 52,97 
oo, oo. oo. 1.934.571 34.574.IM6 + 3M,3 832,4 17,87 66,70 63,69 

1.993.234 39.491.109 + 14,2 M74,9 19,M 1 67,30 56,56 
1.502.465 36.92K.411 - 6,4 M lM,5 24,57 66,OM 54,M9 
I.77K.399 50.672.7KK + 26,9 1.122,7 2M,49 71,78 59,90 
1.f.i74.061 51.099.776 + O,M4 1.132,2 30,52 6M,27 53,60 

Saldo de 
exporlacio-

%s/IO- nes menos 
%~ Evolución Relación lal Q %s/Iolal V imporlaciones 

Q V interanual índice V/Q Jexport. export. en miles ptas. 

451.257 5.0M4.73M 100,0 11,26 57,90 69,2M + 571.436 
154.317 5.715.576 + 12,4 112,0 12,5M 52,76 67,08 31.727 
574.279 6.K64.373 +20,0 134,5 11.95 62.5M 69.40 - 9.770.355 
64M.9K6 7.741.190 +12,7 151.7 14,10 63,32 66,17 - 8.163.809 
56M.458 9.K23.250 +26,M 192,5 17,28 61,06 65,46 -15.169.603 
574.M99 1O.0K4.241 + 2,6 197,6 17,54 56,94 62,72 -24.4M9.945 
556.77M 10.701.5M7 + 7,0 211.5 19,38 60,M6 67,51 -30.190.500 
681.922 9.K54.492 - 8,6 193,1 17,53 60,28 62,68 -27.073.919 
177.715 1O.9MO.M42 + 11,4 215,9 22.9M 55.42 56,93 -39.691.926 

1976 oo. oo, oo' .00 oo, oo. oo. 534.723 J3.4K6.713 +22,M 263,2 25,22 48,24 45,30 -37.613.063 

CUADRO XV 

EVOLUCION DEL COMERCIO CANARIAS-EXTRANJERO EN EL PERIODO 1967-1974 (.) 

(Valores absolutos en toneladas (Q) y miles de pesetas (V» 

IMPORTACiÓN %6 Evolución Relación % 5/tolal Q % 5/lota1 V 
Q V interanua1 índice V/Q imporlación importación 

1967 oo, 1.079.56M 13.465.072 100,0 12,47 68,27 74,89 
196M oo' M6M.166 15.649.K48 + 16,2 115,M 18,06 6M,96 73,14 
1969 '00 1.047.267 17.772.222 + 13,5 131.5 16,97 43,98 51,64 
1970 '00 917.K57 1K.210.74K + 2.4 134,7 19,M4 46,33 53,38 
1971 oo. 967.969 22.1MI.697 +21,M 164,1 22,91 30.43 47,02 
1972 oo. 965.557 2K.053.890 +26.4 207,5 29,05 33,29 53,30 
1973 oo. 96M.1K9 31.467.0K2 +12,1 232,8 32,50 32,69 43,43 
1974 oo. 771.047 35.M 14.025 +13,K 265,0 46.45 33,91 49,23 
1975 oo' 69M.895 33.83K.742 - 5,5 251.3 4K,41 28,12 40,04 
1976 oo, 777.969 44.406.177 +31.2 329,7 57,07 31.72 46,49 

EXPORTACIÓN Saldo de 
exporlacio-

%s/to- nes menos 
%~ Evolución Relación tal Q %5/lola1 V importaciones 

Q V interanual índice V/Q export. export. en miles ptas. 

1967 32M.077 2.254.156 100.0 6,87 42.09 ~,71 -11.210.916' 
1968 406.760 2.K03.695 +24,3 124.2 6,M9 47,23 32,91 -12.M46.153 
1969 343.368 3.026.503 + 7,9 134.0 12,44 37,41 30,60 -14.745.7019 
1970 317.936 3.956.790 +30.7 175.2 M,81 36,67 33,83 -14.253.949 
1971 362.396 5.180.079 +30,9 220,5 13,79 3M,03 34,54 -17.000.718 
1972 434.612 5.994.065 + 15,6 265.5 14.29 43.05 37,2K -22.050.825 
1973 559.04K 5.193.250 -13,3 230,0 14.50 39,14 32.49 -26.273.832 
1974 370.133 5.K66.546 +12.9 259.11 15.K4 30,71 37.32 -29.947.479 
1975 3K4.130 004.490 +41.5 3611.4 21.61 44.57 43.06 -25.534.252 
1976 673.600 16.2110.545 +96,0 722,2 211.311 51.75 54.69 -211.125.632 
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CUADRO XVI 

CRECIM IENTO DEL COMERCIO EXTERIOR CANARIO POR AR.EAS ECONOMICAS 
EN EL PERIODO 1960-1971) EN NUMEROSOS INDICES 

Estados 
Unidos· Resto 

e . E. E. Comecon Europa Africa Asia Oceanía Canadi Am~rica TOTALES 

''''' ImportaciÓn ... 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
ExportaciÓn 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

1%1 
ImportaciÓn 137,S 22S ,0 139,2 9S,1 112,2 11S,4 11S,3 132,8 126,4 
Exportación 10S,O 244,2 100,S 7S ,6 297,4 134.4 102,2 %,0 

1962 
Importación 192,8 784,2. 196,2 107,4 161,3 046S,O UO,S 2iJ,3 18 1,9 
ExportaciÓn 14S,S 348,6 129,7 69,2 159,7 2S<:i,6 180,': 108,4 

1%3 
Importación 216,3 801,7 219,6 16':,6 183,7 99,S- 1M,3 198,8 197,1 
ExportaciÓn U8,2 140,7 n,4 248,3 38!i,4 248,4 109,4 

1964 
Importación ... 249,0 U28,6 262,3 4n,4 200,7 116,2 190,3 228,8 234,': 
Exportació n . .. .. . '176,4 269,0 160,4 ':6,9 33':,8 419,4 209,': 119,8 

196': 
Importación 327,9 3.46':,2 3S0.8 334,1 204,1 131,0 216,': 27':,3 276,9 
Exportación 169,0 1.126,8 161.9 64,7 ':77,4 247,2 654,0 113,7 

1966 
Importación <0'7.7 3.': 56 ,6 431 ,0 474,1 26S,0 124,1 27S ,6 240,': 324,0 
Exportación ·147,8 I .S64,O 141,S S3 ,3 ·1.206,7 3.> 2.928,} B9,8 114,9 

1%7 
Importación 432,7 3.222,2 4S6,1 609,4 317,8 89,8 239,8 219,6 342,9 
Exportación ... 122,4 1.470,8 11 3,3 42,8 768,6 1.12 1,7 3.8S8,4 187,9 100,3 

1968 
Importaci6 n 494,1 2 .863,8 S14,6 1.071 ,7 387,7 90,' 226.8 296,0 411 ,17 
Exportació n ... 128,3 1.970,3 121 ,8 6S,. 1.496,9 5.628 ,7 486,3 115 ,4 

Estados 
Unidos· Resto 

e . E. E. Comecon Europa Africa Asia Oceanla Canadá Am~rica TOTALES 

1969 
Importación 542,9 3.831.2 573 , 1 1.043,7 372,6 78,6 260,2 322.4 4]5,1 
ExportaciÓn 119,6 1.076,8 115 ,2 68,9 1.904,2 6,3 8.C16S ,1 669,8 12U 

1970 
Importación ... SS I ,3 4.013 ,8 578,2 1.126,5 392,9 84,0 289,0 291,6 442,3 
Exportación 136,0 1.752,8 124.9 94,1 3. 136,0 ,,O 6.303,5 1.339,7 '139,7 

1971 
Importació n 642,0 8.469,7 700,3 1.109,3 6OS.8 140,1 ]032,1 326,0 ':$1,2 
Exportació n 167,0 5.060 ,9 158,6 92,6 8.085,3 41 ,8 4.712,6 894,3 172,0 

1972 
Importación 798,9 6.673.1 860.3 917,9 691,2 169,8 309,3 391,1 6S5,1 
Exportación 182,0 7.730,4 184.8 107,7 1!.S1S,4 9.196.0 1.008,2 2iJ,I 

1973 
Importación 904,7 8.092,7 97S ,1 !i83.3 785 ,7 118,S 449,4 360,1 7 1S,7 
Exportación 183,6 9.4S9 ,3 186,9 113,7 11 .780,4 4,0 9.8:31 ,2 746,2 217,8 

1974 
Importación 946,1 7.561,1 1.036,3 970,4 2.094,4 IS9,0 891.S S':8 ,0 1.198,0 
Exportación 239,7 27. 129.4 273,8 18J,4 19.7 18,4 4 1,8 15.308,2. 4.S30,8 33S,5 

1975 
Importación 899,2 12.nO,6 985,7 651 ,3 1.661 ,3 4n,8 772,7 S02,7 1.027,6 
E:Jlp;)rtación 302.0 19.910.6 307,0 203,1 18.684,2 28,S 6.1 16,7 3.0':3 ,7 348,7 

1976 
1m p;)rtación 1.079,2 12.288,4 1.161 ,4 . 1.S84,4 2 .703,8 333,3 932,6 616,9 1.44':,0 
Exportación 416,0 11.110,6 418, 1 606,2 38.619,1 ' 49,1 14.562,4 1.654,': 638,4 

AJF.NTE: Elaboración e lES con dalos de las esladlslicas de comercio exterior de la D. G. A. 

---,'" 
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plen los requisitos del intercambio 
desigual, lo que hace que cada véz 
tengamos que exportar más canti­
dad de productos para obtener los 
mismos bienes importados proce­
dentes de esos países industriali<Za­
dos. Un indicador que aporta de 
algún modo esta comparación es el 
de la relación entre valor y canti­
dad (V /Q) que nos mide el precio 
medio de unidad física importada y 
exportada. De acuerdo con los da­
tos que se incluyen en los cuadros 
XIV y XV, esta diferencia se hace 
progresi.vamente mayor. 

2.° Esa extraversión de .la ~ 
nomía canaI'ia desde sus inicios lo 
,ha sido esencialmente con los paí­
ses donúnantes del continente eu­
ropeo, ¡fundamentalmente con el 
mercado británico. permaneciendo 
tal orientación hasta nuestros días, 
si 'bien en los últimos tres años las 
exportaciones al Alrica han incre­
mentado sustancialmente su parti­
cipación respecto al total, hasta lle­
gar a ser en 1976 del 30,8 por 
lOO. Buena parte, no obstante, de 
~as mercanoías que componen las 
6alidas al Mrtca lo son de bienes, 
a su vez, importados de países in­
dustrializados --<omercio triangu­
lar- y que es producto de la ca­
rencia de inlfraestructura comercial 
en esos países, lo que les impide 
importarlos directamente, así como 
de la radicación en Canarias de re­
presentaciones de las firmas matri­
ces. En el cuadro XVI pueden 
comprobarse las direcciones geo­
grálficas que hoy presenta el comer­
cio canario, así como su evolución 
en el período 1960-1976. Entre el 
año inicial y final de dioho período, 
en las importaciones la estructura 
no es tan di.ferente si consideramos 
que las entradas de Asia y el resto 
de América están constituidas fun­
mentalmente por el multiplicado 
valor de los crudos petrolíferos 
desde el Gol[oPérsico y Venezue>­
la. En otro orden, también iha sido 
notable la escalada importadora de 
productos electrónicos japoneses. 
En la corriente exportadora, en tér­
minos relatilVOs ha disminuido la 
participación europea, más com-

CANARIAS 

CUADRO XVII 

EVOLUCION DEL COMERCIO EXTERIOR DE CANARIAS 
EN EL PERIODO 1960-1976 

(En millones de pesetas) 

PENINSULA 

1960 ...... 
1961 '" .. , 
1962 ..... . 
1961 '" ........ . 
1964 '" ........ . 
1965 '" 
1966 
1967 '" 
1968 ... 
1969 '" ... 
1970 
1971 ... 
1972 '" 
1973 ... 

Importación 

1.367,329 
1.522,742 
1.735,815 
1.766,972 
2.196,620 
3.236,173· 
3.263,878 
4.523,609 
6.237,953 

18.048,298 
16.298,669 
25.210,832 
34.814,302 
39.543,629 
36.999,562 1974 '" 

1975 '" 
1976 '" 

...... 51.237.660 
... ... 52.316,320 

TOTAL 

Exportación 

2.455,373 
3.506,594 
4.131,372 
5.272,031 
5.780,201 
7.043,938 
6.638,506 
9.197,206 

11.026,13,) 
13.113,879 
14.102,601 
14.489,649 
15.789,573 
15.497,488 
21.266,590 
23.299,760 
26.596,568 

EXTRANJERO 

Importación 

5.889,600 
7.448,860 

1O.713,J.70 
11.610,241 
13.812,984 
16.314,136 
19.122,041 
20.200,845 
24.216,636 
25.664,132 
26.053,186 
32.878,73S 
38.587,220 
42.157,33'8 
69.224,151 
60.526,475 
82.396,738 

Exportación 

3.608,270 
3.498,120 
3.914,090 
3.950,250 
4.324,410 
4.103,225 
4.148,852 
,3.620,302 
4.164,590 
4.385,850 
5.043,755 
6.483,851 
7.690,364 
7.860,244 

10.107,681 
12.584,64'3 
23.033,461 

PARTICIPACION EN EL 
COMERCIO CANARIO 

:Importaciones Exportaciones 

Importación' Exportación Peníns. Extr. Peníns. ,Extr. 

1960 ......... 7.256,!n9 6.063,643' 18,84 81,16 40,50 59,50 
1961 ...... '" ... 8.971,602 7.004,714 16,97 84,03 50,06 49,94 
1962 ..... , ...... 12.449,185 8.045,462 13,94 87,06 51.35 48,65 
1963 '" ......... 13.J.17,213 9.222,281 13,20 87,80 57,17 42,83 
1964 ..... , ...... 16.009,604 10.104,611 13,72 86,28 57,21 42,79 
1965 '" ... '" ... 19.550,909 11.147,163 16.55 83,45 63,19 36,81 
1966 .... " '" ... 22.385,919 10.787,358 14,5~ 85,42 61,54 38,46 
1967 '" ." '" ... 24.724,454 12.817,508 18,29 81,71 71,76 28,24 
1968 ............ 50.454,589 15.190,7H 20,48 79,51 72,5S 27,41 
1969 ............ 43.712,430 17.499,729 41,28 58,72 74,~4 25,06 
1970 ............ 42.35'1,855 19.146,336 38,48 61,52 73,66 26,34 
1971' '" ... '" ... 58.089,570 20.973,500 43,39 56,60 69,09 30,91 
1972 ..... , '" ... 73.401,522 23.479,9'37 47,43: 52,57 67,25 32,75 
1973 ............ 81.700,9671 23.357,732 48,40 51,60 66,34 33,66 
1974 ............ 106.223,713 31.374,271 3'4,8J. 65,16 67,78 32,21 
1975 '" ......... 111.764,IH 35.884,40~ 45,84 54,16 64,93- 3'5,07 
1976 ...... '" ... 134.713,058 49.630,019 38,8') 61,16 53,58 46,42 

FUENTE: ElaboraciÓll elES con datos de las estadísticas de comercio exterior 
de la Dirección General de Aduanas. 

partida en los últimos años con la 
mencionada progresión del comer­
cio hacia Africa y con el gran vo­
lumen del capítulo de pescado ad­
quirido por Japón. 

Es fácHmente deducible que el 

grado de integración de la econo­
mía canaria en ,los circuitos del 
comercio internacional, y en con~ 
dición de zona periférica, es bas­
tante elevado para el peso de su es­
tructura, y que el mismo se justifica 
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CUADRO XVIII 

RELACIONES ENTRE LA RENTA CANARIA Y LAS IMPORTACIONES 

Renta (en millofles de pesetas) 
Regional (1) ...... '" ......... 
Nacional (2) ..................... 

Importaciones de la región canaria 

Procedentes del extranjero 
Incluido capítulo 27 (3) 
Excluido capítulo 27 (4) .. , 

Total importaciones 
Incluido capítuJo 27 (5) ... ... ... 
Excluido capítulo 27 (6) .. , ......... 

Importaciones del conjunto nacional (7). 

Propensiones medias a importar 
de la región canaria 

Extranjero 
Incluido capítulo 27 (3/1) ............ 
Excluido capítulo 27 (4/1) ............ 

Total 
Incluido capítulo 27 (5/1) .. , ......... 
Excluido capítulo 27 (6/1) ...... '" ... 

Propensión media a importar del con-
junto nacional (7/2) ... ... ... '" .. . 

más en razón de su posición geo­
económica que como mecanismo 
provocado por las entradas de sus 
ventas exteriores de producdones 
internas. 

3.0 En ese último sentido, tal 
e~uema no ,halbría podido sostener 
tal peculiar rotación en sus mismas 
coordenadas sin la intervención 
directa del capitalismo. La historia 
económica confirma la presencia 
permanente de inversores extranje­
ros Hgados a esos dos grandes po­
los externos de .la economía cana­
ria, los cultivos de exportación y el 
aprovechamiento comercial de sus 
dos grandes puertos de escala, tres 
si incluimos el auge que llegó a co­
brar su capital, Palma, en las cen­
turias del XVH y XVHT. 

Lo significante en el estableci­
miento de esas redes exteriores es 
que sus intereses no se encuadran 
con carácter permanente y repro-
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1962 1%4 1%7 1969 1971 1973 1975 

15.660 22.729 34.625 46.736 66.3306 W2.3% 147.746 
705.409 979.655 1.443.646 1.820.101 2.406.102 3.448.605 5.168.569 

10.713,3 13.812,9 20.200,8 25.664,1 32.878,7 42.157,3- 60.526,4 
5.817,1 8.203,2 13.465,0 17.772,2 22.181,6 31.467,0 33.838,7 

12.449,1 16.009,6 24.724,4 43.712,4 58.089,5 81.700,9 111.764,1 
7.552,9 10.339,9 17.978,3 34.415,9 47.174,5 70.958,1 84.511,5 

94.169,8 135.528,5 211.827,8 296.305,3 3"*7.415,1 561.543,2 931.985,9 

68,41 60,77 58,34 5'4,91 49,56 41,17 40,9 
3-7,14 306,09 38,8'8 38,02 33,43 J.O,73 22,90 

79,49 70,43 71,40 93,5'3 87,56 79,78 75,64 
48,22 45,75 51,92 73,63 71,11 69,29 57,20 

13,34 13,83 14,67 16,27 14,4'3 16,28 18,03 

ductor en las islas, pues las expe­
riendas hablan más bien de un 
comportamiento coyunturalista, des­
desplazándose hacia otras produc­
ciones aproveohando su aparato 
comercializador y financiero, pero 
siempre a expensas de que sus ex­
pectaüvas puedan seguir alimen­
tando su posición acumulativa. EÍl 
consecuencia, la dependencia, ya 
de por Slí alta, de las actividades 
canarias -s i e m p r e amenazadas 
con otras áreas más competitivas-, 
debido a esa fuerte penetración 
exterior y a la función secundaria 
y atomizada del capital canario, 
ha estado sujeta a seguir funcio­
nando con circunstancias poco pro. 
pensas a renovarse en sus canales 
comercializadores y productores. 

La entidad de las relaciones so­
ciales, presionadas por ese carácter 
dependiente y débil, 'ha ido condu­
ciendo al sistema económico cana­
rio a un continuo proceso de tan-

teos y adaptaciones a las demandas 
favorables del exterior. 

4.° En el desarroJlo de las re­
laciones externas de la economía 
canaria, aparte del interés especí­
fko que tiene su posición geoeco­
nómica como punto de apoyo en el 
comercio internacional, hemos de 
relacionar su específica ¡'ntegración 
con el resto de la economía nacio. 
nal y la contemplación del papel 
que le iha as~gnando la Adminis­
tración. 

El hecho de que a Cananas 
siempre se le haya consignado co­
mo "avanzadilla hacia otros con­
tinentes" denota la ¡función de 
baza negociadora y de tratamiento 
especial que se le ha dado a lo 
largo de la historia. En efecto, 
desde un primer momento el poder 
central tuvo constancia de que lo 
que Canarias podía producir enca­
jaba más en la demanda del área 
europea que en el débil mercado 
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nacional. De otro lado, en la em­
presa colonizadora hispánica del 
Nuevo Mundo y posteriormente en 
el expansionismo imperial europeo 
. hacia Africa el Arohipiélago cobra­
ba un valor estratégico al que había 
que pondera'f. 

No es casual que en 1852 la Ley 
de Puertos Francos se haya adelan­
tado en ocho años al tratado libre­
cambista de Cobden-Chevalier, cu­
ya firma, en 1860, certificalba el 
triunfo de las ideas económicas bri­
tánicas y el dominio de la industria 
-Imperio inglés--.. El "comercia­
lismo" canario a partir de esa fe­
oha, coincidente con una aguda cri­
sis de las exportaciones agrarias, y 
con una insistente presión de la 
burguesía comercial, vino a aco­
plarse al nuevo modelo demandado 
por las potencias dominantes en 
el concierto mundial y ante las cua­
les España ya empezaba a estar 
en una clara inferioridad. 

La legislación económica espe­
cial canaria ,ha venido a ser ese 
apéndice demostrativo del vawén 
acomodativo que ha tenido que in­
teriorizar el sistema canario ante 
la dinámica del interés externo. 

5.0 Mientras la economía pen­
insular funcionó en base a un pre­
valente autarquismo, la economía 
canaria siempre siguió otro rumbo 
más abierto. De ahí que las contin­
gencias externas de carácter bélico 
o financiero le afectasen más, no 
solventándose en frecuentes casos 
las incidencias de estos aconteci­
mientos. 

Si hacemos un repaso de los úl­
timos tres grandes períodos bélicos, 
el de las dos grandes guerras mun­
diales y el de la guerra civil espa­
ñola, las consecuencias para la 
economía canaria siempre supusie­
ron giros importantes y profundos 
deterioros. Devaluaciones como 
las de 1967, o la crisis del dólar 
en el 1971, crisis petrolifera en 
1973, y última de las devaluacio­
nes en julio de 1977. tienen una 
respuesta inmediata en el engrana­
je económico canario. por cuanto a 
través del comercio y el transporte 

sensibiliza rápidamente el cambio 
de situación. 

A partir de 1939, y teniendo co­
mo última medida del modelo es­
tablecido al finalizaT la guerra civil 
española, la Ley de REF en 1972, 
la economía canaria se ha acercado 
cada vez más a la nacional. Tanto 
en las exportaciones agrarias como 
en las compras, la imbricación eco­
nómica con la Peninsula se acopla 
progresivamente. 

6.° Como última apreciación 
relativa a la dimensión estratégica 
de las islas Canarias asistimos en 
estos últimos años a una revalori­
zación de su papel posicional. La 
dialéctica de los dos grandes blo­
ques desde 1945 y el discurrir más 
reciente de sus enfrentamientos tie­
ne su escenario friccional en nues­
tros días centrado en el continente 
africano. Si nunca ha existido deli­
mitación tajante entre la geopolítica 
y geoeconomía, lo cierto es que la 
identificación con que actualmente 
se presenta este fenómeno sobre Ca­
narias, al hilo de sucesos bélicos 
en varios puntos africanos, del te­
ma de las rutas del petróleo, de la 
crisis saharaui, de la importancia 
de controles sobre la en·trada del 
Mediterráneo, etc., provocan en el 
Archipiélago una encrucijada que 
gravita en su ·futuro inmediato y 
sobre el cual habrá de decidirse 
sin más demora, al objeto de clari­
ficar el panorama económico, so­
cial y político de este momento de 
transición política. 

El hecho de que la economía 
canaria responda prontamente a in­
fluencias externas nos permite con­
ceptuaJizarla como abierta. Esta 
afirmación se hace en base a las 
siguientes características del comer­
cio internacional canario. 

1. Las importaciones no están li­
mitadas por la capacidad de 
exportación. Aunque este ras­
go es común a toda economía 
regional. en Canarias tiene una 
especial incidencia. ya que: 

2. No existen restriciones cuanti­
tativas ni administrativas a la 
importación (excepto las que 

CANARIAS 

obedezcan a razones de moral, 
sanidad, orden público y las 
que se deduzcan del comercio 
de Estado) . 

3. y los aranceles son relativa­
mente bajos. 

Como ha señalado D. Seers. (17), 
'jEl rasgo principal de las econo­
mías abiertas es que la fase de 
crecimiento a largo plarzo está de­
terminada por una variable exóge­
na (exportaciones, donde natural­
mente se incluyen los ingresos pro­
cedentes del turismo) y una rela­
ción estructural (la elasticidad -in­
greso de la demanda para ,importa­
ciones). Cuando las exportaciones 
se incrementan el ingreso también 
lo 'hace, mientras que la elasticidad 
ingreso de la demanda para impor­
taciones relaciona los movimientos 
del ingreso con el de las importa­
ciones." Ahora bien, mientras que 
en la mayoría de las economías 
subdesarrolladas existe una estre­
cha conex,ión entre la capacidad de 
crecimiento y la, casi siempre, Ji,mi­
tada posibilidad de hacer frente a 
las necesarias y crecientes importa­
ciones, en nuestra economía esta 
conexión es muoho más débil {y 
sólo vía el ingreso) porque, como 
dijimos en (1), los déficit de la 
Balanza Comercial canaria no re­
presentan ningún peli.gro de estran­
¡gulamiento mientras el volumen de 
reservas nacionales pueda hacer 
frente a ellos. Es, por esta razón, 
que las repetidas referencias al dé­
¡{'icit de la Balanza Comercial no 
tienen en sí mismas mayor valor 
analítico mientras no se especifique 
el contenido y la forma de financia­
ción. De hecho "un agravamiento 
del déficit comercial de una región 
podría significar que se está eq ui­
pando y registra una fuerte inlVer­
sión. Esto es quizás lo grave en el 
caso canario, el déficit comercial 
puede expresar un consumo cre-

(17) D. SEERS: The s/aKes 01 Eco-
1I0mic Grow(h 01 a Primary Producer 
in /he Middle 01 (he Twemic/h Cen//lry. 
lmperialism and Underdevelopment a 
reader, ed. R T. Rhodes. Editorial 
Monthly Review. pá¡!. 1M. 
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CUADRO XIX 

RELAOIONES ENTRE LA RENTA CA NARIA Y LAS EXPORTACIONES 

1962 1964 1%7 1969 1971 1973 1975 

Renta (en millones de pesetas) 
Regional (1) ..............•... 15.660 22.729 34.625 46.73t> 66.336 102.396 147.746 
Nacional (2) .....•. , .......... 705.409 979.655 1.443.644 1.820.101 2.406.102 3.448.605 5.168.569 

lmportadones de la regi6n canaria 

Procedentes del extranjero 
Incluido capítulo 27 (3) ... 3.914,0 4.324,4 3.620,3 4.385,8 6.483,8 7.860,2 12.584,6 
Excluido capítulo 27 (4) 2.177,1 2.397,2 2.254,1 3.026,5 5.180,0 5.193,2 8.304,4 

Total importaciones 
Incluido capítulo 27 (5) ... ... ... ... 8.045,4 10.104,6 12.817,5 17.499,7 20.973,5 23.357,7 35.884,4 
Excluido capítulo 27 (6) •• 0 ••• ... ... 6.308,5 8.117,4 7.338,8 9.890,8 15.004,3 15.948,8 19.285,2 

-Importaciones del conjunto nacional (7l. 44.161,6 57.265,8 84.659,6 133.012,4 205.645,0 302.669,7 441.091,2 

Propensiones medias a importar 
de la regi6n canaria 

Extranjero 
Incluido capítulo 27 (3/1) ...... 24,99 19,02 10,45 9,3a 9,77 7,67 8,51 
Excluido capítulo 27 (4/1l ... o •••••••• 13,90 10,54 6,51 6,47 7,81 5,07 5,62 

Total 
Incluido capítulo 27 (5/1) ............ 5-1,37 44,45 37,01 37,44 31,61 22,81 24,28 
Excluido capítulo 27 (6/1) ............ 40,28 35,71 21,19 21,16 22,61 15,61 13,05 

Propensión media a importar del con-
junto nacional (7/2) ... ... ... . ........ 6,26 5,84 5,86 7,30 8,54 8,77 8,53 

FUENTE: Renta nacional y su distribución provincial y D. G. A. Elaboración CIES. 

oiente más que un proceso de in­
versión" (18). Por otro lado, el 
desconocimiento de la Balanza de 
Servidos (tUlrismd), transferencias 
(remesas de emigrantes) y de capi­
tal de la región sign:ifica que no 
se conocen los mecanismos de 
compensación de estos déficit. 

En lo que se refiere a la Balan­
za de MercanCÍas únicamente, su 
evolución recogida en el cuadro 
XVII muestra cómo el carácter 
dependiente del comercio exterior 
se va acentuando con el paso de 
los años, como consecuencia del 
escaso horizonte y flexibilidad, tan­
to de nuestras exportaciones como 
importaciones. Es preciso tener en 
cuenta, sin embargo, que esta de-

(18) LUIS A. URENA GUINEA: Los 
problemas del comercio exterior cana­
rio. Documellfaci6n econ6mica. Separa­
ta del volumen 4/1972. págs. 302 
Y 303. 
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pendencia tiene un elevado compo­
nente estructural más que !funcio­
nal (19). En efecto, "la pequeñez 
de los mercados nacionales signifi­
ca que el país debe especializarse 
en la producción de un pequeño 
número de bienes para exportar al 
mercado mundial, para así asegu­
rarse beneficios de economía de 
escala. La concentrada base de re­
cursos implica que una alta pro­
porción de bienesintermeruos y de 
capital debe ser importada para 
poder a&Í eliminar las breohas en 
la estructura de .producción nacio­
n-al. .. .En un mayor grado que las 

(19) Dependencia estructural: la de­
pendencia producida ·por el tamaño y 
estructura de la economía que no pue­
de ser solucionada; dependencia fun­
cional: dependencia producida como re­
sultado de políticas ·particulares elegidas 
y que, -por tanto, -pueden evadirse si se 
dan ,políticas alternatiavs. 

econonúas grandes, por tanto, las 
pequeñas economías deben depen­
der del comercio internacional para 
asegurar el desarrollo económico. 
Como resultado de la dependencia 
de los Igustos y decisiones de con­
s>umidores extran:jeros y producto­
res, y de la tecnología externa y 
cambios técnicos, serán inevitable­
mente mayores. La capacidad, por 
,tanto, de países pequeños para 
transformar plenamente su estruc­
tura de producción y sostener su 
propio desarrollo endógenamente 
está si'gnificativamente limitado por 
el sólo hecho del tamaño (20). 

·Para constatar la extrema sensi­
bilidad de nuestro comercio exte­
rior, así como el grado de apertu-

(20l NORMAN GIRVAN: Teorías de 
depelldellcia ecollómica 1.'11 el Caribe y 
la América Latina: VII I.'stlldio compa­
rativo. -El trimestre económico. vol. XL 
(4), núm. 160. 1973, pág. 862. 
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ra de la economía canaria, hemos 
calculado las propensiones medias 
a importar y exportar, que inserta­
mos en los cuad ros XVIII y xrx 
respectivamente. Las conclusiones 
que obtenemos de su examen son 
muy reveladoras de la vinculación 
de la economía cana ria con el co­
mercio exterior. En efecto, mien­
tras en 1975 la propensión media 
a importar (P. M. l.) del conjunto 
nacional era de 18,03 (7/ 2), esto 
es, de cada 100 pesetas producidas 
se importaba la cantidad anterior, 
para la región canaria la citada 
propensión es siempre mayor, in­
dependientemente de cuáles sean 
los valores de importaciones que se 
escojan para calcularla. Específica­
mente, a pesa r del continuo des­
censo expe rimentado por las P.M.T. 
del extranjero, desde 1962, sus va­
lores en 1975, 40,9 (3/ 1) Y 22,90 
(4/ 1) superan en 22,87 y 4 ,87 
puntos respcclivamentt.! a la ,P. M. 1. 
nadona l. 

Del lado de las P. M. J totales 
(5/ 1) y (6/ 1). nos encont ramos 
oon que las diferencias con el va· 
Jor nacional son aún mayores. 

Es preciso señalar, sin embargo, 
que las importaciones procedentes 
de la Península deben se r conside· 
radas, de hecho, como parte inte· 
grantc del comercio interior naeio. 
nal. Su indusión en el cálcu lo de 
las propensiones tola les canarias 
significa, por tanto. que éstas no 
son, desde una perspectiva econó­
mica, comparables eon las propen­
siones nacionales. cuyos valores es­
tán afectados directamente por va· 
riables de comercio exterior: deva­
luaciones, cte. Teniendo en cuenta 
estas eonsideraciones, es interesan­
te comprobar la mayor va riabili­
dad de las P. M. 1. totales respec­
to a las del extra njero para la 
región. aspecto éste que sustancia 
de una forma precisa la sensibili_ 
dad del comercio exterior regional 
antes citado. En cualquier caso, 
ambas magnitudes ponen de mani­
fiesto la fuerte dependencia exis­
tente entre la ronta y las importa­
ciones regionales. así como los 
efectos nega tivos sohrc el cred-

miento economleo de la región de 
,una falta de planificación en las 
estrategias basadas en la· sustitu­
ción de importaciones. 

Otra interesante conclusión so­
bre nuestro comercio exterior se 
desprende del examen del cuadro 
X IX , la pérdida de importancia de 
Jas exportaciones en el crecimiento 
económico de la región, esto es, el 
descenso experimentado por todas 
las serics de propensio nes medias a 
exportar ~. M. >B.) desde 1962, 
.muestra que por cada unidad de 
renta producida en la rt.!gión las 
exportaciones constitu-yen un por­
centaje cada vez menor. La progre­
s;'va disminución dt.! las P. M. E. al 
extranjero (3/ 1) y (4/ 1) Y su no 
muy acentuada dilerencia con' los 
valores nacionales (7/2), es una 
clara exposición de la todavía débil 
capacidad exportadora a nivel de 
todo el país. Desafortunadamente, 
sin embargo, mit.!ntras la P. M. E. 
nacional es progresivamente cre. 
ciente, las regionales experimentan 
un continuo descenso, cosa IOgiea, 
dada la composición cualitativa 
(productos primarios) de nu~tras 
exportaciones. 

Tarifa especlel: 
Proteccionismo 
versus librecambismo 

Después de un la r.ge período de 
gestación, hecho en si mismo su­
mamente significativo, la tarifa t.!s­
,pecial .ha empezado a ser aplicada 
y con ella se ponen ¡as bases para 
un ca mbio de gi ro de 18()O en el 
ca rácter eminentc mente recaudato· 
rio de la Ley R. E. F. Desgraciada· 
mente para Canar~as este cambio, 
cuya trascendencia es imposible 
soslayar, no ha sido acompañada ni 
de un esclarecimiento de sus impli. 
caciones a todos Jos sectores eco­
nómicos "Y clases socialt.!s, ni de un 
proceso participativo. que reflejara 
y ,tratara de conciliar los múltiples 
intereses que se verán afectados por 
este cambio. Hoy, como ayer. si­
,guen siendo vigentes las siguientes 
palabraS': "el régimen económico 
fi!O(a l no debe conve rtirse ahora y 
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de nuevo en un instrumento en bt­
neficio de los poderosos; no debe 
contribuir a aumentar las diferen­
cias de renta ---bemos de empeñar. 
nos en conseguir, sí, el régimen 
econÓmico--fiscal-. Pero un régi· 
men económico fiscal justo y rabio_ 
samente social. No podemos admi­
tir en 1970 que, una vez más, se 
~leven la parte del kón los pocos 
de s iempre. Ya está bien· de enga­
ños y fariseísmos en nombre de 
un presunto bienesta r de Cana­
rias" (2 1). 

A modo de resumen sistemático, 
.... eamos cómo y en qué se reflejan 
algunas consecuencias. Si uno de 
los principios que imperan en la 
política comercial es el de orientar 
la misma hacia aquellos bienes que 
incorporan mayor valor añadido, 
en eJ contexto canario las variables 
que condicionan este objetivo no 
están siendo ponderadas en toda su 
magnitud por los poderes públicos. 
Se parte de una situación con tres 
,facto res principales de carácter do.. 
minante: la presión comercial ha­
cia un tipo de 'bienes ya consolid a­
dos por 105 países suministradores; 
la reducida dimensión del mercado 
interior como para hacer atractivo 
un esfuerzo productivo con proyec­
ción competi tiva interna y para el 
exterior, y, en tercer lugar, la com­
binación entre la tradicional caren_ 
cia de politica industrial con la 
franquicia y la orientación recaud'a­
dora de la Hacienda local. Desde 
un ángulo complementario, el mar­
co en que se desenvuelve el co­
mercio canario, según .hemos co­
mentado al p rincipio de esta sec­
ción, os el de 00 tt.!ner restricciones 
cuantitaüvas ni estar sujeta a la 
capacidad de limitación de medios 
de pago internacional. pues son 
operaciones co merciales de carác­
ter autónomo. El otro factor deci­
sivo en el tema lo constituye la 
tuerza y poder que tiene el sector 
importador en las decisiones que 

(21) D . ISMAEL MEnINA. : El dla 6/ 
s~pti~mbrd 1970. Citado en A. Carbal10 
Cotanda, Canarias región polémit:a, Edi. 
torial Cuadernos para el Diálogo. 1972 , 
págin.."r 1 56. 
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puedan afectarle, de ahí que su 
presencia en la vida pública y re­
laciones ad.m.i.n.istrativas haya g<YLa­
do y fortalecido un status de poder 
de larga tradición histórica. 

Sin embargo, es notorio que en 
las pos~bilidades de aprovecha­
miento comercial de las islas el do­
minio del estrato importador cana­
rio sólo se ha limitado a ciertas 
parcelas. Los casos hoy en día del 
comercio hindú, gran parte de la 
red del frío, su manifiesta incapaci­
dad para conseguir en algunos bie­
nes instalaciones sustitutivas que 
siwieran a Canarias, por ejemplo, 
de punto de asentamiento suminis-­
trador para determinadas áreas, o 
el escaso apoyo público y asociati­
vo para lograr redes de comerciali­
zación y captación de clientelas en 
los países africanos (una de las 
vertientes más interesantes en la 
llamada renta de situación), son, 
entre otros -hechos, ejemplos reve­
ladores de la parcial funcron y 
mentalidad que hoy tiene el empre­
sari!ldo comercial canario. 

En un plano .más concreto, el 
dilema que provocan en ese con­
texto medidas previstas como la ta­
rifa e~Joeoial revelan, al m¡:ncs, -el 
cará::tér contradictorio que conflu­
ye en su implantación. La simple 
expos'ición de los objetivos de la ta­
rifa e~pecial (ver nota 8) muestra 
la complejidad de inter.::ses en jue­
go. A nivel interno, el tema trae a 
la palestra una vez más la vi-eja y 
siempre latente polémi::a de Iibr-e­
cambi~mo (=,Puertos Francos; im­
portadores y comerciantes), vs. Pro­
teccicnism::J (= tarifa ecpecial; agri­
cultmes, ganadercs e industriales 
local{s), y cuyo profundo contenido 
ideológico se desvela una vez que 
se relacionan con los grupos o cIa­
ses de cuyos intereses dichas -teorías 
son -una cIara expresión. Este con­
tenido, junto al hecho de que los 
interese~. sociales no hayan estado 
representades debidamente, puede 
motivar que Canarias pierda, una 
vez más, una oportunidad histórica. 
En efecto, la superación del mito 
demagógico de los Puertos Francos, 
quc cs como ha sido calificada esta 
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especialidad jurídica del Archipié­
lago (Diario dé. A visos, 20 de julio 
de 1976), no pu~de olvidar que el 
mism,) está profundamente enraiza­
de en la comunidad isleña. 'Pero no 
se trata sólo de una cuestión de 
vaIcres; la supresión de las franqui­
cias o, para ser más precisos, la 
introducción de nuevos aranceles 
tendrá una incid~ncia inmediata y 
directa en el nivel general de pre­
cios. Esto no quiere decir, sin em­
balgo, que los aranceles no deben 
~ei impu.stos, antes al contrario, su 
intrcducción es ahora más impres­
cindible que nunca. De lo que se 
trata es que los efectos negativos 
d¡: los mismos pueden ser justifica­
dos. Para ello es necesario y en este 
tema más que En ningún otro, un 
planteamiento global de la política 
cC'cnómica regional. La latencia de 
(~ta rolémi:a acabó por emerger de 
nuevo en el transcurso de 1976, 
traída a c:Jlación principalmente 
por la Asociación Industrial de Te­
neri¡fe, argumentando que la única 
solución a la creación de puestos 
de trabajo es protegiendo la indus­
tria naciente o por crear. 

Proyectando a medio plazo el 
devenir de la economía canaria, lo 
que no cabe duda es de que la in­
tegración española en la C. E. E. 
implicaría todo un replanteamiento 
de la fiscalidad comercial canaria 
y que deberá ser objeto de trata­
miento prioritario, junto a todo el 
ordenamiento fiscal, en la previsi­
ble autonomía del Archipiéla'go. 

De ot,ra parte, y puesto que lo 
que aqu'í se pretende es sugerir un;:¡ 
serie de notas sobre la cuestión, 
constituye un obligado enfoque 
considerar el tema desde el prisma 
teórico del "proteccionismo efecti­
vo". Ante las preguntas clásicas 
de "¿cómo apredar el efecto de la 
protección arancelaria sobre una 
economía? y ¿en qué medida los 
derechos de importación que reco­
ge el arancel vigente de un' país 
protegen relati,vamente a los distin­
tos sectores y qué grado de protec­
ción extienden sobre ellos? (22), 

es constatable la superación de la 
teorí-a de la protección nominal ba­
sada individualmente en el grava­
men de que constaba la tarifa. La 
nueva consideración del problema, 
de rabiosa actualidad, cuando lo 
que más preocupa es una nueva es­
trategia de desarrollo, es de que 
más aalá de la protección nominal 
que afecta al producto h~ que 
analizar a todos los tipos de otros 
productos y medios de producción 
(inputs) que conlleve su produc­
ción, del valor añadido por la em­
presa y de los coeficientes técnicos 
input-outpült correspondientes a la 
situación de libre comercio. 

Requisitos que, una vez más, 
evidencia la necesidad y el valor 
potencial que tendrían una serie de 
investigaciones que precisa la so­
ciedad canaria para que en el fondo 
no sean las discusiones un mero 
intercambio de baratijas teóricas o 
encubrimientos de intereses minori­
tarios. ,En nuestra opinión, lo que 
se ventila en este tema tiene tal 
trascendencia que exige un marco 
muy diferente a la superficialidad 
con que la está tratando la Admi­
nistración local. 

La necesidad de coherencia en­
tre la situación pre y posaran ce­
laria, el evitar la protección indis­
criminada a industrias que ya han 
demostrando con sus altas partici­
paciones en el mercado su poten­
cialidad para resistir la competen­
cia; el reconocimiento de que quizás 
sea necesario, por razones de em­
pleo y generación de rentas, inver_ 
tir en industrias que nunca serán 
competitivas, insistimos, son todos 
ellos requisitos que ampliamente 
desbordan los planteamientos y ca­
pacidad administrativa de la J. E. 
1. C. 

A modo de conclusión 
y srntesls 

El propósito de esta sección es 

(22) Introducción de A. ARRANZ al 
libro Protección arancelaria efectiva. 
Instituto de .Estudios Fiscales. núm. 8, 
Colección de bolsillo. 1972. 



(C
) D

el
 D

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s a

ut
or

es
, D

ig
ita

liz
ac

ió
n 

re
al

iz
ad

a 
po

r U
LP

G
C

. B
ib

lio
te

ca
 U

ni
ve

rs
ita

ria
, 2

01
1

recapitul'ar los aspectos más rele­
vantes de nuestra exposición, te­
niendo como hilo conductor esa 
continuidad en el cambio que, co­
mo afirmábamos en la introduc­
ción, está nítidamente relacionada 
o es expresión de una paralela con­
tinuidad en los grupos de poder 
dominantes. Al mismo tiempo que 
analizamos las consecuencias de di­
cha continuidad nos ocuparemos 
de algunos de los factores que a 
nuestro juicio determinan la lógica 
de la acumulación de capital en la 
región canaria. 

El examen del sector 'agrícola 
puso de manifiesto el papel que 
.han jugado las formas pre-capita­
listas existentes en parte de nuestra 
agricultura, facilitando una repro­
ducción barata de la fuerza de tra­
bajo sdbre la que descansaba una 
agricultura de alta rentabilidad. 
Esta dualidad de la agricultura ca­
naria explica que la emigración 
constituyese la "única salida" para 
el proletariado y campesinado 
agrícola, cuando el cultivo domi­
nante entraba en crisis. Como ca­
tegoría analítica, sin embargo, la 
emigración por sí sola es insufi­
ciente para justificar la inalterahili­
dad de la estructura de producción 
y apropiación (ver pág. 1), y sólo 
adquiere su valor explicativo cuan­
do se pone de manifjes<to que "la 
emigración es para las clases ex­
plotadas del mundo pre-capitalista 
el principal sustituto de la luoha de 
clases (23). Esto último, junto a la 
escasa entidad del proletariado in­
dustrial y más recientemente el ya 
citado mantenimiento de los víncu­
los rurales por parte de la clase 
obrera, explica que la lucha de da­
SlCS sólo tenga esporádicas manifes­
taciones (24). algunas de ellas de 

(23) P. P. REY: LA alianza de cla­
ses. Siglo XXI, 2.3 edición, 1976, pági­
na 258. 

(24) Huelga decir que la prohibición 
en las cuatro últimas décadas de una 
vida política pluralista y la especial 
.persecución que se hizo sobre las ideo­
logía.~ obrera.~ reducían al mínimo la 
posibilidad de una .praxispolítica que 
,irviera de compensación a condicio-

considerable importancia, peor sin 
Uegar a sentar las bases de un mo­
vimiento oorero, con sulficiente pe­
so para que los intereses sociales 
inflliyeran en las< decisiones políti­
cas y económicas regionales. En 
relación con este tema es necesario 
referirse al consumo suntuario, el 
efecto demostración y la aparente 
movilidad social que produce el 
boom-turístico reforzando la anol1Úa 
como rasgo generalizado del siste­
ma capita'¡¡sta. Los negati'Vos efec­
tos de este rasgo sobre la toma de 
conciencia de la clase trabajadora 
han sido certeramente expuestos 
por C. Castilla del Pino: "Nadie 
se liga profundamente a nadie, 
porque, en último término, es un 
potencial competidor. Curiosamen­
te, la anomía es disolvente de la 
lucha de los grandes grupos entre 
sí, y la lucha de clases, por ejem­
plo, deja de tener relevancia, por 
cuanto cada uno de los .grupos 
oprimidos prefiere ludhar desde sus 
propias aspiraciones no para con­
seguir la superación de la estruc­
·tura anómica en su conjunto, sino 
para obtener, para ellos mismos, un 
puesto entre I.os grupos opresores. 
La anol1Úa 'Subyacente conduce ne­
cesariamente a la despolitización y 
a la no conciencia de la alineación 
en cada elemento de la sociedad 
dada" (25). 

Ahora bien, y esto es lo que nos 
interesa destacar, en la medida que 
la agricultura de exportación, mo­
tor del sistema hasta hace escasa­
mente quince años, depende en 
.gran medida de una reproducción 
barata de la fuerza de trabajo, la 
influencia de este último condicio­
nante desborda los límites del sec­
tor. En efecto, si la dinámica y 
continuidad del sistema económico 
descansa en mantener a la mayO-

nes objetivas como las aquí mencio­
nadas. 

(25) C. CASTILLA DEL PINO: La in­
comunicación. Ediciones Península, 2. a 
edición, 1970, 'Pág. 26. Citado en J. 1. 
GALÁN, A. MARTÍN, 1. RUlz, A. MAN­
DLY: Costa del Sol. Retrato de unos co­
lonizados. Campo .ahierto Ediciones. 
1977. pág. 149 Y 150. 
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ría de la población activa (26) con 
una baja capacidad adquisiti'Va, 
esto quiere decir que el salario en 
tanto que ingreso de los consumi­
dores tiene un techo institucional 
que no puede sobrepasar. Dicho de 
otra forma, la función del salario 
como factor de costas domina y 
limita su papel como ingreso en la 
formación de la demanda electiva. 
S~gún nuestor punto de vista, esto 
explica las dificultades para la am­
pliación y diversificación del mer­
cado interno y, por consiguiente, 
las esoasaS! posi,bilidade.s de des­
arrollo para una burguesía indus­
trial que, vinculada a dicho merca­
do, impulsara la transformación 
del sistema. ·Los cambios de culti­
vo, independientemente de las 
transformaciones de todo tipo que 
pudieran traer consigo, además de 
consef'Var la extraversión distorsio­
nada de la estructura económica, 
seguían dependiendo de unos bajos 
costos de mano de obra, con ello 
el engranaje interno del sistema 
económico permanecía intacto. 

La inexistencia de una política 
proteccionista y la facilidad impor­
tadora, implícitas en el sistema de 
.Puertos Francos, completan el con­
junto de dificultades que aborta­
ban, antes de su inicio, el desarro­
.uo de industrias nacientes. El auge 
d.:l comercio y el tráfico de escara, 
favorecidos precisamente por esta 
liberalización del comercio, han 
compensado, tanto desde el punto 
de vista del empleo como de gene­
ración de ingresos, las distorsiones 
y limitaciones que producía· la 
m{)oodedicalCÍón exportadora. Por 
otro lado, es sólo a principios del 
siglo xx que se puede hablar de 
una burguesía comercial con sufi­
ciente pero específico como para 
de9Cmpeñar un papel relC'Vante 
dentro del bloque dominante. A. 
Millares Cantero explica de esta 
forma la miseria y frustración de la 
burguesía media comercial durante 

(26) Recuérdese que en ·1960 el 
sector agrícola ocupaba al 56,S por lOO 
de (.a población activa del archipiélago 
y contribuía con un 33.9 a la fOl1l1a­
ción del .producto neto. 
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d SiglO XIX: d..:: un lado, su exis­
tcnci~ estaría fuertemente condicio_ 
nada por el imperialismo anglosa­
jón y, de otro, al basarse las rela­
ciones económicas con Ingla.terra 
en la producción agrícola -pláta­
no, tomate y patata- serán los 
grandes propietarios los que esta­
blezcan las conexiones de primer 
orden con el capital extranjero. 
Convengamos, pues, en definir a la 
pequeña y mediana burguesía co­
mercial como un sector social em­
brionario que alcanzará su desarro­
llo en etapas posteriores" (27). 

Posteriormente, la llegada del tu­
rismo, aunque produjo una serie 
de cambios en la estructura econó­
mica, ciertos rasgos básicos de la 
formación social canaria permane­
cieron inalterables. A este respecto, 
vale la pena incluir en extenso la 
cita de Damián Quera, que, aun­
que referida a Málaga, nosotros 
pensamos es igualmente aplicable 
a la economía canaria: "La espe­
cialización turística que sucede en 
la economía malagueña no requi­
rió un cambio de la estructura de 
poder local para perpetuar la do­
minación social. Ello es así a pesar 
del cambio radical de la base pro­
ductiva de las burguesías locales, 
que deja de ser la propiedad pri­
vada del suelo propia de la élite 
agrícola, para transformarse en la 
forma más rentable de la especula_ 
clon del suelo e inmobiliaria 
mediante captación de rentas ex­
teriores a la región. Pero esta 
transformación del sistema produc­
tivo rural en urbano no ha reque­
rido en Málaga un cambio del 
modo de do~inación social, en 
cuanto que la población nativa ur­
banizada no se instituyó como pro­
letariado urbano. La población 
campesina de las zonas costeras 
malagueñas se convierte en mano 
de obra turística sin abandonar su 
residencia rural, debido a la pro­
ximidad a la costa de los pueblos 
agrícolas de la segunda línea lito­
ral, de forma que, manteniéndose 

(27) A. MII.I.ARES. CANTERO: Ihí­
dl'lI/. r{l~. 15. 
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la simuIt·aneidad de pertenencia de 
los obreros a la sociedad agraria y 
al sector de la construcción, la do­
minación social pudo proseguirse 
sin apenas cambios en la constitu­
ción del poder político local" (28). 

En relación con el turismo, que­
remos destacar, por último, que 
tanto Ila extraversión y dependencia 
como los bajos salarios (y pésimas 
condiciones laborales) sobre los 
que también descansa la actividad 
turística, continúan siendo carac­
terísticas básicas del sistema econó­
mico regional. De es~a forma se ha 
reproducido lo que según nuestra 
ar.gumentación constituyen piezas 
claves en la reproducción de: la 
formación social canaria. 

Desarrollo de las fuerzas 
productivas, efectos 
multiplicadores y excedente 
económico. 
Acumulación y rentas 

El hecho de que el crecimiento 
de las actividades más importantes 
por su aportación al valor añadido 
bruto regional, como son el comer­
cio, turismo y construcción, no 
conllevan un paralelo desarro.JIo de 
las fuerzas productivas, es otro fac­
tor adicional a tener en cuenta para 
poder explicar la continuidad en la 
reproducción del sistema. 

Los efectos multiplicadores y la 
utilización del excedente monetario 
generado por las citadas activida­
des tampoco han contribuido a 
proporcionar cambios cualitativos 
de alguna consideración. A este 
respecto, la evidencia de tipo cuan­
titativo y cualitativo nos permite 
afirmar que, aunque los efectos 
multiplicadores pueden ser de cier­
ta consideración, la incidencia dd 
excedente generado en el desarro~lo 
económjco de la región es bast'"ante 
limitado. Como rasgos estructura­
les que inciden sobre el uso y cuan­
tía del excedente generado en 
estos seeto'res, tenemos su atomiza-

(2/!) DAMIÁN QVERO: La ética ('" la 
Co.fla de/ So/ (once tesis). Argumentos. 
año 1. núm. 5. octubre 1977. ,págs. 57 
y 5/!. 

ción y el control o propiedad ex­
tranjera (o peninsular) de los mis­
mos; existiendo, además, una rela­
ción entre ambos rasgos, en el sen­
tido de que a mayor dimensión 
corresponde generalmente el con­
trol foráneo o peninsular. Este es 
el caso de los grandes almancenes 
y de las mayores empresas que 
operan en la región, pero que 
transfieren los beneficios obtenidos 
a la casa matriz, con lo que su 
uso escapa del control local. Por 
otro lado, la atomización constituye 
per se una limitación al volumen 
de excedente generable en cada 
empresa; su utilización o trasvase 
a otros sectores tiene que reducirse 
por tanto él! aquellas actividades 
económicas con tamaños mínimos 
de ex.plotación que no requieran 
inversiones iniciales de e I e v a d a 
cuantía. Las posibilidades que a 
este respecto ofrece la inversión en 
suelo ur-bano o turístico al "peque­
ño inversor" fueron, al menos du­
rante el boom turístico, práctica­
mente ilimitadas. La escasa renta­
bilidad de estas inversiones actual­
mente, así corno del sector turísti­
co en gen·eral y con ello la genera­
ción de futuros exceden.tes, cierra 
esta parte del modelo. 

Dentro de la generación y uso 
del excedente monetario producido 
en la región merece especial aten­
ción el excelente estudio realizado 
por el Consejo Provincial de Em­
presarios de Las Palmas "Conside­
raciones en torno al comercio hin_ 
dú en la provincia de Las Palmas". 
En este estudio se evaluaba conser­
vadoramente el beneficio bruto 
obtenido por este comercio en 
1.502.856.200 pesetas. 

PaJ1a completar nuestra argumen­
tación, queremos citar una carac­
terística sobre la forma que toman 
parte de los excedentes moneta­
rios generados en la región y cuya 
influencia dentro del sistema eco­
nómico regional no sabemos cómo 
subrayar ~decuadamente. Nos re­
ferimos a la importancia que den­
tro de estos excedentes tienen aque­
llos que son obtenidos en forma 



(C
) D

el
 D

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s a

ut
or

es
, D

ig
ita

liz
ac

ió
n 

re
al

iz
ad

a 
po

r U
LP

G
C

. B
ib

lio
te

ca
 U

ni
ve

rs
ita

ria
, 2

01
1

d.: renta ricardiana (29), como son 
los procedentes de la actilVidad 
agrícola, urbana y las ventas de 
agua. Aunque no es posible propor­
cionar una evaluación cuantitativa 
de la proporción de excedente ge­
nerado bajo esta forma, valga citar 
a título de ejemplo que en el cálcu­
lo de la renta agraria para la pro­
vincia de Las Palmas en 1976, los 
~astos por agua de riego totaliza­
ron un tota,l de 2.500 millones de 
¡pesetas, gastos que dicho sea de 
paso, supusieron el 50 por 100 de 
Jos gastos totales del sector. En lo 
que a la actividad urbana se refie­
re no creemos sea necesario am­
pliar lo dicho en la sección. 

La existencia de una masa, mo­
netaria que por no tener "respon­
sabilidades productivas" o "exigen­
cias reilWersoras para su reproduc­
ción", goza de una gran movilidad 
y de expectativas de beneficio des­
mesuradas, dota no sólo a las ac­
tividades citadas, sino a gran parte 
del comportamiento o quehacer 
económico de la región de un fuer­
te componente especulalÍvo e im­
productivo. En cierta medida, el 
componente e9pCculativo se encuen­
tra incluso en ciertos subsectores 
de nuestra agricultura -tal es así 
que algunos estudiosos de la econo­
DÚa canaria, se refieren a la agri­
cultura de exportación como "agri­
cultura especulativa". Es necesa­
rio, sin embargo, hacer la aclara-

(29) Conviene recordar que la renta 
se obtiene en virtud de un título de 
propiedad. "Contrariamente a la ganan­
cia. que para reproducirse debe ser 
cambiada por trabajo productivo. la 
renta! se reproduce regularmente mien­
tras subsista el título de propiedad. En 
general, por su propia naturaleza está 
destinada en gran parte al gasto impro­
ductivo. Su efecto consiste en dismi­
nuir el crecimiento ,potencia:lmente posi­
ble del capital." C. BENETII: La acu­
mulación en los países capita/istas sub­
desarrollados. Fondo de Cultura Econó­
mica. 1976. ,pág. 201. 

ció n que cuando hablamos de es­
peculación en términos generales, 
,no nos estamos refiriendo al tipo 
de actividades que tiende ·a l'ar>go 
plazo a estabilizar los precios me­
dios., sino a aquellas otras que des­
cansan y que penden de la corrup­
ción administrativa, esto es, de 
unas instituciones administrativas 
que han sido coto cerrado de los 
grupos dominantes. 

La consecuencia más inmediata 
de este marco especulativo es la 
exigencia de unas tasas de beneficio 
no sólo difícilmente obtenibles en 
actividades productivas de tipo nor­
mal, sino que además elevan con­
tinuamente las expectativas medias 
del mercado. Además, y como ya 
¡hemos dicho anteriormente, la in­
existencia de una necesidad rein­
versora para parte del excedente 
,generado permite su congelamiento 
a la espera de mejores expectattvas. 

Poder local e interés económico 

No cabe duda de que en la es­
tructura de poder, junto a la oligar­
quía tradicional, la capa de mayor 
posición económica de la burgue­
sía comercial-urbana juega un pa­
pel decisivo en la orientación del 
sistema. Históricamente ha sido 'un 
eslabón especial que ha actuado 
como grupo de presión, engranaje 
con el capital externo y/o forman­
do parte del bloque de poder do­
minante. No podía ser de otra ma­
nera, a resultas de tan peculiar es­
tructura económica que cuenta en 
la función comercial a uno de sus 
principales centros de acumulación 
de capital y que en reiteradas oca­
siones ha sido además una activi­
dad complementaria de es·a otra 
gran capa de poder económico, la 
de los grandes exportadores agra­
rios. 

El asentamiento ur.bano en torno 
a los dos grandes puertos de Santa 
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Cruz de Tenerife y Las Palmas, 
unido a las características de ser 
puertos ,francos, mantener una fuer­
te relación con firmas y capi,tal ex­
terior, el existir una muy débil 
oferta interna de bienes, etc., ex­
plica no ya sólo ms interrelaciones 
de los núcleos locales de intereses, 
sino que es una obligada referencia 
dentro de la formación social ca­
naria para el análisis de las gran­
des decisiones que se han ido adop­
tandoa fin de perpetuar y adaptar 
los ejes dominantes del funciona­
miento económico a las cambiantes 
circunstancias de las correlaciones 
de fuerzas existentes y de las in­
fluencias externas operontes, liga­
das muy estrechamente en este 'úl­
timo ca'SO a 1'<1 función comercial. 

Cuando analizábamos en pági­
nas anteriores que el sector comer­
cial canario no ejercía su dominio 
plenamente ni aprovechaba impor­
tantes parcelas de su función, tam­
bién apuntábamos a que ello de­
nota una "debilidad" que tiene su 
máxima expresión en la propen­
sión a conservar un "status" de in­
termediario-representan-te. Lo que 
no es óbice para que en las rela­
ciones intemas desempeñe un ac­
tivo papel de predominio o de co­
laboración en las decisiones, llegan­
do, eso sí, a incidir sobre las mis­
mas los flraccionamientos o vincu­
lación externa. 

En conclusión, la elección de po­
líticas económicas dependen del 
protagonismo de aquellas fuenas 
sociales que la avalan y promue­
ven. Una nueva política económica 
canaria, que requiera de una racio­
nalización del sistema, y no diga­
mos de su transformación, no con­
ta,rá con el apoyo de esa oligar­
quía caciquil enquistada en actioVi­
dades tan improductivas que ne­
cesitan de Estados centralistas-pe­
ternalista9, únicos garantes de tal 
antisocial modelo de acumulación. 

TS. 

ICE-HOVIEMBRE 1978/311 
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Por Juan Antonio Sans 
Depilrlamenlo d. Economl, '1 Politice 
Agraria del Centro Reglona' de Canaria. 
(CRIDA 11) del INIA 

~unas bases mínimas 
de una tJOIítica ~ 
alternatIva para nas 

1. UNA INTRODUCCION 
APARENTEMENTE AL 
MARGEN DEL TEMA 

Que la "cuestión canaria" ha es­
tado de moda ( 1), di ríamos resulta 
un,a verdad incuestionable que ven­
dna corroborada por la impresio­
nanle se rie de artículos que se 11: 
ha dedicado en la prensa periódi­
ca española de unos años a esta 
parte (del abandono del Sahara pa­
ra acá, digamos). Pero esa pléyade 
de escritos adolece, en la mayor 
pane de los casos, de dos graves 
inco nvenientes: su carácter perlo.. 
d~l¡ co. y el venir escritos por per­
sonas ajenas a nuestra realidad . 

Con sus pl antcamicnlos de mera 
opini6n y. por la nlO, con escaso 
cuundo no nulo rigor científico ese 
si,nfín de trahajos ha servido para 
.blen poco en la perspectiva de in· 
tentar explica r como es debido cuál 
es la concreta estructura y cuál la 
.aguda situación coyuntural por la 
que atraviesan las islas, en modo 
tal que los miembros de las nacio­
nalidades y regiones del Estado cs· 
pañol puedan di sponer de elemen· 
105 de juicio válidos a' la hora de 
entende r qué es lo que de ellos nos 
separa y qué lo que si aoase nos 
u~e. No es a panir de un desplaza. 
mlenlo de contados días al arohi· 
piélago, Urlas cuan tas -pocas-

(J) y sigue estando. como demucs­
Ira el presente número monográfico de 
ICF. en ella ~~ntrado . 

entrevistas de urgencia a ciertas 
"figuras locales" que suministran 
su parcial - por exclusiva y atro-. 
pellada- interpretación de nuestra 
compleja real idad, y unas pági nas 
pergeñadas a vuclapl um a por el 
foráneo informador de turno, que 
el español medio estará en mejorcs 
condiciones de llegar a compren. 
dernos y, con ello, de apoyarnos. 
hacie ndo propias las reivindicacio. 
nes del pueblo canario en su uni· 
dad. Con ese -apresurado e inefi cllz 
método de aproximación a lo que 
hoyes y significa Canarias. lo uni· 
ca que se consigue es sustituir unos 
lugare~ comunes por otros. pasan· 
do aSI del "afor!unismo" y "las 
Canarias del whisky y transisto r" 
nI "cubi lli smo" (o "subdesa rroll is~ 
mo" y/ o "tcrcermundi smo" en el 
mejor de los casos), sin modifi car 
en lo más mínimo cl desconoci· 
miento que en España se tiene del 
pa ís cana rio. No, mentimos, esa vi· 
si6n Colklórico--política añade una 
nueva dimensión a la desinforma. 
ción, que se alte ra ncgalivamentc 
al alejarnos aún más del auténti co 
conocimiento. 

Es de esperar que el prese nte 
n~mero de l . C. E. marque el ca· 
mHlO para sucesivas acercamien· 
tos a ~ "cuestión canaria". subsa· 
nando los manifiestos errores de la 
larga panopli-a de artículos que le 
han precedido, en el doble o rden 
de sentidos ya señalado: de una 
part~, propiciando el que sean in· 
vesllgadores. técnicos. políticos. in· 

formadores (2) de las islas, plena. 
mente imbricados en nuestra· rea· 
l i~ad. quienes aporten de manera 
di recta sus respectivas VLSlones 
(quizá cont radi ctorias, pero no por 
ello menos válidas) que , po r lo di­
cho, resultarán en principio b;J s· 
ta~te .más coherentes con y más ex· 
phcatiVas de la mi sma; en segundo 
lugar, que la profesionalidad y ex· 
periencia de tales auto res sean las 
nec~sarias como para dotar a sus 
~SC~ltoS y análisis del mínimo rigor 
mdLspen sable que, una vez apren~ 
dida e interpretada como resulta 
obliga~o esa realid ad, posibilite su 
postcno r modi fi cación en el úni co 
sentid.o válido : que sea el pueblo 
canana el exclusivo ul'tificc de su 
propio destino. 

2. OTRA INTRODUCCION 
ALGO MAS EN RELACION 
CON EL TEMA 

.Empezando a en trar en materia. 
stnalemos que el objetivo último 
d~ las siguientes deslavazadas ¡Xi. 
gLnUS es tratar de concretar unos 
p~ntos básic~~ ~e partida que per· 
mLtan la definiCión posterior de un 
progr.a ma altornativo de política 
~g~ana para Ca narias. Algo. esto 
UJtlnlO. que excede de nuestras in· 
tencioncs en los actuales ma men· 
t~s y que. en cualquier caso. de· 
blera ser objeto central más bien 
de los políticos que trabajan en. 
po.r 7, para el seclor agrari o del ar· 
a uplclago, de quienes tanto habría 
que espe rar y en particu lar espera· 
mos los que no somos sino simples 
técnicos (eso sí, más o menos cua· 
liricados y/ o expertos en la mate­
ria , en alguna medida conocedores 
de la temática que nos ocupa en 
lanto que profesionales). 

Habría que arrancar de la obvia 
consideración que la política agra· 

.o) Cubriendo en lodos ellos el amo 
'!l llo espettro político existente . sin de· 
~a r fu era de juego a ninGuna de las 
rue.rzas ton auténtico peso en C:maria~. 
e~ t en o no Iega¡¡7ada ~. 
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ria no es sino un aspecto parcial 
de la política económica, la cual, 
a su vez, no deja de ser parle de 
la política slricfO st!nsu . Por con­
siguiente, lo prime ro serta llega r a 
establecer un marco genéri co para 
la po lítica de Estado con la que 
habría' que afro ntar la "cuestión 
ca naria". Lo que nos ll eva, incluc­
tablemc ntc. a in lenta'f, an tes que 
rtada, centra'f los términos en que 
debiera entenderse eso de "la cues­
tió n canaria". Es decir, se trataría 
de averiguar hasta qué punto exis­
te un. hecho diferencial canario, o 
menos, para, bajo el supuesto afi r­
maüvo, procura r articular toda una 
serie de medidas que contemplasen 
en sus auténticas dimensiones [as 
C6pecifidd'adcs del país can ario. 
Medid as. resulta' quizá innecesaria 
la matización. políticas. de política 

g~ ne ra l , de- política económica , de 
política agraria. Para lo primero, 
nos consideramos escasamente ca­
pacitados a título individual ; para 
Jo segundo, están' --o debiemn es­
tar- los 'partidos políticos. Por 
fo rtuna, en cuanto a la fa se de es­
tudio, existen ya equipos en las is­
las que se vienen planteando tales 
cuestiones con la imprescindible se­
r iedad (3), empezando así a supe­
rarse los trad icionales esquemas de 

(3) Valga. a titulo de ejem plo, la 
labor que en dicha dirección efectúa el 
C. 1. E. S. de la Caja Insular de Aho­
nos de Gran C:1naria. o 1:1 Fa:;u ltad de 
Ciencias Económ icas de la Universidad 
1.1 : La Laguna. como pone en evidencia 
el trabajo incluido en este núm:ro de 
José Angel Rodriguez. y Miguel Sánchez. 
Padrón sobre "IEconomia canaria: notas 
~ara un intento de interpretación glo­
bal". 

CANARIAS 

análisis que hasta el momento era n 
Jos únic06 que existían (4). 

Es en el seno de uno de esos 
equipos quc comenta mos, el E. D. 
E. L C. (5). que se vienen gestando 
algunos modelos in terpretativos que 
que permitan averiguar (¿o sería 
mas propio deci r "constata r"?) la 
ex istencia del heoho diferencial ca­
nario . En parti cular de esos estu­
dios pretendemos partir a la· hora 
d e concretar nuestras sucesivas dis­
quisiciones, que ini ciamos con las 
siguientes obse rvaciones prelirnina­,,,. 

En primer lugar, la obligada re­
Jerencia al proceso histórico de 
desa rrollo del capitalismo en Ca­
narias -y lo que digamos, con' él 
'viene incardinado--, cuestión que 
a todas luces está por desen trañar, 
no existiendo por el instante sino 
tímidos intentos (6) que, por des­
contado, se hallan en la línea co­
rrecta para llegar a explicar ade. 
cuadamente el 'hecho di fe rencial 
canario del que hablamos. Después, 
'3fi rm ar la validez. del único f ilón 
conceptual , teoréti co y metodol6-
Igico en cond iciones de afrontar có­
mo resu lta de rigor el estud io de 
las formaciones sociales periféricas: 
el marx ista_ Y es qu e la economía 
"ortodoxa" se encue ntra , a nues­
tro modesto entender, incapacitada 
d e raíz para dotarnos de las claves 
necesarias que nos permitan estu­
diar como es debido la problemáti­
ca irtherente a los fenómenos del 
subdesa rrollo y de la dependencia. 

Efectuadas osas matizaciones, 
pasemos a la suci nta exposición 
de lo que se pueden plan tear como 
hipótesis de trabajo que servirían 
para encuad rar lo que irá sigu ien· 
do. 

Es la primera aquella de cansi· 
derar al país canario como forma-

(4) En e! cilado artículo de J. A. 
Rodríguez. y M. Sánchez Padróo se ha­
ce. en sus piÍginas iniciales. explícila 
referencia 11 los mismos. 

(S) Equipo de Estudios e Investiga­
ciones Canarias. 

(6) Los ya indicados que se vienen 
llevando a cabo en el C. 1. E. S., en 
el ~part¡Lmenlo de Estructura E¡;on6-
mica de [a Universidad lagunera. o en 
el propio E_ D. E.. l. C. 
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ción social especüica en sí mismo, 
caracterizable mediante los \Siguien­
tes conceptos: extrovertida, perifé­
rica y, por consiguiente, depen­
diente. 

Cabría admitir, como la segun­
da, el que el origen de la' depen­
dencia estaría en la división inter­
nacional del trabajo, con la asigna­
ción 'a Canarias de unos precisos 
roles (que más adelante detalla­
mos en el punto referente a los ras­
gos diferenciales del a'gro isleño, en 
relación con el nllsmo), roles, es 
preciso añadir, impuestos siempre 
desde el exterior, como bien seña­
lan M. Sánchez Padrón y J. A. Ro­
dríguez en uno de sus dos artículos 
incluidos en este número. 

Finalmente, el que, cuando se 
trata de especificar 105 términos en 
que debemos entender una estruc­
tura económica dependiente como 
la canaria, y "utilizando el mismo 
nivel de análisis que los teóricos 
latinoamericanos de la dependen­
cia, es preciso distinguir entre "si­
tuación de dependencia" y "estruc­
'tura dependiente", en la medida en 
que la dependencia condiciona una 
cierta estructura interna y ésta la 
redetfine en función de las posibili­
dades estructurales de las distintas 
economías nacionales" (7). 

Efectuada esa labor de deSlbroce 
previo que, repetimos, no es nues­
tra, estaríamos en condiciones de 
ir perfilando el modelo de desarro­
Ho que nos ha venido impuesto a 
lo lar,go del úHimo ,período de 
nuestra historia económica. Así, y 
a título de ejemplo, por citar a·l­
gunas de sus características en ba­
se a trabajos de otros estudio­
sos (8), nos encontramos con que 
la· evolución de los sectores "pro­
ductivos" de nuestra economía es 

(7) GIL JURADO. J. A.: "Nuevas 
;perspectivas para la investigación en 
Canarias" (en prensa), Agricultura y 
Sociedad. número 8, julio-septiembre, 
1978. 

(8) Los que viene desarrollando José 
A. Gil Jurado en el seno del Departa­
mento de Economía y Política Agraria 
del CRIDA 11 del INIA. 
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bien distinta de la experimentada 
por los que podemos denominar 
"especulatirvos". Si a'grupamos bajo 
el primer título la producción in­
dustrial (incluyendo la construc­
ción) y minería, la agrícola y pe­
cuaria y la pesquera, veremos que, 
para el período 1964-1975, su peso 
dentro del producto interior bruto 
de Canarias ha descendido de re­
presentar más del 54 por 100 a 
apenas un 32 por 100 (con dismi­
nución porcentual en todos y cada 
uno de los tres subsectores consi­
derados); en sentido opuesto, todos 
los demás ·renglones, los "no pro­
ductivos" o claramente "especula­
tivos", ,han sufrido aumentos más 
o menos considerables que com~ 
pensan la baja anterior. Destaoca, 
entre estos últimos, el comercio y 
otros servicios comerciales, con su­
bida de casi seis enteros, seguido 
de los servicios de .hostelería y es­
parcimiento, y de los públicos, con 
incrementos porcentuales en torno 
a cuatro enteros tanto uno como 
otro subsector. En la medida en 
que éstos y otros aspectos con ellos 
relacionados vienen tratados más 
ampliamente y con mayor profun­
didad en el citado artículo de J. A. 
Rodríguez y M. Sánohez Padrón, 
nos ahorramos cualquier comenta­
rio ulterior, pasando ya, sin niás 
dilaciones, al tema central de nues­
tro trabajo, no sin antes puntuali­
IZar que ese modelo del que habla­
mos igualmente ha operado, y con­
tinúa opera'ndo, en el sector agra­
rio del arohipiélago, como es lógi­
co pensar (9). 

(9) Y es que, lo que sostiene Rafael 
Juan i Fenollar para el Estado español 
en su conjunto, es igualmente aplicable 
al nivel del país canario, sin más que 
sustituir "españolas" por "canarias": 
..... la evolución de las estructuras agra­
rias españolas se ve articulada y con­
dkionada por el desarrollo general del 
,país, mostrando el estadio en que se 
encuentra dicha evolución, así como las 
líneas generales de su evolución futu­
ra". Vid. JUAN 1 FENOLLAR, R.: "La 
teoría de la agroindustrialización y la 
estabilidad del campesinado" (en pren­
sa), Agricultura y Sociedad. núm. R. ju­
lio-septiemhre. 19711. 

3. DOS RASGOS 
DIFERENCIALES DE LA 
AGRICULTURA 
ISLEAA (10) 

Para entrar en la terapia, lo pri­
mero es el diagnóstico, Así pues, 
empecemos por una somera deS­
cripción de cómo vemos nosotros 
la agricultura canaria. Resultaría 
reiterativo en exceso el plantear 
con de.ta'Ile esa nuestra interpreta­
ción, por haberlo ya desarrollado 
con cierta amplitud en otros luga­
res. Expondremos tan sólo al~gunas 
de las 'hipótesis que al respecto 
mantenemos (11), lo que nos re­
sultará de utilidad para enma'rcar 
Jos parágrafos posteriores. 

En esa línea, y en un esfuerzo 
de síntesis, creemos conveniente 
explicitar lo que, a nuestro juicio, 
constituyen los dos rasgos funda­
mentales y permanentes que carac­
,terizan al agro insular: su condi­
ción dualista y su naturaleza de­
pendiente. 

3.1. La condición dualista de 
la agricultura canaria 

Al hablar de dualismo (I2), lo 
racemos 'bajo una doble y comple-

(10) Lo esencial del punto 3 viene 
a ser reproducción casi literal de ,lo es­
crito en otros ámbitos (véase nota 13). 
Ante la disyuntiva de repetimos o al.l­
tocitarnos, nos ha parecido más conve­
niente el decantarnos por la primera op­
ción, dado que es el único modo de 
ofrecer a los lectores de ICE algunos 
elementos que, al margen de haber sido 
ya publicados en otros lugares, les pue­
dan hacer comprensibles los siguientes 
a'paTtados sin obligarles, por otro lado. 
a remitirse a los originales oara intentar 
ex¡:licarse de dónde toman -pie los pun­
,tos 4 y sucesivos. 

(11) ,Para quien tenga interés en 
nuestras precedentes elaboraciones, Vid. 
SANS, J. A.: La crisis de la agricultura 
en Canarias, Excma. Mancomunidad de 
Cabildos de Las Palmas-Plan Cultural, 
Madrid, 1977, 15,1 págs. Asimismo, cfr. 
SANSo J. A.: "Algunos aspectos del des­
arroBo ca,pitalista en la agricultura ca­
naria", Agricultura y Sociedad. núm. 2. 
enero-marzo, 1977, págs. 249-287. 

(12) "Dualismo que, en ningún mo­
mento, debiera ser entendido como la 
existencia de dos sectores, el capitalista. 
y el de suhsistencia. independientes y 
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mentaria perspecti'Va: en lo que 
atañe a los "tipos de agricultura" 
de un lado, y a la organización so­
cial de la producción agrícola (o 
"formas sociales de explotación de 
la tierra") del otro. 

A los efectos que nos interesa 
destacar, las "agriculturas" que 
,hemos detectado en Canarias pue­
den agruparse, para facilitar el aná­
lisis, en dos tipos: "agricultura de 
exportación" 'Y "resto de la agri­
cultura", con distintos destinos de 
las producciones (exportación a 
otros espacios económicos Y abas­
tecimiento del mercado interior de 
las islas, respectivamente) y, sobre 
todo, bien diferentes funciones 
prioritariamente desempeñadas en 
el proceso de desarrollo capitalista 
del arohipiélago (sede principal de 
acumulación de capital, la "a'gri­
cultura de exportación", y reser:va 
y reprod'ucción de la mano de 
dbra, el "resto de la agricultura"). 

En cuanto al otro aspecto dua­
lista, según las formas sociales de 
la oJ1ganización productiva, es nues­
tra opinión que la' dinámica de las 
relaciones entre las clases existen­
tes en el medio rural isleño no ha 
fa'vorecido la formación de un só­
lido grupo de explotaciones inter­
medias, tipo family farm, tan ex­
tendido -por otro lado- en la 
mayoría de los países industrializa­
dos de Europa occidental. Cabe 
emitir la hipótesis de la presencia 
de un mecanismo dicotómico que 
ha llevado a una clara y creciente 
diferenciación entre empresas ca­
pitalistas que se afirman. y explo­
taciones campesinas en vías de 
paulatina marginalización. Mar,gi­
nalidad de las masas campesinas 
que no significa que sus explotacio­
nes dejen de ser funcionales al sis­
tema económico, como hemos in-

directamente enfrentados. Antes al con­
trario, el dualismo señalado debe ser 
entendido como producto de las ca'rac­
terísticas específicas del desarrollo ca­
pitalista en Canarias, dejando bien sen­
tado que ambos polos son el resultado 
de un mismo proceso histórico, y partes 
integrantes de una sola sociedad glo­
bal (la formación social canaria)". GIL 
JURADO, J, A.: "Nuevas perspectivas ... ", 
()T', dI, 

tentado demostrar en otro si­
tio (13). 

¿Re;s~ta factible establecer un 
paralelismo entre esas dos vertien­
tes dualistas? Mantenemos el crite­
rio, y creemos no andar muy erra­
dos, de asimilar la agricultura no 
de exportación con aquella: de con­
dición campesina, mientras que las 
relaciones capitalistas de produc­
ción predominarían en la "de ex­
portación". No pretendemos decir 
que en la agricultura para el abas­
tecimiento del mercado interior ca­
nario no haya penetrado en nin­
gún sentido el modo de producción 
capitalista, pero nos parece inne­
gable que era más bien el carácter 
campesino de las explotaciones ahí 
encuadradas el que marcaba la tó­
nica. De forma análoga, en la agri­
cultura de exportación se da el sis­
tema familiar, pero su peso sería 
bastante relativo. En cualquier ca­
so, nos atrevemos a afirmar sin 
¡gran temor a equivocarnos que, 
,para el conjunto del sector agrario 
insular, el modo de producción ca­
pitalista es hoy el hegemónico (,y 
las relaciones capitalistas de pro­
ducción, por consiguiente, las do­
minantes), con la sumisión --for­
mal o real, según "tipos de agri­
cultura"- de la .fuerza de trabajo 
al capital. 

Resulta obligado por otra parte 
dejar bien sentado que, cuando nos 
expresemos en términos de "em­
presa capitalista" y "explotación 
campesina" , no estamos identifi­
cando esos conceptos con la forma 
tradicional de entender los de gran 
'Y pequeña explotación, respectiva­
mente (o latifundio y minifundio, 
que para este caso es lo mismo). Y 
es que, en el contexto del campo 
canario, resulta más determinante 
la dimensión económica que la me­
ramente supel1Íicial, así como el 
papel que uno y otro tipo de ex­
plotaciones 'ha venido ostentando 
de manera prioritaria en el proceso 

(13) GIL, 1. A. Y SANS, 1. A.: 
"Apuntes sobre la estructura social 
a'graria de Canarias", en: SÁNCHEZ Ló­
PEZ, F. et al., La problemática regional 
agraria en EspU/ia, Dilagro. Lérida, 
197R. págs, 14J-l~R. 
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general de desarrollo del sistema 
económico. 

A este respecto, y aun a riesgo 
de repetimos, mantenemos el que 
¡ha sido en la fran1a capitalista del 
agro isleño en donde ha tenido lu­
.gar -lógicamente- una cierta 
acumulación de capital, mientras 
que el área campesina habría re­
presentado la más consistente sede 
en donde congelar la fuerza de tra­
bajo excedente respecto a las ne­
cesidades del entero sistema econó­
mico. Una amplísima fracción del 
campesinado habría constituido así 
una relevante cuota del "ejército 
industrial de reseITVa"; para ser más 
precisos, y aun a falta de una con­
creta explicitaci6n de la estructura 
de clases en el medio rural del país 
canario, sostenemos que el campe­
sinado pdbre y medio de las islas 
formaría parte de la denominada 
"superpoblación relativa latente" , 
apareciendo enmascarado bajo el 
aparente ejercicio de una actividad 
agrícola identificable con un esta­
do crónico de subempleo y subre­
.muneración, a la espera de que en 
las fases posteriores del desarrollo 
capitalista su fuerza de trabajo fue­
ra siendo requerida por la franja 
empresarial de ese y restantes sec­
tores productivos (construcción, tu­
rismo ... , en el caso del archipiéla-
19o). 

3.2. La naturaleza dependiente 
de la agricultura canaria 

Lo mismo que el concepto de 
"dualismo", el de "dependiente" 
admite más de una posible inter­
pretación. No pretendemos en este 
caso utilizar aquellas acepciones 
más ,genéricas que sirven para in­
terpretar toda la complejidad de 
un determinado sistema, como por 
ejemplo ,hace Vania Bambirra en 
"El capitalismo dependiente latino­
americano" . Tampoco es nuestra 
intención descender al terreno de 
la interdependencia sectorial, por 
entender con el Kautsky de "La 
cuestión agraria" que: " ... la agri­
cultura considerada como indepen­
diente de la industria. sea aquella 
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camp\!sina o capitalista, cesa siem­
pre en mayor proporción de tener 
una función en la sociedad; la in­
dustria somete a la agricultura en 
modo tal que el desarrollo indus­
trial determina siempre en mayor 
medida la ley del desarrollo agra­
rio" . 

Nuestro intento es muaho más 
elemen1al, deteniéndonos en algu­
nos aspectos parciales o efectos vi­
sibles de la "situación de depen­
dencia" económica, para lo que nos 
centraremos en las relaciones co­
merciales del sector agrario insular 
con otros espacios económicos. 

No es por casualidad el que nos 
ciñamos a esa concreta vertiente de 
la dependencia. Sin olvidarnos del 
objeto último del presente artículo, 
hay que tener asimismo presente la 
parte que a Canarias le ha tocado 
interpretar dentro de la división in­
ternacioJl:-ol del trabajo, que sería 
fundamentalmente --<lesde el lado 
de la oferta- el suministro de bie­
nes y servicios (productos agríco­
las de lujo, turismo ... ) propiciado 
por nuestras peculiaridades clima­
tológicas; como auténtica "perife­
ria" que somos, ese papel se com­
plementa con el derivado de la de­
manda de bienes de consumo y 
medios de producción obtenidos en 
los países del "centro", no sólo de 
aquellos industriales, sino igual­
mente los procedentes de y necesi­
tados por el sector agrario. 

Con la referida óptica, creemos 
adquiere pleno sentido el detener­
se a examinar la dependencia agro­
comercial de Canarias, en tanto 
que área exportadora e importado­
ra. Esta distinta consideración, por 
lo que hace al referido sector, obe­
dece a la diferenciación dualista 
-se'gún "agriculturas" y "formas 
sociales de explotación de la tie­
rra"- que dijimos se daría en el 
país canario, y su opuesta evolu­
ción en los últimos años. Bajo ese 
perfil agrario, la dependencia en 
cuanto a las importaciones se sub­
divide a su vez en: a) de bienes 
alimenticios, como zona de coloca­
ción de excedentes (bajo dumping 
en muchas ocasiones) y h) de los 

WICE NOVIEMBRE 1878 

CUADRO A 

ESTRUCTURA DUAL DEL AGRO CANARIO 

1973/74 
Superf. labrada Empleo agrario V. P. F. agraria 

TIPOS DE Millones 
AGRICULTURA N.O Ha. % N.O UTH % ptas. corro % 

De exportación ... ... ... 36.764 48,9 44.202 57.5 8.498,6 55,4 
Resto agricultura '" ... 38.436 51.1 32.624 42,5 6.836,3 44,6 

TOTAL ... .. , ......... 75.200 (.) 100,0 76.826 100.0 15.334,9 100,0 

(.) Excluidas 86.400 Ha. de barbechos. 
FUENTES: Ministerio de Agricultura, "Anuario de Estadística Agraria, 1974". 

Madrid, 1975; datos del S. E. A., Centro Regional de Canarias; Servicio de Es­
tudios del Banco de Bilbao, "Renta Nacional de España y su distribución provino 
cial 1973", Bilbao, 1975. Elaboración propia (16). 

(16) Sobre el procedimiento de cálculo, vid. SANS, 1. A., "Algunos aspectos ... ", 
op. cit., págs. 260-1. 

CUADRO B 

TIPOS DE AGRICULTURA 

De exportación ................... .. 
Resto de la agricultura ........ . 

TOTAL ..... , ................. . 

V. P. F. Agraria en 1976 

MilI. de ptas. 
corrientes 

14.705,3 
7.731,0 

22.436,3 

% 

65,S 
34,S 

100,0 

FUENTE: Servicios de Estudios y Coordinación de las Delegaciones Provincia· 
les del Ministerio de Agricultura en Canarias. 

medios de producción (más especí­
ficamente, medios de trabajo y ma­
terias primas auxiliares) que inter_ 
vienen en el proceso de trabajo. 

La dependencia de la "agricul­
tura de exportación", por su pro­
pia naturaleza, es de todo punto 
incuestionahle. Sea para el plátano 
(cuyo mercado -en la práctica­
único es España) que en las res­
tantes especulaciones de exporta­
ción (con destino mayoritario, las 
naciones de la C. E. E.), la depen­
dencia comercial desde el ángulo 
exportador resulta meridianamen­
te clara. Pero es que sucede lo 
mismo en el uso de inputs y tecno­
logía foráneos, al ser en particular 
la "agricultura de exportación" 
quien los utiliza en mayor cuantía. 

La dependencia del "resto de la 
agricultura" puede parecer menos 
evidente, por lo que representa de 
autarquía. pero lo que sí aparece 

como cierto son las consecuencias 
de su entrada en crisis (14), como 

(14) Motivada, aparte de por la 
com¡;::.te,ncia de los productos importa­
dos, sobre todo por la p:rdida de sen­
tido de su papel "reserva de mano de 
obra", al modificarse en la segunda mi­
tad de los años sesenta el modelo de 
acumulación seguido hasta entonces en 
Canarias (basado sustancialmente en la 
"agricultura' de exportación"), con la 
introducción del turismo. Esta reestruc­
,turación verificada en el modelo de acu­
mulación tiene lugar, entre otros posi­
bles factores porque: a) Pierde validez 
y/o eficacia su basamento agrícola, cu­
ya creación de excedentes está muy por 
bajo de la -proporcionada por otros sec­
tores alternativos bastante más especu­
lativos (caso del turístico-inmobiliario); 
b) España abandcnala autarquía, 
abriéndose a las inversiones extranjeras 
que encuentran Canarias como pieza 
propiciatoria de sus intereses; c) El ca­
pitalismo internacional atraviesa un mo­
mento de auge y trata de diversificar 
sus áreas de actuación, remodelando las 
competencias asignadas a la periferia. 
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puedan signific¡¡ r la progresiva dis­
minución del grado de autoabastc. 
cimiento insular, y el subsig.uiente 
incre mento de las importaciones 
agro-al imentarias, lo que-se traduce 
en la agudización de la dependen­
cia de Canari as (y no solamente 
ya de su agricultura) respecto a 
otros espacios económicos exterio­
res en esa' cuestión tan primordial 
que es el abasteci miento de ali men­
tos a la población. 

4. UN PAR DE DATOS QUE 
ILUSTRAN ALGO LO 
ANTERIOR 

Resulta lógico el que. para s us­
tentar dehida y mínimamente lo 
que acabamos de exponer en el 
punto 3, habría que aporta r una 
cie rta cuan tificación de tales fenó­
menos. En el ,presente contexto, 
mejor que sumergi rnos en un mar 
de cifras. pensamos que con algu­
nas muy someras y bien elegidas. 
puede ser más que suFiciente ( 15). 

Así. y por 10 que se refie re al 
dualismo de "agricultu ra", hemos 
estimado cómo se reparte el s,Ce­
tor agrario del archipiél ago (en 
base a da tos de diversa proceden­
cia. y elaboración posterior nues­
tra) en 10 quc hace a supe rficies 
de culti vo, empleo 'generado por 
cada' tipo. y valor de la prod uc­
ción. según se recog: en el cuad ro 
adjun to A. 

Las magnitud es en él contenidas 
son ilustrativas de unos cua ntos as­
pectos del agro canario (que, mien­
tras no se oos demuestre cuan tifi­
cada y razonadamen te lo contrari a . 
creemos admi ten escasa di scusión) 
de los que nos permitiría mos des­
tacar los siguientes: 

En primer lugar. que el peso de 
la agricultu ra . 110 de exportación, 
es bastan te mayor del que común­
mente se cree. lo que sirve en cier­
t3 medi da pa ra a l menos cuC'stio-

t I.H De todos mallos. una mayor 
profusión de cuadros estl'ld¡~ticos. m:I!:­
n¡tulles varias y dlltos sobre el tema. 
npnrecen en nlle, tros ot roS trabllj(l~. Yi¡ 

cit¡ldo~ cn ~II mayorla ('n !a ~ nota~ pre-
• 'e,l('n l(" . 

oar las tesis monocu lti vistns pro­
pugnadas por o tros au tores, (y tan 
extendidas a nivel periodístico). Di­
cho con ot ras palabras, que lo que 
caracte rizaría al sec tor agrario in­
sula r. como antes hcmos expuesto. 
es más hien el "dualismo" --enten­
dido en la acepción recogida en 
nota 12-- y q uizá menos el "010-
nocultivismo" . 

En segundo término, que parece 
s urgir una evidente contradicción 
con nuestra afirmación en lo que 
hace nI proceso degrada torio que 
representa la entrada en crisis de 
la agricult ura p a ra e l abasteci mien­
to del mercado inte rior. Contradic­
c:ón que se desvelaría de adoptar 
una óptica di ná mica. con referen­
ciac a períodos anteriores y/ o pos­
te riores. Po r no alarga r más el 
punto, veamos Jo sucedido. por 
ejemplo. con el valor de la produc­
ción unC's tres años más tarde y que 
se expresa en el cuadro adjunto B. 

En tan sólo tres añ os, hay un 
salto porcentua l de diez enteros en 
el V. P. F , agraria correspondiente 
a la agricu1tura dc exportación. 'i 
un" di sminución análoga parfl el 

CANARIAS 

resto. Obvia mente, en valores ab­
solutos. ambas c recen, 10 que es 
norm al que suceda, si bien, de tra­
bajar con pesetas constantes. vería­
mos que mientras e l -primer tipo así 
Jo ,hace en la práctica, no sucede 
o tro tanto con el segundo. 

Dos observaciones sobre estos 
últimos datos. De un lado, que el 
incre mento en el V. P. F . del pri­
mer t11'O de agricultura. se debe 
mayormente a lo acaecido en el 
subseclor platane ro, en donde los 
precios percibidos por el agric ul tor 
se ha'Tl> casi triplicado en el paso de 
1973 a 1976. Por o tra parte. que 
existen determinados cultivos de 
los que se practicarían en el segun­
do tipo de agricultura que no pue­
den ca talogarse de regresivos, co­
mo bien señalan J . A. Rodríguez y 
M. Sánohcz Pad rón ( 17): algunas 

(17) Dejando de lado to incorr('cto 
de catalogar como "productos ... (que) 
también abastecen al merca<lo local". 
algunos. como la berenjena. pimientos. 
judías verdes y pepinos, que ellos citan 
e¡cplicilamente. en tanlo en cuanto $U 

presencia se debe a su condición de 
"cultivos para la e~port;¡ci6n" que no 
c~¡s t ir¡¡ln lIe no d;¡r.;e é~I :¡ . 
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hortalizas y frutas (caso de lechu­
gas y zanahorias, manzanas, peras, 
ciruelas, limones ... ) con incremen­
tos notables tanto de superficie 
cuanto de producciones. Pero lo 
que nosotros plantearíamos al res­
pecto es si su evidente desarrollo 
se ha seguido apoyando sobre una 
estructura de carácter básicamente 
campesino, o si, por el contrario, 
lo ha sido bajo formas más o me­
nos directas de índole capitalista. 
Como, por otro 'lado, suoede sin 
ningÚfl género de dudas en los 
otros cultivos que aquéllos indican, 
tipo berenjena, pimientos, judías 
verdes o pepinos (18). 

Aquí entraría el segundo aspecto 
dualista del que antes hablábamos: 
el referente a las formas sociales 
de la organización productiva. En 
nuestra opinión no hace falta cifra 
a'~glJJna para demostrar lo 'Ya sabi­
do: el alto grado de concentración 
en empresas de ca,rácter netamen­
te capitalista que presentan las pro­
ducciones de todas aqUellas activi­
dades enfocadas hacia la exporta'­
ción (con nombres concretos que 
están en la mente de cualquier in­
teresado en el tema), ,no resultando 
lo mismo para las otras especula­
ciones orientadas al abastecimiento 
del mercado interior canario (19). 
Queda la duda arriba expuesta, en 
este segundo grupo, para aquellas 
actividades de reciente desarrollo. 

En cuanto a la dependencia co­
mercial de la agricultura del archi­
piélago con respecto al exterior, 
podríamos argüir que mientras en 

(18) En cualquier caso, debemos re­
cordar que nosotros siempre nos hemos 
expresado en términos de "decadencia 
relativa" cuando hablamos del proceso 
degradatorio de la agricultura para el 
mercado interior. 

(19) Dentro del -primer grupo, y por 
lo que se refiere al plátano, por ejem­
plo, menos del 8 por 100 de las empre­
sas ocupan casi un 40 por 100 del área 
bananera, obteniendo más del 43 por 
lOO del producto neto global del sub­
sector; por otro lado, el 80 por lOO de 
las tierras dedicadas a ese producto lo 
están bajo un régimen netamente capi· 
talista. 
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1964 la balanza comercia! agro-ali­
mentaria (20) de las islas estaba 
equilibrada, diez años después pre­
sentaba un déficit de más de 8.000 
miHones de pesetas, siendo el ín­
dice de cobertura (exportaciones! 
importaciones por 100) de 41,4 
por 100. Y ello, teniendo sólo en 
cuenta los bienes de consumo; de 
incluirse asimismo los i n s u m o s 
(abonos, productos fitosanitarios, 
piensos, material para invernade­
ros, sistemas de riego no tradicio­
nales -aspersión, goteo ... -, etcé­
tera), con lo que completaríamos la 
balanza comercial en relación con 
el complejo agroindustrial, dicho 
porcentaje resultaría sensiblemente 
disminuido (21). 

En otro orden de cosas, el valor 
de la producción final platanera de 
todo el aroh~piélago es del mismo 
orden de magnitud que las impor­
taciones de productos ganaderos de 
toda índole; o el valor de las ex­
portaciones de tomates canarios 
puede equipararse a lo que gasta­
mos en importar frutas y hortali­
zas, al natural, congeladas y enva­
sadas. Es decir, que en función del 
papel que se les ha asignado a las 
islas en la división internacional 
del tralbajo, es como si tuviéramos 
que dedicarnos a obtener bananas 
para después emplear todo lo in­
-gresado por el subsector platanero 
en importar bienes de consumo de 
origen pecuario; o como si el desti­
no de la riqueza generada por el 
segundo cultivo isleño en impor­
tancia tuviera que ser el de poder 
complementar la dieta alimenticia 
de la población canaria en unos ca­
pítulos tan básicos corno son las 
frutas y hortalizas. 

(20) Incluyendo el renglón de las 
"Plantas vivas y productos de la flori­
cultura", altamente favorable para Ca­
narias. 

(21) Sobre el tema, algo más tene­
mos escrito en: ALDANONOO, A. M., Y 
SANS, 1. A.: "Agricultura canaria y polí­
tica agrícola de la C. E. E.: Algunas re­
flexiones", A /la/es de /a A. E. E. S. A., 
IX Reunión de Estudios. Madrid. 1977. 
tomo 1. págs. 227-249. 

5. UNAS CUANTAS 
"DISYUNTIVAS" QUE SE 
DEBIERAN RESOLVER 
"A PRIORI" 

Volvamos de nuevo atrás. Era 
en el apartado 2 que decíamos 
aquello de que ..... la política' agra­
ria no es sino un aspecto pa,rcial 
de la política económica, la cual, 
a su vez, no deja de ser parte de 
la política strictu sensu." Por con­
siguiente, y antes de entrar en la 
exposición de algunas bases míni­
mas que pudieran constituir el es­
queleto de una política agraria al­
ternativa para las islas, resulta obli­
gado el disponer de un marco de 
referencia. 

¿Cuáles pod,rían ser las líneas 
directrices, los objetivos básicos, 
de un programa económico míni­
mamente coherente y auténticamen­
te alternativo? (22). En la dirección 
de lograr un desarrollo equilibrado 
y al servicio del pueblo, diríamos 
que tendrían que pasar por garan­
tizar la reinversión de las riquezas 
producidas en el país canario, im­
pidiendo por otro lado la expolia­
ción de nuestros recursos económi­
cos y utilizando plenamente éstos 
(sobre todo los humanos); por pro­
teger a la pequeña empresa y al 
pequeño campesinado; por poten­
ciar la agricultura dedicada al abas­
tecimiento interior así como una 
industrialización apoyada en y ade­
cuada a la estructura productiva de 
las islas; por impedir el control ex­
terno de las actividades producti­
vas y, al tiempo, controlar el co­
mercio ,interior y exterior; por do­
tar a las islas de los recursos ener­
géticos y de la infraetructura nece­
saria que garantizasen el desarrollo 
equilibrado que se propugna, tanto 
sectorial como espacialmente. 

Bajo ese marco genérico y aden­
trándonos de nuevo en la proble­
mática específica del sector que 

(22) No queremos ocultar que, a la 
hora de determinar ese marco de refe­
rencia genéricv, nos hemos remitido al 
programa de una específica formación 
política de I I~ islas. no legalizada. 
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estamos considerando, cabría plan~ 
Ica r una serie de disyuntivas que 
precisada n de su resolución previa 
antes de estructurar un programa 
de política agra ria alternativa, en 
la medida f)n que, de adoptar una 
u aira línea, seguiríamos como 
hasta ahOfa 0, por contra, estaría­
mos estableciendo los cauces que 
nos orientasen en un runlbo dis­
tinto. 

Así, y frentc a la progresivó!! des­
trucción de la producción para el 
mercado interior, con el rompi­
miento de éste, si no convendría el 
plantearse con absoluta ¡honradez 
la necesidad de su relanza miento. 

Frente al manifiesto y exclusivo 
apoyo a un determinado tipo de 
empresa agraria -la capitalista-, 
teniendo en cuenta otro problema 
de suma trascendencia en las islas 
como es el paro estructu ral, y ha­
bida cuenta la noloria inexistencia 
de una política global de creación 
de puestos de trabajo en otros sec· 
tares productivos (no especulati­
vos), si no habría que ir pensando 
en sentar las condiciones para un 
desarrollo alternativo apoyado en 
tipos de explctaci6n agraria y cul­
tivos generadores de empleo. 

Frente a una agricultura cent ra­
da en productos frescos, sin trans-­
rOlma, si no habría que considerar 
la conveniencia de buscar los me_ 
dios de industrializar algunas de 
esas u otras producciones. 

Frente a la dependencia en 
cuanto ,hace a los insumas y tec­
nolcgía, si no co nvendría potenciar 
el desarrollo en las islas de indus­
trias suministradoras de medioS' de 
producci6n, y de una investigación 
que nos liberasen de dicha depen­
dencia . 

Frente a una monopolización de 
los mercados de destino (Inglate­
rra, Holanda, España) para las ac­
tividades de exportación, si no se­
ría obligado el ir ,hacia una diver_ 
sificación mayor de los mismos. 

No planteamos dichas alternati­
vas Ibajo una óptica maximalista, 
de "o una cosa o la a ira". Nuestra 
idea es más bien la dc para todas 
y cad" una de ~Ias disoyuntiv3s (y 

airas que se nos pudiesen ocurrir), 
guiar nuestros pasos en busca del 
necesario punto de equilibrio, más 
o menos decamado hacia unas u 
otras de las distintas opciones, que 
nos fuese permitiendo el pasar de 
una economía extrovertida, como 
es la actual, a una' algo más auta-. 
centrada que partiendo de nues­
tros recu rsos fuese orientada a cu­
brir nuestras necesidades. Todo lo 
cual, en relación con el sector de 
referencia, no tiene por qué resul­
tar utópico, si se lograsen articular 
unas medidas de política agraria 
en la línea de lo que expondremos 
seguidamente. 

6. LA POLlTICA AGRARIA 
QUE HA SIDO Y LA QUE 
PUDIERA SER 

Como escribíamos hace un pa r 
de años "todo lo que acabamos de 
de.cir, como resulta' lógico creer, no 
aparece desligado del marco jurí­
dico-técnico-económico que consti­
tuye una determinada política agra­
ria, la aplicada en Canalfias a lo 
largo de los últimos cuarenta años 
y. más en particular. de 1960 en 
.adelante. Esa política no sólo ha 
ccnsentido, sino que ha· favorecido. 
el que el proceso de cambio lleva­
se el rumho y la velocidad que he_ 
mos ido describiendo" (23). 

En- aquel trabajo pasábamos rá­
pida revista a la actuación de la 
Administración en el período indi­
cado, esbozando unos s o m e r o s 
.apuntes paro un aná lisis crítico de 
la política agr3(:ia segu ida en e l ar­
chipiélago. Teniendo claro que en 
realidad no es que ,ha.ya existido 
una po~ítica agraria específica para 
las islas, llegábamos entonces a una 
serie de· conclusiones que nos per­
mitimos reproducir, por seguir ta­
do, en línea de principio, igual: 

"Q ueremos prevenir contra una 
tentación que pudiera asaltarle al 
lector: la de asegurar que, siendo 
las cosas como las hemos venido 

(23) Cfr. S.l.NS. J. A.: "Algunos as­
rel.'tos ... ", 01'. dI .. , pág". 270·1. 
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relatando, lo que sucede es que no 
ha habido política agraria en Ca­
narias. Nada más lejos de la ver­
dad. El no haber aplicado por cn­
tero la política agraria nacional 
también constituye una política, Lo 
que diríamos se ha dado es un de­
jar hacer a "las fuerzas del merca­
do" en la medida que resultaban 
funcionales al proceso de cambio; 
introduciendo, eso sí, determinados 
mecanismos correctores cuando las 
contradicciones aparecían demasia­
do evidentes y/ o perjudiciales para 
los intereses de las categorías so-. 
cioeconómicas que están en dispa-. 
sición de poder influir en' la defini­
ción y puesta en práctica de la- po­
Iítioa agraria a e s cal a. regio­
nal" (24). 

Frente a esa "no política" agra­
ria, tratemos de ir apuntando las 
directrices de una auténtica política­
agraria para .as islas que, una e 
indivisible , puede, por ro.zones tée­
Dicas, segregarse en los aspectos 
parciales, íntima-mente interrelacia-. 
nados, que pa:samos a detailar. 

6.1 . Polltlca de estructuras 

Continúa siendo válido lo escri­
to por nosotros en 1976: "Hasta 
muy recientemente los organismos 
enca rgados de llevar a la práctica 
la política de estructuras poco, por 
no decir nada, hatl¡ realizado sobre 
el pa rticular. No es sólo que se ha­
yan olvidado por entero de la de­
magógica legislación sobre ,grandes 
f,incas; es que la actitud oficial res-­
pecto de problemas tales como el 
regadío o la parcelación ha sido, en 
Carw.rias, puramente contemplati­
va" (25). 

D:cia-mos asimismo: "La situa­
ción' de jure ha cambiado -aun­
que quizá no de facto-- con el De_ 
creto 1.895/ 1974, "por el que se 
acuerdan actuaciones de reforma y 
desa rrollo agrario en varias zonas 
de las islas Canarias ... " ("Boletín 
Oficial del Estado", 11-7-1974.) 
La especificación del articulado del 

(24) Ibid .. pág. 28t. 
(251 lhíd .. pá[!.~ . 277-11 . 
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referido Decreto, pese a su llamati­
vo tÍlulo, nos ,hace temer que la 
labor del IRYDA en las islas segui­
rá dejando de lado cualquier tipo 
de reforma medianamente estruc­
tural. En efecto, de las amplias 
atribuciones que el artículo 5 de la 
Ley de Reforma y Desarrollo Agra­
rio de 1973 confiere al IRYDA, el 
Decreto que COmentamos contem­
pla solamente las actuaciones refe­
rentes a la "ordenación de las ex­
plotaciones agrarias para que al­
cancen dimensiones suficientes y 
adecuadas características soci~co­
nómicas" ... Nos parece de una clu­
ridad meridiana ... el voluntario o l­
vido de otro tipo de actuaciones 
por parte del IRYDA en el arohi· 
piélago (como la "transformación ... 
de grandes zonas, mediante la rea· 
lización de las obras que requieran 
el mejo r aprovechamiento de la s 
tierras y las aguas, y la crcación d" 
nuevas explotaciones" , o el "cs.­
tablecimiento de pl anes de mejora 
para coma rcas deprimidas" que di­
ce igualmente el articulo 5 de la 
Ley de 12-1-1973). El Decreto 
1.895/ 1974 evidentemente viene ¡¡ 

reforzar un determi nado tipo de 
est ructura en la medida en que ésta 
sirve a los intereses muy concretos 
de específicas categorías so c i a­
les" (26). 

Sin necesidad de planteamientos 
revoluoionarios, sin salirse de la· le­
ga lidad vige nte, si n más que apl icar 
ésta. ahí hay unas vías claras de 
actuación para intentar modificar y 
.hacer más racional y eficiente una 
situación que está viciada de ori· 
gen: [as de po ner en práctica ladas 

(26) Ibi(/ .. pág. 277. E~i 5te un nuev¡) 
de<;reto en gestadón . por el ,u:l1 se am­
plían las zonas de a,luadón (timi!:ldas 
antes por unas determinadas , olas de 
altitud s~gún las islas y ,omar,as) que. 
de hecho. bien flO'O va a modific;lr lo 
que planteábamos en 1976. dado que 
seguirán efectuándose aetu a, ion:s del 
IRYDA sólo en lo referente :¡, la "or· 
denad ón de las ell.plOladones agra­
rias" . Y es que esa pretendidll "orde­
nación" se Iradu,e. en la prklica, en 
e l ell.dusi\'o y uduyente desarrollo de 
un muy ,oncrelo lipo de explotaciones. 
las enp¡lali~ tas. ,omo veremos en el 
pUnlO 6.3. 
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las actuaciones conte mpladas en la 
citada Ley. 

Otro tanto cab ría efectuar con 
las ,recientes disposiciones }egales 
que hacen referencia a las fincas 
dcficicnteme nte cultivadas. O como 
se podría hacer atend iendo a la le­
gislación existe nte sobre arrenda­
mientos. para, por citar un caso 
flagrante, resolver el problema de 
la mal llamada aparce ría (o cultivo 
ti la parte) del tomate en el sur de 
Gran Canaria, eliminando de paso 
el crcciente grado de mo nopolio en 
las fases de comercia li zación-expor­
tación q ue unas empresas, con ca­
pital 100 por 100 extranjero, vie­
nen instaurando. 

Ante esa pacata (o quizá no tan-
10) actuación de la Administración. 
e incluso frente a esas vías que de­
ci mos ex isten pa ra que lo fuese me­
nos, propugnamos una aU lénlica y 
alte rnativa política de estructunl S. 

Siguiendo lo señalado por o tros 
autores (27), la misma se tendría 
que ascntar al menos en los dos 
supuestos siguientes: de un lado, 
se r un eleme nto fund amental en el 
proceso de sociali zación de la ag.ri­
cu ltura y de supresión d e las re la­
ciones capital istas de producción; 
de o tro, la necesi dad de que los 
modelos de explotación que se im­
plantasen no fue ran obstáculo pa::a 
el desarro llo de las fuerzas prod uc­
tivas. 

En modo consecue nlC con di­
chos supuestos. cabría ólrticula r to­
da una se rie de med idas q ue ten­
drían co mo ejes fu ndamen tales tres 
lipos de acción. En primer lugar. la 
exp ropiación de las grandes fi ncas 
(to tal para las sin cultivar o mal 
explotadas, y con ,li mitación supcr­
fi ciól l de la propiedad para [as res­
tantes); después. c reación sobre es­
t:I S tie rras de exp lotaciones colec­
li,v:]s bajo régimen a·utogesliona rio. 
con total apoyo por parte de la Ad­
mi nistración en todo lo necesa rio; 
po r últi mo decidido fome nto ---en-

(271 .En partitular, Antonio Gámiz. 
de quit n ht mos tomado m[¡s de una 
idea para la rtdllt ción de e st a.~ pági. 
nas. en base al texto de una conferen­
cia sobre "Notas para un programa de 
RefOrma Agraria" referido a Andalucía. 

CANARIAS 
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tre el campesinado-- de la coope­
ración para la explotación comu­
nitaria de la tierra. Vías de socia­
lización, unas directas, otra indi­
recta, que son las únicas con capa­
cidad para modificar en lo sustan­
cial la realidad. 

6.2. Polltica de precios 
agrarios 

Habría que fijar unos sistemas 
de precios que garantizasen a los 
campesinos el logro de unas rentas 
que se aproximasen lo más posible 
a Las que gozan los trabajadores de 
la industrJa y de los servicios. Tam­
bién para ello existen los cauces 
legales, sin más que tener en cuen­
ta la posibilidad de apl.jcación de 
la tarifa especial contemplada en 
la Ley de Régimen Económico­
Fiscal del arohipiélago (28). 

En esa perspectiva, nos parece 
que puede resultar ilustrativo el re­
producir parte de un documento de 
la Unión de A'gricultores y Gana­
deros de Canarias: 

··Las producciones de nuestra 
agricultura, especialmente las de 
medianías, se encuentran a menudo 
sometidas a oscilaciones que oca­
sionan auténticos desastres econó­
micos a gran cantidad de agricul­
tores de nuestras islas. Prodütcio­
nes como la patata, el tabaco, las 
derivadas de la ganadelfía, los fru­
tales de zona templada, etc., sufren 
los efectos de la aplicación del Ré­
gimen Económico Fiscal para Ca­
narias, que parece haber sido crea­
do exclus¡'vamente para' benefidar a 
los importadores de productos ali­
menticios, sin tener en cuenta si ta­
les productos pueden obtenerse o 
no en nuestras islas, y si su impor­
tación indiscriminada puede dejar 
sin medio de vida a un sector im­
portante de nuestros agricultores. 
Por ello reivindicamos una serie de 
medidas que, sin perjuicio gra'Ve de 
los intereses de los consumidores, 
asegure las condiciones necesarias 
para que ,los agricultores que se 

(28) Ley 22 julio 1972, núm. 30/72, 
de la Jefatura del Estado ("B. O. E." 
número 176. de 24 de julio de 1972). 
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dediquen a tales producciones pue­
dan vivir dignam~nte. Estas medi­
das son: 

a) Unas tar·ifas especiales flo­
tanteS! que protejan las produccio­
nes canarias frente a las importa­
ciones, de manera que quede ase­
gurada la salida de las produccio­
nes propias. El importe de dichas 
tarifas debe ser em.pleado en apo­
yar al seotor en forma de créditos 
y s ulbvenciones. 

b) Una política ... apoyada con 
el establecimiento de unos Plfecios 
d.! garantía elaborados democrá.ti­
camente cOI1JSultando a los repre­
sentantes de las partes interesadas, 
productores y consumidores ... ". 

Lo que desde luego no tiene sen­
tido es que silga la situación actual 
por la cual el FORPPA (29), or­
ganismo encarlgado de I·a propuesta 
y ejecución de la política de sos­
tenimiento de precios y protección 
del S!istema agrícola nacional, PIfo­
teja apenas un 20 por 100 de las 
producciones canarias cuando a ni­
v.!1 del Estado español lo está ha­
oi.,;:ndo en casi un 60 por tOO. 

6.3. Política de producciones 

Lo primero a resol'Ver, dada la 
evidente inadecuación entre la ofer­
ta y la demanda, sería lo tantas ve­
ces señal'ado de una "ordenación" 
productiva, a nivel agregado, que 
va en detrimento del necesario 
abastecimiento al mercado interior 
canario. Como hemos escrito en 
otro lugar: 

"Sería abundar en lo ya expre­
sado el apolltar razonamientos que 
demostrasEn que la tónica ha S!ido 
el reforza miento de las especulacio­
nes destinadas a la exportación (lfe­
cordemos, por ejemplo, la reserva 
del mercado peninsular para el plá­
tano canario por la Ley 30;72, de 
22 de julio de 1972), dejando en 
el más completo abandono el su­
ministro al mercado interior ... , la 
paulatina disminución en el grado 
de autoabastecimiento (es un) fenó­
meno harto preocupante por lo que 

(29) Fondo de Ordenación y Regu­
lación de Precios y Productos Agrarios. 

significa de agudización de la de­
pendencia de Canarias respecto a 
otros espacios económicos exterio­
res en un renglón 1an primordial 
como es el de los productos agro­
alimentarios. Y, en dicho contexto, 
no podlemás dejar de lado los más 
recientes acontecimientos que están 
teniendo lugar en el área geopolí­
tica donde aparece encuadrado el 
archipiélago" (30). 

Sobre estos particula'res, se nos 
ocurren un par más de obsepvacio­
!leS. De una parte, poner en evi­
dencia la incorrecta dedicación de 
las tierras a orientaciones produc­
tivas distintas a las que definiría 
la óptica anterior, e incluso su vo­
cación natural, como ,respuesta 
consecuente de la iniciativa privada 
a un incoherente sistema de precios 
en persecución de una garantía de 
beneficios seguros (31). 

Y, de otro lado, constatar el es.­
caso conocimiento de los recursos 
productivos existentes, que va en 
paralelo con su reducido aprO'Ve­
ohamiento en algunas zonas, por lo 
mismo. Al tiempo, la ausencia de 
toda planificación de producciones, 
por dificultades de instru~ntaci6n 
dada la dispersión de la oferta y la 
atomización de los centros de de­
cisión, a la espera de ver qué dan 
de si las recientes disposiciones ofi­
ciales sobre el tema. En dicha línea, 
los trabajos (32) que se vie·nen des­
arrollando en el marco del proyecto 
MAC-21, de la Dirección General 
de Obras Hidráulicas del MOPU, 
pudieran aportar alguna luz, que­
dando por dilucidar si los mismos 
quedarán en la fase de estudio tan 
sólo (como en tantas ocasiones ha 
sucedido con otros que les han pre-

(30) Cfr. SANSo J. A.: "Algunos as­
.pectos...... op. cit., págs. 280 y 282. 

(31) Véase, si no, lo Que sucede en 
el subsector platanero, Que día a día 
extiende sus supeñicies por las islas, 
a.poyándose para ello en la garantía Que 
le supon: la existencia de un mercado 
reservado (el español) sin la contrapar­
tida de una fijaci6n de los precios en 
dicho mercado de destino. 

(32) Sobre planificación agraria, en 
donde tenemos p31"ticipación decisiva 
varios miembros del Departamento de 
Economía y Política Agraria. 
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cedido) o si, por el contrario, ten­
drán una plasmación efectiva sobre 
nuestra realidad. 

En cualquier caso, de lo que ha­
bría que huir es de la planificación 
"desde arriba", sin pa'rticipación de 
los propios interesados, y ello por 
evidentes razones de eficacia. Tan 
sólo mediante la organización de 
los agricultores podría obviarse el 
problema, en modo que fuesen esas 
organizaciones democráticas de ba­
se los interlocutores vá,Jidos de un 
ente regional de planificación agra­
ria de posible creación. 

6.4. Política de IndustrIalIza­
ción y comercialización 

La necesaria ordenación del te­
rritorio y el desarrollo equilibrado 
de las comarcas exigiría la indus.­
trialización de las áreas rurales, que 
.permitiera la absorción de la fuer­
za de trabajo liberada en el proce­
so de tecnificaciÓll y racionaliza­
ción de la agricultura, constituyén­
dose así en el elemento dinamiza­
dor de ésta. Es decir, que la crea­
ción, en 10'5' núcleos rurales, de in­
dustrias ligadas al complejo agro­
industrial. tanto las de transforma­
ción de productos agrarios cuanto 
las suministradoras de medios de 
producción. parece la línea ade­
cuada. 

Ello no sería sino la plasmación 
dirigida de lo que es un elemento 
contrastado, la creciente interrela­
ción e integración de la producción 
agraria en los procesos de· indulS­
trialización y comercia,lizaciÓll de 
productos agrarios. 

Teniendo presente el desi·gual 
poder de organización-domin-ación 
del subsector productor y de los 
subsectores industrial y comercial 
(de productos agrarios), así como 
los riesgos que en todo momento 
existen de que, en las integraciones 
verticales para la comercialización, 
aparezcan intereses que se alejen 
de los de la propia base campesina 
de dichas organizaciones, podría 
pensarse en algún otro ,üpo de me­
didas cdmplementarias. 

Así, el fomento de las interrela­
ciones entre el sector productor y 

el transformador, mediante la crea­
ción de formaciones agro-industria­
les entre diohas industrias comarca­
les y/o regionales de un lado, y las 
explotaciones colectivas de nueva 
creación y las comunitarias (ver 
apartado 6.1) del ouo; o la implan­
tación y ex,tensión del régimen con­
tractual a las organizaciones de 
campesinos., También, el desarrollo 
de la inte,gración vertical para la 
comercialización agraria, en espe­
cial de las cooperativas de primer 
grado, y la fiscalización de la ges­
tión democrática de las organiza­
ciones cooperativas de superior or­
den (caso de COPLACA, por 
ejemplo, en el subsector platanero). 

Tareas, todas ellas, que, en nues­
tro criterio, no podrían ser desarro­
lladas sino por el ente regional del 
que antes hablábamos. 

6.5. Polltlca crediticia 

"Ha existido una acción muy 
concreta que, esa sí, Iha ven,ido 
cumpliendo con eficiencia el ahora 
denomi.nado IlllStituto de Reforma 
y Desarwllo Agrario: aqueHa re­
ferente a su condición de cana'l del 
crédito agrario oficial. La capitaH­
zación de explotaciones en el arohi­
piélago por parte del IRYOA re­
presentaba: en 1971 el 12 por 100 
del total de auxilios concedidos por 
dicho organismo con tal finalidad, 
porcentaje que se puede comparar 
con la parte que la producción final 
agraria de ·Ias islas representa sobre 
la nacional, que sería alrededor de 
un 3 por 100. Canarias era enton­
ces la tercera región española en 
beneficiarse de esa aotuación del 
IRYDA. Cuatro años después si­
gue ostentando dioho tercer lugar. 
mientras, a nivel provincial, Santa 
Crurz de Tenerife es la que absorbe 
la mayor cuota de entre las 50 es­
pañolas (un 40 por 100 por enci­
ma de la que le sigue). Podemos 
decir que, en principio, se está fa­
voreciendo al agro isleño, afirma­
ción que de todos modos conviene 
matizar. Para poder expresarse con 
entera propiedad en términos de 
beneficio, resulta OIbIi'gado descen­
der de nuevo a la consideración de 

CANARIAS 

los varios tipos de explotaciones y 
diversas agriculturas. Debiéramos 
preguntarnos entonces quiénes han 
sido los en verdad beneficiados por 
esa masa financiera que el Estado 
ha vertido en la agricu~tura cana­
ria, y sobre qué tipo de agricultura 
se han voicado los esfuerzos cre­
diticios. A falta de comprobación 
emp,írica, que comiamos poder rea­
lizar algún día, no nos parece aven­
turado establecer que las disparida­
des que hemos venido reflejando se 
han visto potenciadas por el dis­
criminado reparto de la financia­
ción estatal. Más explkitamente, 
las generosas faci.Jidades financie­
ras del Bstado (para el desarrollo 
de 'la agricuLtura de exportación) 
puestas a disposición, preferenlte­
mente, de las "modernas" empre­
sas capitalistas, han contribuido, a 
nuestro juicio, de manera no des­
preciable en la vigencia y acelera­
ción de aquel proceso dicotómico 
que indi.cábamos al inicio se estaría 
dando en Canarias, mediante el 
cual se verificarla una cIara y cre­
ciente diferenciaci6n entre, de un 
·Iado, esas empresas capitalistas que 
se afirman y. de otro, las explota­
ciones campesinas en vías de mar­
ginalli¡zación" (33). 

La literal reproducción de tan 
largo párrafo no es casual. En efec­
to. lo que aJlí decíamos sigue sien­
do plenamente válido. No hace fal­
ta excesiva imaginación para com­
prender que, de intentar modificar 
en cierta medida las cosas, la úni­
ca solución es establecer un pro­
grama selectivo de ¡financiación en 
ba5e a la ayuda estatal, por el cual 
se fomente la capitalización de las 
pequeñas y medianas empresas 
(sobre todo de aqueHas cuya pro­
ducción se oriente hacia el merca­
do interior), dejando a las que has­
ta ahora han sido las exclusilVas be­
ne-ficiarias el que basen su creci­
mi'ento en la autofinanciaciÓll, en 
v,ez de deri'var sus beneficios y ca­
pital acumulado hacia otras activi­
dades especulativas (tipo turismo) ... 
o la evasión. 

(33) SANSo J. A.: "Algunos a~pec­
tos ... ". op. cit .. pá~. 27R-9. 

ICE-NOVIEMBRE 1978/1' 
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6.6. Polltlca de tecnologia 
y de medios de 
producción 

Ya hemos comentado algo de la 
dependencia tecnológica que sufre 
la agricultura canaria. Quizá con 
un ejemplo mUly de actualidad po­
damos ver en qué se traduce, y 
para ello ha.blemos del ,f·iego por 
goteo. 

De muy poco tiempo a esta par­
te -acaso W1J par de años>-- existe 
un desaforado "boom" de nuevas 
instalaciones de dioho no tradicio~ 
nal sistema de regadío. Las sequías 
de los años anteriores han sido cau­
sa fundamental que ha motivado 
eSla locura colectiva, pero no la 
única. y es que, de no haber uná 
masirva campaña a favor del mis­
mo, con amplias ayudas del IRYDA 
que, en ocasiones, llegan a cubrir 
hasta un 50 por ] 00 de la inrver­
sióo, puede ser fuese menor su 
creciente implantación·. 

¿Qué es lo que ofrece este revo­
lucionario sistema de riego? Un 
ahorro sustancial de agua, en pri­
mer lugar, algo que todo el mun­
do comenta como una de sus más 
daras ventajas; un ¡¡¡horro no me­
nos importante de mano de obra 
des.pués, que casi tod05 callaban 
·hasta ahora (y es que estaría mal 
decirlo ihabida cuen'ta el problema 
del paifO en la.s islas). Pero, ¿esta­
mos todos seguros de que éste sea 
el único método para ahorrar agua 
{necesidad de la que nadie, y me­
nos nosotros, se permitiría dudar?). 
Ahí .fa cuestión parece menos evi­
d:;:nte. No tenemos conocimiento de 
que, por parte de nin'guna de las 
numerosas instituciones dedicada.s 
en el archipiélago a la investigación 
y/o la experimentación agraria, se 
'hayan estudiado sistemas de riego, 
al,terna,tivos a los tradicionales, que 
sin necesidad de fuertes in'Versio­
nes, permitan ahorros de agua tan 
sustancia,les --o al menos próxi­
mos-- a los que pueda suministrar 
el goteo. Tan sólo tenemos cons­
tancia de las pruebas efectuadas 
por algunos agricultores a título 
particular. Evidentemente. esto no 
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interesa. Y no interesa ni a las fir­
mas comerciales que están hacién­
d05e de oro con la venta' e instala­
ción del goteo, ni a las casas ma­
dre (por lo general extranjeras), ni 
a los profesionales que firman los 
correspondientes proyectos. 

¿Por qué motivo, pues, estamos 
asistiendo al '~om" del goteo? 
Sal'amente, en nuestra opinión, por­
que las compañías interesadas han 
conse'guido crear 'unas condiciones 
de necesidad y de única alternativa 
válida que ,han obligado a loa Ad­
ministración, opinión pública, pro­
fesionales y los propios a'gricul,to­
res, a creer en su inevitabilidad. En 
esa perSlpeotiva, puede resultar su­
ficiente'mente ilustrativo lo que al 
respecto 5e decía en el iOJforme pre­
sentado por la Confederación Ca­
naria de Empresarios al ministro 
de Industria en su visita el pasado 
mes de octubre a las islas, . en el 
sentido de que es necesaria la 
"adaptación del empresario agríco­
la y del campesino a los nuevos 
métodos más modernos de riego, 
ya que los nuevos sistemas de riego 
por goteo permitirán un morro en­
tre el 40 y el 60 por 100. Tam­
bién (hay que tener en cuen,ta) el 
incremento de la producción con 
mayor ca1lidad y el ahorro de mario 
de dbra" (34). 

En efecto, hay que adaptar al 
agricultor canario a esos métodos 
más modernos de riego, aunque su 
co!:te esté muy por encima de lo 
que representa en otros países, co­
mo Israel (incluso el doble); total, 
como está subvencionado, el agri­
cultor paga lo que realmente cuesta, 
que el r{;sto (ganancia íntegra para 
las empresas instaladoras) lo paga­
mos -vía subvención- con nues­
tros impuestos. Y la Administración 
(la central y la local, léase Cabil­
dos) fomentando esto ... 

Su.bvenciones y créditos que, co­
mo es tradicional, no van a todos 
por igual (véase punto anterior); 
un ejemplo. entre otros posibles: 
de 40 ayudas para instalación de 

(34) La Provincia. Diario de la ma­
ñana de Las Palmas de Gran Canaria. 
24 octubre 197R. pág. 5. 

riego por goteo en platanera con­
cedidos por el IR Y.DA en la isla 
de Gran Canaria a lo largo del pe­
ríodo enero-mayo de 1977, 13 de 
dIlaJS eren pa,ra explotaciones que, 
con un total de casi 90 hectáreas, 
culbrían un 73 por 100 de ,la super­
ficie auxiliada. 

Los problemas con los que hoy 
se encara el agro isleño en reladón 
C011 la aplicación de la tecnología 
y los medios de producción, se de­
rivan fundamenllatmente de la si­
tuación oligopoIística de las firmas, 
a menudo carentes de tecnología 
propia, en fuerte dependencia ex­
terior, y penetradas en muchos ca­
·sos por capital extranjero; como 
consecuencia aparecería Ira frecuen­
te imposición de precios af1bitrarios 
a los agricultores para dichos pr~ 
ductos, COlmo acabamos de ver su­
cede en el riego por goteo. 

Para afrontar como es debido 
dicha problemática, serían líneas 
claras a adoptar aqueIlas que ga­
rantizasen el sU'ministro a los agri­
cultores de los medios de produc­
ción necesarios, a precios adecua­
dos, lo que exigiría la supresión de 
das situaciones oligopolistas. Esa 
política de medios de producción 
debiera considerarse de carácter 
instrumental. con aplicación discre­
cional en grado de intensidad va­
riables según unidades productivas 
,y categorías de agricultores. Ten­
dría, por consiguiente, que resultar 
coherente con la política de estruc­
tur,as y la de p.roducciones, como 
instru.mento inductor de socializa­
ción en el primer caso y orienta~ 
dor en el segundo (ayudando de­
terminadas producciones y margi­
nando ·otras que interesase desani­
mar). 

Esfuerzos paralelos tendrían que 
ir destinados a potenciar una in~ 
:vestigación agraria más funcional, 
acorde con el mapa de objetivos 
que hemos venido señalando, que 
intentase romper con la dependen­
cia ,tecnológica; una asistencia téc­
nica y económica que trascendiese 
de la labor meramente residual que 
¡hioy se realiza'; una formación pro­
,fesional que. de manera análoga, 
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eSlUvicse orientada hada y en fun­
ción de un cambio dectivo de la 
situación ... 

7. TRES CONDICIONES 
PARA LOGRAR UNA 
AUTENTICA POLlTICA 
AGRARIA PARA 
CANARIAS 

Terminamos ya. Decía mos antes 
que todo 10 expuesto no tiene po r 
qué resu ltar utópico. Y es que , si 
no todas. al menos 'basta.ntes de 
las medid as propugnadas son sus­
ceptibles de ser llevadas a la prác-. 
tica. Aho ra <bien, para q ud esto 
pueda darse. es preciso se ve rifi _ 
quen antes trc.o¡, cond iciones (nece­
sarias. au nq ue es probable que no 
suficientes) que. de no conseguirse . 
sí ¡harán letra mue rta las páginas 
precedentes. 

Es kl primera aquella de la im­
prescindible desarticulación de t~ 
do el entramado de poder buroerá· 
tiC01)oIítico. heredado y/ o super­
viviente del rranquismo. que impe­
ra en órganos tales como la e REP. 
COPPLACA. Cámaras Agrarias. 
mECO, Cajas Ru rales, clc., bas.­
tiones del más fe roz caciquis.rno 
que están colapsando kls, posi'hili-

•• dI" ,. • .. , 

d ades de un autentIco desarrollo 
agro-pecuario de-! país canario. Ese 
d e s m a n te~miento implicaría su 
consiguiente desaparición '1 sustitu­
ción por organismos apoyados en 
una estructura democnitica de base 
por parte de los propios agriculto.. 
res. de lo que la Unión de Agricul­
tores y Ganaderos de Cana ri as 
puede ser preclaro ejempJo. 

Se rJa la se,gunda la transfe rencia 
en bloque de las funcio nes y com­
.petencias hoy bajo el poder centrat 
B [as instituciones de ámbito cana_ 
rio ubicad as en las islas. Lo cual 
obligaría, de entrada. a dolí'mitar 
b ien los c-a mpos de Jo que dcbie ra 
·ser objeto de - no t3n si mple­
descentralización a la Di visión Re­
,gional Agraria, de lo que obligada­
m ente tendría q ue ir a la J unta' de 
Ca narios y. m ás en concreto. al 
eOle del q ue antes hemos ihabkldo . 
¡Parejo con lo anterior, esta ría la 
necesidad de un cambio de o ri Cll la­
ción de lo que hoy es la División 
Regional. siendo menos un repre­
.sentante de la Administración Cen­
tra l frente a los agricultores y más 
un in te rmediario válido entre am­
bos; lo que. en cualq uier caso, pre­
supone la relegación de las actua­
,les delegaciones provinciaJes del 
,Ministerio '3 un papel meramente 
-burocrático. no ejecutivo. 

CANARIAS 

Por último. e[ q ue los hombres 
q ue hoy ocupan (o los que en el 
inmediato futuro ocupen) los pues­
tos de responsabilidad con poder 
de decisión y de "inlluir en la d e­
fin ición y puesta en práctica de la 
política agra ria" para Canari as. de­
Jen de lado sus intereses persona­
Jes, de clase y de pa rtido - sobre 
todo de partido, si éste lo permi­
to--. trazándose como meta la 
consecución de un verdadero des­
arrollo de ,ja agricultura canaria, no 
tPOf fuerza apoyado en los desig­
,nios del capital 'ni en la domi nación 
m<lncpolista; un desarrollo que pa r­
,ta de nuestros recursos y que csté 
orien tado de mane ra fund amental a 
cubri r ampliamente nuestras nece­
sidad es. mejorando los actuales ni_ 
voles d e au toabastecimiento; un 
dcs.arrollo. 10 más difundid o pos;­
Ible. que si rv-.l no sólo a los intere­
ses de muy concretas y limitadas 
categorías sociales. sino que bene­
ficie a ex tensos estratos del campe­
sinado y proletariado agrícola insu­
lares; un desarrollo. en su ma. en­
marcado dentro del eq uilib rio in­
tersectorial q ue permita el desarro­
Jlo integral y autocentrado de la 
economía-del país canario" (35). 

(35) GIL JUJIADO. J. A .; "Apuntes 
!iObre la 1!!>lruClura ••. ", op. c:it .. pági. 
na~ 157-'1. 
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Por Fernando Rodríguez y 
Rodríguez de Acuña 

Doclor en Ciencias Económicas 

Una muestra de la planificación 
indicativa del franquismo 

Los planes de 
desarrollo para 
Canarias 
L AS consideraciones que deter-

minan la conveniencia de 
una planificación propia para Ca­
narias, según expresó el propio 
Plan de Desarrollo, fueron la leja_ 
nía de las islas y sus pecualiarida­
des económicas que requerían un 
tratamiento distinto. Todo ello en­
caminado a lograr un crecimiento 
que elevara la baja renta pcr cápita 
de la región colocándola a unos ni­
veles acordes con la Península. 

Tanto el contenido de los planes 
como los objetivos marcados y lo­
grados, determinaron la inoperan­
cia y la poca utilidad que han te­
nido los mismos como taJes. 

Dicha apreoiación pudiera quizá 
parecer exagerada de no presentar 
un análisis, aunque sólo sea muy 
general, de cómo se han tratado 
en la etapa pacificadora en cada 
sector los problemas fundamentales 
que obstaculizan su desarrollo. 

1. LA AGRICULTURA 

1.1. El bicultivo 

A la fecha de concluirse el Ter­
cer Plan Canarias seguía susten-
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tando su agricultura, de la que de­
pendía más de un 23 por 100 de 
la población activa, bajo su tradi­
cional bicuItivo plátano-tomate, pe­
se a los problemas que éste ha aca­
rreado en el transcurso de su his­
toria. 

La verdadera problemática de 
un bicuItivo no está en sí misma, 
ya que esta característica no impli­
ca ninguna deficiencia. Pero en el 
caso de las islas sí ha sido un hán­
dicap debido a que estos produc­
tos no son básicos; han ocupado 
las tierras de mayor productividad; 
su comercialización ha sido objeto 
de exportación en el 90 por 100 
de su volumen. 

Esta clara característica de bi­
cultivo, dependiente del comercio 
exterior, no favorecía a las islas y 
constituía por el contrario un obs­
táculo al desarrollo, ya que el bi­
cultivo a corto plazo está expuesto 
a los avatares de las fluctuaciones 
de la demanda exterior. En mo­
mentos de prosperidad, las divisas 
obtenidas en este comercio se apli­
can en gran medida a importacio­
nes de bienes de consumo. La ele­
vada entrada de éstas favorece' pre­
siones inflacionarias y una inade­
cuada distribución de los ingresos; 

a la vez que se registra ese proceso, 
los fondos de inversión tienden a 
dirigirse hacia negocios especulati­
vos. La elevación de los precios in­
teriores, provocados por esta infla_ 
ción, desaniman a las industrias 
competidoras de la importación, 

Los momentos de depresión in­
ternacional afectan de una forma 
más directa a las regiones produc­
toras de manufacturas, ya que di­
chos precios son más sensibles a 
la baja, por lo cual la crisis se 
siente más. ~ 

Otra característica que agrava 
tal situación, además de las ex­
puestas se refiere a los tipos de cul­
tivo adoptados, que han de ser de j 
un alto precio en destino, para po- , 
der cubrir los cuantiosos costes de 
explotación. Este factor, que pue-
de ser ventajoso en determinadas 
condiciones, también obra negati­
vamente produciendo en determi­
nados momentos de recesión gra­
ves trastornos, por la colocación 
de barreras arancelarias, a1 ser 
considerado su consumo como un 
lujo. Por otra parte, al ser produc­
tos de altos beneficios, están suje­
tos a las constantes contingencias 
de las innovaciones tecnológicas, 
respecto a su forma de cultivo y a 
su sustitución por otros afines, etc. 

Después de la guerra civil espa­
ñola la crisis en el bicultivo co­
mienza hacia finales de la década 
de los años 1950, concretamente 
en el plátano, si bien en el tomate 
ya se habían experimentado brus­
cas oscilaciones. 

A partir de esta fecha las expor­
taciones de plátanos al extranjero 
se vieron grandemente sustituidas 
por ventas a la Península al asegu­
rarse en este mercado un precio re_ 
munerativo que se mantiene gra­
cias a las barreras arancelarias. Es­
ta medida hubiera sido plaus'ible a 
medio plazo de haber ido unida a 
una política de reconversión del 
cultivo, ya que evitó la crisis emi­
nente que existía en torno al pláta­
no, pero esto no se hiro así, y el 
cultivo animado por unos precios 
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primados con los cuales se ohtc­
L\ ¡un, según testimonios de los pro­
pios agricultores, beneficios supe. 
riores a l 10 por 100 de la inver_ 
sión, se expandió afianzándose ba­
jo un a irracional concepción. 

Lo ex traño de esta crón ica defi. 
ciencia es que pese a las conse­
cuencias que el bicultivo puede 
aca rrear y de hecho ha acarreado 
durante todos los años que suce­
den al 1960, no se aplicó ninguna 
medida correctora. 

Con respecto a este problema es 
necesario analizar el art icul ado de 
los Planes de Desa rrollo en los 
cuales podemos observar lo lejos 
que estaban las medidas , las ac­
ciones y los objetivos, de las so­
luciones requeridas. Así: 

En el 1 Pl an, si bien en el estu­
dio general reflejaba una inquietud 
en torno a esta deficiencia, las me_ 
didas que se 'habilitan para su 
corrccc ión eran escasas. desvián­
dose la atenciÓn sobre otras como 
aumcnto de la superficie cultivada, 
regadío y mejoras en los cuhivos. 
Las actuaciones encaminadas a la 
ruptu ra del bicultivo se encontra­
ban en el fomento y regu laci ón del 
cultivo del tabaco, aunque se de­
ben mencionar otros de los cultivos 
como la patata, la berenjena, el pi­
miento y el pepi no. Finalmente se 
abría un amplio paréntesis a las 
posibilidades do- introducción y ex_ 
ten9ión de los prod uctos ya ex is­
tentes, mediante " investigación" . 

Conclu ido el I Plan de Des:l rro_ 
110, el bicultivo mostró sus prime­
ros síll'tomas de rcccsión y cl plá­
tano pe rdía día a día sus mcrcóldo!; 
en el extran jcro. Pero dada la po­
lítica expansionista de apertura de 
nuevos terrenos y regad íos, hizo 
que au mer. tara este cultivo durante 
el cuatrienio en lu región ·un 7, 14 
por l OO en superficie. 

Por otra partc, las perspectivas 
del tomate no e ran halagüeñas, 
aconseja ndo su reestructu ración y 
estudio. La patata, tercer producto 
en orden de importancia , también 
presentaba un futuro oscuro. 

El 11 Plan centraba sus medidas 
de política económ ica, en torno a 
e9te problema, en un control de la 
actuación privada y en " investiga­
ción" -pa ra la selección de varieda­
des aconsejables. El resto de las 
medidas eran coy.un turales, dirigi­
das al plátano y al tomate. La ac­
tuación esta1aJ se centraba en cuan­
to a las inversiones en invern ade­
ros, tabaco y plantas frutales. 

En los comienzos del 1 U Plan, el 
bicultivo subsistía, la regresividad 
del plátano en los mercados extran_ 
jeros continuaba, la rentabilidad es­
taba estabilizada con peligro de 
desapa recer, el tomate seguía ame. 
nazado de los mismos males, y la 
patata y el tabaco no experimen ta­
ron variaciones sensibles. Se obser­
va, gracias a la "iniciativa priva­
da", una fuerte expansión en los 
in vernaderos dedicados a las ex­
portaciones de flores y de pepinos. 
Esta rápida expansión fue muy mo­
derada y si la contrastamos COTI el 
bicultivo tradicional no negaba a 
ser en cuanto a valor de produc­
ción un 5 por 100 de la que corres­
pondía plátano y tomate . 

El III Plan paroce ser que pre· 
tend ía, ya que no estaba muy claro 
en cuanto a cuantía ni fOfma, fo­
mentar los invernaderos, los seca­
deros de tabaco y plantaciones de 
frutales e "invest·igación", siendo 
el resto medidas coyunturales. 

Al concluirse este plan, el bicuL 
tivo subsistía y las deficiencias que 
e ran consecuencia del mismo te­
nían una gran agudeza, no siendo 
ex traño que esto ocurriera , ya que 
todo el tratamiento que tuvo este 
problema de ·un plan a otro fue 
"que se estudie". 

1.2. El mInIfundIo 

La agricultura en las islas se ha 
caracterizado ·porque pese a lo re­
ducido de la dimensión de sus ex­
plotaciones, éstas e ran rentables en 
un número elevado de casos debi­
do a la productividad de la tierra, 

CANARIAS 

a pagar .unos salarios bajos y a lo 
poco desarrollado de los transpor­
{es. 

Desde antes de que se pensa ra 
en planificar en España, el mini­
fund io productivo había pasado a 
ser un mito, pues las condiciones 
que di eron origen al mismo habían 
cam biado en parte. 

El tratamiento que ha tenido es­
te problema ·por los tres planes es 
si milar, centrando su actuación en 
ciert3s acciones encaminadas de un 
lado a ·un a·u mento de la producti­
vidad del cultivo y de otro al co­
operativismo; si bien el primer plan 
proponía la concentración parcela_ 
ria para quedar definitivamente ol­
vid ada en sus sucesores. 

Dado que la principal act uación 
se centraba en el cooperativismo, 
sin a rticu lar debidamente su pro­
moc ión, no se logró nada. Pero la 
situaci6n empeoró como consecuen­
cia de que durante el transcurso de 
los planes los {actores sobre los 
que se sustentaba el minifundio 
cambiaron sustancialmente. 

1.3. l e.: r,ome: t:lQI¡~acI6n 

La deficiente estruct ura sobre la. 
que se apoyaba la comercialización 
de los productos agra rios, consti tu­
yen para Canarias un problema de 
cuya solución dependía el porvenir 
del campo. 

La exportación del pl átano se 
encontrab:l distribuida a los ca. 
mienzos del J.lI Pl an entre 56 en_ 
{idades, de las cuales el 68 por 100 
eran compañías exportadoras y el 
32 por 100 cooperativas, existien­
do ·un mini fundio que en nada be­
neficiaba a la exportación, ya que 
el 25 por 100 de las entid ades con­
trolaba n cada una menos de un I 
por 100 de la producción plata­
nera. 

l a comercialización del tomate 
tenía ca racterísticas si mil ares, aun_ 
que en ·Ios últimos años se produjo 
un a disminución de las empres:ls 
en un 52 por 100 sobre un período 
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de se is años, siendo el número fi­
nal de 157. 

Esta pequeña dimensión de la 
empresa exportadora que existía 
para los dos cultivos tratados, se 
repetía en el resto. 

El minifundio empresarial im­
posibilitaba tener agencias propias 
4UC canalizaran las mercancías en 
el extranjero '/ mucho menos depó_ 
sitos reguladores, viéndose obliga­
dos los exportadores a depender de 
otras agencias en ultramar que nor_ 
malmente recibían la parte más 
elevada de los beneficios. 

La organiz.aeión era de poca 
agresividad en los mercados eu. 
ropeos, debido a su escaso volumen 
negociador que no aprovechaba las 
economias de escala. También, es­
te sin fin de empresas no coordi. 
nadas entre sí, daba lugar a me­
nudo a la competencia de los pro­
pios productos isleños en ,un mis­
mo mercado, quedando otros por 
el contrario desguarnecidos. 

La separación que había entre el 
empresario agrícola '/ los canales 
de distribución inducía con fre­
cuencia a errores que la agricultura 
pugaba muy caros. El desconoci· 
miento por el agricultor de los mer_ 
cados daba lugar a que sólo se pu­
diera utilizar como dato para orga­
nizar su explotación el precio obtc.. 
nido en su anterior campaña, au­
mentando la supe rficie cultivada 
auando el precio subía. Al produ­
c irse esto y no estar los mercados 
totalmente definidos, ni los canales 
de distribución. agencias en el ex­
tranjero, cte., organizados, se crea­
ba un estrangulamiento cuya única 
problemática no era la agresividad 
del producto, sino la racionaliza­
ción del mismo. 

El desconocim iento por el ex­
portador de los mercados de des­
tino hacía que la regulación en los 
envíos no obedecie ra a la coyuntu­
ra de ~stos últimos, prod uciéndose 
con cicrta frecucncia el arribo de 
los prod uctos cn momcntos de sa­
luración, cuando el precio descen­
día incluso por debajo de los coso 
tes, lo que originaba pérdidas mo­
deradas si se vendía en ese me-
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mento o la totalidad más los costes 
de tirar la mercancIa si se espera­
ba hasta el final, con la esperanza 
de 3proveoharse de una subida de 
los precios y no se obtenía ni pre­
cio ni demanda suficientes. 

Si analizamos el tratamiento que 
daba la Administración Central al 
problema de la escasa dimensión 
de la empresa exportadora y de la 
desligazón que ha existido entre 
ésta y el agricultor observamos 
que: 

Esta deficiencia fue abo rdad a 
por !I 1 ¡Plan a través de tlna pri­
mela fase de "estudio" y también 
poniendo de relieve la necesidad 
de canslruir un organismo cuyo fin 
fuese la "investigación" y expan­
sión de mercados. No incluia nin­
guna medida sobre el problema de 
la fragmentación y apenas se men­
cionaba este obstácu lo. 

Al finalizar este plan la estructu. 
ra comercial siguió igual pero agra­
vada por la pérdida de gran ,parte 
de los mercados plataneros. 

En el 11 Pl an no se preveía nin­
gurla medida encnminada a la co­
rrección del tamaño de la empresa 
exportadora, si bien con posteridad 
se fijaron por el Ministerio de Co­
mercio las dimensiones mínimas 
pero sólo para la comercialización 
de tomalcs. 

Las aotuaciones propuestas con 
respecto a la comercialización se 
dirigian hacia una disminución dc 
los costos en origcn y el desarrollo 
de cooperativas de embalaje, de 
la tipificación, de transporte y de 
la calidad "estudiando" los merca­
dos y productos susccptibles de ex­
portación . 

Como éxito de cstas políticas só­
lo sc observa la reestructuración de 
la cmpresa expor-tadora de tomates 
si bien csta variación todavía fue 
insuficiente. El resto de los objeti . 
vos marcados y los resultados lo­
grados fueron pobres, destacando 
entre las deficiencias que su rgieron 
que el cooperativismo creado para 
este fin resultó inoperante por su 
reducida escala. 

Pese a los errores cometidos, el 
111 Pl an no habilitaba ninguna mc-

CANARIAS 
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dida que COrrigiera las deficiencias 
y, en líneas generales, se compor­
ta como su predecesor, pero con 
una mayor ambigüedad en cuanto 
a las ejecuciones. Las normas so­
br,e fijación de la dimensión míni­
ma de entidades exportadoras se 
hacían extensibles a los demás cul­
tivos y se favorecía la concentra­
ción de cooperativas, etc. 

Finalizado el plan, y en líneas 
generales, el problema revestía las 
mismas características que al co­
mienzo, encontrándose la comer­
cialización muy lejos de ofrecer un 
servicio que redundara en benefi­
cio de los agricultores y sirviera de 
orientación en los cul,tivos existen­
tes y a otros nuevos. 

La reestructuración de la empre_ 
sa exportadora fue escasa e inade­
cuadamente tratada, ya que el pro­
blema de la dimensión sólo se 
abordó eficazmente en el caso del 
tomate y el tamaño fijado seguía 
siendo pequeño; al cooperativismo 
no se le dio el tratamiento que re­
quería; los problemas que envol­
vían la comercialización agraria no 
se resolvieron por el mero hecho de 
decir que se "estudiasen". 

1.i. El agua 

El problema de la escasez de 
agua en la isla es muy conocido, 
debido a que no es de hoy, ha­
biendo colocado a sus habitantes 
en situaciones muy difíciles en el 
transcurso de su corta historia. 
También es conocido que las ca~ 
taciones de agua, pozos y galerías 
que se han efectuado desde princi­
pio del siglo actual dieron origen a 
la desaparición de numerosos pe­
queños manantiales. Esto, unido a 
la anarquía política de captación 
de aguas, que daba lugar, por otro 
lado, a su privatización, impidió 
una política de uso y disfrute que 
atendiera a las necesidades del 
bien común. 

Esta deficiencia fue problema 
que preocupó al Gobierno desde el 
primer momento, dado su carácter 
de necesidad acuciante. Pero el 
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hecho de olvidar los puntos men­
cionados y centrar sólo los esfuer­
zos en la mejora de los regadíos 
con una distribución más idónea 
según la posibilidad de cada isla 
no es medida que solucione el pro­
blema a medio ni a largo plazo. 

El I Plan de Desarrollo preveía 
las medidas siguientes: mejorar la 
regulación de las aguas para riego; 
constr.ucción de embalses; perfora­
ción de galerías; ejecución de una 
red de canales para obtener una 
distribución óptima; aprovecha­
miento de las aguas residuales e 
instalación de plantas potabiliza­
doras. 

Pasado el cuatrienio, la política 
de captación de nuevos recursos se 
canalizó en detrimento de las anti­
guas, quedando estabilizado el to­
tal de agua extraída. La demanda 
también aumentó como consecuen­
cia de la puesta en marcha de nue­
vos regadíos, la expansión turística 
y el tímido crecimiento industrial, 
agravándose el problema. 

Si analizamos las inversiones 
programadas en regadíos, que eran 
de 2.502,5 millones para el cua­
trienio, y vemos que solamente se 
ejecutaron 463,5 millones, esto es, 
un 18,52 por 100. 

El 1I Plan basaba su actuación 
en una continuación de la política 
anterior y en la posibilidad del 
aprovechamiento de nuevos recur­
sos. A tal respecto se enumeraban: 
terminación de las obras en ejecu­
ción; mejoras de regadío; estanques 
y obras de conducción; embalses; 
aZlUdes de corrección de barrancos; 
recuperación de aguas residuales; 
"estudios" y "proyectos". 

Según nos muestra el cuadro de 
inversiones del II Plan, durante el 
período 1968/71, no se obtuvo ni 
siquiera el 50 por 100 de la inver­
sión programada. Los problemas 
fundamentades observados en los 
conúenzos del III Plan eran la re­
ferida escasez de agua y la existen_ 
cia de un mercado altamente es­
peculativo y complicado. 

El referido plan consideraba co­
mo medidas idóneas las siguientes: 
a) La promulgación de un nuevo 

Decreto que prorrogase durante el 
período 1972-1975, ambos inclusi­
ve, las disposiciones dictadas para 
la aplicación al Archipiélago Ca­
nario de la legislación sobre colo­
nizaciones de interés local. b) Or­
denación del mercado del agua, 
llegando al control público del mis­
mo si fuera necesario. c) Elabora­
ción de los planes hidráulicos insu­
lares. 

En los momentos de conduirse 
el III Plan de Desarrollo, debido 
al aumento de la población, a los 
nuevos regadíos, el turismo, a la 
industria, y como consecuencia de 
la anarquía en la explotación y 
venta de las aguas existía una es­
casez de la misma, llegándose a 
una especulación irracional que po­
nía a los cultivos en una posición 
anticompetitiva. La inversión rea­
lizada en este ámbito es de difícil 
estimación, dada la agregación en 
que se encuentran las cifras; ello, 
no obstante, parece ser que éstas 
resultaron muy debajo de lo pre­
visto. 

La política llevada durante los 
tres planes, si la contrastamos con 
la verdadera problemática del 
agua, no ha sido efectiva, ya que 
no se dirigió al problema base, que 
se encontraba en la anarquía de los 
¡:;oseedores de estos recursos. 

La única parte acertada de toda 
la política aplicada fue el mejor 
aprovechamiento de las aguas y el 
desvío de los cultivos hacia otros 
de mayor rendimiento. 

2. LA PESCA 

La 'política que se ha aplicado 
en este sector en los últimos años 
se puede decir que está contenida 
en los tres planes de desarrollo. 
Aunque el análisis de los mismos 
resulta difícil de realizar, dada la 
ambigüedad de su redacción, des­
taca como nota característica que 
los mismos problemas estructurales 
básicos del sector se mencionan de 
un plan a otro, sin duda alguna por 
la mala programación, lo que trae 
cn sí una imposibilidad de cumpli-
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miento. En general, existe un des­
ajuste total entre las necesidades, 
los objetivos y las realizaciones. 
Estas incongruencias continúan 
aún dentro de los mismos planes 
en cuanto cifras y estimaciones, lo 
que los hace inconsistentes. 

Si nos referimos a la base del 
sector, esto es a la flota, observa­
mos que el problema de la falta de 
idoneidad de los barcos fue citada 
ampliamente durante los doce años 
de t>lanifieación. 

El fracaso en este punto se en­
contraba en que los planes se limi­
t2ban a mencionar unas necesida­
des hipotéticas, no corroboradas y 
demasiado ambiciosas para las 
posibilidades del sector. En otras 
palabras, si los planes afirmaban 
que el sector carecía de capital, de 
tecnología y la flota era en una 
gran parte artesanal, ¿cómo pudo 
haber previsto un plan que me­
diante ,una directriz económica, co­
mo fue la ley de reconstrucción de 
la flota pesquera, el artesano pasa­
ra a ser un gran empresario, cuan­
do carecía de respaldo necesario 
para poder acceder a aquel cré­
dito? 

Por otra parte, se cometió el 
grave fallo al considerar como vá­
lida p-ara Canarias esta ley de re­
ecnstrucción dictada para todo el 
país, ya que la misma no contem­
plaba las necesidades de las islas 
en cuanto a radio de acción y 'ta­
maño, subvencionando sólo ciertas 
unidades y éstas se salían fuera de 
las requeridas para ciertos tipos de 
¡::esca, tales como los túnidos entre 
islas. 

El peso específico que tenía la 
flota artesanal dentro del contexto 
general, unido a la bravura del At­
lántico y a la escasez de zonas 
abrigadas en las costas canarias. 
exigía una política que atendiera a 
los ¡::equeños puestos, zonas abri­
gadas y s~rvicios. Dichas necesida­
des fueron tratadas por los tres 
planes de forma análoga, sin que 
se haya logrado nada en este sen­
tido, rese a haber sido vinculantes 
estas inversiones para el Gobierno. 

El esfuerzo de la política de 

ru.:rlUS pesqueros se ejecutó des­
fasauamente con respecto a las ne_ 
cesidades que tenía la flota, ya que 
se centró casi exclusivamente con 
la construcción de dos dársenas 
pesqueras, ubicadas cada una en 
las dos islas capitalinas y en cier­
tas reformas que, por ser comunes 
a transporte, no se pueden consi­
derar como acciones directas. No 
se quiere decir que estas obras 
fueran a perjudicar a las islas, pero 
lo que sí es cierto es que las mis­
mas no iban a cubrir las exigencias 
del sector para Canarias. Prueba 
de esto la tenemos en que la pre­
sencia de la flota local en estos 
puertos ha sido ínfima. De esta 
cuantiosa inversión quienes de ver­
dad se favorecieron fueron las flo­
tas que faenaban en los bancos 
saharianos y que, a su vez, genera­
ban muy pocas economías externas 
en el Archipiélago. 

Las inversiones en puertos me­
nores, pese a ser de escaso valor 
frente a las realizadas, tenían una 
importancia f.undamental. Sin es­
tos auxilios era poco menos que 
imposible que el artesano se afian­
zara, condición necesaria para que 
pudiera ser factible la transmuta­
ción de la flota que propugnaban 
los planes. 

Por otra parte, y volviendo un 
poco atrás, un cambio brusco en el 
sector como, por ejemplo, el que 
expone el 1 Plan de desguazar el 
73 por 100 de la flota, dato que se 
menciona más suavemente, pero de 
forma parecida en los otros planes, 
debía haber contenido otros requi­
sitos, pues si se pensaba que se 
iban a cumplir los planes, estos 
debieron de contener un modelo de 
rrevisión de la mano de obra, ya 
que de haberse realizado esta pre­
tensión cllo hubiera dado oril!en a 
un paro generalizado dentrO' del 
sector, debido a que las modernas 
unidades no necesitaban ni un lO 
por 100 de la población ocupada. 

En el pasado la falta de tecno­
logía jugó un papel negativo en el 
desarrollo del sector. Si nos refe­
rimos al período de la planifica­
ción, los problemas habían cam-
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biado, pero no las mezquinas inver­
siones que se realizaron en inves­
tigación y enseñanza. Quizás este 
sea el punto peor tratado por los 
tres planes y, si lo comparamos con 
los otros, lo cierto es que tiende a 
cero. Pensemos en el hipotético 
caso de que se hubiera brindado a 
los pequeños armadores la posibi­
lidad de acceder a las modernas 
unidades en .onas condiciones eco_ 
nómicas irrisorias. Dado el nivel 
de preparació de éstos, no hubie­
ran podido hacer buen uso de las 
mismas. Tampoco ningún empre­
sario ajeno al sector se aventuraría 
en este negocio al carecer del ca­
pital humano necesario. 

3, LA INDUSTRIA 

El estudio sobre industrializa­
ción ·de Canarias, fase 1, conside­
raoba como limitaciones de carác­
ter estructural para la industriali­
zación: 

• La escasez de materias primas. 
• La escasez de recursos energé­

ticos e 'hidráulicos. 
• Los cuellos de botella del sis­

tema de transportes. 
• La reducida dimensión de las 

empresas. 
• ,La reducida dimensión y frag_ 

mentación del mercado pro­
vincial. 

y como problemas de carácter 
institucional: 

• La descapitalización del sec­
tor. 

• La polarización de capital pri­
vado hacia otros sectores. 

• La escasez de mano de obra 
cualificada y de elementos em_ 
presariales en el sector indus­
trial. 

La no apertura hacia el exterior 
de la economía regional por la 
existencia de Puertos Francos, que 
pueden llegar a actuar en ciertos 
casos como factores nel!ativos cara 
a la industrialización. ~ 
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La política económica que se 
dictó en este sector durante los 
tres planes de desarrollo puede re­
sumirse en tres actuaciones: poten­
ciación de los recursos hidráulicos 
y eléctricos, mejora de la red de 
transpOl'tes, carreteras, puertos y 
aeropuertos (actuaciones todas co­
munes a los demás sectores) y la 
declaración de Canarias como Zo­
na de preferente localización in­
dustrial. 

Además de éstas, existen otras, 
como las contenidas en el III Plan 
bajo la denominación de Fomento 
y Reestructuración Industrial. Por 
este concepto se debía habilitar una 
línea de liquidez, con cargo a.l Pre­
supuesto del Estado, de 538 millo­
nes, que se distribuirían entre: 
Plan Nacional de Minería, 22 por 
100; Primas a la construcción na­
val, 10 por 100; Zonas de prefe­
rente localización industrial, 56 
por 100; Investigación hidrológica, 
11 por 100. 

Las referidas inversiones progra­
madas se encontraban al tercer año 
del Plan, 0010 realizadas en un 3,14 
por 100, 10 que presupone uni'n­
cumplimiento total. 

Los objetivos logrados por la 
declaración de Zona de preferente 
localización industrial son oscuros, 
A la vista de los datos de que se 
dispone, parece ser que existieron 
numerosas solicitudes pero pocas 
industrias instaladas. 

Esto es debido en parte a que 
la declaración de Zona de prefe­
rente localización industrial, por su 
dilatado período de preparación, 
llegó tarde, limitaba mucho .las ne­
cesidades y hacía discriminación 
entre islas, y también porque las 
ventajas que ofrecía Canarias para 
hacer inversiones industriales no 
eran buenas, como nos lo demues­
tra el estudio sobre industrializa­
ción de Canarias, fase n. 

Otras directrices encaminadas a 
promover la industrialización en las 
islas y que se deben tratar son las 
del subsector de derivados de pes­
cado, dada la importancia que éste 
tenía al ser la única materia' prima 
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susceptible de industrialización en 
el Archipiélago. 

La política que proponía el I 
Plan con respecto a la industria de 
derivados de la pesca se centraba 
en la concentración industrial, con 
el fin de obtener una mejor dimen­
sión que elevara la relación capi­
tal/producto. Asimismo, considera­
ba la necesidad de un aumento de 
capacidad de la industria o su am­
pliación. Siendo la orientación en 
cuanto a crecimiento dirigida a la 
industria conservera, no debían 
desarrollarse las industrias de sala­
zones y pescado seco. La de hari­
nas se desarrollaría en forma para_ 
lela a los otros su bsectores de los 
que obtendría sus materias primas. 

El logro de estos objetivos exi­
gía una inversión de 62,4 millones 
para la reestructuración y de 75,8 
millones de nueva inversión. Tales 
inversiones serían realizadas por la 
iniciativa privada sin más al1cien­
te que las notas contenidas en el 
plan, razón por la cual no se efec­
tuó reestructuración alguna, desco­
nociéndose la intensidad de las 
nuevas inversiones privadas, si es 
que las hubo. Esto dio origen a 
que en el cuatrien.io la industria del 
salazón, por falta de demanda, re_ 
dujera su producción en más de 
un 50 por 100 de su valor, presen­
tándose su futuro un tanto oscuro 
en cuanto a comercialización: por 
falta de demanda, escasez de mate­
ria prima, estructura errónea, et­
cétera. 

Las harinas y aceites permane­
cían estacionarias y existía una 
cierta regresividad, provocada por 
la falta de competitividad de los 
productos. 

Las conservas, bajo las mismas 
estructuras, elevaron un 45 por 
100 sus ventas. La atomización in­
dustrial provocó una heterogenei­
dad de marcas y calidades que no 
fa,vorecÍa en nada su competitivi­
dad en los mercados internaciona­
les. 

El II Plan de Desarrollo volvió 
a corroborar, de forma muy esque­
mática, las mismas deficiencias del 
IPlan. 

Las necesidades crediticias para 
poder ihacer frente a la reestructu­
ración industrial se estimaban en 
360 millones. 

Durante la vigencia de este plan, 
y por Decreto 484/1969, de 27 de 
marzo, se declara el Archipiélago 
canario Zona de preferente locali­
zación industrial, en virtud del cual 
quedaba acogida a los beneficios 
la industria de transformados de 
pescado. 

El mismo plan exponía, al refe­
rirse a las fábricas de conservas 
que "hay que enfrentarse decidida_ 
mente con la dispersión industrial 
que produce variedad de gastos 
generales. .. El ideal sería tres fá­
bricas ... Deben darse los pasos ne_ 
cesarios para la aproximación al 
máximo de esa meta". No obstan­
te, en el momento de redactar el 
Decreto 484/1969 sobre Zona de 
preferente localización industrial 
parece que se olvidó este punto, 
englobándose, sin más, todas aque_ 
llas actividades derivadas de la 
pesca y haciendo caso omiso a la 
reestructuración que se venía pre­
conizando desde el 1I Pl·an. 

Una vez acabado éste, subsistían 
los problemas en la industria de 
conservas con respecto a su atomi­
zación y vetustez de las instalacio_ 
nes, lo que las hacía anticompeti­
tivas. No obstante esto, la produc_ 
ción aumentó considerablemente, 
No se habla de las nuevas inversio­
nes que se realizaron. 

El decaer de la industria del sa­
lazón se acentuó como consecuen­
cia de la transmutación de la de­
manda hacia el consumo de enla­
tados y congelados. 

El problema más álgido se pre­
sentó en las harinas de pescado, 
cuya razón de ser estaba en la falta 
de competitividad de éstas frente a 
las masivas importaciones proce­
dentes de Perú. Como fruto de 
esta importación, en 1970 la pro­
ducción descendió en torno a un 
25 por 100. Hay que hacer la sal­
vedad de que no se realizó ningu­
na ac ión directa de reestructura­
ción dt, e:.t'\ industria, que fabrica­
ba el 50 por 100 de la .producción 
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nacio nal. Pese a esto, se permitió 
la importación masiva sin, habilita r 
un sistema intennedio, en tan lo 
que otras industrias nacionales si 
eran protegidas. Claro es que el 
fuerte de estos intereses se encon­
traba en Canarias, que está muy 
lejos de la metrópoli. 

El 111 Plan preveía una reestruc. 
turación' de la indu stria de harinas 
y aceite de pescado bajo una sola 
ind ustria , que utilizara los subpro. 
duetos de las otras fábricas. Pero 
esto no pasó de ser un deseo del 
pl¡mificador. También se hablaba 
de una ampliación y reestructura­
ción de la indust ri a conservera. 

Según el info rme de1 C. E . S. la 
in dustria en 1974, casi en los m~ 
men lOS de fi nalizar el plan, pre­
sentaba unas ca racterísticas nuevas, 
habiéndose reestructurado la indus­
tria conserve ra, con unas posibili. 
dades de producción muy superio­
res a sus- ventas. El subsector ha­
rinas y aceites de pescado estaba 
seriamen te afectado y había dismi. 
nuido su producción a la mitad . 
Las salazones de pescado continu a· 
ban su regresión. 

4. LA INFRAESTRUCTURA 

Los problemas de infraestructu. 
ra son fundamentales para todos 
[os sectores, dado la orografía de 
las islas, su ubicación y la escasez 
de agua y energía. Su análisis es 
significativo, ya que mue9tra c[ 
verdadero interés dcl Gobierno en 
aquelios- problemas cuya soluc ió n 
sólo dependía de él y quc, por su 
natu ralcza, no debían tener ni rc­
traso ni cambio alguno. 

El J Plan consideraba de gran 
importancia las mejoras en la red 
viaria, puertos, aeropuertos, carre­
tera y energía, agua, etc. 

Si analizamos estos puntos al 
concluirse el plan, observamos que 
en las carrelcras sólo se cubrió el 
62 ,78 por 100 de lo programado; 
en puenos, el 58,69 por 100, yen 
aeropuertos, el 76,93 por 100. 

El TI Plan cirró sus esru erzos cn 
los mismos puntos anteriores. Con. 

CANARIAS 
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cluido éste, observamos que las in­
versiones previstas se encontraban 
por debajo de lo programado en 
proporciones inferiores a las logra_ 
das por el I Plan; esto es; entre el 
60 y 70 -por 100. 

El nI Plan discurrió por los 
mismos cauces de los anteriores, 
pero, según nos muestra la memo­
ria de ejecución, los porcentajes 
de cumplimiento fueron incluso in­
feriores. 

Al referirnos a la ejecución de 
los tres planes, hay que considerar 
que utilizamos cifras agregadas, 
por lo cual existirían inversiones 
cuyo retraso sería total, ya que no 
se llegaron a acometer nunca. Ade_ 
más, en estos datos agregados fi­
guran inversiones no contenidas en 
los planes, por lo que hay que con­
siderar aún mayor las desviaciones 
que se provocaron. 

5. EL TURISMO 

Durante la vigencia de los tres 
planes de desarroJlo los problemás 
que más preocuparon al planifica­
dor con respecto a la ordenación 
general del sector fueron los de in­
fraestructura. 

Las características generales ob_ 
servables en la ejecución de los 
dos primeros planes coinciden en la 
considerable superación de los ob­
jetivos previstos. Así, tanto en el 
I Plan, como en el n Plan, las rea­
lizaciones de inversión privada ex­
cedieron en un tercio las metas es­
tablecidas. Tras esto, el III Plan 
predijo una fuerte expansión del 
turismo que no se verificó. 

Al contrastar las cifras estimadas 
con las reales, ,hay que destacar 
que la memoria de ejecución del 
plan solamente se basó en las esta­
dísticas de evolución del turismo, 
haciendo abstracción por completo 
de los factores externos de los cua­
les dependía. 

El caso más notable en cuanto 
a las estimaciones del III Plan, se 
encontraba en que habiendo sido 
éste realizado en 1971, a finales 
de 1972 -año en que salió a la 
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luz- se descubrió todo el proble_ 
ma de los "Tour Operators" y la 
crisis del turismo comenzaba en la 
región canaria. Esto nos demuestra 
el poco rigor científico con que 
había sido realizado este capítulo 
del plan. 

La inexistencia de control del 
seotor, unido al incumplimiento de 
las actuaciones que se habí'a mar­
cado el Gobierno provocaron que 
la empresa turística llegara a situa­
ciones lamentables. 

Estos problemas y otros más que 
se podían apuntar crecieron según 
avanzaban los planes, pudiéndose 
concluir diciendo que no existió 
planificación en el sector, desarro_ 
llándose éste de forma anárquica, 
favorecida por el crédito hotelero. 
La política de infraestruotura, tal 
como se llevó a ca'bo, benefició 
más a la especulación que al pro­
pio turismo. 

6. EL COMERCIO INTERIOR 

Dentro de los problemas básicos 
que tenían las islas se encontraba 
el déficit de productos de primera 
necesidad. 

Si partimos de la dieta es'tudia­
da por el Instituto Norteamericano 
Aly Lilli, ajustada a las necesida­
des de unos habitantes de unas la­
titudes como las de Canarias, nos 
encontramos que en base a las ne­
cesidades de la pobl'ación y a la 
producción interior, en 1972 se 
necesitaba importar como mínimo 
35.153 tn. de harina; 21.202 miles 
de litros de leche; 5.044 tm. de 
carne; 2.357 olm. de grasas; 117.540 
miles de huevos, aparte de un 
sinfín de otros productos del reino 
vegetal y animal en cantidades con­
siderables. 

Este déficit se incrementaría, da_ 
da la elevación de la capacidad de 
compra del consumidor, el ince­
sante aumento de la población 
originado por un alto crecimiento 
vegetativo y por la población flo­
tante cada día mayor generada por 
el turismo. Frente a una estructura 
de comercialización y distribución 

que permanecía estacionaria, se 
creo un estrangulamiento cuyas 
consecuencias se materializaron en 
una subida de los precios, lo que 
colocó a las capitales de las dos 
provincias a la vanguardia de los 
índices de coste de vida más eleva_ 
dos del país. 

El régimen económico fiscal de 
Canarias no resolvía nada de este 
problema, toda vez que las defi­
ciencias se debían a lo angosto de 
los canales de distribución y del 
minifundio comercial. 

La política aplicada en este sub_ 
sector por los planes de desarroJlo 
fue escasa, y concretamente sólo 
la menciona el n Plan, con unos 
objetivos que se centraban en des­
arrollo de mercados centrales, "In­
vestigación", "Estudio" y "Divul­
gación", y otros sercicios; con una 
inversión de 496 millones de pese­
tas, de los cuales sólo se invirtió 
en el período el 1 por 100. 

Concluido el cuatrienio que 
comprendía el 111 Plan, seguían sin 
cumplirse las inversiones del se­
gundo, así como las escasas actua­
ciones que comprendía éste. 

UNA RECAPITULACION 

Todo este cúmulo de errores se 
produjeron como consecuencia de 
otros problemas básicos diferentes 
a los de cada sector que ahora cabe 
resumir por haber sido comunes a 
todos los períodos en: 

• El centralismo administrativo. 
• El desconocimiento por parte 

de la metrópoli de los pro­
blemas canarios. 

• Los intereses particulares de 
algunos grupos. 

El caciquismo, .a rivalidad casi 
siempre negativa entre las islas 
capitalinas, y el abandono de las 
menores. 

Por causa de estas deficiencias, 
la política económica que aplica­
ron los planes de desarrollo en las 
islas no fue precisamente la más 
idónea. Su origen se encontraba 
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generalmente en el desconocimien. 
to de los gobernantes y en el mar­
ginamiento político que siempre 
tuvieron las fuerzas vivas canarias. 

Como consecuencia de estos he­
chos el pueblo sentiría desconfian­
za , fundada sobre todo en aqu ello 
que viniera de la Peníns-ula. Este 
(enómeno degener6 e hizo que la 
población canaria en sus direrentes 
niveles sólo estuviera de acuerdo 
con la Administración Central en 
lo que se refiere a recibir recursos 
(obras públicas financiadas por la 
Administración, subvenciones, et­
cétera), pero sin pensar en resolver 
sus problemas conjuntamente con 
la Administración. T ambién és 
cierto que en el pasado, dado el 
central ismo administrativo, había 
pocas posibilidades de dálogo. Hay 
que mencionar igualmente que en 
la elaboración de los pl anes se dio 
la colaboración de isleños expertos 
en los diferentes sectores. Pero el 
hecho de que esta colaboración 
fuera desv inculada dio pie a que 
los informes por e llos realizados 
llegaran al final muy tamizados, 
cambiándose las intensidades de 
las variables según los intereses de 
ciertos grupos. La mutilac ión, sín 
justificación alguna, de los trabajos 
y la modificación del orden de 
prioridades en la redacción de los 
planes, así como el incumplimien­
to de los objetivos por parte de la 
Administración, crearon una des­
ilusión en estas pe rsonas, qu ienes 
poco a poco se fueron retirando del 
juego. 

Los políticos locales tuvieron un 
papel muy mediocre, pu es aunque 
tran los únicos que podían presio­
nar por la cúspide, su condición de 
no representativos no les hacía 
buenos defensores de los problemas 
económicos de las bases. La in_ 
estabilidad a que estaban sujetos 
sus puestos no les permitía enfren _ 
tarse con la Administració n, a la 
vez que les incitaba a pedir sólo 
aquello que fuera espectacular a 

corto plazo, o bien que fa vorec ic. 
ra ciertos sectores o est ratos de la 
población a los que se debían. En· 
contrándose sus aportaciones muy 
lejos de servir de sol ución a los 
problemas del momento. 

T ambién la diver.sidad y la pre­
sun ta autonomía y liderazgo de los 
organismos ejecutores ponían una 
dura barrera a todo aquello que 
fuera li mitación o p rogramación de 
sus actuaciones. De ah í la gran am_ 
bigüedad que existe en gran parte 
de la redacción de los planes. Asi. 
mismo, con respecto a las inversio_ 
nes comprom etidas en los planes, 
que eran vinculantes para el Go­
bierno, tales organismos intentaban 
y lograron en muchos casos cam­
biarlas o no realizarlas. 

El resquemor de autonomía en­
frentaba a ·unos organismos con 
otros, dándose en el transcurso de 
los planes una impermeabil idad 
con respecto a su buen seguim iento 
y coo rdinación. Se veían solamen_ 
te los resultados finales cuando se 
contemplaban los problemas para 
la realización de la próxima plani_ 
[icación. Los desaj ustes que origi· 
naba esta maJ a actuación se inten_ 
taban justificar mediante Ta agre_ 
gación de datos y cifras, entre los 
que figuraban actuaciones progra_ 
madas y no progra madas. Pero, pe­
se a esto, no se cumplieron nunca 
los niveles de inversión. 

La elaboración final de los pla­
nes era francamente mala , pues el 
material que se recibía de Canarias, 
ya mixtificado desde su elabora_ 
ción original por los intereses de 
algunos grupos y de deficiente ela­
boración en muchos de los casos, 
se ensamblaba mediante la yuxta­
posición de partes en base a unos 
principios no econó micos, si no po_ 
líticos, en la que se resaltaban 
principalmente las necesidades co· 
yunturales, siendo los verdaderos 
problemas básicos meros objeto-s 
de mención. l;a utilización de los 
datos de los estudios de base fue 
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totalmente libre, por lo cual des­
aparecen de un plan a otro ciertos 
Froblemas fundamentaJoes, cuando 
éstos, de hecho, ·habían tomado 
mayor virulencia. A tal respeclo 
hay que mencionar que el texto 
para Canarias del lJ[ Plan se ela­
boró de la fo rma ya explicada en 
cuarenta y ocho horas, lo que hizo 
que ni siquiera los objetivos mar_ 
cados por el mismo fueran consis_ 
tentes- dentro de él ni con el Plan 
Nacional. 

Por razón de su elaboración, se 
puede decir que los planes reves­
tían una extensión excesiva, y que 
a la postre nada tenían que ver 
con las medidas que se adoptaban. 

Como conclusión a todo lo ex. 
puesto se desprende que, pese a 
haber habido unos textos a los que 
se denominó planes, no existió una 
plani ficac ión y que la pretendida 
como tal muestra desajustes entre 
las necesidades, los objetivos y las 
realizaciones. 

El 'haber sido los resultados tan 
escasos se debió al incumplimien to 
y al desconocimiento del planifica_ 
dor, a la diversidad de organismos 
ejecutores o a que nunca se pensó 
en aborda r 106 problemas claves 
que afectaban al desarrollo de la 
región soslayándoles mediante la 
fórmula "que se estudien" , para no 
estudiarlos nunca. 

Dado que los planes sólo con_ 
templ aban., y no en toda su exten_ 
sión, una panorámica de las defi­
ciencias estruc turales, eTl"Ume raban 
un as necesidades no coherentes en 
cuanto a cifras y estimac iones. Los 
objetivos se cenl raban en acciones 
coyunturales y de infraestruc tura 
que no se cumplían y qu e atendían 
a unas prioridades que no eSiaban 
de acuerdo con el cuadro general. 
Cabría haber obtenido los mismos 
resultados- con varios programas 
aislados de infraestructura y apfi. 
cando parches cada vez que hubie­
ra surgido un problema. 
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Por Osear Bergasa 
Univ¡:,rsld t.d Cie La Laguna 

La política de 
desarrollo industrial 
en Canarias 

U NO de Jos 16picos trad icionales 
de los estudios y proyectos pa~ 

ra el desa rrollo económico de Cana­
rias ha sido, y en cierta medida 
continúa s iendo, la ll amada cons­
tan le a la formulación y art icula­
ción de un a política de desa rrollo 
indust rial, capaz de corregir el des. 
equili brio est r.uctural que padece 
la economía canaria, proporcionan. 
do empIco a una población expan­
siva (tasa de crecim iento total en 
el entorno de un 3 por 100 anual) 
y ga rantizando una menor depen­
dencia de la actividad económica 
regional de factores coyunturales. 

Hasta el presen te, la posibilidad 
de alcanzar un cierto grado de des­
arrollo industrial no ha pasado de 
los buenos deseos, si se exceptúa n 
algunas actividades ligadas al sec­
tor primario (agdcultu ra y pesca), 
a la construcción y obras públicas y 
a ciertos sectores de demanda fi nal 
(alimen tarias , tabacos y manufac_ 
turas del papel). 

Como es sabido, la economía ea­
na ria apoyada en el sector prima­
rio (más de un 50 por 100 de la 
población act iva cn la agricultura y 
la pesca) y en la elt istencia de los 
Puertos Francos hasta el comienzo 
de la década de los sesen ta' sufre 
entonces un cambio de est ruct ura 
productiva rad ical, con la expan­
sión de los servicios ligados al tu­
rismo, la urban ización creciente de 
la población, el desarrollo de la 
infraestructura (puertos, aeropuer­
tos y red básica de transportes), 
co incidendo con una expansión im­
portante del comercio internacio­
nal. Este proceso de cambio estruc­
tura l afectó a las dos islas más po. 
bladas y de mayores recursos (Te. 
ncrife y Gran Canaria) y, en menor 
medida, a la isla de Lmzarote, 
quedando el resto del Archipiélago 
práct icamente al margen de este 
fe nómeno, con lo qU'C las migracio­
nes internas se a<:entuaron 31 10 
largo de loda la década modifican. 
do sustancialmente la distribu­
ciÓn poblac ional y las tendencias 
del creci micn to demográfico entre 
áreas progres ivas y á reas regresi-
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vas, a nivel interinsular e intrains'U­
lar. 

El modelo de crecimiento eco­
nómico que había funcionado his­
tóricamente en Canarias, ligado a 
la situación de librecambio del 
mercado exterior (1), se entendía 
que era válido para la nueva situa­
ción, en la que sin reparar que se 
había entrado de forma violenta 
en un ciclo expansivo de la econo­
mía europea, y que Canarias esta­
ba operando respecto de aquélla 
como un "colchón de seguridad" 
en donde se colocaban los exce­
dentes de capital a un tipo de 
rendimiento marginal a corto plarzo 
(mercados inmobiliarios) que esta­
ban desplazando hacia actividades 
especulativas la asignación de los 
recursos, tanto privados como pú­
blicos. 

En este clima de "euforia" vuel­
ve a reproducirse el debate en tor­
no a la política industrial más 
adecuada para facilitar un desarro_ 
llo más equilibrado de la economía 
canaria, pero ahora éste se emar­
ca en el esquema de la ,planifica­
ción indicativa iniciada con poste­
rioridad al Plan de Estabilización 
de 1959. 

Una de las paradojas que hasta 
entonces nadie había sido capaz de 
responder era que, siendo Canarias 
una zona franca respecto del mer­
cado exterior, sin embargo, su pro_ 
pio espacio económico aparecía 
fragmentado en siete compartimen­
tos estancos (tantos como islas), 
merced a la legislación Cabildos (2), 
instituciones consideradas como 
representativas de la peculiaridad 
regional, que imponían un sistema 
de arbitrios de entrada y salida de 
mercancías del espacio insular, que 
constituían en la práctica un im­
puesto en "cascada" sobre los pro­
ductos introducidos en el Archipié­
lago. La consecuencia directa de 
esta situación era que, salvo las 

(1) Canarias fue declarada zona 
franca pOr el real decreto ley de julio 
de 1852, ratificado por ley de 1870 y 

~ ley de 1900. 
(2) Los Cabildos fueron creados por 

ley de 11 de julio de 1912. 

industrias de carácter exportador, 
el resto de las industrias orientadas 
al mercado interno no podían al­
canzar una dimensión capaz de 
abarcar el mercado regional, ya 
que en la práctica aquél les estaba 
vedado. 

Respecto de las industrias ex­
portadoras, éstas se localizaban en 
tres ramas características: 

a) Derivados del petróleo, ligada 
al suministro en puertos' y ae­
ropuertos y al mercado penin­
suIar. 

b) Fahricación de cigarros y ci­
garrillos, ligada a una excep­
ción al monopolio de tabacos, 
situación ésta bien conocida 
históricamente en Canarias. 

c) Derivados de la pesca (hari­
nas, aceites y conservas), el 
sector más ligado al mercado 
internacional y a sus fluctu'a­
dones. 

Con lo que acabamos de expo­
ner se perfilan los rasgos caracte­
rísticos en este período del apa­
rato industrial canario y la ausen­
cia de una política industrial 
efectiva a partir de esta situación. 
Con excedentes de mano de obra 
(muy poco oualificada profesional_ 
mente), sometida a una situación 
de competencia exterior derivada 
de la franquicia y con un mercado 
de escasa entidad cuantitativa, 
tanto por su dimensión, por el bajo 
poder de compra, derivado de una 
desigual distribución de la renta 
disponible (3), el sector industrial 
era incapaz de competir, a corto 
plazo, con el resto de los sectores 
para la captación de recursos de 
inversión. 

Cierran este cuadro de debili­
dad estructural la carencia de po­
líticas públicas (de sector público) 
efectivas, para actuar en términos 
de subsidiariedad en una situación 
de subdesarrollo tan evidente como 
el padecido por la región canaria a 

(3) Canarias, como zona subdesarro­
llada. ha conocido. hasta mediados de 
la Mcad.1 de los setenta, una distribu­
ción de la renta. propia de Iéls bolsas 
de pobreza. 
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lo largo de la década que estamos 
analizando. 

El sector de la industria expor­
tadora, por otra parte, ha seguido 
la tendencia, lógica, a un uso in':' 
tensivo de capital (empleo decre­
ciente) como única vía para au­
mentar a corto plazo la efjciencia 
productiva (4). 

En esta situación se alcanza la 
segunda mitad de la década de los 
sesen,ta, sin que el sector industrial 
alcance a absol'ber en Canarias una 
proporción superior al 25 por 100 
de la población activa total, en 
tanto que el terciario se ha situa­
do a- lo largo de este período en 
cifras de empleo cercanas m. 50 
por 100 de la población activa y 
l,a tendencia a una reducción pro­
gresiva del empleo primario se ha 
mantenido constante a lo largo de 
la década. 

1. La poIltlca de desarrollo 
Industrial en la planlflcacf6n 
Indicativa durante la década 
de los sesenta 

La nueva política economlca 
que pretende aplicarse por el equi­
po de planificación del desarrollo 
de López Rodó (la llamada políti_ 
ca tecnocrática) se apoya en la 
bien conocida tesis de Perroux dé 
los polos de crecimiento, ensayada 
con desigual éxito en 'los planes 
franceses. Las ventajas de locaiiza­
ción derivadas, no de circunstan­
cias objetivas especiales, sino de 
ventajas institucionales, es obvio, 
que por lo que se refiere a la re­
gión canaria, carecía de un sentido 
específico como instrumento de pro­
moción y desarrollo industrial y, 
efectivamente, esta, política no pro­
duce ningún efecto apreciable a lo 
largo de estos años, pese a la apli­
cación de las medidas legislativas 

(4) Estudios J'e<1lizados por el autor, 
sobre la evolución de la actividad in­
dustrial entre 1960-1969, confirma'ron 
que en el crecimiento de la productivi­
dad industrial durante ese período. la 
parte correspondiente al factor trabajo 
no representaba más allá de un 20 por 
100 del tota\. 

ICE-NOVIEMBRE 1978/15 
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sobre preferente localizac ión in· 
dustrial. 

Superada la vieja discusión acero 
cn de las disponibilidades de recuro 
sos primar.ios pa ra la industria y la 
localización dc las industrias rcs­
pecto a diohas fuentes de materias 
primas. cte., el problema ahora se 
planteaba, empleando palabras de 
c'henery. en torno a la confirma· 
ción o no de la existencia de ven· 
tajas comparativas, .independicote. 
mente de los factoreS instituciona­
les que pudieran limitar dicha ven· 
taja . En esta dirección hay que 
en tender los esfuerzos realizados 
hasta 1970, a través de modelos y 
estud ios de elección de inversiones . 
apoyados en los cr iterios de la ven· 
taja comp¡¡rat iva . Un ejemplo con­
creto de esto lo constituye el in. 
forme enca rgado a la firm a Mitsui 
Consultants Co. Lid. por la Comi· 
saría del Plan en 1969, cuyas con. 
clusiones finales tienen el aspecto 
pintoresco de afirmar, que los sec­
tores de desarrollo posible de la 
'Lctividad industrial en Canarias. y'l 
estaban desarrollados a través de 
la experiencia de las propias em­
presas ·industriales, proponiendo co­
mo nuevas ramas de inversión , 
aquellas para las que precisamente 
la población activa de Canarias no 
estaba en condiciones de abordar 
(electrónica de precisión, manufac­
tunl eléctrica. ctc.). Unido ¡L ello, 
y en la medida en quc como he· 
mas afirmado la política de polos 
de desarrollo industrial carecía de 
sentido en Canarias, ya que no dis. 
ponfamos de un mercado ·interno 
de dimensión suficiente que abaste· 
cer, las ventajas de localización se 
cifran en la disponibilidad de un 
recurso altamente escaso entre nos. 
ot ros, como es el suelo, confi ando 
a la iniciativa públicu la planifica­
ción del mismo. 

La llamada a una intervención 
del sector público como instrumen_ 
to de impulso al desarrollo indus­
trial en Canarias (especialmente ex­
plícita en el IJI Plan de Desarrollo) 
no alcanza más allá de una política 
de buenos deseos, como se puso 
de manifiesto a la hora de definir 
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la dimensión y capacidad tecnoló_ 
gica de la empresa mixta Astican, 
Sociedad Anónima (5), respecto de 
la cual el INI mantuvo siempre im­
portantes reservas. 

Independientemente de las dife­
rencias entre la política de polos 
ensayada en territorio peninsular, 
respecto de la política de promo­
ción industrial propuesta para Ca­
narias, la realidad es que a fines ae 
la década, era ya evidente el fraca_ 
so tanto de una como de otra, al 
tiempo que los factores de presión 
social derivados de los cambios es­
tructurales experimentados por el 
conjunto del país en ese período, 
comenzaban a imponer un cambio 
de rumbo de la política económica 
en el campo del desarrollo indus­
trial, pese a que todavía no se vis­
lumbraba lo que posteriormente co­
noceríamos como crisis energética. 
El único paso concreto en el te­
rreno de la actuación del sector 
público, en el que se concreta una 
política industrial tangible es en el 
de la producción de electricidad, 
ya que a fines de la década y co­
mienzo de los setenta, el INI se 
hace cargo de la producción de 
energía eléctrica en toda la región. 
salvo algunas áreas muy localiza­
das (sur de Gran Canaria). Ello no 
supone una política energética de 
impulso al desarrollo, ni en el ori­
gen ni con posterioridad a la cri­
sis del petróleo, que con las restric­
ciones se ha impuesto. El único as­
pecto en el que la intervención del 
INI puede considerarse positiva- es 
en el de la capacidad productiva 
(potencia instalada), cuyo incre­
mento ha sido verdaderamente no­
torio, así como ]a electrificación de 
poblaciones, que ha influido de 
form-a clara en la formacioo de ca­
pital fijo de aas economías domés­
ticas (compra de bienes duraderos). 

(5) Astican, S. A. (Astilleros Cana­
rios, S. A.) C5 una empresa con mayoría 
de capital del INI, y con pa'rticipaci6n 
de la Caja de Ahorros de Gran Cana­
ria, formada a partir de Bazán y algu­
nos talleres privados, especializada en 
la reparaci6n naval. Su eficiencia pro­
ductiva es más que dudosa. 

2. La discusión de la ley de 
R. E. F. Y el cambio de 
orientación de la polltlca 
Industrial (6) 

A fines de los sesenta, la con­
solidación de los cambios de es­
tructura operados en el sistema eco_ 
nómico regional, no dejaban la me­
nor duda respecto de la .irreversi­
bilidad de los mismos. 

El crecimiento económico expe­
rimentado a partir del desarrollo 
acelerado de los servicios turísti­
cos, así como la expansión de la 
actividad de los puertos ligada a la 
presencia de una enorme flota pes­
quera de todas las nacionaUdades, 
así como al crecimiento del tráfico 
de petroleros por la ruta de El Ca­
bo, determinaron un crecimiento 
espectacular de la renta regional y 
progreso efectivo de la participa­
ción de los salarios en la distribu­
ción de la misma. Pese a tratarse 
de un crecimiento desigual, ya que 
en el archipiélago canario existen 
zonas marginales constituidas por 
islas enteras, como los casos de La 
Gomera y El Hierro, aparte por 
supuesto de zonas marginales en el 
interior de las islas más desarrolla­
das, sin embargo, la entidad del 
mercado inter.ior comenzaba a ad­
quirir la suficiente importancia, 
unida a la magnitud de la d~ma,nda 
aparente -representada a comienzos 
de los setenta por casi un millón 
de turistas que visitaban el archi­
piélago y el wministro a -buques y 
aeronaves. En otras palabras,por 
primera vez, Canarias disponía de 
un mercado interno digno de pro­
tección y, por lo tanto, aparecía cla­
ramente definido -un objetivo bási­
co de política industrial a partir de 
la estructura existente y consolida-­
da en ese momento y no de "utó­
pkas" propuestas acerca del des­
arrollo posible. Por este camino se 
adentró la burguesía industrial, 
abriendo la nunca bien cicatrizada 
,herida de la polémica librecambio_ 

(6) Ley de Régimen Econ6mico-Fis­
cal de Canarias, aprobada en julio de 
1972 y puC5ta en vigor en enero de 
1973. 

CANARIAS 

proteccionismo, que en su nueva 
versión no ha hecho nada más que 
comenzar. 

Este cambio de rumbo, respecto 
de 10 que había sido la política 
económica -tradicional respecto de 
Canarias (mantenimiento de la 
franquicia aduanera y disfrute de 
facto de una situación de librecam_ 
bio) se va a articular sobre dos so­
portes: 

En pr.imer lugar, la presión so­
bre la opinión pública sobre la ne­
cesidad de "actualizar" el régimen 
histórico de franquicias y las ins­
tituciones del gobierno local que 
eran necesarias para el desarrollo 
de una política "regional". 

En segundo lugar, la colusión 
de los intereses de una parte de la 
burguesía industrial, con la oligar­
quía financiera regional represen­
tadapor las Cajas de Ahorro y que 
constituye otra de las paradojas 
aparentes de los últimos años de 
la dictadura. 

Con un clima de expectación se 
inician los trabajos de la comisión 
"ad hoc" para la revisión del régi­
men económiccrfiscal de las Islas 
Canarias, que culminarían con la 
ley 30/1972 de 22 de juiio (7). 
Pese a que los sectores de oposi­
ción democrática trataron de mo­
vilizar a la opinión ,pública regio­
.nal sobre la necesidad de .un esta­
tuto más amplio para la región, 
evidentemente esta posición carecía 
de "chance", frente a los grupos 
más organizados del poder econó­
mico y financiero. 

No interesa entrar aquí en el 
aná1is.is pormenorizado de la ley, 
que es objeto de otro trabajo con­
tenido en este volumen de ICE. Pe. 
ro sí interesa resaltar que la tesIs 
de la protección arancelaria, como 
única vía para garantizar el des­
arrollo industr.ial, en beneficio en 
este caso de intereses muy concre­
tos, se alza triunfante frente a los 
defensores de la franquiCia, ya que 
la ley ipstJituyeROr primera vez un 
arancel-protectort(tarifa especial del 

(7) "Boletín Oficial del Estado". de 
24 de julio de 1972. 

ICE-NOYIEMIIRE 1878117 
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¡¡rbi trio de entrada de merca ncías) 
cuya aplicación se mida a partir 
del R. D. 997/ 1978 que pone en 
vigor la o rdenllnza de apUcación 
del mismo. 

Frente a esto, el III Plan de 
Dcsarrollo para Canarias decía li­
teralmen te en la página 38 1 de la 
monografía correspondien te: 

" ... No obstante, para logra r el 
despegue de la indusuia en el ar­
chipiélago es necesaria una serie de 
medidas de la Ad ministración que 
h aga n atrayentes las islas a los po_ 
sibles inversores (8). Además de 
otras medidns de política económ i­
ca que deben adoptarse (?) es ne­
cesario que el régimen económico 
fiscal de Cana rias, partiendo de la 
singul¡¡ridad económica dc Ca~ a. 
rías (9), y consciente del peso de­
cisivo que en el desarrollo ('Conó­
mieo-social de la s islas tendrá la 
ind ustria, arbi tre líneas preferentes 
de c redito o fi cial , desgravaciones 
fiscales ¡¡decundns .. , Estas med idas 
de atracción de inversión privada 
han dc com plementarse con la in . 
versión estnl:l!. a través de los su . 
ttsivos planes de desarroHo, la po. 
tcneiaeión económ ica de los eabil-

(11) Vieja política de polos de des· 
nrrollo. 

(9) La s¡n¡;\lIaridad economb, de 
Can;iria(. es un tapico que C:,d:l vez que 
se repilc óe c~ta form¡¡ se ace rca a h,~ 
"er,t :,d~~ de I'crtl!;rullo. F.~ ¡i!,. :,1 que t:l 
tll' I' .okn';., o, Alt>:,ce le. 

dos y I¡¡ l'lctuución del IN l en eJ­
narias. 

La necesaria relación del a rchi_ 
piélago con cl exterior , tanto en el 
aprovisionamiento de. materias pri. 
mas C0l110 en la comercialización 
de sus productos industrinles, cuya 
producción no puede circunscribir­
se por razones técnico-económi­
cas (?), a l mercado ean,lrio, obliga 
a que el régimen económico fi scul, 
n!{ificando la actual libertad de co­
mercio (?) la regule para que los 
productos canarios no qucden en 
situación de desventuja ... ". 

De las propucstas contenidas en 
el párrafo anter.io r transc rito, sólo 
se. han llevado a la práctica las dos 
que eran factibles, habida cuenta de 
los instrumentos. de política econ6-­
mica disponibles: La dotación a los 
Cabildos y a todas las instituciones 
locales- de un mayor volumen de 
recursos financi eros y el cswble. 
cim iento de la prolección arancc_ 
la ria. Que esto es así 10 confirma 
el propio lexto de la ordenanza en 
su articulo cinco. apa rl:Jdo a). 

3. la tercera vla para 
el dssarroll0 Industrial 

Hast3 el prcse nte, tod:'ls las mc­
ctid:Js de polít ica industrial ¡¡dOpla­
d:1S respeclo de Canarias. se han 
venido manifcsl:1ndo inc¡¡paccs pa. 
rOl f:lcil itar un proccso autosllste ni_ 

do de crecimiento de ]u industri:l, 
nilsta el pun to que el III PI:m fi ­
jaba como objetivo para el hori­
zonte de 1975 una partic ipación 
dcl sector en el empleo total de 
un modesto 29 por 100, con un 
avance de tres pun tos sobre 1970 
y una participación en el produc­
to regional bruto de un 35.S por 
t OO, es de ma ntener la mismn pro­
porción en el PRO que cn 1970. 

La crisis energética ':1 su inciden_ 
cia sobre la actividad económ ica 
regiona l a lo largo de los años 
1974,75 Y 76, unido a las dificul_ 
tales surgid as para la industria ta­
baquera y el sector de reparución 
naval, hizo que las au toridadcs eco­
nómicas buscaran una 'tercera vía' 
para promover el desarrollo de la 
industria, a través de un intento 
de captar a lus grandes empresas 
multinacionalcs del sector de auto­
moción y del sector químico, ofre_ 
ciendo importantes ventujas de 10_ 
c:l¡¡zaeión, y al propio tiempo, 
abriendo el mere:'ldo pen insular (un 
mercado de 36 millones de conSlJ ­
midore-s). 

En este se ntido se d icta el Real 
Decreto 702/ 1977 por el que se­
modifica la disposición preliminar 
seXI<l del Ar:lncel de Adu :lnas, con 
el fi n de faeilila r la introducción 
en el mercado peninsula r de los 
productos industriulizados en C a­
narias, en base :\ una reuueeión del 
ar:meel de en trada y supresión del 
icgi. de acuerdo con la proporción 
del valo r añudido incorporado a 
los productos. 

Evidentemente, la medida, des­
de el 'punlo de vista de la rebción 
de interen mbio Cnnurias-Península, 
cs un intenlo serio para facili tar el 
deSarrollo industrial de la región, 
per!) ll ega en un momento part1c u_ 
i:Jrn lente difíoil de la coyuntura 
el,.unÓmiC:1 nacion:11 e internacio· 
nal, en un clima de incertidumbre 
':1 rcstr1ccionc.~ financiera S. 

Los critcrios de oportunidad 
han fallado lastimosamente en Jo 
que concierne ;ll e:1mpO de 1:'1 po­
lítica ,industrial. lanto por lo qu e 
se refiere al e.mpleo de instrumen ­
tos propios de política ceonÓmic:!. 
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como en el C:l mpo de las polilicas 
dc "cobe rt ura" de la inversión in ­
uuslri:Ll en Cunarias; así por ejem. 
plo, la política dc sucIo industrial 
II eg6 demasiado t:udc para influi r 
en la locali7.ación de la indust ria, 
las mcdidus legislativas, cUiln do ha­
bía p¡tsado la oportunid ad de co.­
yunt uras favorables y la acción del 
sector público. si n responder a un 
program;¡ coordinado de desarrollo. 

4. Algunas lecciones del 
pasado 

La expe riencia confirma que el 
sueño de una economía abierta 
plenamente competitiva, apoyada 
en las ventajas compa rat ivas de 
faclOres abu nd;lnleS y costos de 
oportunid 3d decrecien tes, a partir 
de la "divis ión internacional del 
trabajo" . ha pusado dcfinjtivamcn­
te al baúl de los rec uerdos. 

El desarrollo induslriu\ c<l nurio, 
s610 puede ser un aspecto de un 
progr<lma general de desarrollo, 
que a p,Hlir del concepto de inter­
dependencia estructu ral, tan mani­
lla en la teoría, pero tan poco te­
nido en cucnta a la hora de fo rm u­
lar polít icas concretas, sea capaz 
de a rt ic ul:lr un sistema de econo­
mía mixta , con un a fucrte partici­
pación del scc tor publico y que 
contenga una sol ución a medio pla_ 
zo de los problemas de fi nancia_ 
ci6n del desarrollo , desde los su ­
puestos conc retos en los que opera 
la economía regional canaria, esto 
es, una cscaSo.1 capacidad de auto­
financ iac ión de las em presas, de­
bida al fuerte drenaje de rccu rso~ 
a que la banca tiene sometidu a la 
reg ión, eliminando al propio tiem_ 
po la ineficienc.i a en la asignación 
de c iert os rec ursos escasos (ene r­
gía, agua y suelo). 

Un;! polít ico' industrial cohe rente 
ha de basarse en el supuesto, 11 me_ 
dio plazo. de la integración econ6-
mica es~añola en la Comunidad 
Económ ica Europea y por lo que 
respecla a Canarias, pienso que la 
unica consec uencia posible de este 
hecho es que nos encon tramos me-

JOT situados que ninguna o tra re­
gión para aborda r el mercado afri_ 
ca no, a partir de una. política de 
Est:,do, capaz de creu r un a infra_ 
estructu ra sólida pa ra el intercam­
bio . aprovechando las ventajas rea­
les de loclllización. 

Desde el punto de vista ¡n terno, 
es obvio que la protecc ión es una 
necesidad in;'pl azab1c. siempre quc 

CANARIAS 

su objetivo sea, y con ello repito 
conceptos: de manua l de teoría del 
comercio internac ional , defender el 
vulor añadido a través de una asig_ 
nación cftcientc de rec ursos. Pero 
es obvio que un" política indus­
trial es ante todo política, 10 que 
impl ica una fo rmulación clara de 
objetivos, cuestión ésta esencial :1 
la hora de 1:1 e1eCcitlO . 
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Por José A. Alemán 

Resurgilniento de 
la burguesía 
cOlnercial canaria 

L AS concepciones que de Cana­
rias tienen hoy los propios ca­

naJrios están siendo revi.s.adas. Una 
revisión, pa:!pable en la v,ida dia­
ria, que no lleva e1l de5e.able corre­
,Lato de ,Ita ¡profundización ,!leórica. 
La teOlría 'anda ensimismada en ay 

pecUllacion.es sobre el !lJO'Sible "ter­
cermoodi:smiO" isleño y más atenlta 
rul mundo de las "superestructuras" 
ideológicas que al aipOTte de los 
edemerutos objetivos miill.m'O& para 
el gran deoo,re q.ue n.ecesoita ell ar­
chipiéLago. Los ingleses nos deja­
ron 'abuelas .cana.ri<llS de clase media 
expertas en Ja claboración de "que­
ques", pero ni pizca de su prag­
maililmo. 

U n caso flagran.te es la: polémica 
potenciad., apuntada ya en 1'31 pren­
sa diaJ[lia, enl!re proteccionilStas y 
puerttofranquiSltas a~rededor de 'la 
ordenanza de ¡la: Tarifa &pedal 
que el1Jtró en v:igor hace pocos rne­
s.es. Aa maa-gen del enjuibiami~nto 
que la ordenanza merezca, lo ci«­
to es que vino a poner de manifies­
to ¡la existencia de una temión die 
irutereses que afecta, en última ins­
ta,ltci.a, ad mismo modelo económi­
co futuro de las islas, ,razón sufi­
ciente para que Jos teóricus le pres.­
ten altención. Y más cuando las 
posturas de unos y otros son, en 
prinoipio, perfectamenre defendi­
bles, por do que el problema' Se 
,1rusoriibe en el pl'ano de ias opcio­
nes, de Jas d~isiones políticas im­
posibLes de adoptar si antes no se 
producc aqUCil debate dalf,ificador 

1CW'CE NOVIéMBRE 1978 

,sugerido en ¡l'as primeras Jíneas de 
este af1tícuAo. 

Haciendo una rápida genetra.liza­
ción, diríamos que se enfrentan, de 
un lado, los partidarios del des­
arrollo industrial canario con las 
inevitables, al parecer, medidas pro­
teccionistas, y, del otro, los que 
no oreen en ese desarrollo 'Y pien­
san que Canari'as sólo puede aspi­
.flllr a diSlponer en cada momento de 
un par de sectores económicos 
----.agriclll1tura de eXipo[ltación y ser­
vicios, muohos servicios-- que ga­
l1al1lticen una 'relación de intercam­
bio favorable, SlUfioiente a oo1lltÍ­
nuar importando como hasta ahofa. 

Es, por 'ta.ruto, ,ooa potémioa en­
tre fabrica'l1lU!S e impor,tadores de 
las iSlLas que incide \SObre el con­
flicto mínimo del canario conscien­
te desga.r.rado por su doble condi­
ción die .tnabrajadOir y de consumi­
dor. Si por 'la primea-a eSJtá a favor 
de ~a generación de abundra-ntes 
p~ de ,trabajo, que sólo pro­
porcionaría cl desarrollo ,industri.a~, 
po rua segunda estima preferible la 
buena callidad y el bajo precio de 
!los bierues de consumo, que ga!fan­
tiza la imporwdón. Teme que la 
hipotética :producción local sustitu­
tiva no s.ea capaz de SI<lItisfac:er sus 
exJ,gencias de consumidor, pero te­
me, también, que la no creación de 
puestos de trabajo al ritmo y en la 
cantidad req.ueridos Je aboque a la 
emigración. 

La ouestión planteada 00 es sen­
cilla y sus proyecciones son ta'n 

pwfund¡c; que extraña no se haya 
diSiparado en toda su intensidad la 
palém~ca que pe[lmanece aún la'fVa­
d~ ~re:s ila ent,rada en vi.gor de l.¡¡ 
T ari fa Espe:ciad. 

¿ Cambio de tendencia 
histórica? 

La Tarifa Especia:!, con todas 
sus connotaciones proteccionistas, 
está ahí. Por primera vez en Cana­
rias una medida antifranquicia no 
levanta e.l aC05tumbrado clamor de 
protesta. El puemo franco ha sido 
considerado siempre, con eviden.te 
exageración, una espe.cie de Ca'rta 
Magna, de fuoro s'Ub1iimador de las 
especiadidades :regiona!les ~ana'rias, 
",lto tan trascendental que de su vi­
gencia d~pende, en relación de cau­
sa-et:e:cto, el bienestalr económico 
de las iStlas y viceversa. Olvidando, 
por slIIPuesto, que se rhan producido 
etatpas die pootración económica 
con o sin ~ranquicia. 

Es esa ausencia de clamo.r en la 
protesNlJ ,lo que nos llama, la aten­
ción hasta el punto de dar cabida 
a ,la sospecha de un cambio de 
tendencia hitstórica. Es como si el 
"cuerpo tfegional" hubiera com­
prendido da i,ruvadidez de los p'resu­
pues~ que llevlllron al eSltableci­
miento del puerto franco y no s~ 
tiera ya la necesidad de cenrar fi­
las en su defensa arute los intentos 
proteccionistas. O como si las cla­
geS que ,lucharon por ellos y des­
puós los defendieron con uñas y 
dientes a lo largo de generaciones 
no cstuvierrun ya interesados en su 
mantenimiento. 

Para expl'icar el fenómeno po­
drían ex¡ponerse infinidad de hipó­
tesis de ,tlfabajo que se sallen de 
nuestro cometido, que no es otro 
que .señalar ~a e.xisterucia de .un fe­
nóme,no neces~tado de anáHsis, sub­
my3if la urgencia del debate a que 
llDS referimnc; y .limitarnos a una 
cierta aportaci6n histórica al tema. 
No sin advenir antes que cuamdo 
,hablamos de poor,tofiranquismo lo 
hacemos en el sentido canario, que 
nada o muy ¡pooc tiene que ver con 
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el PUeT(O franco cJásioo. El puerto 
franco canario es, más bien, un 
conjunto de exenciones tribu1a!Tias 
notablemente recortadas por CI 
paso de.! tiempo, cuya: trascenden­
cia no es otra que e9ta.r de algún 
modo en 01 origen de las haciendas 
locales canarias que, conjuntamen­
te con los Cabildos insulares. con­
figuran el. régimen especial de las 
islas. 

La renta de excepción 

Desde el punto de vista comer­
cial, ,lo característioo de Canarias 
es <ser excepción -al régi.mcn general 

001 país . La tolerancia ~ropoli­
tana' de esta situación permite ha­
blar de una' a\t1éntica· "renta' de ex­
cepción,". que no de privilegio, du­
rante siglos. 

Las- islas comenzaron siendo ex­
cepción al monopolio que sobce ti 
comercio -americano detentó ~a Ca­
,sa de Cont·rataci6n de Servilla. Se 
hacía preciso abastecer a las na­
cientes colonias desde puntos lo 
más próximos pooiblcs, y el resul­
tado fue ,la concesión de -licencias a 
los puertos canarios, como excep­
ción ad puerto único habilitado para 
la .salida: y IlcgJda de ros boques 
de ,la carrera de Indias. 

CANARIAS 

La- ex.cepción fue, como se vc, 
por causas ajenas al archipiéla.gO. 
Pero casi en seguida cl comercio 
a.morkaJlo se convierte en renwón 
inte-resailte dc la' economía ca·naJIia . 
Así vemos que cn el siglo XVI se 
producen 'las primeras inotentonas 
de las islas para ,Iogra'f que las li­
cencias fuerafl permanentes. Estas 
se concedían por periodos de tiem­
po -norma~mcnte por cuaotro 
años-- y los canarios alegaron an­
to 'la Corona ¡para justificaor sus pre­
tensiones k> molesto y gravoso que 
resultaba' ges-tionar cada ciorto 
tiempo la nueva licencia. La Coro­
na nunca' accedió a concederla de 



(C
) D

el
 D

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s a

ut
or

es
, D

ig
ita

liz
ac

ió
n 

re
al

iz
ad

a 
po

r U
LP

G
C

. B
ib

lio
te

ca
 U

ni
ve

rs
ita

ria
, 2

01
1

modo ¡permanente, pero la repeti­
ción die las prórrogas acaJbó conso­
irolllIldo la excepción. 

Las islas aproveoha'ron, asimis­
mo, 01 contrabando, la faoididad 
que les daba su posición geográfi­
ca para transgredir la rígida legisla­
ción dol monopolio. Los roces con 
ia Casa de Contra,tación fueron 
frecuentes y las presiones de los 
corneráantes instalados en Sevilla 
sobre los reyes castellanos se hi­
deron oonstantes, con el resuilltado 
de frecuentes restricciones y hasta 
aLguna prohibición, taxativa al ro­
m~rcio de ,Iwo islas con América. 

A menudo {os panegiristas ded 
librecambio canario han presentado 
como expresión de éste Jos añ06 y 
años en que se mantuvo cl forcejeo 
con 131 Casa. Desde esta óptica los 
canarios estarian batiéodose por el 
libre oomercio frente aJ monopolio 
sevillano. Sin emba,rgo, nos parece 
evidente que el inIterés canario, por 
lo que ludiaban las i&las, era man­
tener y perpetuar la e xcepci 6n. O 
sea: no dts.crutían el monopoa,¡o, 
sino que, simplemente, trataban de 
continualI' beneficiándose de ser la 
excepción a la regla general. Tan 
es así, que cuando, ,tras varios en­
sayos '1iberadizadores, Carlos III 
decreta el libre comercio con Amé­
roica para todos los puertos OSIpa­
ñoles, con Ja consigu'¡ente elimina­
ción del monopolio seviUano, se 
prcduce una crisis en Canarias, 
añadida a la que se venía arnstran­
do en el comercio de vinos. El re­
glamento del libre comercio de 
1778 eliminó la pos..ibi'lidad' de 
apravechar la "renta de excepc,ión". 

La burguesla dieciochesca 
canaria 

Pe.-o junto a la desorgan.ización 
de ,lo viejo, que con.JIevÓ a la cri­
sis, están presentes ·los factores de 
organización de lo nuevo. El siglo 
XVIII es crucial en este sen.tido, 
porque en él comienzan a jugar ros 
elementos que llevarían, inevitable­
men.te. ruI decreto de puer,tos fran­
cos de 1852. 
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El s~g1o XVIII fue de expansaon 
do! cqmercio i·nternaoional. Los 
buques worementamn tonelajes y 
capacidad de carga y se configuró 
una demanda considerable de los 
más diveroSOS productos. Los mer­
ca.dJos americanos adquirieron en­
tonces notable entidad. 

El auge aieotó a las islas y en 
los puer,tos principa,les se estable­
cieron, por primera vez, comer­
ciantes. mayoristas que ,tomaron el 
tt!\Sotigo a los anteriores, aferrados a 
Ja "renta de excepción". Se fue 
genecando una blJlTguesía CQffiercial 
corta en número, pero muy activa 
y vioouiada, incluso por razones de 
sangre, a los cenU06 europeos, 
donde se abría paso el librecambis_ 
mo auspiciado por los ingleses, cu­
yo creciente dominio del ma,r ha­
cía de ema doctrina la más coove-

. niente <Ii &us intereses come.rciades y 
marítimos. 

Fue esa burguesía, imbuida: del 
espí-riltu del siglo e influendada por 
¡as prácticas comerciales británicas, 
la que comenzó a definir, de forma 
expresa lo que hoy llamaríamos pe­
cuJiaridades de las ;s'las. Los im­
perativos de situación geográfica 
estratégica alejada y ai&lada se 
combinó con el hecho de la extre­
ma sensibilidad canaria a cuanto 
ocurre en el Atlántico en cada mo­
mento histórioo. Y lo que ocurrría 
en aquel momento era el ascenso 
irrnparalble dcl -imperio británico ha­
cia la hegemonía y el control del 
océano y de su comercio en régi­
men de libertad. En el fondo, latía 
el convencim¡en,to de la incapaci­
dad española para ,irntegrar una Tea­

Jidad como .la cana.ria. c.os.a que se 
pone aún más de manifiesto en el 
largo período histórico, que dura 
hasta este siglo, en, que el arohipié­
lago está absolutamente inmerso en 
el área económica de la libra e-ster­
linao El no perturbar Madrid esa 
penmanencia f.ue, quizá, lo que im­
pidió que esta misma burguesía se 
planteara veleidades separatistas 
mLméticas respecto a ¡a blJoTguesía 
criolla americana. 

Las "reflexiones" ae MUrphy 

Buen representa.nte de aquella 
burguesía fue el tinerfeño., hijo de 
i'l"landés, don José Murphy. Mur­
phy escribió en 1821 sus Breves re­
flexiones sobre los nuevos arance­
les de Aduanas en opoSición al 
intento del Gobierno por homoge­
neizar a Canarias como si fueran 
prolongación inmediata de la Pen­
ínsula Ibérica. Murphy, en la cita 
que ceproducimos, resume admira­
blemente el pensamiento de la: 
época: 

"Las islas Canarias son siete ha­
bitadas y se Ml/an situadas a más 
de doscientas /eguas de la Penín­
sula ... Por aquí se vendrá en co­
nocimiento que el considerar a es­
tas islas para todos los fines eco­
nómicos y administrativos adyacen­
tes a la península ... es un error de 
mucha trascendencia .. '. En efecto, 
en el continente las provincias pue­
den auxiliorse 11Ultuamente de mil 
moneras, y, sobre todo, se halla 
allí el Gobierno supremo. A las 
anteriores consideraciones deben 
añadirse las de las frecuentes malas 
cosechas que allí se experimentan 
por falta de lluvia ... Estas son las 
islas Canarias y tal su situación, 
en todo y por todo muy distinta de 
la España europea de la transatlán­
tica. Por eso hemos llamado la 
atención a la peculiar localidad de 
las islas Canarias, a su género de 
comercio ... Pero cualquier excep­
ción en /as islas Canarias, al paso 
que aseguraría el bienestar de 
aquella provincia, la liberaría de 
los inminentes riesgos a que está 
expuesta y de la miseria que la 
a,mena¿a. .. Es obvio que un régi­
men adaptado a la localidad y a 
las circunstancias de aquel país es 
el que únicamente puede darle todo 
el valor e importancia de que es 
susceptible y hacer de él una po­
sesión verdaderamente interesante 
para la nación... Cuando llegue el 
que podría llamarse día feliz de las ~ 
islas Canarias, en que el Congreso 
NacionaJ se ocupe de semejante 1 
arreglo, sería la ocasión de demos- -
trar con entera e~-idencia las extra-
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ordinarias ventajas que resultorÍtln 
dI.' hacer de aquellas islas la escala 
general y casi exclusiva de todas las 
embarcaciones que desde Europa 
r~vegan a fas otras partes del 
Inundo ... Su situación en el globo, 
y las circunstancias que en/orpe­
C('n las comunicaciones, aumentan­
do moralmente su distancia de la 
Península, las constituyen una pro.. 
vincia intermedia de Europa y 
A mé,.¡ca ... Los intereses agrícolas 
y merronti/es de las islas Canarias 
$on por aquella raz6n dile~nlts de 
los de la Península sin series 
opuestos... La desgracia de las 
islas Canarias estará en lo que no 
se lar crea de bastante imporfOJJCia 
paro merecer esto atención tan par­
ticular. " 
, La cita es extensa, poro nI:!cesa­

ria, porque refleja, romo indica­
mos, un astado de opinión gene,ra­
lizado que camina en una direc­
ción di-stima, al aprovechamiento 
anterior, de la que hemos denomi­
nado "'renta de excq>Ción" . En 
esa buJlguesía. dieciochesca canaria, 
fuer.temente extranjerizada -el ele­
men.to extranjero se erige normal­
mente en faotor de renovaci6n en 
las islas- está cl genmen de un 
proceso en que Can~lrias ngri me 
sistemáticamente sus peculiaridades 
hasta lograr oJ decreto de 11 de 
julio de 1852, fif1mado por Bra'\lo 
Murillo. 

El decrelo d e 1852 

La cxposki6n de motivos del de-

croto de 1 de julio de 1852 deda­
roodo [raocos Jos puertos de las 
islas Canarias no fue, en opini6n 
de A'lltonio CarbaA lo Cotanda , más 
que dar for.ma. jurídica al estado de 
concioncia' que sin tetizara Mu rphy 
en 1821. Resalta diooa exposición 
,la situación est·ratégica:, el condicio­
nante climático, la especialidad 
económica, la pobreza que 13 ca­
racteriza y el internacionali9CTlO. Y 
añade la exposici6n: "De nada 
sirve la especialidad y riqueza de 
las frutos si por medio de la expor­
taci6n no.re reparten enlre los mer­
cados exteriores. Grande debería 
.rer la concurrencia de naves de 
todas las naciones en los puertos 
de Canarias. S~flas las trabas que 
emburoazn ahora la acci6n mercan­
til, se formará allí, naturalmeme, 
tm gran centro de coflfrataci611 , 
acudirán los copitales, se crearán 
e,)'tablecimientos . .. y aquellas islas 
ahora olvidados suán el enlace y 
el punto de cOlrnmicoci6n de apar_ 
tados contiflt'tl/t!s ... " 

La concepción regional 
en la franquicia 

Esta podña ser, más o menos, 
la radiografía del proceso ·históri­
co. E l puerto franco fue concedi­
do a las islas en unos momen~os 
en que predominaba en la Penín~ 
sula el p rotecciorlismo dotenni1lado 
por las necesidadoes del desarrollo 
industria,) de algunas zonas del 

CANARIAS 

país. No n raro, poc ello, que en 
00 pocas ocasiones se -tratara de 
eliminar ,la franqu icia canaria ~n 
éxito: En 1870 el contenido del 
deoreto es confirmado en forma de 
ley y lo mi9rTlO QCur.re en 1900, 
donde .bacon acto de presencia 
tendencias' de corte proteccio nista 
de ~as mismas isJas, alentadas des.. 
de sectores como el ganadero. 

E1 1'épnen de úanquicias pasará 
en ad~a~e por diversas vicisitu­
dos que acentúan su carácte r más 
de eX'Cncionn tributarias que de 
régimen de dibre comercio hasta el 
punto que se hace muy difícil de­
{inir ~o que sea este puerto franco 
afectado, además, por las leyes de 
1 de m ar¡o de 1960 y 1 de junio 
de 1964, stn olvidar la Ley de Ré­
gim!'n .Económico y Fiscal de 1972. 
El proceso todo es cl reflejo de 
una conctpci6n re-gionat determina­
da.por ¡la clase poIiticamen te activa, 
que avent6 esas banderas. El com­
.plemento jurídico-institucional que 
da como re9ukado el régimen ~­
cial cana rio como lo conocemos 
hoy fuc la, Ley de Cabildos de 
1912, do.svKtuada ctI' 1928 en vir_ 
tud de la div,i9ión provW1cia.! dcl 27 . 

Pero éste es ya otro ~erna . Lo 
que importa' es consignar aquí el 
punto de que arrancamos: ¿Está 
emergiendo una nueva concepc:ión 
del papel del come rcio exterior en 
Cana,.ias, que demanda· un cambio 
del modelo econ6mico tradicional? 
De ser esto así. el cambio produci­
do es tlllJOrtantc. 
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Por Rafael Malina Petit 
Técn:co Comercial del Estado 

y José Luis Correa 
Economista 

El comercio exterior 

E L comercio exterior en Cana­
rias es uno de los pilares fun­

damentales de su siSltema económi­
co aotual; su régimen legal de 
Comercio Exterior fue estableci­
do en la ley 30/1972 de Régimen 
Económico Fiscal, por la cual se 
confirma la lrber:tad de comercio de 
las Islas Canarias con el e "'terior, 
introduciendo a ,tal libertad única­
mente tres tipos de restricc,iones: 

A) Las que deriven de razones de 
sanidad, orden público 'u otras 
initernacionalmente admitidas. 

B) Las razones de tipo mone­
tario. 

C) El comercio de Estado. 

Esta libertad comercial, sin em­
bal1go, arranca d'e hace más de un 
s~glo. La Ley de Puel'tos Francos 
de Bravo Mudllo, en el año 1852. 
Esta disposición llegó a Canarias 
por la ,presión de: una serie de 

CUADRO NUM. 

acontecimientos históricos que ha­
bían sumergido a las islas en uno 
de sus ciclos depresivos. Esta' nor­
ma lega'l fue recibida en olor de 
muItiJtud y pl1ácticamente no tuvo 
contestación. En Canarias, al con­
trario que en la Península, no 
existía una industria en aquellos 
momentos ¡para ser protegida, la 
agricu~tura estaba en una buena 
par,te orientada a la exportación, y 
la ,presión que hacían los intereses 
de los agrioultores que producían 
para el mercado imerior eran sen­
siblemente menores a los de la ma­
yoría de la ,población que deman­
daba bienes de consumo y de pro­
ducción con unos precios y en unas 
cantidades que los recursos in.te­
riores de las islas no podían pro­
ducir. 

Evidentemente, en aquel momen­
to la medida tuvo su oportunidad 
y permitió a Canarias desarrollar 
uno de sus 'grandes recursos eco-

nomlcos. Su renta de situación co­
mo enclave entre continentes. Qui­
zá tiue ésta la medida más .lógica 
que pudo ser tomada en aquel mo­
mento. El aislamiento económico 
de años anteriores había abocado 
a los habitantes de estas tierras a 
la miseria y a la emi,gración, dado 
el "Igap" que existía entre una po­
blación explosiva y unos recursOs 
naturales escasos y con rendimien­
tos mal1ginales decrecientes. La vía 
del comercio internacional abría 
la puerta a la especialización en 
productos exportables de 'al,to va­
lor y, como contraprestación, per­
mitía importar en las islas los ali­
mentos y ,los bienes de equipo 
necesarios para esta especia·J,ización 
productiva. En aquel momento, sin 
embar.go, no se estaba configuran­
do solamente cuál iba a ser la pau­
ta a seguir sobre el comercio exte­
rior, sino mucho más. Se estaba de­
terminando el modelo económico a 
seguir en 'los próximos años, es 
decir, cuáles serían los sectores 
económicos que se iban a desarro­
llar, cuáles serían los sectores eco­
nómicos que no progresarían, qu~ 
sector económico sería el encarga­
do de eSlte desarrollo, es decir, se 
estaba eligiendo también qué sec­
tor ser.ía el que obtuviese el exce­
dente económico. 

RELACIONES ENTRE LA RENTA CANARIA Y LAS EXPORTACIONES 

Propensión Propensión lmpuu. rrúpc:nsi6n 
media media Canarias media 

Renta (mili. de ptas.) canaria nacional más a recibir 
lmport. lmport. a importar a importar envíos de la del exterior 

Regional Nacional Canarias nacionales (}/1) (4/2) Península (7/0 
1 2 3 4 5 6 7 8 

1962 ... ••• o •••••••• 15.660 705.409 10.713,3 94.169,8 68,41- 13,34 12.449,1 79,49 
1964 ... 22.729 979.655 13.812,9 135.528,5 60,77 13,83 16.009,6 70,43 
1967 ... 34.625 \.443.646 20.200,8 211.827,8 5,8,34 14,67 24.724,4 71,40 
1969 ... 46.736 1.820.101 25.664,1 296.305,3 54,91 16,27 43.712,4 93,53 
1971 o •••••••• 66.336 2.406.102 32.878,7 347.415,1 49,56 14,43 58.089,5 87,56 
197)1 ... 102.3% 3.448.605 42.157,3 .561.543,2 41,17 16,28 81.700,9 79,78 
1975 ......... 147.746 5.168.569 60.526.4 931.985.9 40.9 18.03 111.764.1 75,64 

FUENTE: Renta nacional y su distribución provincial y D. G. A. Elaboración C. 1. E. S. 
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La elección de un sistema eco­
nómÍ'Co abierto al exterior de·termi­
na que una gran parte del exceden­
te económico va a parar a manos 
de la bUl'lguesta comercial, al con­
trario que en un sistema proteccio­
nista, en el cual gran parte del ex­
cedente económico va a parar a 
manos de la burguesía agrícola e 
industrial. Sin embar:gohay relacio­
nes an'te ambos sectores; la bur­
guesía comercial, que obtiene un 
excedente económico con esta ac­
ti~idad, ,puede invertir este exce­
dente en los campos a.grícolas o 
industriales, bien en sectores rela­
cionados con la exportación o en 
sectores ,tan especializados que es­
tén fuera de la competencia de las 
;mportaciones. No hay duda, por 
otra parte, que el sistema abierto 
introduce un nivel mayor de racio­
nal.idad en ,las producciones inter­
nas, cosa que ha quedado más que 
demostrada en Canarias. 

La ,Ley 30/1972, de Régimen 
Económico Fiscal" viene a consa­
grar este modelo económico. Sin 
embargo, el ni'Vel de constatación 
de esta Ley fue mucho mayor, las 
circunstancias internas y externas 
habrían variado sustancialmente y 
desde el año 1972 hasta nuestros 
días el nivel de crítica crece conti­
nuamente. cuestionado por muchos 
sectores de la vida económica ca­
naria; si este modelo de economía 
abierta tiene solución en' el fuil'uro 
y si es la mejor respuesta que pue­
de darse a las situaciones actuales 
y .previs~bles. 

El incremento de estas críticas 
no es casual, durante los últimos 
años se ·han producido una serie de 
cambios en el sistema económico 
internacional, que han aumentado 
en 'las desventajas que supone el 
tener ooa economía como la cana­
ria, abierta al comercio internacio­
nal y .guiada por las regIas del más 
Col tcdoxo "laissez-faire". 

Durante décadas el comercio ex­
terior coadyuvó a mantener un dé­
bi'l equilibrio en el modelo econó-
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mico de Canarias. Las cuantiosas 
exportaciones de productos a'gríco­
,las generaron un volumen de ren­
tas que pe.r.m~tía adqui,rir, en el ex­
terior, los bienes necesarios para el 
consumo y la inversión interna. 

Sin· ernJbai1go, en los ú~ti;mos años 
es.te débil equilibrio se ha ido de­
teriorando por diversas razones. El 
proteccionismo agrícola de Jos paí­
ses comunitarios y la Cdmpetencia 
creciente de otras zonas geográfi­
cas Ihan afectado a nuestras expor-

11 

E 

y 
F G 

¡[ 

IMPORTAOON 
'!lD. 

taciones agrar,ias, disminuyendo su 
va'lor como elemento ·generador de 
renta. 

La corre ladón renta-importación 
es ,tan buena en Canarias como a 
nivel nacional. El ajuste de una 
recta a esta serie (!base logarítmica) 
nos da una .pendiente inferior en 
el caso de Canarias (m=O,73594l) 
que a ni'vel n a c ion a 1 (m-
0,876483), lo que nos indica que 
los r.mnos de crecimiento de la~ 
importaciones/renta 90n menoref 
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EXPORTACION 

CUADRO NUr.1. 2 

e 

en Canarias que a nivel nacional 
(gráfico 1). 

Por otra parte, podemos obser­
var como a partir del año 1969 se 
nota una inflexión en la curva de 
importaciones del extranjero/ren­
ta, como consecuencia de la pro­
gresiva captura del mercado por el 
producto peninsular. Merece des­
tacar que el año 1969 fue el año 
del depósito previo. En una eco­
nomía como la canaria, tan ahier­
ta al comercio internacional, y con 
una dependencia bancaria altísima, 
una medida de este tipo produjo 
efectos muoho más fuertes que en 
el resto de la Península y esta me­
dida estimamos que fue en gran 
parte responsable de este cambio 
d:: tendencia. 

El cuadro núm. 2 nos muestra 
las relaciones entre la renta cana­
ria y las exportaciones. Vemos cla­
ramente como el ratio exportacio­
nes/renta es similar en Canarias al 
resto del territorio nacional. 

Este porcentaje ha tendido a au­
mentar a nivel nacional. dchido a la 
apertura de la economía española 
al comercio internacional y se ha 
reducido en Canarias, en la serie 
histórica considerada. como conse­
cuencia de la mayor integración 
económica de las islas en el área 
peninsular y al estabilizarse las ex­
portaciones de productos agrícolas 
tradicionales. 

RELACIONES ENTRE LA REN1,\ CANARIA Y LAS IMPORTACIONES 

Propcn~ión Propensión Propen,itÍn 
media media a F.x port. media 

Rcnta (mili. de pta~.) Total a e.'portar c., portar dc nl¡"~ a cnviar 
E.'port. exporto de Canaria~ I'cnín~lIla envío\ al c.,tcrior 

Regional N::cional Canaria~ nacionale~ (3/1) (4/2) Pcnín\lIla (7/1) 
I 2 3 4 5 6 7 R 

1962 ... 15.66() 7<:504()9 3.914.0 44.161.6 24.99 6.26 IU)45.4 51.37 
1964 ... 22.729 979.655 4.324.4 57265.1\ 19.02 5.X4 10.104.6 44.45 
[967 34.625 1.443.646 3.62~.3 1\4.659.6 IOA5 5.X6 12.X 17.5 37.0 I 
1969 46.736 l.R20.101 4.3X5.X 133.01204 9.3R 7 .. ~O 17.4'19.7 37.44 
1971 66.336 20406.102 604X.~.1\ 205.645 9.77 X.54 20.973.5 31.61 
1973 102.396 3044X.605 7.X60.2 302.669.7 7.67 X.77 23.3.Q.7 22.XI 
1975 147.746 5.16X.569 12.5X4.6 441.091.2 X.51 X.5.~ 35.XX4.4 24.2X 
[976 23.021\ 

F\JFNTE: Renta nacional y ~II di\trihuci(ín provincial y D. G. A. Flahoraciún C. 1. F.. S. 

7&'ICE NOVIEMBRE 1978 
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Sin embargo, en los años 1976, 
1977 Y ] 978 las exportaciones se 
han acelerado brúscamente. como 
consecuencia del descubrimiento 
del mercado africano, pasando las 
exportaciones a dicho mercado de 
aproximadamente 5.000 millones en 
1976 a ] 0.000 millones en 1977 y 
estimándose alcanzar más de 17.000 
en 1978, con lo cual la propensión 
media a exportar en estos últimos 
años será sustancialmente mayor 
que la media nacional. ya que la 
renta regional no ha tenido tasas 
de crecimiento similares. 

En el gráfico núm. 2 hacemos 
unas correlaciones renta/exporta­
ciones. Vemos como la renta re­
gional no depende en algunos años 
de las exportaciones al extranjcro. 
ya que en algunos años de esta 
serie histórica la renta se genera en 
una parte por un proceso especu­
lativo (véase artículo Miguel Sán­
ohez Padrón y José Angel Rodrí­
guez). 

Sin embargo, las conclusiones 
ex.portaciones ~+ envíos a penínsu­
la/renta son mucho mejorcs. 

El cuadro nÚI11. 3 nos permite 
analizar la diferente estructura de 
la importación en Canarias en re­
lación al territorio peninsular. Se 
observa que existe una gran dis­
persión en las importaciones. tanto 
por productos ccmo por países. co-
1110 debe c(}rre~ponder a una zona 
de libre comercio (1). 

Por último. los grMieos núms. 4 
y 5 nos señalan la concentración 
geográfica y por productos de nues­
tras exportaciones. Podemos anali­
zar que tres capítulos. 3. 7 Y 16. su­
ponen casi un 70 por I CO de las 
expcrtacicnes d',: las i~las (2). Pro­
fundizando más. vemos que cuatro 
produetos concretos. tcmate. pepi­
no. flores y cefalópodos congela­
dos. suoonen alr~dedcr de un 50 
pcr lOÓ de la exportación total. 

Les tres primeros conc~'ntrados 

(1) :\Ierece la pena de,ta.:ar el altí· 
,imo porcentaje dc importacione, proce· 
Jentes dc Asia dc¡'ido al tipo dc comer· 
;io local (ba7are, de indios) y a la gran 
competitividad de los producto, de c'ta 
lona. especialmente Japón y Corca. 

(:!) Excluyendo el c"pítulo :!7. 

CANARIAS 

CUADRO NUM. 3 

IMPORTACIONES REGION CANARIA POR AREAS GEOGRAFICAS 

AREA 1976 % 

C. E. E ......... . 
Total Europa ............................... .. 

20.307.26 
24.459,97 

1.402,11 
2.413,M6 

43.920.42 

23.M 
2M.7 

1,6 
2.8 

COMECON .. , ............................. . 
Africa ..................... '" ........ . 
Asia ................................. '" .. . 51,6 

0,09 
7 
9,6 

Oceanía .. , ......... '" .................... . 78,24 
6.011.63 
8.217,M3 

Estados Unidos·Canadá ...... '" ..... . 
Resto América ... ... .. . 

TOTALES ..................... '" 85.106,96 100,0 

IMPORTACIONES NACIONALES POR AREAS GEOGRAFICAS 

AREA 1976 % 

C. E. E ................................. . 1M9.701 34,4 
Total Europa ...... '" ...... '" ...... '" 237.302 40.1 
COMECON ............................. . 11.661 40.4 
América del Norte ................. , ... '" .. . 93.000 16.6 
Resto América ... ... ... ... ... ... ... '" 2M.333 5.0 
Resto del mundo ... '" ... ... ... ... ... '" ... 67.851 12,1 

COMPARACION IMPORTACIONES REALIZADAS EN LA PENINSULA 
y CANARIAS POR GRUPOS DE PRODUCTOS 

1975 

% % 
de su de ~u 

MERCANCIAS Península total Canarias total 

Productos alimenticios. bebidas y tabaco ... 101.447,MMM 11.69 14.925.359 24,65 
Combustibles y lubricantes naturales ... .. , 214.004.278 24.66 25.229.231 41,68 
Materias primas. excepto combo y aceites y 

mar.tecas ... ... oo, .. , ... ... ... 122.709.929 14.14 1.123.279 1.85 
Artículos fabricados • 00 ... ... ... ... 419.92M.607 4M,40 19.24M.605 31.MO 

TOTALES ... ... oo. ... .. . . .. M67.610.M37 loo.no 60.526.474 100,00 

FUENTE: D. G. A. Elaboración C. 1. E. S. 

en los mercados comunitarios y 
scmetidos a calendarios, tasas CCI11-
pensa-tcrias. a una competencia cre­
cicnte del Levante español. dc 
paí~es comunitarios y de terceros 
países y el cuarto destinado en un 
95 por leo al .1 apón. en cuyo m.:r­
cado cpera un Illoncpolill de dc­
manda. Atkm<Ís. las capturas se 
realizan hoy día en aguas saha­
rauis. lo cual supone un elemento 
mús de incertidumbre. 

Este an<Ílisis estadístico permite 
realizar un diagnóstico fácil: 

La importancia d.:1 ratio exporta­
cione~ renta. y la fragilidad tic 

éstas por los elementos señalados 
anteriormente. introduce un elc­
mento de debilidad al modelo por 
el lado dc la formación de la ren­
ta. que ha 1'!.·,llI~·ido las ya famo­
sas crisis ci.:li':;I' por los crack en 
las exportacion.:s (azllcar. vinos, 
cochinilla). Si a esto le sumamos 
que el otro de los grandes elemen­
tes generadores de renta depende 
del exterior. en !!ran parte (el tu­
rismo). el nivel de fragilidad y de 
dependencia del modclo se acre­
cienta. 

Por otro lado. del amílisis de la 
importación parece claramente d.:s-

ICE-NOVIEMBAE 1978177 
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prenderse que la rogión ,tiene un 
bajísimo nivel de autoabastecimien­
to, dado el ratio importación/ ren­
ta e importación + en.víos penín­
sula/ renta (cuadro núm 1). 

Además, los raijos impor-tacjón 
bienes cquipo/ ,importación ,Iotal e 
importación ma1erias primas/ im_ 
portación tOlal (cuad ro núm. 4) son 
bajísimos (3), mienlras que el de 
importación produclos alimenticios 
/ importación lotal , manufacturas 
de consumo/i mportación total, son 
sensiblemente mayores que en el 
resto del territorio naciona l (4), 
lo que confir1ma la orientación no 
productiva, no autosufidenle y bá­
sicamente consumidora de la estruc­
tura del archiprélago. 

En (Ct'lumen, la abundancia y di­
versidad de las importacioneS', tan­
to por p r<xluctos. como por oríge­
nes, y la importancia relativa de las 
expomadones permiten clasificar a 

(3) 1.85 por 100 de porcentl ;e de 
importación de materias primas. rrente 
a un 14.14 nacional. 

(4) En e l primer caso 24.65 por tOO 
frente al 11.69 por 100 de la nación 
en su conjunto. 

7&'oce NOVlEIoIIIAE ,tI. 

CUADRO NUM. 4 

COMPARACION DE EXPORTACIONES REAL IZADAS DESDE CANARIA:!! 
CON LAS REALIZADAS POR PENINSULA POR GRUPOS DE PRODUCTOS 

% % 
de su de su 

MERCANC IAS Península total Canarias total 

Productos alimenticios. bebidas y tabaco 87.600.183 20.47 8.147.985 64.74 
Combustibles y lubricantes naturales ... ... 11.293.8'78 2.64 2.459.969 19 .54 
Matcrias primas. eltceplo combo y :Iceiles y 

mantecas ... ... ... .. . ... ... 15.073 .132 3.52 367.504 2.92 
Artículos fabricados ... ... .. . ... 3>1J.3·37.720 73.25 1.609.185 12.78 

TOTALES ... 4'27 .760.370 100.00 12.S84.643 100.00 

EXPORTACIONES REGION CANA RIA POR AREAS GEOGR'AFICAS 

AREA 1976 % 
lotal 

C. E. E ..... ........... ... .............. . 6.614.27 28.7 
8. 109,96 35.2 

426.65 1.85 
Total Europa ... . ...................... . 
CO MECON ... . ... . ........................ . 
Africa ......................................... . 7.109,68 30.8 
Asia .. . ... .. . ... ... . ................. .. .. . . 5.897,15 25.6 
Occania ...... .... ..... . ................ . 3.03 0.01 
Estados Unidos·Canadá ..... .. .......... . 739,77 3.2 1 
Resto de América ... ... . .......... . 143,95 0.62 

TOTALES .. . ..... . 23':)35,206 100 
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la ecooomía canaria corno abierta . 
I)qJendiente por la estructura de 
las ~rtaciones. su concentración 
geográfica y por ,productos, y por 
los 'bajísimos niveles de autosufi­
ciencia, y frágil por la relativa ¡m­
-portaReia de ellas como elemento 
generador de rCnl a y por la cantidad 
de elementos clC6gcnos y problemá­
ticos que inciden sobre dichas ex­
portaciones. 

Si nos remitimos ahora al cua­
dro núm. 6, y al gráfico núm. 3, 
vemos cómo se ha producido una 
progresiva captura del mercado de 
las islas por los productos penin­
s ulares, mercado en el OJal los 
productos nacionales habían sido 
minoritarios años atrás. Ello se ha 
debido, entre otras, a las siguientes 
razones: 

Aumento de la calidad del pro­
ducto español en los úlümos años, 
mayor seguridad en los proveedo­
res, mejores comunicaciones, au.­
sencia de fluctuaciones monetarias, 
de.pósito previo importaciones en 
J969, desgravación fiscal a la ex­
portació n, política oficial (Feria del 
Atl ántioo). 

Sin embargo, ,por el lado de las 
exportaciones no ha habido una 
integración en la economía nacio­
nal, ya que las tasas de crecimiento 
de los envios a la Península han 
sido inreriores a las de las exporta­
ciones al extranjero (índice base 
1967 : año 1976 extranjero, 722; 
Península. 265 ,2). Esto so ha de­
b ido al relativo estancamiento de 
los envíos de tabaco .por la polhi­
ca seguida de Tabacalera y -a que 
los ell'Víos de plátanos están lle­
gando a un máximo ,técnico (5). 

Como consecuencia de ello el 
camercio con la ·península ha pa­
sado de registrar un pequeño SU­

per&vit en 1967 <+ 571 m illones 
de pesetas) a soportar 'un eno rme 
défici.~ (-37.613 millones de pe­
setas en 1976). Con el extran­
jero el délicit tia aumentado de 
- 11.210 m illones de pesetas en 

(5) Los envíos de plAtanos y tabaco 
suponen. respectivamente, un 18,89 por 
100 y un 5'3,65 por 100 de los envlos 
totales. la Peninsula. 

CANARIAS 

CUADRO NUM. 5 

CAPITULOS MAS IMPORTANTES DE LAS EXPORTACIONES 
DE CANARlAS AL EXTRANJERO 

% s/total % sltotal 
1976 A+B+C A+B 4731 76 

,. Pescados, c ruuAecos, moluscos ... 5.719.5<19 24,Il 35,Il + 642 
6. Plantas vivas y produc. de nonc ... 301.949 1,31 1,85 + " 7. Legum. plantas, ralees y tubérc .... 3.523.066 15 ,29 21,63 + .. 

16. Prep. de carnes, crushic. y moluc. 2.095 .5 16 9,09 12,87 + 246 

". T abaco ........................ 599.185 2,60 3,68 + 68 ... Papel y cartón .................. 502.079 2,17 3,08 + 1" ... Artículos ¡¡breña y productos Ar-
tes Grtficas ... ." ... ... ... ... 187.184 0 ,81 1,15 + 101 ... Otros arto de tej idos confección ... 187. 147 0 ,81 1,14 + 910 

". Máquinas y aparatos el&tricos 660.622 2,86 4,05 +I.8S3 

TOTAL (A) ..................... 13.776.596 60 + 21' 
TOTAL RESTO CAPITuLOS (B) ...... 2.503 .949 11 + 210 

27, Combustibles minerales (crudOS y 
productos petrolíferos) CC) , .. , .. 6.752.906 " + 'OS 

TOTAL CXPORTACIONES (A+B +C). 23.033.451 + 236 
TOTAL EXPORTAC IONES (A+B) ... 16.280.545 

PARTIDAS MAS IIMPORTANTES DE LOS ENVIOS 
DE CANARIAS A LA PENINSULA 

2.01 Carnes y desp. comestibles 
3.01 Pescados frescos y congelados ... 
3,OJ Mariscos y demAs crustáceos ... 
7.01 Lc:gumb. y hortalizas en fresco. 
8.01 Dáliles, plátanos, piñas, etc ... 

16.04 Preparad. de cons. peseado .. . 
23.01 Harinas y polvos carne, pese .... 
2<1.02 Tabaco . . , ..... ' ......... 

TOTAL (A) ... 
TOTAL RESTO c;';~i;~ ' ti)) ::: 

27. Combustibles minerales (crudos 
y productos petrolíferos) CC) ... 

TOT. EXPORTACIONES (A+B+C). 
TOT. EXPo.nCIONES (A+B) ... 

1967, a - 28 .125 millones de pe­
setas en 1976 tgrálico y cuadro nú­
mero 6). 

Sin embargo, estas ciCras habria 
que matizarlas, ya que DO se están 
considerando una serie de reexpor­
taciones no contabilizadas, tajes 
como compras de peninsuJares en 
Carlaria, de artículos de bazar, su­
ministros a 0lXlues de productos 
,~r:tadOs. otc .... , magnitudes que 
tienen una .gran iJq)ortancia dentro 
de la economía canaria. 

% s/total % sl total 
1976 A+B+C A+B 473/76 

274.912 1,03· 2.03 +3 1.829 
625 .5 71 2.35 <1 ,63 + " 660.697 2,48 <1 ,89 + 287 
252.289 0,94 1,87 43 

2.548.891 9,58 18,89 + S 
562.094 2,11 4,16 + 6.216 
139.270 0,52 1,03 + 73 

7.236.176 27,20 53,65 + J2 

12.299.900 46 + 23 
1.186.813 S + S6 

13 .109.855 .. + 178 

26.596.568 + 72 
13 .486.713 

Por otra parte, las líneas de 
tendencia (gráfico núm. 3) nos re­
f1ejan que las pautas de crecimien· 
to de las i.qlortaciones proceden­
tes de la ,Península 901\ Sl\!Jcho ma~ 
yoces (26,03 por 100) que las pr~ 
venientes del extranjero (14,82 por 
100) para el periodo t960--1976, 
"10 cual parece indicar que e~ ten­
dencia a la, integraci6n comercial 
con el.resto de España cotJtmuará 
CrII el próximo futuro. 

Tradicionalmen.te se ·ha didlo 
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CUADRO NUM. 6 
COM ERCIO CANAR[AS-PEN[NSULA 

ENVíos DE PENÍNSULA ENVIOS A PENÍNSULA 
(IMPORTACIONES) (EXPORTACIONES) 

1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
19H 
1974 
1975 
1976 ...... 

%d Evol. 
V interanual índice V 

4.513.302 100,0 5.084.738 
5.747.303 + 27,3 127,} 5.715.576 

16.643.728 + 189,5 368,7 6.864.373 
15.904.999 - 4,4 352,4 7.741.190 
24.992.833 + 57,1 553,7 9.823.250 
34.574.186 + 38,3 832,4 10.084.241 
39.491.109 + 14,2 874,9 10.791.587 
36.928.411 - 6,4 818,8 9.854.492 
50.672.768 + 26,9 1.122,7 10.980.842 
51.099.776 + 0,84 1.132,2 13.486.713 

COMERCIO CANA!RIAS-EXTRANJ,ERO 

%d 
inter- Evol. Saldo 
anual índice en milCli ptas. 

100,0 + 571.436 
+12,4 112,0 31,727 
+20,0 134,5 - 9.779.355 
+12,7 151,7 - 8.163.809 
+26,8 192,5 -15.169.603 
+ 2,6 197,6 -24.489.945 
+ 7,0 211,5 -30.190.500 
- 8,6 193,1 -27.073.919 
+11,4 215,9 -39.69[.926 
+22,8 265,2 -37.613.063 

IMPORTACION EXPORTACION 

%d Evo[. 
V interanual índice V 

1967 
1968 
1969 
1970 

13.465.072 100,0 2.254.156 
15.649.848 +16,2 115,8 2.803.695 
17.772.222 +13,5 131,5 3.026.503 
18.210.748 + 2,4 134,7 3.956.799 

1971 .. . 22.181.697 +2[,8 164,1 5.180.979 
1972 .. . 28.053.890 +26,4 207,5 5.994.065 
1'973 .. . 31.467.082 +12,1 232,8 5.193.250 
1974 .. . 35.814.025 +13.8 265,0 5.866.546 
1975 .. . 33.838.742 - 5,5 251,3 8.304.490 
1976 .. . 44.406.177 +31,2 329,7 16.280.545 

FUEI'ITE: D. G. A. Elaboración C. 1. E. S. 

que dos de ,las grandes ventajas del 
comercio internacional son la do­
sis de racionalidad que introduce 
en el sistema productivo y los bajos 
niveles de precios que se consiguen 
para el consumidor, ya que se pue­
den adquirir bienes allá donde sean 
más baratos. En Canarias hay que 
reconocer que las pocas industrias 
que existen tienen, por lo general, 
alto nivel de eficiencia y racionali­
dad, ya qoue se han visto estimula­
das por ,la libre competencia inter­
nacional. 

Sin embal1go, se da la ,terrible 
paradoja ecooomica de que actual­
mente la tasa de inflación es la 
más alta de España. La explica­
ción es compleja. 

En los años 50 y 60 quizás los 
elementos inflacionistas estructura­
les de la economía canaria eran 

~ICE NOVIEMBRE 1978 

más ~mportantes que las ,tasas de 
innación transmitida vía comercio 
exterior. Sin embargo, en los años 
70, cuando los procesos inf1.acionis­
-las internacionales se aceleran, la 
economía canaria, abierta al exte­
rior, sufre de lleno los impactos in­
flacionistas que vienen del exterior. 
La existencia de un porcentaje pe­
queño de producción interior en 
relación con los productos importa­
dos y la inexistencia de una protec­
ción arancelaria impiden que se 
pueda utilizar cualquier colchón 
amortioguador contra estas tensio­
nes. Pero es más, la eSltructura co­
mercial de ilmportación y distribu­
ción en Canarias es tal que ampli­
fica la onda in.flacionista que pro­
viene del exterior. En el cuadro 7 
vemos algunos gastos tipo. en los 
cuales no se inclu'Yen algunos gas-

%d 
inter- Evo 1. Saldo 

anual índice en miles ptas. 

100,0 -11.210.916 
+24,3 124,2 -12.846.153 
+ 7,9 134,0 -14.745.719 
+30,7 175,2 -14.253.949 
+30,9 229,5 -17.000.718 
+15,6 265,5 -22.059.825 
-13,3 230,0 -26.273.832 
+12,9 259,8 -29.947.479 
+41,5 368,4 -25.534.252 
+96,0 722,2 -28.125.632 

tos de importación y los de distri­
bución (6). El minifundio importA­
dor, la falta de competencia o com­
petencia imperfecta (ya que los im­
por,tadores compiten algunas veces 

(6) Se puede estimar que el "pape­
\CO burocrático" cuesta a[ consumidor 
canario entre un 2 por 100 y un 5 por 
100 del valor C. I. F. Es decir. entre 
2.000 y 5.000 millones de pesetas año. 
Si a ello le sumamos la descarga, ma­
nipu[ación, inspección y el resto de los 
ga.stos obligados de muelle, el porcen­
taJe puede elevarse por encima del 10 
por 100. es decir, de los 10.000 millo­
nes de pesetas. Estos gastos estimamos 
que. son despropo~c!onados y que están 
limItando las poSIbilidades de nuestros 
puertos como centros de triangulación 
comercial internacional. 

Por otra parte, los márgenes de im­
portación y comercialización son muy 
variables sector a sector. No obstante. 
la estr~ctura y dimensión de la empresa 
comercIal no suelo ~r la óptima (mi-
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con marcas internaciona.les que tie­
nen su propia demanda y que en 
mudlos casos no ·hacen una co.m­
petencia real entre ellos), la estre­
chez del mercado y la relativ.a falta 
de transparencia posibilitan a que 
se puedan car,gar perfectamente to­
dos los gastos, inclu.yendo Io.s gas­
tos de financiación, de una forma 
automática sobre el precio de ven­
ta, sin preocuparse, en muchos ca­
sos, en mejorar la red de distribu­
ción. Por otra parte, al no existir 
prcducción propia que compita con 
las importaciones y al tener que 
pa~ar todas las mercancías a través 
de un embudo. único. que so.n las 
instal,aciones portuarias, pelimite a 
to.do.s los grupo.s económico.s rela­
cionados con ellas utilizar este cue­
llo de botella de fo.rma 31busi·va. in­
crementando considerablemente los 
gastos de comercialización del pro­
ducto.. Como .todos los comercian­
tes ,tienen gastos similares al pasar 
,por este embudo, no se .produce 
cposición por parte del sector im­
portado.r a pa.gar estos elevadísimo!' 
gasto.s. ya que pueden repercutir, 
incluso piramidar estos COSotes s.o­
bre lo.s precios finales de los pro­
ductos. 

Es decir, nuestra estructura co.­
mercial y administrativa 110S hace 
perder (o al menos no desarrollar 
al máximo.) parte de las ventajas 
del comercio internacio.nal, yendo a 
parar eSota parte de beneficios a los 
grupos económicos relacionados 
con las instalaciones portuarias y 
la comercialización (7). 

A partir de la Ley de Régimen 
Económico ·fiSoCal del año 1972 con 
la intro.ducción de la Tarifa Es­
pecial y de los derecho.s regula­
dores, se ,ha a:bierto, en teoría, una 
nueva e,tapa. ya' que es posible em-

nifundio importador y competencia im­
perfecta), lo que nos hace suponer qllt: 
se está lejos del óptimo social. 

(7) "Una oficina en el muelle es un 
pozo de agua". y frases similares indi­
can los beneficios que se pueden obte­
ner estando en contacto con el cana) 
de slImini'ltro. 
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CUADRO NUM. 7 

ENUMERACION PARCIAL DE 
GASTOS PORTUARIOS 

Flete ............................................ . 
Tráfico s/flete ............................... . 
Carga/ D:scarga ............................. . 
Estib~.Desestiba .......................... . 
Canon ......................................... . 
G-3 Puerto ................................... . 
Pluses .......................................... . 
Recepción/Entrega .......................... . 
Guarderías .................................... . 
Sup:rficie ...................................... . 

.................................................... 

.................................................... 

.................................................... 

.................................................... 

Tráfico de E ................................. . 

TOTAL. PF.SETAS ......................... .. 

GASTOS OFICIALES 

Impuestos de Puertos Francos ........... . 
Precintas de alcoholes ................... .. 
Comisión oficial de Despacho ........... . 

("B. O. E .... núm. 259/10177) 

GASTOS COMERCIALES 

J. O. P .• etc ................................ .. 
Guardería y Superficie, Tinglados .... .. 
Gastos en .................................... .. 
Arbitrios Insulares ......................... .. 
Arbitrio Insular sobre el Lujo .......... .. 
Despacho de Arbitrios .................... . 
Confronta manipulación y entrega .... .. 
S:rvicio Inspección Sanitaria ............ .. 
Servicio Inspección ....................... . 
Seguro ......................................... . 
Transportes .................................. .. 
Peonaje ........................................ . 
Grúa ........................................... . 
A'macenaje ................................... . 
Locomoci6n ................................... . 
Impresos y timbres Puertos Feos. .. .. .. 
Conferencias, franqueos, telex .......... .. 
Certificado Importación ................ .. 
D:sc:mbolsos .................................. . 
Licencia Import-Export .................. .. 
Seguridad Social Agraria ................. . 
Fotocopias .................................... . 
S. A. D. A ................................... .. 
Impuesto Tráfico Empresas .............. .. 

SUMA ....................................... . 

Intereses por no anticipos de fondos .. . 
Su entrega a cuenta ...................... .. 

TOTAL. PTAS. S. E. ú O. a n/favor ... 
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pezar a hacer una política econó­
mica comercial basada en los inte­
reses de Canarias. 

La Tarifa Especial es un arbitrio 
"00 valorean" a la entrada de las 
mercancías en Canarias establecido 
por el Organo Regional creado en 
esta Ley, y hoy ,traspasada diQha 
competencia a la Junta de Cana­
rias. La filosofía es.tablecida en la 
Ley y la Ordenana:a de este arbi­
trio (sin tope máximo) es claramen­
te protectora de las industrias es­
t~blecidas en Canarias. 

La aplicación de este "arancel 
canario" puede modifica·r todo el 
modelo económico del arohipiélago. 
Quizás aún no se han dado cuent.a 
en Canarias de las ,grandes posibili­
dades de este instrumento, ya que 
pemüte 'hacer una política econó­
mica selectiva y activa, orientando 
recursos en los sentidos deseados. 
En resumidas cuentas, permite ha­
cer una poHtica arancdaria a nivel 
regional. 

Sin embar.go, la lucha de los mi­
niseotores productivos contra la 
bUl1guesía comercial. apoyada por 
el mito de ,los "Puertos Francos", 
.ha paralizado duran,te años la apli­
cación de este importante instru­
mento de P. F. 

La existencia de librecomercio y 
la inexistencia de una política al­
ternati'Va de fomento a la industria­
lización (aotuación directa del Es­
tado, ni de las corporaciones pri­
vadas, poJígonos, subvenciones ...• 
ha creado en Cana'rias un clima 
que no Iha indtado a,1 capital a di­
rigirse a la inversión industrial, y 
el libre juego de la competencia in­
t::rnacional ,ha dirigido a las islas 
hacia una especialización en pro­
ductos agrícolas de exportación 
(sometidos a crisis periódicas) y, 
por ende, a una d'ependencia eco­
nómica del exterior. 

Si se deSl!alba el desarrollo indus­
trial del ArClhipiélaogo, era a todas 
luces necesaria una política activa 
que falro, ya que la indUstria no 
puede nacer espontáneamente en 
una región con un mercado despro­
tegido, pequeño y fragmen.tado en 
siete islas y con abundancia de ele-

mento humano pero falto de cuali­
ficación. 

La industria no pudo nacer es­
pontáneamente oon estos recursos 
naturales, pero el no hacer un es­
fuerzo por crearla, a·rtificialmente 
supuso renunciar a gran parte de 
los excedentes económicos que se 
produdan en Ja región en los sec­
tores productivos --que, sin duda 
se dirigieron en gran parte al con­
sumo de prod'uctos importados ante 
la falta de alicientes para in,ver­
tir- y renunciar ,también a los 
efectos multiplicadores de esas in­
versiones y a sus economías de 
aglomeración. 

Sin embal1go, existe el gran ries­
go de que este instrl.lofl1en(o se uti­
lice incorrectamente para industrias 
a manos de ,grupos con fuertes con­
tactos en loa política loca), pero que 
reaLmente no necesiten esa protec­
ción o que dicha protección no se 
justifique en términos económicos 
(industrias intermedias, pocos efec­
tos mul,tiplicadores) ... , y ese riesgo 
parece haberse confirmado por la 
aplicación que se 'ha heoho de ese 
Arancel en 1978. 

Por otro lado, la situación cana­
riahoy día posee un elemen,to ro­
ta'~mente nuevo dentro de las crisis 
cíclicas económicas anteriores. La 
r~gidez en la oferta de mano de 
cora. Mientras en épocas anterio­
res los ciolos económicos canarios 
se resolivían por un ajuste de las 
fuerzas laborales, la existencia hoy 
día de centrales sindicales, de res­
tricciones a las inmigraciones en 
los principales país.es otros días re­
ceptores de la mano de obra cana­
ria y la negativa de la mano de 
obra a abandonar sus tierras, in­
troducen una fuerte rigidez en la 
oferta laboral. . 

Este impor,tantísimo elemento 
supone una nueva restricción al 
modelo económico canario. Las 
crisis no podrán resolvers-e por este 
antiguo método, liberando presio­
nes de la pdblación sobre los re­
cursos productivos vía emigración, 
sino todo lo contrario, ya que se 
prevé que en los próximos años 
habrá un boom de demanda de 
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empleo juvenil (180.000 jóvenes 
demandará nuevo trabajo en los 
próximos ooho años), que se suma­
rá al exceso "nalural" de ofe rtas 
de trabajo que crea este LI1lOdclo 
económico en sus crisis periódicas. 

Este gap creciente entre recursos 
prodoctivos y población llevará. si n 
duda. a la necesidad de implantar 
un P. E. ,global, que pensamos que 
tendría que ir orientada por los si_ 
guien tes principios: 

• Ahorro de los recursos escasos 
(agua, sucio). 

• Control de las variables que 
estén rompiendo los equili­
brios nalUralcs (población. po­
lución). 

• Ind ustrialización intensi ..... a en 
mano de obra y políticas ane­
xas (formación). 

" 

• Desarrollo de los sectores pro­
ductivos intensivos en recursos 
naturales (renta de silUación , 
turismo ... ). 

• Buscar política compensatoria 
del Estado porque. a pesar de 
todo, el gap seguirá ex istiendo. 

Enflentarse a este reto de "des­
arrollo contra el reloj" preocupán­
dose al mismo tiempo por una se­
rie de variables ligadas con la 
calidad de la vida y conservacionis­
las (necesarias en una scciedad con 
nueSllO nivel de desarrollo, proli ja 
en conflictos sociales y que depen­
de en gran parte dd turismo) p-ue­
de plantear serias dificultades y, en 
l1I :..chos casos, los objetivos a corto 
no p uedan ser .total mente compa­
tibles. 

Exigirá la utilización de ,odas 

CANARIAS 

los instrumentos posibles de poli­
tica económica manejados por sa_ 
bias manos y libres de los miopes 
e inmediatos intereses de los gru­
pos ecooomicos locales. y cste nivel 
de "uti lización arsenal de instru­
mentos de PE en favor del interés 
general" depe nderá, como siempre, 
del nivel de concienciación críti ca 
y de la fuerza del cuerpo social. 

La tarna especial (yen el fondo 
la polémica librecambio-protecdo­
nismo) C'S uno de esos inslrwnenlos 
más potentes que se disponen para 
asigna r recuJ'SOS y al cual no se 
puede re nunciar actuando con ra­
cionalidad en una sociedad "trans­
parente" . 

Caso diferente cs cuando una 
socied ad no lo sea y esté anclada 
e n el neo-eaeiquismo. Entonces 
quizás lo menos malo ~ea la liber­
lad comerci al ac tual. 
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Por José A. Rodríguez Martín 

Miembro del elES. Profesor de Estructura 
Ecor.óm.ca. Universidad de La Laguna 

Alf!unas reflexiones 
teorieas sobre el 
proceso inmobiliario 
en Canarias 
Construccion, turismo y ciudades 

Implicaciones en la acumulación 
y en el funcionamiento del . , . 
sistema economlco 

A PUNTABAMOS en nuestro es­
tudio introductorio que cuan­

do se intenta caracterizar Jas fOor­
mas que ha evidenciado la crisis 
reciente de la economía canaria, 
salta a la vista que la misma se 
localiza fundamentalmente en el 
sector de la construcción. 1 ntenta­
rcmos desbrozar en este artículo 
qué mecanismos han posibilitado 
esta situación. al objeto de com­
prender su trascendencia económi­
ca y social. 

Para ello nos interesa relacionar 
al fenómeno de la producción de 
e~pacio construido con aquellos 
elementos que le informan y con­
dicionan, y que al mismo tiempo 
~en ebj:::to de su modificación. Al­
gunas de estas variabJcs ya han 
sido formuladas en las páginas alu­
didas para significar su importan­
cia. Las insertamos ahora en su 
contexto de relaciones sociales 
propias. Así tendríamos: 

(1) Un hecho basado en la "re­
lativa limitación territoria.J" (1) de 

(1) Creemos. como D. Harvey. que 
la "esca'eT. no está determinada natu­
ralml'nte. sino que e'tá socialmente de-

WICE NOVIEMBRE 1978 

suelo útil transformable, principal­
mente en las dos grandes islas del 
Archipiélago, Tenerife y Gran Ca­
naria. La remisión al clásico ba­
lance población-recursos que pe.r­
'mite su eva,luación de "insuficien­
te" o "positivo", debe más bien 
ser onfocado desde la perspectiva 
de lo que entraña en un medio "pe­
queño". sujeto a cambios de asen­
tamientos y a un proceso de con­
centración económica y política. el 
dominio jurídico de un recurso re­
valorizable. La presión que desde 
diversos frentes económicos se 
hace sobre este soporte material le 
propende, lógicamente. a desempe­
ñar diversos papeles influyentes en 
la estructura económica y de po­
der. 

h) La concreción de esos pa­
peles. a efectos de nuestro análisis, 
tiene tres vertientes principales: el 

finida". pues "un mercado llega a ser 
posible en condiciones de esca\ez de 
recursos. ya que sólo en c~as condicio­
nes puede surgir un mercado de cllmbio 
con precios determinados". D. Harvey 
"Urbanismo y desigualdad social". Ed. 
Siglo XXI. 1977. Pág. 145. 

suelo con destino a la edificación 
urbana; el suelo de uso turístico y 
el considerarle como mercancía 
generadora de rentas cuyo meca­
nismo de valorización se hace po­
sible por los dos mercados anterío­
res. En otro orden, excluimos, por 
su menor importancia, los merca­
dos de suelo con destino agrícola 
e industrial, ya que la prepotencia 
de los anteriores marca fundainlen­
ta,lmente la configuración que ire­
mos analizando, 

e) Para que un medio produc­
~ivo potencial como el suelo sea 
introducido en el proceso produCti­
vo y circulatorio de mercancías, 
tendrían que darse los "tirones" 
suficientes en aquellas actividades 
<:on necesidad de utilizarle y, sobre 
todo, con una akista tendcncia de 
presión demandante sobre el mis­
mo. Esto ha sido lo que ha ocurri­
do en el proceso reciente de la 
economía canaria, esencia.lmente, 
repetimos, en torno a las dos islas 
centrales, y más concretamente di­
ríamos en sus dos áreas urbanas, 
yen todas aquellas zonas que, cali­
ficadas de turísticas o con expecta­
,tivas de serlo, desencadenaban d 
desar,rollo mcrcantil del suelo. 

d) Ahora bien, para explicar 
este proceso que erige al suelo co­
mo ,un importante "negocio" en la 
economía canaria no sólo hay que 
atender a.1 condicionante estructu­
ral, geográfico. que coadyuva a fa­
vorecer su consideración de recur­
so escaso con entidad productiva. 
Antes bien. tal aspecto se comple­
menta e interrelaciona mutuamente 
con las acciones y rdaciones lleva­
das a cabo por los agentes que in­
tervienen sobre el mismo. Dichas 
acciones y relaciones. que se esta­
blecen sobre el suelo. ticnen en Ca­
narias. desde un punto de vista 
exclusivamente económico, un sen­
tido relevante. puesto que ·Ia "in­
versión en suelo" y en "producción 
espaciar' ha sido la alternativa más 
segura y "rentable" para el capital 
en los últimos años. Quiere cllo de­
cir que los agen·tes se ven r\:Íorla-
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Jos e jJl1puls:ldo~ en su acfuación 
por un capitaJ poco dado a la 
"VCtltu ra de la ganancia, esto es, a 
-reproducirse por las vías tradicio­
nales, como se podrá deduci r en 
nuestro capítulo de conclusiones. 

Entre 'los agenles, destacamos la 
función representada por el Estado. 
Como sostiene M. Caslells (2) "La 
intervención pública 'puede haccrse 
en dos planos: intervención en la 
demanda, con la creación de una 
demanda solvente, y la intervenci ón 
c·n la oferta. constituyendo directa­
meme viviend as y adoptando medi­
das que tiendan a facilitar ras rea­
lizaciones inmobiliarias y a dismi­
nuir su precio." Pero es que, ade­
más. "la delimitación admini strati­
va del espacio en tanto que expre­
sión de 'la lógica propi a del sistema 
in stitucional" evidencia con su pre­
sencia' medianle las diversas regla­
mentaciones que "t::l nto a nivel de 
Ja práctica jurídica, como de la 
ideológica. son partes integrantes 
de las relaciones sociales en la 
rproduccioo o cn la circu lación dc l 
capital" ()). 

Veamos entonccs cómo sc han 
ido desplegando estos elementos en 
mate rializaciones principales que le 
sirven. a su vez. de objeto y marco 
de actuación. Para ello ccntraremos 
lluestra, a tenc ión en tres puntos 
básicos: la construcción o sector 
edificación; el turismo y su másca­
ra de representación y el p~pcl de 
las dos grandes á rc¡IS urbanas ca­
na rias. Dentro de cada uno de 
ellos. nos interesarcmos por la par­
te de que nos encamine a expli ci_ 
taroos la a rt iculación del espacio 
e·n la dinámica de l sistcma rcginnaJ. 
Precisemos. una vez más. que cl 
carácter sintéti co dc este artíc ulo 
no nos pe rm ite revestir nucstras ex­
plicacion es con e l ap:lrato cuantita­
ti vo deseable. aun cuando el mismo 
en parce las como la de la cons­
trucción. ,la vivienda () la invctfsión 

(1) " La cue~ l ióll urb:¡n¡¡·'. M . c,,~­
lells. Siglo XX I. Primera edil:. 1974. 
Páll¡nn~ 19 1 y 247. 

(J) "La opc:r:,dón inmobilinria sim_ 
ple". E. Preleccilte. Documenls O·A na . 
l i~i Urbanl. núm. J. Dccembre. 1975. 
u . A. Barcelon3. Bel1 ulerra. 

extranjera. por cilar sólo :Ilgunos 
ca~us. adolece de eno rme retraso 
o bien sencillamente está en igno­
rado parade ro o se carece de la 
misma. 

1. CONSTRUCCION: UN 
PUENTE DE DEBILES 
COLUMNAS 

El aspecto tercero que señala­
mos en la pági na 7 del a rtículo de 
interpretación global referente a la 
concen·tración espacial trasluce en 
sí mismo la repe rcusión que va a 
tener on una actividad como la 
construcción tales movimientos de 
población hacia las ciudades o zo­
nas turísticas y proximidades de las 
mismas. así como e l fuerte impulso 
cobrado por la edificación con des­
tino turístico. Tenemos así dos 
grandes renglones sob re los que 
pivota la dinámica de este impor­
tante capítulo: la vivienda y la 
cons trucción turíMica. 

El problema de la vivicllda en 
Cana ri as. al igual que en los de­
más sities, consiste. desde el punto 
de vista del consumidor, en su pe­
nuria. esto cs. la dificuttad de ac­
ceso a una adquisición que se ve 
agravada en té rminos genera les po r 
·un fuer te d~fie it respecto a la ofer_ 
ta e xi sHm te . Dado que la vivienda 
es uno de los componen tes funda_ 
mentalc.~ de la reproducción de la 
fuerza de trabajo, puede inferirse 
la dimc.nsión que cohra la politica 
de vivienda. puesto que tal sit ua­
ci6n no sólo afecta a l nivel sa larial. 
sino a l destino dc los mismos. al 
·'cmba-rgarlos" con es te tipo de 
bien preferente. 

Por o tra parte, es lógico que "el 
cxcem de demanda existente ga­
rantiza. para unos nive les dctermi_ 
nados de calidad y precios. el ob­
jetivo d~ 1 com tructor: la ven ta de 
la vivicndn constru ida". 

El número de viviendas construi_ 
das vendrá Cn ultima in stancia de­
terminado por las condi ciones que 
encuentren los eonst ruetore!\ para 
s u fin anciación (4). 

(4) ··La comlruccián de viviendas 
C Il F.\p;¡ñ;¡··. 1.. Mi¡:uel y Olros. Revisla 

CANARIAS 

En este sentido, es más que evi­
denciable la fucrtc prefe rencia mos_ 
Irada hacia el sedar inmobiliario 
por los intermediarios fin ancie ros 
canarios. pa·rticula rmente notorio 
para las Cajas de Ahorros. Políti­
ca. además, que no sólo se ha ce­
ñido ti' la fase de fin ancia r la cons­
trucción, sino que a su vez ha com­
prendido las compras de suelo en 
cantidades verdaderamente signifi­
ca tivas de su inmovilizado. 

Subra.ya r este hecho implica pon_ 
derar el peso que había ido cobran­
do la tasa de beneficio resul tante 
en estas operaciones de compra­
ven ta inmobiliaria. frente a las al­
ternativa s tasas de ga nanci a que 
podi"an darse Cn el COntexto restan­
,te. Este vcMcamiento al sector, en 
fo rma de solares. vi viendas urba­
nas y apartamentos turísticos. so­
bre todo, se veía asistido y conjun_ 
tado por capital financiero, po ... los 
cxcedentes ahorrados de un buen 
número de partic ulares y empresa_ 
rios de o tras actividndes. por partc 
del capital de las remesas de emi_ 
gran tes en Venezuela y. lógicamen_ 
te. ·por la inversión extranje.ra con 
fin e.o; turís.ticos, destacando en ésta 
última la procede nte de Alemania 
Federa l, 3'1 tene r un enorme empu_ 
je a raíz de la llamada Ley Slra uss 
de ma rzo de 1968. cuyo ohjelivo 
e ra el fomento de inversione.o; de 
eapila l en paises en vías de des­
arrollo. 

No hay que o lvida r cn la inter­
vención financiera. y cn palabras 
de E. Preteceillc, que ··una opera_ 
ción de construcciÓn cs ante todo 
una opcracion de valo ri zación de 
capital constan te y varia hle. Pero, 
si n embargo. dehido a su larga du­
ración de trahajo (un año y más) 
y del período de ei rcul;lción (hasta 
trein ta. cuarenla años y má s), ello 
comporta la intervención de capitn­
les escalonado~. reducie ndu esta in­
mov iliz ación dema siado larga. por 
un lado, con el prefinanda mic nto, 
y. por o tro. esca lonando la finan­
ciación a largo plalO pa ra la ci rcu­
lación". 

C. A. u .. núm. 96. mayo-junio. IQ71 . 
I'ublic:¡cinncs d ... t eo.\\. 
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1.1. La presencia especulativa 

La' pal1ticilpación de los agentes 
que intervienen en el proceso inmo­
biliario persigue el objetivo de un 
beneficio, ya' sea en la adquisición 
y polsterior venta de suelo, o en 
e,l del! mercado inmobilia,rio priva­
do de la vivienda. Los mecanismos 
normales de mercado que permiten 
ailcanzar ese objetivo pueden verse 
ampl:¡ados --como es el caso claro 
en. Camuias---- por la introducción 
de ven,tajas adicionales para el sec­
tor, que tienen CQ/TIO resuttado el 
reforzar sus propios canales de r..e­
producción, si bien, por otro lado, 
pueden afectar a la eficacia socia,1 
del proceso, lo que puede llevar, en 
su caso, a crear graves distorsiones 
internas y de repercusión generaL 
N atu'ra,lmente, 'Ia característica "adi­
cional" principal que está detrás 
de t¡yles operaciones es el fenóme­
no especulativo. ¿Cómo no va a 
aparecer tal posibilidad en un me.r­
cado de escasez socialmente defi­
nida y donde ,la latencia de su es­
tado no encuentra en las normas 
legislaüvas su arma de combate? 
Los daños que en'trma para una 
comunidad este apetecido postre de 
los propietarios del suelo son sufi­
cientemente conocidos. Transcribi­
mos los señalados por M. Gómez­
MonÍlflo (5): 1.0 Ma:I desarrollo ur­
bano, ya que la ciudad tiende a 
crecer buscando el suelo más bara­
to, lo que no coincide, nunca, con 
la solución urbanística más correc­
ta. 2.° Viviendas antisociales: la 
r'epercusión por va,lor del s'uelo re­
p'<:rcute en su habitabi,lidad. 3.° 
Densificación nociva de las ciuda­
des y escasa dotación de servicios: 
la necesidad imperiosa de aprove­
ohar 3'.1 ,máximo, e incluso por en­
dma, maiterial tan caro y escaso 
como el terreno. 4.° Descapitaliza­
ción de ola industria de I'a edifica­
ciün y atraso técnico en la misma: 
La especulación absorbe casi todas 
las plusvalías. 5.° Encarece las vi­
viendas. 6.° contribuye a la ~nfla-

(5) M. Gómez-Morán: "Política de 
~uelo y especulación". Revista "Ciencia 
Urhana". nlím. 3. mayo-junio. 196Q. 
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clon al encarecer un bien de pri­
mf.ra neoesidad. 

Aparte de estas consecuencias, y 
otras que podrían seguirse enume­
ra'ndo, deSltacamos, ,por su {unción 
en Ca,na-rialS, aquella q.ue llega a 
constit'uir una especie de !hábito 
prekrencial en el proceso a,cumu­
lati'Vo. En efecto, dentro de la pro­
dut.ciÓn de espacio o vallonzalción 
de suelo con expecta,ti'va de rea:li­
zar s.<= , la generación de rentas ba­
sadas en factores especula,tivos ha­
ce que vue.van a invertirse en el 
mismo cir,cuito especula'tivo, creán­
dose un cíl1Culo cerrado de ,tal for­
ma que cuando se produjo en 1974 
llO corte restrictivo del sector, el 
sistema llega a tambalearse en sus 
cimientos. 

Hay que tener presen.te la co­
rrecta apreCÍ'ación de D. Harvey (6) 
d<: que "de acuerdo co.n la práctica 
i!lJmobi,liaria el suelo y sus mejoras 
son frecue:ntemente vaijorados de 
acuerdo con su mejor y más a.Jto 
uso más que de acuerdo con su 
uso real. De aquí surge el "impor­
tante sentido" en el cual el valor 
de cuall'quier parcela de terreno 
'''contiene'' lo.s va~ores de todas las 
otras parcelas en e:1 momento ac­
tUall, así como las expectatilVas de 
valores futuros. 

Bas-taría: con observar el paisaje 
costero canario en zonas cOlmo el 
Sur grancanario y tinerfeño, costa 
este de Lanzarote y las zonas de 
Corralejo y Jandia en Fuerte'Ventu­
ra, oara comprender la estrategia 
antes señaladá en cuanto a- estable­
cer cirouitos de cOln t rol sobre la 
expansión turística. En el p,lano 
'urbano sucede lo mismo, con ma .... 
nifestaciones díversas, en no sólo 
las grandes áreas, sino en -todoS 
aquellos núcleos de población que' 
mueSltren tendencia a crecer. Los 
casos de una ciudad come Las Pal­
mas, do.nde la falta de solares para­
construcciones escolares corre pa­
reja con la imposibi,lidad de dotar­
se de nuevas zona,s verdes o de es­
pacios colectivos sociales es el 
ejemp'lo paradigmático del "cerco" 
que crea la o¡;ganización especula-

(6) D. Harvey. Op .. ci!.. pág, 195. 

dora en su control de solares pro­
hib~tivos o sobre las "bolsas" en 
fase de "calentamiento merca'ntif'. 

1.2. La c;onstrucción-vlvlenda 
y su papel en la 
acumul~c¡ón 

Hasta este momento nuestra 
¡¡¡tención se ha centrado en dos de 
las IÍlUlciones que prC'Slta- eI sector 
ccnstriU;cción: en su vertien'te pro­
ductiva ofrece viviendas en el mer­
cado, en segundo lu'gar, el sector 
es una fuente de acumulación. Tras 
ambos, se encuentra el sue,lo como 
condicionante y estimulan,te, según 
se trate de ·su papel limita:nte en la 
p rol i,ferac.ilÓn , precio y form¡¡¡ de la 
vivienda, o bien, como componen­
te integrado por ,los agentes urba­
nos en la muLtiplicación del bene­
fido. En el proceso inmobiliario no 
debe ignorarse la existencia de con­
tradicciones entre 'Propieta~io del 
suelo (.renti~lta) y promotor o con s­
tljuotor, que se enfrenta al interés 
de aquél, en torno a la dotación y 
valor de,l suelo. 

Expcngamos en unas breves no­
tas algunas coordenadas de la polí­
tica de viviendas en Canarias y de 
las implicaciones que se derivan 
desde su papel de fuente de acu­
mu~ación. 

Como primer dato a tener en 
cuenta, una estimación efectuada 
por el C. 1. E. S. cifraba en 15.594 
el déficit d<: vivi::ndas, sólo en la 
provincia' de Lats Pa,lmas. La agre­
gación anua'l que se está produ­
ciendo está en cierto modo asocia­
da a la cuan,tía de los inmigra,ntes 
que va recibiendo, por ejerr.p!o, la 
'propia ciudad capital. A este res­
pecto, las 61.360 personas llegadas 
en el período 1965-1975 proceden­
tes de las islas de su provincia- a la 
ca¡pital 'grancanar,ia supone un per­
manente incentivo a la .planifica­
ción de la escasez, poniendo a 
pr¡ueba rei,teradamente la' impoten­
cia de la' política oficial de la vi­
vienda llevada a cabo para forzar 
esta situación y arbitrar ciertas vías 
de actua'Ción. Así tenemos, en el 
caso concreto de las viviendas de­
n .. minadas sociales. que su poilíti-
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CUADRO I 

EVOLUCION DE VIVIENDAS PROTEGiDAS EN EL QUINQUENW 1971-1975 

1971 1972 1973 

Sta. Cruz Sta. Cruz Sta. Cruz 
Tenerife L. P. Tenerife L. P. Tenerife L. P. 

N úm. de viviendas '" 1.709 781 905 3.326 2.138 5.004 
Superf. total construida en 

metros cuadrados ... ... 182.780 66.004 92.086 283.726 209.440 407.197 
Coste total sin terreno. 

Miles de pesetas '" .. , 446.247 144.176 272.317 625.325 749.334 1.712.496 
Super. media por vivienda. 106,9 84,5 101,75 85.30 97,96 81.37 
Coste total medio por vi-

vienda '" ...... '" ... 261.115 184.604 300.902 188.011 350.483 342.225 

FUENTE: Anuario 1. N. E. 

ca de construcción, como mantiene 
J. Borja (7), "ha dado casi siempre 
lugar a un reforzamiento, a una 
confirmación en todo caso de la 
estructura urbana exÍlStente. Se 
constmye en la periferia, a bajo 
cOSlte, oon un equipamielllito q,ue 
hay que crear en su totalidad' y qUe 
siempre .ierá deficitaJl'io, etc.". y es 
que, siguiendo su argumentación, 
"la política, de vivienda se enfrenta 
a dos tilpos de obstáculos: a) farlta 
de medios para intervenir eficaz­
mente sobre el mercado de la vi­
vienda: recursos económicos y le~ 
gaJes, control privado de ~a indus­
tria de la oonsu:ución y del suelo, 
necesidad de resolver déficit apre­
miantes a corto plazo, etc.; b) la 
rea·!ización de una veluade·ra podí­
t~a de la vivienda como servicio 
social exige al mismo tiempo una 
politica de ~O'Calizadón (industrial), 
de nuevas infraestructuras de tran5-
porte, etc., que se si,túan a un nivel 
s'upeTior (regional como mínimo) 
~en nuestro caso canario hay que 
combinar lo i·nsular con lo regio­
nal- y que. además de dos obs­
táculos que le son inherentes:, exi­
gen plazos de reaHzación mucho 
mal)'ores". Esta larga cita sintetiza 
adecuadamente el marco estructu­
rad en que se desenvue,lve tal poH­
tica . .J ndependientemente del heoho 
cier.to de la escasez presupuestaria 

(7) 1. BORJA: "Movimientos urbanos 
y estructura urbana". Documents D'ana­
Iisi urbana. núm. 1. Gener. 1974. UAB. 

en .Ia AdministraciÓll española, 10 
que tampoco parece fuera' de duda 
es que "sJ los poderes públicos es­
tán [oocionalrnente deteI1llinados 
por la preeminencia de las relacio­
nes económicas, resultará que, de 
hecho, "sólo pueden intervenir en 
d dOminio U1'bano para garantizar 
la reproducción del capital y de las 
f,uerzas ,productivas; no e xilSte , por 
consiguiente, dirección, sino más 
bien "gestión por delegadón" (8). 
El r.Íltmo de construcción de este 
tipo de v¡'vienda protegida' parece 
se.gui'I' más la inercia' de una pro­
gramación efectuada de acuerdo a 
los medios disponibles, que el Cllá­
sico iTh'i,trumento intervencionista 
en el me-rcado de un bien social. 

A .pesar de q.ue la superljtie me­
dia que nos muestra el cuadro 1 es 
teóricamente más elevada que la 
medía nacional, lo que verdadlera­
mente subyace en ·Ias construccio­
nes die eSlte ,tipo es que la reduccioo 
de s.us costes, la máxima edificabi­
lidad del suelo, la a,glomeración y 
hacinamiento, la infradotación de 
equipamientos coleoti'VOs, etc., sea 
una constante en ,las promocibnes 
de .ésta, e'n ·tan·tos casos, subvivien­
da., pese al mejoramiento introduci­
do con las recientes normas de edi­
ficación (9). 

(8) Introducción de H. Cap:1 al li­
bro "Urbanismo y práctica política", 
página 19. Ed. Los libros de la frontera. 
Abril. 1974. 

(9) Una síntesis sobre los intrumen-

CANARIAS 

1974 1975 

Sta. Cruz Sta. Cruz 
Tenerife L. P. Tenerife L P. 

1.391 1.805 1.425 1.485 

129.919 2\o.Q23 117.080 123.943 

306.654 506.480 441.252 473.918 
93,4 116.35 82,16 83,4 

220.455 280.598 309.650 319.136 

Toma.ndo en sentido genera~ a la 
demanda, la necesidad de vivienda 
eSltá expresada según el poder ad­
quisiti'vo, esto es, el ni",el' de rentas 
de los adqui·rentes. El mercado de 
la vi'Vienda no es, pues, hemogé­
neo, sino "segmemado", en expre­
sión de F. Indovina (lO). Frente a 
la vivienda d~ propiedad:, para al­
qurIer, como inversión, etc., lo que 
ha ido respaldando a la oferta es 
encontrarse con una "política oficial 
y de co.ncesión de créditos que h'an 
fa.ciJi.tado, a los perceptores de reb­
ta de ciertos niveles, el acceso al 
crédi,to y a la. financiación protegi­
dos". Lo que es una práctica evi­
dencialble para el caso i,taliano en­
cuentraU1l- ca:lco .repetitivo en nues­
tro país, no en vano la lógica del 
sistema es ,la misma. Semejante 
caso se generaliza: con -Los cambios 
del uso del suelo en el sector de 
la vi·vienda aJtlte posibitidadles de 
traJnsformación y ·ganancia en ot'I'os 
tipos de uso, y donde los grulPos 
pobres resul,tan ser ~os más afec­
tados. De forma. sintomática, esto 

t03 de tal política. puede verse en el 
capítulo XVI de la obra "Política eco­
nómica de España". B. U. Guadiana. 
Ed. 1975. a cargo de J. L. Carreras. ti­
tulado "Política de la vivienda y obras 
civiles". 

Véase el interesante artículo de 1. P. 
Ansuategui "Las razones de la forma 
en la vivienda masiva". C. A. U., nú­
mero 96. mayo-junio, 1973. 

(lO) F. INDOvINA: "El despilfarro 
inmebilil!rio". pág. 20. Ed. Gustavo Gi­
Ii. Colección Ciencia Urbanística. 1977. 
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CUADRO 2 

1962 1964 1967 1%9 1971 1973 1975 
-----

Renta de la propiedad inmueble 
(Millones de pesetus) 

Las Palmas ... ... .. , ... ... ... 271,4 418,3 917,0 1.090 1.834 3.562 5.380 
Santa Cruz de Tenerife ... ... ... 278,2 433,1 989,3 1.180 1.498 3.202 3.967 
Canarias .,. ... ... .. , ...... .. , .. . 549,6 851,4 1.906,3 2.270 3.332 6.764 9.347 
Porcentaje crecimiento ... ... ... .. . 54,9 123,9 19 46,7 103 38,1 
España ............ '" ... ... ... 22.866 40.359,5 64.275,9 83.790,7 109.382 183.283 248.042 
Porcentaje crecimiento ... ... .. , ...... 76,5 59.2 30,3 70.8 66.8 35,3 

PO/'cl'I/TU;eS de participación 
Sobre total ingresos: 
Canarias .. , ... ... .. , .. . .. . 3,51 3,74 5,50 4,85 5,02 6,60 6,32 
España ... ... ... ... ... .. . ... ... 3.24 4.12 4,45 4,60 4,56 5.31 4,80 
Sobre total rentas capital: 
Canarias .. , ... ... .. , ... .. . O" ••• 50,49 46.29 58.23 41,06 36.97 45,97 50,86 
España ... ... ... ... ... ... ... 26.59 29,45 35,17 32,66 29.14 33,83 39,58 

FUENTE: "Renta Nacional de España y su distribución pr ovincial". B. B. Elaboración C. I. E. S. 

CUADRO 3 

1962 1964 1967 1%9 1971 1973 1975 

V clor TOtal de la propiedad il/mueble 
(Millt;nes de pesetas) 

Canarias .. , ... ... .. , ...... ... ... 805,6 1.417,5 2.308,3 2.711,9 5.074 10.007 11.985 
Porcentaje crecimiento ... ... ... ... 75,9 62,8 17,4 87,1 97.2 19,7 
España ... ... ... ... ... ... ... . .. 38.446,4 40.711,8 81.937.8 104.397,7 177.007 283.143 344.685 
Porcentaje crecimiento ...... ...... 5.8 101 27,4 69,6 59.8 21,7 

Pvrcel/ta;e de purticipuciól/ sobre "alor 
toTal regiol/aI y I/aciol/al 

Canarias ... ... ... .. , ... .. . ... 2,18 2,58 3,32 2,84 3,70 4,97 4,20 
Canarias ... ... ... ... ... • •• O" 2,09 3.48 3.82 3,60 2,86 3.53 3,47 
E~paña ... ... ... ... .. . ... ... 2.69 '2.04 2.79 2.81 3.75 4.11 3,25 

1962 1964 1967 1%9 1971 1973 1975 

V. A. B. propiedad il/mueble 
(Millone:J de pesetas) 

Canarias ... ... ... ... ... ... .., ... '" 691,3 1.063,5 1.773,8 2.205,7 3.774 8.925 10.545 
Porcentaje crecimiento ... ... .. , ... ... 53,8 66,7 24,3 7'1.1 136 18,1 
España ... ... ... ... ... .. . ... .. . 31.218,5 32.301,1 59.640,4 80.858,5 129.810 237.159 286.530 
Porcentaje crecimiento ... ...... 3,4 84,6 35,5 60,5 82.6 20,8 

Po/'celllaje part. sobre V. A. B. 
rc/:iol/al Y nacional 

Canarills ... ... ... .. , ... ... 3,78 4,02 4,64 4,12 4,84 7,56 6,60 
España ... ... ... ... .. . ... .. . 4,14 3.08 3,84 4.12 5.0 6,35 5,0 

FUENTE: "Renta Nacional de España y su distribución provincial", B. B. Elaboración C. 1. E. S. 

también ocurre cuando se plantean 
choques o disputas nacidas de ape­
tendas, por ejemplo, del sector tu­
rístico anlte determinadas parce~as 
agrarias, a,1 objeto de edificarlas. 
Instmme.ntaLmcnte todas las 'bases 
están dadas para hacer rendir "Ia~ 
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re5istencias, desde la fijación de 
un precio "por encima detl nor­
mal", a la clasificación y coste de 
mantenimiento del suelo, etc. 

Un .punto que puede darnos idea 
de la evolución que ha ido tenien­
do el sector de propiedad iomue-

ble 110S lo ofrecen los da'tos englo­
bados bajo el concepto "Rema de 
la propiedad inmueble", tal como 
aparece en los conocidos' vQllúme­
nes del Banco de Bilbao, "Renta 
Nacional de España y su diSltribu­
cién p~()vin:ial" (cuadro 2). 
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ESltos datos reflejan. frente a un 
cre1cimiento más regular a nivel de 
Es.tado, uo peso relativo mruyor en 
Ca'nrurias en los ingresos generados.. 
así como en la participación res­
pecto a .la roota del capiltal. 

En' lo que respecta al valor de 
la producción de esta propiedad 
i'l1'mu:e!ble, en términos absolutos y 
de participación, fu::: como aparec::: 
en el cuadro 3. 

Con todas las reservas que estas 
estimaciones tienen, debido a la dí­
ficu~tad de eva,luoción en conceptos 
cOlmo el alquiler, y teniendo en 
out'nta que ·Ias series no se han de­
flactado, lo que sí nos permite ob­
servalr temporal y comparativamen­
te es evidenciar que el capítulo 
inmobiliario significa más para el 
.conjunto eco.nómico canario que en 
el territor:io nacional, contribuyen­
do dCl algún modo a precisar los 
cOlme,ntarios cualitativos que veni­
mos efectuando. 

En base a estos datos, nos po­
dríamos plantear cómo se articula 
esta problemática de la renta tef1ri­
terial urbana en todo el flrUjo del 
capital, y el porqué el espacio y su 
pred'ucción llegan a crear la ilusión 
en los rentistas como si fuera un 
verdadero factor productivo y, por 
tanto, re~ribuilble con un interés. 
Enlazamos así con la vertiente 
acumulatoria del sector. 

Ccmo principio explica'tivo, hay 
'que convenir que este sector juega 
el papel que le asigna la lógica· de 
los intereses que priman en el mo­
delo acumulativo seguido. Si su 
crecimiento ha !'ido tan rápido y 
en ae,rto modo tao forzado por la 
demanda turística y la expansión 
urbana, lo que refleja tal proceso 
es que el mismo, como di'ría F. 
Indovina (11), "es coherente con 
el sen'tido general del proceso eco­
¡nómico y con el modelo elegido 
por las fuerzas capitalistas", pu­
diendo, eso sí. objetarse --'y más 
en el caso canario- que su pola­
rización ha sido tan intensa que, de 
hecho, ha contribuido a frenar la 
lopmación de capacidad productiva 
en el conjunto, deja,ndo a las claras 

(11) F. INDcWIN.\: Op, dI.. pág, l'l. 

v..:roade,rcs huecos que, o bien SI­

guieron cubriéndose por la vía de 
~as importaciones, o fueron "rápi­
damente colonizados y/o monopo­
lizados por intereses foráneos o in­
termediarios de turno, o cuando 
no, esperan con sus deficiencias a 
ser algún día objeto de a'tención 
por tales fuerzas. Decir esto es lq 
nYSlmo que referirnos a "excesos" 
que hayan podido segregarse en el 
proceso ,inmobiliario, y cu'yo cali­
ticativo por la ciencia al uso es el 
de hablar de "despilfanos". ¿No 
serían buena prueba de ello esas 
especies de "caotedralcs en los de­
siertos" que son esos grandes com­
plejos turísticos semiabandonados 
en la geografía costera-1uríSltica 
canaria, o esas construcciones de 
viviendas sociales proyectadas para 
una vida de pocas décadas y que. 
tan pronto dan muestras de fao\leci­
miento, o esas obras públicas que 
esperan a uno y otro presupuesto 
en su esquelética infraestructura? 
En otro orden, ¿es difícil SOSlt.cner 
como los Planes Parciales, dada la 
inutilidad de los Planes Generales 
de Ordenación Urbana, se acomo­
.dan perfectamente a los intereses 
de propietarios de suelo y promo­
tores? O bien, ¿a que ha obedecido 
la alegría reinante para calificar a 
una zona de preferen'te inte,rés tu­
rís.tico?, ¿y lpor qué no incluir en 
esta bolsa de desafueros esas "ca­
prichosas" o fa'raónicas obras pú­
blicas locales y estatales. cuyos 
cálculos de los beneficios y costes 
sociales a veces parecen haber te­
nido sólo en cuenta que los mismos 
,es,tán centrados en los beneficios 
de los muy pocos del vértice de 
poder económico. y politico? El 
seguirnos extendíendo en estas 
cuestion.es acabaría confluyendo. en 
una Slimplc cons.tatación: que la 
asi'gnación de recursos y el descoo­
tofOl público de los mismos ha pro­
vocooo, y lleva, un cU'<lntioso entle­
rramien'to de capital fijo social, una 
distersionante localización espacial 
y un desga-ste y abandono de buena 
parte del patrimonio inmobi,liario. 

La ac,wnul'ooión en el sector vi­
vienda e~tá fundada cn una 'rápida 

CANARIAS 

elevación de los precios absoluto~ 
y rehvtivos de la virvienda. y de los 
valores dd suelo edificable, ello 
tiene como resultado una enorme 
vivacidad de rotación del capital 
financie.ro utilrzado, buscando con 
cllo compensar la de por sí baja 
mtación que tiene la cons.t-rucción, 
d:!bido a su lentitud de fabrjcación, 
alto precio, etc. Esta estrategia se 
ccnivEl te en una alta tasa rentista, 
que iría ensanchándoSIC a medida 
que el segmento de "de.manda-itll­
ve'rsión" iba cada vez siendo más 
atral¡;otiovo para los ahorradores que 
cualquier otro tipo de vinculación 
in'vermra o de retención. Esa tasa 
de variación de la renta del suelo 
está li\gada a la tasa de variación 
de la renta general y de la tasa de 
acumulación. mediante las tasas de 
variación de las siguientes varia­
bles: "demanda de -trabajo (a· tra­
vés de la relación capital/traba1jo), 
elasticidad' d'e la oferta de ,trabajo, 
elasticidad de las migraciones a las 
d';,fcrencias saJa'riales, relación po­
blación/suelo urbano, elasticidad 
de la oferta de suelo urbano a las 
diferencias entre renta (d'el s.uelo) 
urbano y a-gríool'a, y propensión a,1 
ahorro de los tresgmpos socia­
les" (12). 

Relaciona'ndo los aHos precios 
en que se ha colocado este bien, 
con la necesidad que tiene de la 
misma la fuerza de trabajo, deriva 
de ello. como esta faceta de la cons­
tPucción, implica una redis,tribución 
de las rentas "en favor de fraccio­
nes de clases que participan en su 
proceso productivo., puesto que el 
ces,te de la vivienda -cuya finan­
ciación se realiza priorj'tariamcn.te 
a través del a,horro familiar- ha 
aumentado más de prisa que los sa­
larios" (13). 

(121 B. SECC .. I; "El sector edifica· 
ción y la propiedad del suelo en un 
proceso de desarrollo económico", pá­
gina 56. Contenido en el Iihro "El des­
¡:ilf¡.rro inmobiliario". F. Indovina (Ed.) 
Gustavo Gili, 1977. 

(13) "Prob!emática de la vivienda 
en Esraña". M. Oli"é. J. ROdríguez y 
X. Valls. pág. 144, nllm. 3 de DoclI­
ment~ [)'Anali,i Urhana, U. A. R. 
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CUADRO 4 

1%2 1%' 1967 196' 1971 1973 1975 

Rt'mulleruciólI lo/al Irabajo seclOr 
edilicios y obras publicas 
(Mj/lollt'.f de pese/as) 

Canarias ............ ... .. .... 6Sl 951 ,7 1.686,7 2 .804,7 4.907 9.848 11 .873 
Porcentaje c recimiento ... ... ...... .... 1 77,2 66.2 74,9 100,6 20,S 
España ... ... ... ... .. . ... 26.292,8 41.049,4 S7.240,2 74.04S ,6 106.170 182.694 322 .300 
Porcentaje crecimic.nto ... ... ... S9,9 36, 1 29,3 43,3 n 76,4 

Purcelltajes lO/o/ rnr/asl trabajo 
Can:lrias ... ... ... .. . 10,4 10,1 '.0 11 ,2 14,0 16,6 13.0 
España ............... ... ... .. . 8._ '.' 7.> 7.' 8.1 '.' '.' Porcelrwjes IOTal ill¡:r".fOS 
Canarias ... ... ... ... ... ... ... .. . ' .1 '.1 '.8 _.0 7.3 ,.- 8.0 
España ... ... ... ... ... ... .. .......... 3.7 '.2 3.' '.0 '.' '.2 _.2 

Patona! asalariado 
Canarias ............... 21.922 23.766 34.40S 38.831 49.868 60.878 . 41.436 ... ... ... ... 
Porcentaje crecimiento ... ... ... ... .. . 8.' 44,7 12,8 28,4 22,0 -31,9 
España ...... ... .. . ...... ... .. . .. . ... 847.301 882.S78 %7.724 988.S92 1.079.607 1.144.697 1.168.376 
Porcentaje crecimiento ... ... ..' ... ... '.1 '.- 2.1 ' .2 _.0 2.0 

1962 196' 1%7 196' 1971 1973 1975 

Porcelltaje asalariados Ed. y O. P. 
s/tolal asalariados: 
Canarias ... ... ... ... ... .. . 13, 1 13,1 16,1 IS,7 18.S 20 14,4 
España ... . ..... ... ... ... 11,1 11,3 11 ,9 11,7 12,3 12,2 12,3 
s/ lo[al empleos: 
Canarias ... ... ... ... ... ... .. . _.7 7.1 '.2 '.7 11,9 14,3 10,2 
España .................. ... -.- -.' 7.' 7.' '.0 '.' '.7 

Valor 1011// y V. A. B. (Mili. ptlU.) 
Canarias: 
V. T . ... .. . ... ... 1.796,4 3.038,9 6.177,6 9.486,4 16.651 28.641 36.903 
V. A . •• ... .. . ... 8%,S 1.397 2.802,4 4.288,6 7.369 13.083 17.0S0 
España: 
V.T . ... ... ... ... ... 80.919,8 123.427,1 197.997,2 240.287,7 330.666 492.9S8 893.467 
V. A. •• ... ... ... 37.7S9,6 55.938 88.273,S 107.S68 148.14S 227.068 412.615 

Porcentaje participación sobre tOlo.l"S 
regionales y nociollales 

Canarias: 
V. T . ... ... ... ... ... .. . '.' '.' 8.8 '.' 12,! 14,2 12,9 
V. A. B. ... ... ... .. . .. . ... ... .. . '.' '.2 7.3 '.0 '.' H ,O 10,6 
España: 
V. T . ... ... .. . ... ... ,.- _.1 _.7 -., 7.0 7.1 ',4 
V. A . •• ... .. .... ... '.0 '.3 S.- S.' 5.7 _.0 7.2 

FUENTE: "Renta Nncional de España y su distribución provincial", B. B. Elaboraci6n C. 1. E. S. 

1,3. La construcción como 
puente en el sistema 
económico 

El trasfondo de la ·forma· en que 
se ha efectuado la acumulación· en 
el s«:tor está íntimamente conecta­
do con el proceso económico gene­
ral tras la re(iente configuración de 
la terciarización del s.istema cana­
rio, al cual .nos hemos referido en 
las páginas introductorias. 

Si es un hccho de qoc la COf16-

trucción. ha actuado como puente 
en la integración de la mano de 
obra rural-inmigrante. ello nos da 
la clave de como para el sistema 
este seotor .ha perm¡tido utiliur la 
elevación de la proouctividad de 
los excooen1:es labomles -agrícolas. 
Pero es que, además, el hecho de 
quet esta! acti.vidad 'Se -ca'racterice 
por el ba:jo nivel de desar,rollo de 
las ,fuerzas pro(j'uctivas y, ¡por tan­
to, su ,tendencia a absorber grandes 
cantidades de fuerza de trabajo, ha 

sL\Pu~o !toda una serie de fenó­
menos escla recedores para com­
prend« la ,reciente dinámica del 
proceso, sUs cambios y la' natura­
}eza de su crisis. 

En primer lugar, ha determinado 
una especial estrategia' inversora, 
no sólo pa ra sí mismo al erigirse 
en una alte r.nativa atractiva., sino 
q.ue -ha afectado a: la capitalización 
de los otros sectore-s; de otro lado, 
autoprc,lu'lsi6n de la renta del sue­
lo y su carácter en el "bloque do-
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minante del capital" ha configura­
do una especial conexión con el 
sistema financiero, originando for­
mas de ,finaociación para el promo­
tor que hian conformado lJII1! proce­
so il1lIl1obiliario guiado más por la 
rentalbi1i.dad "a toda cos-ta" de' la 
operación que resultado de una ra­
cionalidad empresariaL iEn esta es.­
casa "incenti'Vación" a favorables 
combinaciones del capital ha sido 
decisivo el contexto de "Iaissez fai­
re" por parote dell sector público, 
ya que el mi'SI11o era muy poco ce­
loso de los rumplimientos de orde­
nanzas de edifi'cación, en la reali­
zación de infraestructuras y equi­
pamientos, permitiendo siSltemas de 
tralbajo en oondiciones de insegtiri:" 
dad y con abundante uso contrac­
tual de trabajo eventual por obra 
terminada, etc .••• 

Consecuentemente con tales ba­
ses de partida, se hace explicable 
la awmización y fragmentación em­
presaria'l, eII predominio minifun­
drstico y el bajo ni'Vel de capital 
consbante y su monopolización por 
parte de las grandes empresas de 
ámb~t.o estatall. Configuración que, 
además, Iba permitido a.rticular re .. 
ladones de dominio, como era ló­
gico, c1a'ramente en fa'Vor de las 
grandes empresas, por cuanto su 
accesibiJ.idad a los concurso'S de 
contrata de las grandes ooras esta­
ba lejos del amplísimo estrato de 
medidas y ,pequeñas empresas l00a­
les. La "reserva" de ese estrato 
permitía ~ las grandes empresas 
absorber gran número de contra­
tas acudiendo al sistema de subcon­
tratas con las pequeñas para tra.­
bajos detenminados, con lo que ias 
pequeñas aliviaban su situación de 
OlImplimientos financieros, pues r.e­
petimos que la obtención de estc 
tipo de producto implica 'una gran 
baja rotación de capital, lo que 
entraña una dependencia .muy gran­
de del mercado financiero. 

El aluvión que comportó a fina­
les de los 60 el 'boom de la cons­
trucción ,turísüca dio ,).ugar a la 
pro1ileración de empresas cuya 
vida estaba a expensas del maInte­
nimiento de la escasez de oferta, 

con que se encontró una iuertc de­
manda de espacio con5ltruido, de­
manda que, por otra parte, se ha­
oía en condiciones de premura 
ra'yantes en la improvisación, dadas 
las viooulaciones que se iban esta­
bleciendo con los intermediarios 
'turísticos. Es así que en ,tal con­
texto todos ,tenían "derecho a la 
vida" yen dOnde problemas como 
las "disputas por fuerza de trabajo 
medianamente cuailificada" entre 
:las empresas ooupaba un lugar se­
cundario, ya que "el sistema de 
explotación" tenía garantizada una 
sustancia1 tasa de ganancia. No es 
extmño que en tal Eldorado febril 
angunos hablaran de "redención" 
de dos. sadarios de miseria que se 
venían pagando a los trabajadores 
de la región por cuen,ta ajena, sin 
entender que tal fase coyuntural, 
donde es1iaJban implicados ,tOOos los 
agentes de la operación urbanística, 
venía a ser uno de los grandes pi­
lares de un puente que unía la re­
serva rural de trabajo empujada 
.con esa "provisional cotización" 
pam ofrecer una edificación forza­
da, con el nuevo fi'lón que había 
encont,rado, y estaban promovien­
do desde 'Pr<~pictarios de sudlo a un 
naciente cap~tal inmdbiHario. 

TodaJVÍa en 1976, con dos años 
de soporte de la crisis por el sec­
tor, los centros de trabajo por ta­
maño, según el número de trobaja­
dores, era 00010 si'guo: 

L. P. SIC. T. 

Sin asalariados 278 316 
De 1-5 ... ... 515 1.907 
De 6-25 ... ... 289 280 
De 26-50 '" ... 65 66 
De 51-100 ... 24 25 
De 101-250 ... 13 21 
De 251-500 ... 7 4 
> 500 ......... 4 

TOTAL •.• ... 1.191 2.623 

Una parcial evidencia emplrlca 
J1IOS dará idea del cambio de "trá­
fico" que se ha operado en este 
nudo central de la reciente econo­
mía canaria. Para ello vamos l3! se­
lecionar entre los datos disponibles 
los contenidos en los volúmenaS 

CANARIAS 

de la Renta Nacional y su distribu­
ción provincial, bajo el ooncepto 
de "Edificación y obras públicas". 
Si bien no abarcan a todo el sector, 
sí comprende la aotividad esencial 
de la actividad constructora. 

En el conjunto de datos del cua­
dro 4, queda reflejada Ja concen­
tración de trabajo y capiltiaq que ha 
ido aIbsor.bieru:lo el sedor y que en 
térmiros comparativos, ha sido más 
aousado que el registrado en el 
conjunto ~1 país. El acaecimiento 
de restricciones depresivas como la 
ocurrida en el período 1973-75 tie­
nen 'un efecto drástico en econo­
mías como ]a canana, como habrá 
podido observarse en las caídas de 
10'9 indicadores. 

2. LA MASCARA DEL 
FENOMENO TURISTICO 

A lo largo del análisis efeotua­
do, se ha insistido en varias oca­
siones, de que ,la demanda del sec­
tor turístico ha capitalizado el rit­
mo de actividad del sector inmo­
biliario. El turismo ha jugado así 
la justificación y pretexto de una 
inversión inmobiliaria "más rcnta­
ble en sí misma que la explotación 
turística posterior de .)OS inmuebles 
construidos, de rentalbilidad menor 
y aplazada en eltiOO1po" (14). 

La llegada del turismo refuerza 
---I'f llega a ser el principal moti­
vo- el carácter preponderante de 
la especulación, en la medida en 
que las cada vez mayores re n­
,tabilidades que proporciona el uso 
del suelo con fines turísticos per­
mite que en \la resolución de los 
cdoflictos que plallitea dioho uso se 
favorezca a los intereses especula­
dores . 

Por otro lado, la inco11poradón 
de pequeños propietarios o rentis­
tas a[ proceso, junto al fuer,re in~ 
cremento q.ue el turismc produce 
en. la dema,nda de hienes de conSIIJ­
mo loca'les, así COimo en la deman­
da ,laboral, actúa como disolvente 

(14) Informe Málaga. C. O. A. An­
dalucía oriental. Marzo. 1976. pág. 2(,. 
nota 2. 
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de aquellos intNCSCS que en' un 
prínciPo podían haberse contra~ 
pueSoto a un excesivo incremento en 
el precio del 9Uelo y a la descara­
da' manipulación de los planes par· 
dalcs. 

.En este ambiente. el turismo se 
ve canalizado y -protagonizado por 
intereses troosnacionalcs. do cual 
no "exclO1)'C" b participación sus· 
taneial en la afer.ta de un capita l 
interno atraído por unas espcctacu· 
lares expectativas. Se hace com· 
prensibte una cierta división del ca. 
pita!. según cua ntía· y procedencia. 
en orientarse a uno u Oleo tipo de 
negocio luñstico. Así es rcflejable 
cómo en la parcela de las plazas 
cxtr~hotclcras. dondc la' mayor 1;· 
bcrtad de fijación de precio para 
alqui ler o arreod3lmiemo a agen· 
cias -turísticas destaca sobre la es-­
trictamente hotelera regulada y 
con:trolada en precios y calidad por 
~a Admini stración. movi lizó aprc· 
ciablomente al eo,rnponcnte de pe­
queños inversionistas. No así suce­
dió en la vertiente de promoción 
de gramJcs urhani:wciones. t.!(lndc 

,la ¡p rcSCflcia exclusiva o compa rtí. 
da por el capital ex.te.rior. dividién. 
dose con su preferencia por él al 
oootrol de los ci rcu itos de ]a. de­
manda. 

La' foc.rte ,polarizació n d'el sector 
llegó a descl\Cadcnar. en un b reve 
lapso de ·tiempo de apenas una dé­
cai:la. un crecimiento tan fuer te de 
la ofe rta ~OOlobil¡aria turística en 
términos de plazas quo llegó m:J~ 
terialfllCllte a despegarse dcl ritmo 
de aumeO(o que estaba .tenieCldo la 
demanda·. Aun con todo, hay que 
precisar que esta última no ha de­
jado de crecer. incluso en la fase 
depresiva de la crisis del 73 . Sí en 
1965. damos el índice 100 (en va­
lo res absolutos 19 1.633) a la re­
cepción turística en la p rovincia de 
Las Palmas. en 1973 su cota ya c·ra 
de 435 (833.730). para llegar en 
1976 a 565 ( 1.080.666). Las Ca­
narias occidentales, por su parle. 
para lHl i.ndice 100 en 1967 
( 189.356), sus valores (ueroo en 
1973 de 22 1 (4 19.249) yen 1976 
de 667 (1,263.4 18). 

Sin embargo. el contexto del oc-

gocio a par:tir de 1974 hllbí .. sufri­
do importantes modificaciones. lo 
que tuvo r esultados· in negables en 
el mundo de las cXpcolativas y en 
el qoebmm~o de aquellos estra­
tos ompresariales cuya ma'Tgina li­
dad sólo se podía man tene r en una 
si tuación extraordinaria como la 
habida. Ya no era un motivo de 
sa lvamie nto la necesidad de ofrecer 
pla1..1S como fuera pUt.'S Jos índices 
do ocupación 'habían bajado y de­
teriorado el nivel de cotización, ni 
Jos proyectos "inciertos'· -podían. 
como en 'años ante riores. prender 
al calor de esos muchos cana les es­
peciales que se habían descubierto 
y utiliz.'Ido en tales epocas. 

Inserta r. por lanto. este rrcnazo 
del settor imperante e,n 1000 el 
proceso especulación -cOnslrue­
ción- ,turismo. es encontrar en la 
representación de un l'SCCOario de 
crisis a ,un. actor .principal. un tu_ 
rismo enmasc;¡ rado con dive rsos 
papeles de beligerante -a través de 
la especulación y/ o do disolvente 
como los ya señalados. 

La ponderación fue rte de va ria_ 
bles C0l110 la representada por los 
intere~ de /os operadores tunsti­
cos ( 15) que ayudan a comprender 
el porque la corrie nt e turística si­
gue siendo orecienle. su relación de 
desigualdatJ frente a la división de 
·Ia oferta local. debería complemen­
tarse en su aparente paradoja. con 
'los fenó menos ocurridos en el in­
te rior del sistema a' r;¡íz de frenar­
se los mtt'anismos má s exagerada­
menee especulativos. Lo que ompe_ 
zó siendo un bloquea miento cn el 
circu ito del capital con destino tu­
rístico. 'pasa a afectar directamen te 
al dese nvo lvimiento de la ind\Jstria 
constructora y de sus auxil iares. De 

(lS) Remitimos nI lector interesado 
en la profundización de estos temlls. a 
los capítulos I y Vll lIel libro "E\r>añll 
a gOogo··. de M. Gllyiri" y ot~. ElI. 
Turner. 1974 , Al e\tud io del e lES de 
mayo de ]974 ·' lntroducciÓn ti un e ~. 
ludio sodo-cconómico dd turismo en 
la provincia de Las Palmas". Bo lelín 
número 17. y por ultimo. al capítu­
lo VII de nue~lr:: obra "Economía C;I. 
nnria 7 .. ·•. C I ES. CuadernO'i Cllnnriu' 
tic: Ciend;l ~ :ktciales. núm. 4. diciem. 
breo 1<)77. 
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cito a la crisis social del cmplcu y 
la p<:queña c.rnprosa no media sino 
el ti empo suficienlC de la prcsc nla­
-ción del cllpcdicnte. la carta de 
despido. el fina l de obra o la su­
basta de hicnes. 

lu , .ludade3-capitales 
canarias : func iones de corazón 
y c¡:Jón de sastre en el sistema 
E. con6mlco 

Nuevamente hemos de volver al 
punlo 3 de la página 7. del artículo 
" La cconomia canari a : nolas para 
un i nl ~nl0 de interpretación glo­
ba l". pil rn trata r de profund izar e n 
las as:::vc racio ncs que a llí se man­
ti en en. En todo cam, razo nes de 
espacio y de selección en tan am­
pli a Icmá tic:l s610 nos requie ren 
cntlllr en aq c::: llos e le mentOs que 
cc nsi de ramcs más se ajuslan al mo­
delo in t-:rprc lat ivo que in¡cnlamos 
desa rro llar. 

Basta ría con rijarsc en que un 
·52 por 100 de la población activa 
de su provincia está ubicada en la 
c iudad de Las Palmas y de que el 
44 po r 100 lo está en el á rea ur­
·bana S/ C.- Laguna de las islas oc­
-ci'de-ntales, pa ra cerciorar suficien-
1:=mentc que la econom ía d I! estas 
dt:d¡:d~s encie rra un a de las claves 
dcci~iva:i del funcionamiento artk u­
~2do del sis tcma. Si n cmba~go, el 
~~aso ¡¡parata c U ~ln'titn t jvo que se 
posee de importantes variabfcs. li­
'mita y frena la fo rmul ación de hi_ 
:p6tesis d:= t,,¡bajo ¡Jecisi,vas que 
¡tyudarian a integra r esa vi sión de 
conjunto sobre las relaciones so­
c ialC'5 p roductivas ca naria .... 

En términos abstrac tos !.!ene ra­
l-es. el heoho de que la ciudUd. co­
rno aglomeradó n de medios de 
prcduceión y fuerza de trabajo. sea 
-un a!pecto de la estructura espa­
cial de un tc..-otorio. la de te rm ina. 
po r taks caracte rísticas. a mostra r­
se ,progresivamente como e l luga r 
por excelencia del caoi tal sociaJ 
de un;l comu nidad como la cana­
ria. Y como sostiene L. Cala­
bi ( 16). en la medid a en que es 

(161 L Caln bi. pág. 10 de la inlro­
dllcción ¡It Ji"ro de M. Folin "1.:1 cill' 

luga r de la combin a'Ción del traba_ 
jo y luga r. también de lo socia.l y 
d: la' socialización, ese espacio fío 
sico estructuraJo como " máquinl'" 
apa rece cruno una de bs condicio­
nes prQgresivas de la reproducción 
de la sociedad cOfltemporá nea". 
·t'ero ade más de esta condki6n 
concentrado ra de medios de p ro­
d ucción y trabajo, la ciudad es po r 
'lnloncmasia el eran mercado de 
las mercancías pOr donde circulan 
y -se ex.pandeo los produotos -io­
ciuidos aquí los construKlos por el 
conocimi ento y los difundi'dos p o r 
Jos m~ios de comu nicaóón- y 
paralelamellte la sostenedora del 
nivel de consumo 9Ocial. Esa es­
tructura de cl3SC8 que genera la 
ciudad en su seno. tiene por tanto 
su traducción en re·lacioneos de fue r­
za concretada en términos de po­
de r. En con::lusiÓn. la ciudad pasa 
a se r "condición social y necesa. 
ria del proceso general de .produc­
ción" ( 17). La renta urbtlna con-

d:.d del ,:.pi l lll~ . GUSl3VO Cili. Colec­
ción Ciencb Urbana. 1917 . 

11 71 ,..1. Folin . tl l". cil.. rn¡:. 47. 

CANARIAS 

tribuye a interpreta r -tal desenvol­
vim iento como medida que es de 
Jos valores de uso y cambio del 
S\.Ielo y espacio construido. 

En la dinámrca reciente de las 
ciudadc.s ca naria-s. podríamos refe­
rirnos a como su estruct ura morfa­
I'Ógica va siendo una ·manif~tac ión 
asociada a su papel creciente mente 
!hegemónico en 01 modo de produc­
ció n. emo cs. seguiríamos la meto­
dología propuesta p o r Harvey ( 18) 
dr:: relacionar el 'umanismo como 
fOf\ma social, la ciudad como fo r­
,mOl construida (depósito de capital 
acumulado por una producción 
previa) y el modo de producción 
dominante. En esa dinámica cobra 
especial impo rtancia la llegada ma­
siva de fuerza de trabajo ; e l auge 
del capi tal inmobiliario C"Tl su re­
corrido desde el sucio a la vivien­
da segmentada; c1 puntua-r la loca­
lización económica y ~ial en fun­
dón de ,la estrategia determinada 
pe r las f\lenas domin antes impli­
cadas y, por último. dent ro de cs· 

I I!() D . IbrvC'y . tlf' . .., ¡I .. p;ij:. 21 1 
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ta selección de parámetros de in­
tt!'rés, relacionar la segregación ur­
bana como producto de 1as leyes 
de distribución económica y social 
de las clases socia~es con los dé­
ficit infraestructurales (equipamien­
to!',; y dotaciones sociales de uso 
cO'lo:tivo). ESlta última expresíón 
es para nosotros una cuestión in­
teresan.te de indagar ya que Cana­
rias es una de 'las regiones peor 
equipada,s de E9paña, lo cual ten­
dría algo que ver con la escasa en­
tid'ad <Id sector induSltrial como 
principal presionante para sel'Virse 
de una fuerza de trabajo que se 
reprodujera bara'tarnente, sin gran­
des aportaciones del capital priva­
do, y 1Ii la rapidez del 'tránsitto en 
este mismo plél1llo de formas pre­
capi,talistas a capitalistas entera­
mente. Esta ma'terializaoión del 
f.uncionamiento de las estructuras 
urnanas, no discurre aislada n; es 
un simple problema de insuficien­
cia de medios y raciona'lidad en la 
asignalCión de los que se disponen, 
tiene asimismo un trasfondo por 
lo menos hipotético en eso que 
E. Browne llama "la eficiencia de 
la ineficiencia" (19). 

CumpI,iendo lo dicho al comien­
zo de esta nota, sintetizamos aque­
llos aspectos que desde el punto de 
vista furrcionai hacen de las ciu­
dadels canar.ias una especie de ca­
jón de sastre 'Como plasmación de 
su ilflcruSltación reguladora en' la 
estrategia de desarroJIo segu;­
da (20). Sus deri,vaciones afectan, 

(\9) E. BROWNE: "La eficiencia de 
la ineficiencia". Oocum:nts O'Analisi 
Urbana. núm. 1. U. A. B. 

(20) Interesantes análisis nos lo 
ofrece el arquitecto canario 1. A. Do­
mínguez Anadón "Nuestras ciudades". 
El día 7 de enero de 1975, junto a las 
ideas vertidas en una mesa redonda so­
bre urbanismo en Canarias. realizada 
~or el CIES con los arquitectos cana­
rios E. Cáceres. F. García Márquez y 
L. Jiménez. 

Desde una perspectiva complementa­
ria. remitimos al lector interesado. a 
las importantes obras "La ciudad de 
Las Palmas. Noticia histórica de su ur­
banización", de Alfredo Herrera Piqué. 
Ed. Ayuntamiento de Las Palmas, 1978 
y a la "Historia de Santa Cruz de Tene­
rife". tk Alejandro Cioranescu. tres to-
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como no podía ser de otra forma, 
incluso a los mecanismos de "en­
caje" y disolución ---en cierto mo­
do-- de los aspectos más or,udos 
de la crisis. Precisemos, en este 
So~ntido, que el "peso" y la "confi­
guración" de la ciudad de Las Pal­
mas tiene por su ,mayor pode,r de­
mográfico, comercial y por lIas ca­
rocterÍSotÍ'cas de su teui,torio insu­
'lar, diferencias apreciables respcv 
\o al área tinerfeña, lo OlIal no SoC 

contradice 'Con la ,naturaleza seme­
jante que tienen en .)a articulación 
de conjunto y en la tendenda qUt: 
inevitablemente seguirá esta otra 
área' si p.rosigue. tal modelo de acu­
mulae,ión. 

A efectos meramente exposiüvos 
vamos a dividirlos, en lengua'jc de 
'la escuela de,pendentista jamaicana. 
en condiciones "estwotura'les" y de 
"funtionalmiento" . 

En el primer caso, tendriamos: 
a') el sen,tido comerciali50ta que le 
propende un medio -terri,tor,ia1 in­
sular, pequeño, cen,tro de las im­
portationes y salida necesar,ia de 
Jas producciones exportab4es des­
de los ccmien~os históricos de su 
inserciÓln en el sis.tema mundia'l. 
Esa,s características requieren del 
e51tablecimiento de servicios y asen­
tamientos propios de 'un lugar cen­
tra,l para tales ope·raciones. b) una 
posición geoeconómica .que le con­
vierte en foco de atracción en las 
es~alas de buena par'te del tráfico 
comercia'l rutJlántico de Europa­
Amérita-Africa. A osa, diríamos. 
dep·endencia territoria~-estructural, 
habría que comp'letarla con las pro­
pias que le han ido marcando tas 
nece'sidades del funcionamienito del 
sistema. En esa línea funcional, 
tendriamos: a) el caráoter de sede 
administra,tiva provi,ncial. dentro 
den esq.uema organizativo de un 
Estado que reproduce en todos sus 
escalones el cen'traJIismo burd::rati­
zado. b) la asignación que le han 
ma.rcado 'las fuerzas dominantes en 
U\n prc~o de ilJ1banización que no 
es tanto el aspecto necesario del 
desarrollo de ,las fuerzas producti-

mos. Servicio Publicaciones Caja G. 
Ahorros Santa Cruz de Tenerife. 1977. 

vas, como diría P. Singer (21), 
cuanto el rd1lejo de la incapacidad 
del siSltema pan .responder pos.iti­
va.mente en el resto de (Ilos terri­
torj~ insuiares) al <ksafío repre­
sen,tado por el crecimiento de la 
Jjcbladón. c) el esttmulo expansivo 
que le provocó la Ley de Puertos 
Francos, asegurándole, a partir de 
entonces, su vel1tien'tc mercantil, 
aspecto que i'l1{)UJYC er. su forma 
u'1"banística. d) el reciente comple­
mento adicional para el caso de Las 
Pallmas de la corr,ientte turistica de 
masas. E1 "polo" de 'la industria 
deoJ ocio si'gnifica el abartar y dar­
le aún :má~ sentido mercantilista. 
e) la carencia interior de recursos 
qu'e prcpicien una fácil ind1ustriaH­
zación; el porcentaje ascendente y 
mayoritar,io ¡que tienen en el con­
Junto provincial y regiona,l; da for­
mación de un "eX1Cedente" merca­
do laboral, y, la elemental tenden­
cia a es.tar "a· pie de puerto", con­
juntaron ,los factores que determi­
naron a ,la 'radicación en el ~nterior 
o cercanía,s de estas ciudades (lel 
grueso d'e 106 establecimientos in­
dust,riales. En este te·rreno, ha')' que 
tener presente que las concentra­
ciones urtJana.s tienden a reprodu­
cirse a sí mismas mediante las lla­
madas ec:mcmías de aglomeración, 
esto es. la integración de las ven­
tajas det cercanía y residencia, 'Y las 
mayore.s facilidades que o{ct!'Ce la 
dilVersi.ficación de scl'Vicio.s finan­
cieros y administrativos en el mis­
mo núoleo de la poroducdón. 

Un importante indicador tomo 
Jo es el de la población 'trabajado­
ra según su actividad, nos enCU3-
draf1Ía mejor que cualquier otro, 
cuál es la importancia de la eco­
nomía de esta,s ciudades en COffi­

para'CÍ'Ón a' su territorio de influen­
cia más ¡próxÍlmo. 

De aduerdo con el 'cuadro de po­
blación ocupada por ramas de ac­
tiovidad para 1975, elaborado por 
e.l CIES con datos del padrón de 
'habitant~ de 1975, :la di-&trihución 
de t:'sapoblación trabajadora de la 
'oit:dad de La.s Palmas, absorbía los 

(2 1) "Economía y política de la ur­
hanización". P. Singer. Siglo XXI. 1975. 



(C
) D

el
 D

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s a

ut
or

es
, D

ig
ita

liz
ac

ió
n 

re
al

iz
ad

a 
po

r U
LP

G
C

. B
ib

lio
te

ca
 U

ni
ve

rs
ita

ria
, 2

01
1

siguienlcs porcentajes: el. 7. 19 por 
'lOO de la agricukura y ganadería; 
48 por 100 de la pesca; 58.31 por 
100 de ,toda la industria mocllJÍac· 
lutera; 34.7 por 100 de ek~rirci­
dad. gas yagua; 40.50 por 100 de 
-la consHucción; 70.93 por 100 del 
comercio; 43.76 por 100 de res­
tau rantes y hoteles; 69. 84 por 100 
deJ transporte; 8) ,67 poc- 100 de 
.tddos los .serviCIOS financie ros: 
66.87 por 100 de los servicios so­
ciales, c,úl turales. personales y de 
div~:=ión , y por ükimo, cl. 69 por 
100 de Administración Pública y 
-Defensa. En total g10baliza el 
52.17 por 100 de tooa la poblaci6n 
doupada de la' provincia. 

Po r .su par.te. Santa Cruz de Te­
nerifc~aguna _ representaba los si­
guiemcs porcentajes: 9,95 por 100 
agricultm3 y ganadería: 28 ,38 por 
100 de pesca'; 64.63 por 100 de 
la industria manufacturera ; 5 1,5 
por 100 de electricidad, gas y agÜe; 
40,95 por 100 de la construcción: 
44,3 por 100 del comercio; 24.7 
por 100 de restaur aotes y hOlelCs: 
59,4 por 100 del uansporle ; 69.8 
por 100 de los servicios financie~ 
ros; 55.8 por 100 dc tos culturales. 
personales y de di,versióO'; por úl· 
timo. el 67,2 por 100 de AcJlrninis· 
lratión Pública y Dclensa. A nivel 
,total, comp rend e el 43.9 por 100 
d e la población ocupada de su pro­
vincia. 

Cabe hacer anle e~as cifras las 
siguidntc$ prC'Cisiones y cvndusio· 

nes. que a modo de rcsumen sinte· 
tizan esta nota : 

l . El ya comentado electo de 
la circular·idad de los desplazamien. 
tes, permite una doble radicatión 
ent re residencia y puesto de t raba-­
jo. Si evideme es que buena parte 
de esa población desarro lla !lU tra· 
bajo fue ra de la ciudad --piénsese 
en zonas wríHicas, zonas ind u~r¡a· 
les del municipio toldmse (para 
La5 Palmas). agricultura pa'rHime, 
CIC.-. también lo es que en la cj u· 
dad trabaja un buen número de no 
residentes de la misma. jugando la 
v iv¡rnda y dedicaciOllC'S' de cier.ta 
asid uid ad como la agrícola, una 
gran inLlueooia. 

2. Gran pal1lc de !la función 
que de antiguo cumplió el campo 
como ",reservista de trabajo". es 
ahora asumido por estas ciudades. 
carácte r qtJe además le imprimen 
los servicios con la clásica moviü· 
datl q ue está produciendo conti nua­
mente hueros y demandas. 

3. La ~iudad de Las Pa1rnas y 
el eje de Santa C ruz· Laguna "con­
trolan" los cana~es principales que 
orientan 01 proceso de ci«:utación 
del capital y de las .mercancías en 
el s istema canario. A saber, mono­
polizan la distribución comercial 
mayorista y las p rincipalC5 ventas 
de artíoulos de alto margen diteren­
cial de p recios. Son el centro de 
'Cana4 iz:ación y asignación deJ capi­
ta~ fi.nanciero de la región. y de 
domica i"ción d~' \;V,\ -sociedades 
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mcrcanliles. Ello se comprende. 
por otra parte. con la tradicional 
resi<kncia del grueso de los rentis.­
tas del medio agrario y de los más 
nuevos -a veces coincidentes con 
los anleriores- propietarios del 
suolo y emtquecidos con su venta. 
También es integrable en este gro:' 
po a los inmigrantes regresados 
-aquí la importancia es mucho 
mayor en e l área tinerfeña- y cu· 
yo volumen de renlas está movíli· 
zadb tfl ooena parte en ~os circui· 
tos de lo inmobilia rio sin entra r en 
el del capital productivo. 

El alto pOI 'CCfl taje de rentas. oo· 
mo hemos señalado, ha estado ali­
mentándose a si mismo en una es­
pecie de ,movi lidad' propia del "di­
nero caliente" . 

4. Enlazando esa característica 
anterior oon el aparato institucio­
nal -admini strativo. como señala· 
mos 00 4as conclusiones. se expli. 
ca la indisolubi lidad de tal mode-
10 especulativo. en su natura leza y 
(omla. Ello explica cómo esta 
onientación fue facil it.ada, por ,una 
'·centralíza'ción política". donde la~ 
conexiones se hací:m a niveles que 
readaptano los ,tradicionales meca­
·nismos caciquiles. La aglom'C rociÓll 
en Las Palmas y Santa Ouz de 
Tcmerife de los grandes centros 
que decíao la última palabra'. tie­
ne no pooo que ver. como había· 
mos ya ditcho. con su fi sonom ía. 
conside ración c inserción en el 
conjunto. 
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Por José Jiménez Suárez 
In9. ele Caminos. Canales y Puertos 

El 
de 

El recurso natural agua ha sido, 
en los últimos años, un ingrediente 
destacado de los problemas de la 
región canaria. 

El archipiélago cuenta, o ha con­
tado siempre, con unos recursos 
de agua limitados y con un volu­
men de reservas que han sido uti­
lizadas de forma irracional, origi­
nando un grave problema estructu­
ral e hipotecando, a corto y medio 
plazo, su futuro. Quizá el descono.­
cimiento del comportamiento fís,i­
co y magnitud de estos recursos y 
reservas, ha contribuido al mal uso 
que de ellos se ha hecho y a ro­
dear al agua de un escenario lleno 
de tópicos locales, que hasta cierto 
punto desvirtúan la realidad. 

El volumen de agua que existe 
en el mundo es siempre el mismo, 
el agua no se a.gota, sólo se dete­
riora su calidad disminuyendo la 
cant,idad global de agua potable. 
En la medida que la tecnologia 
consiga preservarla de la contami­
nación, racionalizar su uso y enri­
quecer el volumen de agua potable, 
contribuirá a quitar aridez al pro­
blema del agua en el mundo. 

Antes de abordar el problema 
concreto de las islas convendría, 
aunque sea descender demasiado, 
hacer una descripción de esa reali­
dad física a que se ha aludido. 

En el proceso de formación de 
cualquier estructura rocosa, quedan 
muchísimos huecos libres, unas ve­
ces aislados y otras unidos entre sí, 
distribuidos de forma desigual en 
el subsuelo y de muy diversas mag_ 
nitudes (varían desde milímetros a 
varios centímetros). Estos huecos a 

I&'ICE NOVIEMBRE 1978 

través de los siglos han ·ido siendo 
ocupados por el agua en su camino 
lento hacia el mar, formando una 
acumulaoión de líquido que cons­
tituyen las reservas (vados miles 
de hectómetros cúbicos en las is­
las mayores). El origen de estas re­
servas es, sin duda alguna, la lluvia 
(580 hectómetros cúbicos/año) en 
Gran Canaria y 930 hectómetros 
cúbicos en Tenerife) que al caer en 
la superficie de las islas con muy 
desigual reparto en el espacio y en 
el tiempo, una parte se eva po tran s_ 
pira (60 por 100), otra, se escapa 
directamente al mar (15 por 100) 
a través de los barrancos, y una 
tercera se infiltra (25 por 100) a 
velocidades muy pequeñas (entre 
1-100 m./día) llegando al mar des­
pués de un tiempo largo (30-50 
años) o saliendo antes a la· superfi­
cie a través de las fuentes, con lo 
que cierra el ciclo hidrológico. En 
este periplo subterráneo, el agua ha 
ocupado gran parte de los espacios 
vacíos y ha formado un volumen 
de reservas, renovables a largo pla­
zo, de acuerdo con algunas leyes 
físicas perfectamente definidas; de 
tal forma, que en el transcurso de 
los años se ha alcanzado un estado 
de equil·ibrio, tal que el volumen de 
agua que entra al subsuelo por in­
filtración de la lluvia es igual al 
que sale, bien por fuentes o por la 
costa' hacia el mar, habiéndose for_ 
mado mientras una acumulación de 
agua --el volumen de reservas­
que en Gran Canaria akanzó los 
1.600 m. sobre el nivel del mar y 
en Tenerife los 2.000 m. El volu­
men que escapa directamente al 

mar, más lo que se infiltra consti­
tuyen los recursos disponibles. 

Este equilibrio de la naturaleza 
puede ser alterado por la mano del 
hombre de distintas formas. En 
nuestro caso concreto, las islas Ca­
narias, ha sido a través de construir 
embalses, que disminuyen las pér_ 
didas directas hacia el mar y la re_ 
carga indirecta de los barrancos, o 
extrayendo de forma artific·ial el 
agua del subsuelo. La primera ac­
ción no es perjudicial -todo lo 
contrario-- y tiene un límite; que 
es el máximo aprovechable, e in­
alcanzable económicamente, coin­
cidente con la escorrentía total. Sin 
embargo, la segunda acción puede 
producir, como así ha sido, gran­
des riesgos, puesto que si se con­
sigujera extraer solamente el límite 
máximo que es el volumen de agua 
infiltrada, que escapa subterránea­
mente al mar, no existiría ningún 
peligro; pero el sistema de explota_ 
ción implantado en las islas ha sido 
a través de pozos o galerías distri_ 
buidas de forma caprichosa, sin 
ningún tipo de planificación y que 
extraen fundamentalmente agua del 
volumen de reservas, mientras que 
los recursos que se escapaban de 
forma subterránea al mar, se han 
seguido escapando, casi en la mis­
ma proporción. Es decir, usamos 
nuestras reservas, agotándolas y de­
jamos ir al mar gran parte de nues_ 
tros recursos disponibles. 

La consecuencia inmediata de 
este tipo de explotación es la dis­
minución del volumen de reservas. 
En Gran Canaria, con una extrac­
ción media del orden de 120 hec­
tómetros cúbicos/año, el nivel del 
techo de estas reservas desciende 
a razón de unos 5-10 m./año, con 
lo cual las fuentes se han secado en 
su mayoría y los pozos tienen que 
ser cada vez más profundos. En 
Tenerife, con una extracción de 
unos 230 hectómetros cúbicos/año 
el ritmo de descenso del techo de 
las resenas es del mismo orden de 
magnitud. 

Expuesta ya la realidad física, 
se puede enunciar el problema, al 
hilo de lo anterior, diciendo que 
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en la región la demanda global de 
agua va a crecer progresivamente; 
la demanda urbana, turística e in­
dustrial crecerán por razones de­
mográficas y de nivel de vida y la 
demanda agrícola es evidente que 
no va a disminuir; sin embargo, 
resulta impensable aumentar el ni­
vel de explotación actual y su sim­
ple mantenimiento plantea serios 
problemas económicos; de ahí que 
el agua sea un factor limitado y li­
mitante del desarrollo económico 
de la región. Este hecho que como 
primer efecto hace que los recur­
sos de agua sean cada vez más ca_ 
ros, se ve agravado con el empeo­
ramiento progresivo de su calidad 
y con la apatía de la comunidad 
que todavía no ha tomado concien­
cia de la cruda realidad actual y 
la oscura incógnita del futuro. 

Las causas que nos han llevado 
a este estado de cosas, son entre 
otras: 
• La vigente ley de aguas cuyos 
fundamentos hoy no son sosteni­
bies, no :;ólo ,ha producido esa irra­
cional explotación, sino que en tor_ 
no a ella se ha creado una estruc­
tura de captaciones y redes de con­
ducción de carácter privado sin 
ningún tipo de control, n,i físico ni 
fiscal que hacen, del mercado del 
agua, un oligopolio especulativo 
que en la mayoría de los casos 
coacciona la estructura de consumo 
y agrava artificialmente el proble­
ma. 
• La ausencia de unos organis­
mos que planificaran y ordena'ran 
la explotación de los recursos hi­
dráulicos en función de los intere­
ses sociueconómJcos generales. 
• La irracional explotación ya 
expuesta y la falta de adecuación 
entre la extracción, aprovechamien­
to y consumo, por la incapacidad 
o inexistencia en muchos casos de 
la infraestructura de transporte y 
almacenamiento idónea. 

• El desconocimiento de la hi­
drología subterránea a la que se 
ha aludido al principio, que ha per­
mitido rodear el agua de un 'halo 
misterioso, utilizado generalmente 
para, a través de una especulación 

de supuestos, vender un producto 
--el agua.--, inexistente, en forma 
de acciones o participaciones d'e 
una captación a realizar. 

Esta realidad expuesta, así como 
el sistema de explotación usado tie­
ne peculiaridades en las distintas is­
las. La pluviometría media varía 
desde los 150 mm./año en Lanza­
rote y Fuerteventura hasta más de 
600 mm./año en La Pa,lma. En 
contraposición a la escasez de llu­
via, la explotación y uso del agua 
es ideal en las islas más orientales 
-Lanza rote y Fuerteventura-, 
donde con los enarenados y las 
"gavias" llevan a cabo un aprove­
chamiento modélico de sus recursos 
naturales, mientras que las reser­
vas -aunque de mala calidad-, 
¡:ermanecen casi intocables. 

Lanzarote es una isla poco ele­
vada (su mayor altura, Las Peñas 
del Chache, no alcanzan los 700 
metro~), con una red hidrográfica 
menos que incipiente, semiárida, 
sometida a fortísimos vientos y con 
extensas regiones de su geografía 
recubiertas de malpaíses recientes. 
Piénsese que sólo el mal país de las 
Montañas del Fuego, donde se lo­
calizan los conocidos fenómenos 
geotél micos, tiene 200 kilómetros 
~uadrados, es decir, el 25 por 100 
de la superficie insular). En estas 
condiciones es fácil adivinar que 
ni hay posibilidades de explotar las 
aguas superficiales ni existen, prác­
ticamente, reservas subterráneas 
que son, por otra parte, de 'Una ca­
lidad muy mediocre. Para luchar 
con tan adversas condiciones, el 
agricultor lanzaroteño ha tenido 
que aguzar su ingenio y la inteli­
gente solución a que ha llegado 
consiste en recubrir totalmente sus 
campos de cultivos con arenas, me­
diante las cuales consigue mejorar 
la infiltración, impedir la escorren­
tía, disminuir la evaporación, aislar 
térmicamente las tierras de cultivo 
y captar y conservar la humedad 
ambiente. 

Fuerteventura es la isla más an­
tigua, de unos 1.700 metros cua­
drados de extensión, desolada y 
plana, con extensas llanadas y con 

CANARIAS 

dilatadas playas. Dispone de una 
red hidrográfica bien desarrollada, 
pero existen limitadas posibilida­
des de embalsar las escorrentías 
que producen las escasas lluvias, 
por lo que las contadas reservas de 
agua subterránea, que la feroz in­
solación consiente, son muy salo­
bres. Es también ventosa, y las llu­
vias arrastran los suelos y colma­
tan las vasos de los posibles embal_ 
ses. 

Ante tan adversas condiciones 
de vida, el campesino ha reaccio­
nado construyendo embalses allá 
donde era posible; perforando po­
zos de aguas salobres -de los que 
existen más de 1.500-- con los que 
regar tomates y al.falfa, y practi­
cando inteligentemente la recarga 
artificial, mediante las expresiva_ 
mente denominadas "gavias de be­
bedero". Son estas gavias grandes 
parcelas Hanas, de unos 50 por 50 
metros, con los bordes realzados 
en forma de artesa mediante caba­
llones del orden del metro. El agua 
se devía del barranco mediante pe­
queños diques de tierra y piedras, 
oblicuos a la corriente, y por zan­
jas se conduce a las gavias, donde 
se infiltra lentamente depositando 
los sedimentos que arrastraba, sem_ 
brándose posteriormente los culti­
vos, que suelen ser cereales, legum­
bres y cebollas. Es frecuente cons­
truir pozos, aguas abajo de las ga­
vias, para extraer parte del agua 
artificialmente recargada y poder 
dar algunos riegos, en caso necesa_ 
rio, a los cultivos. 

En Tenerife, el sistema es tam­
bién digno de consideración, por­
que sus aguas subterráneas se ex­
plotan por los particulares de la 
mejor forma posible. Es la mayor 
isla del archipiélago (2.058 kilóme_ 
tros cuadrados) y también la más 
elevada, ya que el Teide rebasa los 
3.700 metros. Su pluviometría me_ 
dia es de 450 mm., y, en conse­
cuencia, existen bastantes fuentes y 
grandes reservas de agua subterrá­
nea. Aunque hay algunos barran­
cos importantes, no existen vasos 
de suficiente capacidad y los terre_ 
nos suelen ser bastante permeables, 

ICE-NOVIEMBRE 1978/87 
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por lo que resulta problemático el 
aprovechamiento de las aguas su­
perficiales. Precisamente por esa 
permeabilidad de, los terrenos, el 
agua subterránea se encuentra a 
gran profundidad, del orden de 500 
metros, por lo que su explotación 
tiene que hacerse mediante gale­
rías, y éste es, precisamente, el 
sistema empleado; como un miJlar 
de galerías, que extraen unos 6 me· 
tras cúbicos/segundo, si bien el 85 
por J 00 se obtiene de las 1 SO ga_ 
lerías mejores, que debitan más de 
10 litros/segundo y tienen una lon_ 
gitud media del orden de 3 kilóme_ 
tros. (La galería más larga tiene 
unos 6 kilómetros.) 

Gran Canaria, por último , es 
una isla prácticamente circular, de 
unos 1.500 kilómetros cuadrados 
de extensión, altura máxima del 
orden de 2.000 metros, pluviome­
tría media de 370 mm./año y una 
red hidrográfica radial bien des­
arrollada. 

Debía ser esta isla relativamen­
te r.ica en manantiales y con varios 
cursos permanentes, ya que en un 

manu sc rito de I R40 se cu:mt¡fic<l 
la producción de los nacientes en 
135 azadas y un cuarto, es decir, 
1.350 litros/ segundo. A pesar de 
esta aparente abundancia , la pre­
sión demográfica y la iniciativa de 
sus gentes ha hecho que Gran Ca. 
naria tenga un consumo cada vez 
mayor de agua ---cuyo valor en el 
mercado alcanza cotas difícilmente 
comprensibles en otras latitud'es 
(30-40 ptas./metro cúbico)- lo 
que ha obligado a un aprovecha­
miento exhaustivo de todas las po­
si bies fuentes de producción. 

Aunque predominan los pozos, 
en Gran Canaria se dan todas las 
variaciones con repetición posible 
entre pozos, galerías y sondeos, hay 
más de 60 grandes presas y del or. 
den de 400 tornaderos; se han he. 
cho experiencias de lluvia artificial 
y recarga artificial; existen plantas 
de desalinización de aguas salobres 
y marinas e, incluso, se depuran y 
reutilizan las aguas residuales de 
la capital. 

Esto no debe interpretarse -ni 
mucho menos-- en el sentido de 

q.ue la explotación de las islas con_ 
siderada cn su conjunto. se:! racio­
nal, cuando es lodo lo contrario. 
Lo que se quiere poner de relieve 
es que los particulares, con sentido 
común, han encontrado el medio 
más económico de obtener agua de 
buena calidad, que era su unico 
objetivo, desentendiéndose, por su­
puesto, de lo que ocurra a las re­
servas dI! la isla, que van descen­
diendo alarmantemente, condicio­
nando fuertemente el futuro de la 
región. 

Escenificada así la realidad y las 
soluciones adoptadas en su mamen· 
to oon sus ca usas y consecuencias, 
planteémonos la situación actual. 
En los países desarrollados se es­
tima la demanda media mundial ¡¡ 

medio plazo, para abastecimiento, 
industria y agricultura por encima 
de los 1.000 metros cúbicos/habi­
tante/año. Pues bien, los recursos 
disponibles actualmente en el ar­
chipiélago son unos 350 metros 
cúbicos/ habitante/año frente a los 
1.360 de la España pen insu lar. Es­
tas cifras esouetas dan idea hasta 
qué punto el futuro de la región 
está condicionado a una cantidad 
de recursos limitada y hasta dónde 
esa rigidez de la oferta del agua 
dispon ible es un factor limitan te 
de su desarrollo. 

En los últimos años la demanda 
de agua se ha adaptado a la oferta 
rígida -los recursos disponibles-, 
no sin grandes sacrificios. La agri­
cultura que es el gran consumidor 
(70-80 por 100), ha experimenta_ 
do un estancamiento y en algunos 
casos un retroceso principalmente 
por los altos precios del metro cú­
bico del agua y su escasez; es nor. 
mal que los precios del agua para 
la agricultura alcancen en el mer­
cado las 30 pesecas/metro cúbico 
en algunas islas, y en determinadas 
épocas del año, y que las tari ras 
urbanas su peren las 50 pesetas/ me_ 
tro cúbico, cua ndo el coste de ex­
plotación no su pera las 8 pesetas/ 
metro cúbico en las procedentes de 
galerías, y las 10-15 pesetas/me­
tro cúbico las de pozos. Todo ello 
unido, en muchos casos, a una es-
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pecu1ación y " un peculiar régimen 
de distribución. rodeado de pica­
rescas en los que impera la impo~ 
sición de voluntades. 

El caso concreto del sector agrí­
cola peca de ser una agricultura 
arcaica basada en el monocultivo 
ahora del plátano y antes del toma. 
te y con una estructura de produc­
ción no acorde con la situación. 
Arortunadamcnte se está produ. 
ciendo un proceso de actualización 
y mejora que ha empezado por 
unos sistemas de riego mecaniza. 
dos más racionales. 

En cuanto al consumo urbano, 
las grandes ciudades y algunos nú· 
cleos urbanos están soportando un 
mal abastecimiento de agua, no 
continuo, de mala calidad a veces 
y de altos precios, qu e en el caso 
concreto de la ci udad de Las Pal­
mas de Gran Cana ria ha sido ne­
cesario recurrir a las plantas desalL 
nizadoras' de agua de mar, condi_ 
cionadas a los lógicos avances tec­
nológicos y a unos costes de pro_ 
ducción excesivos, que hacen de 
ella s una solución no definitiva, 
Quizá el sector industrial sea el 
que menos se vea condicionado por 
la escasez de agua, porque en las 
actualmente existentes el agua no 
influye demasiado en su proceso de 
producción; no obstante es un sec­
tor a tener en cuenta en el futuro 
en cuanto a demanda de agua se 
refiere. 

Pero la presión demográfica, con 
el consiguiente aumento de la ofer_ 
ta de mano de obra y dc la pobla­
ción de consumo y la deseable cota 
de úesarrollo a alcanzar, harán au­
mentar indefectiblemente la de­
manda de agua, de tal forma que 
será necesario recurrir a nuevas 
tecnologías para aumentar los re_ 
cursos disponibles, después de pa_ 
sar por un aprovechamiento inte­
gral y racional de las actualmente 
existentes, 

Este largo camino debe empezar 
por un nuevo ordenamiento juríd i_ 
co en el que quede claro la reali_ 
dad de la unidad del agua y su ca_ 
rácter siempre público, en el que 
se contemple la vinculación, en 

nuestro caso muy particul:lf e im­
portante, que existe entre el agua 
y la energía e incluso se aven ture 
de alguna forma la regulación ju_ 
rídica del agua procedente de nue_ 
vos procesos tecnológicos, 

Jndudablemente no es suficiente 
declarar las aguas públicas, sino re­
gular y controlar las estructuras de 
producción y distribución que, sin 
dejar de ser privadas, deben estar 
sujetas 3·1 bien de la comunidad, 

Por otra parte, las estructuras de 
consumo, en especial la agricultu. 
ra, deben pasar por un proceso de 
transformación en el que además 
de consegui r una diversidad de cuL 
tivos, será necesario alcanzar un 
grado de mecanización tal que op_ 
timice el agua que en ellos se em­
plee, 

Los núcleos urbanos y las indus­
trias que no consumen agua, sino 
que la usan , deben depurarla y de_ 
volverla a' la colectividad , 

Todo ello debe .ir acompañado 
de una plani ficación, que vaya de.. 
finiendo en cada momento, de 

CANARIAS 

de dónde, cómo y de qué forma 
debe abastecerse la demanda de 
cada sector y de un organismo re_ 
gionaJ democrático y represen tati­
vo en el que re<:aiga la gestión de 
este vital recurso, 

Indudablemente es necesario un a 
toma de conciencia a todos los ni­
veles de la -gravedad del problema, 
para' afrontar el gran reto que tie­
ne hoy día la región ca naria, la es­
casez del recurso natural agua, 
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Por Antonio Márquez Fernánde z 
Ec:onoml,t. 

Estructura económica 
de la ~a en Canarias 
y posibles soluciones 

1. INTRODUCCIDN 

La marcha de los acon tcoi mien~ 
tos políticos en la costa del Sáhara 
en los últi mos cinco años, y los 
obstáculos que suponen la, conflic~ 
üvidad en esa zona para el descn­
vc!vimiento -nOl"mal de la aoc tividad 
pesquera. ha motivado un gran in~ 

te rés de todos los c.stal1lentos de la 
sociedad c::lnaria po r el SlCctor pcs~ 
qucro rhasla en10nccs margi nado 
por la Ad'nlin;stración y descono­
cido de [as corporaciones canarias. 
Sin embargo, en la actualidad oslá 
más en la. opinió n pública. -la pes­
ca. que los temas de cul tivos de 
plátano o de tomate e. incluso. del 
turismo. 

Las transformacio nes pol íticas 
en el ¡Í rc.'t' geográfica próltimo al 
a rchipiélago y la incidencia que 
éstas han tenido en el "SolatuS" de 
loS" caladeros tradiciooalcs dc los 
pesqueros ca narios, que venían fae­
nando en aquellas aguas desde ha­
ce ci nco siglos. supuso que la pes~ 
ca saliese del letargo y del desin~ 
te rés general. para pasar a se r un 
sector prefe re.nle en los objetivos 
d e la adrni l1i Slr3'Ción y en los p ro­
gramas políticos. por más que las 
~ c.IltC iones reales son aleatori,ls. 

Es importante scñalar que el 
tratamiento que se ha d ado a' la 
pesca en C:marias ha sido parcial 
en su eslltlio y siempre en función 
ti.:. los ,intereses determinados de­
parle del empresari<luo ,pesquero. 

si bien es necesario señalar que los 
instr umentos admini strativos para 
ca nalizar acciones especificas gene­
rales no existían. ni existen: por lo 
que. difioi¡nlCnte. podían buscarse 
los caU'Ces para analizar el sector 
y ar'bit ra r medidas correctoras (1). 

Si cua ndo no existían <1bstáculos 
para el acceso a los recursos. di­
fícilmente se arbitraba n med idas 
eficaces para el desa rrollo pesque­
ro del arc hipiélago . parece impo­
sible que en los momentos actua­
les. en que el 'Control de los rccur­
ws ictiológicos de las aguas saha~ 
ri anas están somCltidos a la juris­
dicción y el CQnHol de otros pai­
s!s. pued an encontrarse las solu­
cione s que demanda 13 s;tu3ción 
c rítica que ¡padece la pescá ca na~ 
ria . Pero. si n embargo, la s ituación 
'pc lil ka interna tic la ac tuaHd !)d . 
me ,hace sentir la confianza sufi­
ciente p ara pensar que, en el futu­
ro. la pesca en las islas Canarias 
disfrutará. a pesa r de las dificulta­
des. d e. un tratam iento más ad;:cua­
do y racio nal . Es prueba de ello 
el q,ue s:: haya aprobado en el 
Congreso la Ley de Desarrollo Pes­
quero pn,ra Canarias. y que en la 
actualidad. los rcspons;lbles de la 
política pesquera del Estado estén 
so:icitanoo a las entidades y agru. 
paciones que integran el secto r. ill~ 
fOllmación y consu lta para rcestrLl'C-

( 1) "";d ,I"¡ M,,,. ntim . 14S . OC!U· 
bre 1977. Sobre la planificación peSQue. 
nL en Can;¡ r ia~. 

l ur;lr y o r!l3fl izar la actividad pes­
que r:l en 8o;paña. 

Un 3nálisis general de 1;1 pesc<l 
C'fl Canarias, nos llevaría a l estudio 
d;! los antecedentes históricos de 
e~a actividad en las islas y en la 
costa a.f rica na. de los recu rsos na~ 
.turales y de la infraestructu ra y la 
fl ola : ademas de las características 
del f:::;: to r humano; por otro lado. 
habria que delimitar el sistema 
prcdu'c tivo pesquero del siSl?-ma 
in stit ucional pesquero y comprobar 
la inlerdcp:mdencia exi stente entre 
la pesca y el resto de los sectores 
de la economía ea n:Hia . lo que se­
ria ba-slante dificil al no di sponer 
de una tabla "in put-out pul" del 
afC\hipi élago. Llegada a esta situa­
ción analítica. estare mos en dispo.. 
sidón de selcccionM. dentro de las 
diSlinta .. allcrnati vas. los medios e 
¡mt r~ l1l~nlos que cont ribuyan a 
Sl pCrar los ObS1áculos que impiden 
L'l tksarro llo p esq uero ,de las islas 
Can:!! ias. para a lcanza r al desarro­
llo ccom>mico del archipiélago. 

Ü ' n indc.pend::ncia de los dis­
l i nt{'~ tipos de pesca. ,por las e:1-
l;¡clc r í~ licas dc la s especies. es nc­
.:e.;alio marcar tre.~ subseclores I~ 

t<! lm: nLC' delimitados en b s p!.'s­
qu erias cJn:~ rio-africanas. De un la­
do. la pesca dcntro del litoral ca­
nario y. de {llro. la pesca de a ltura. 
[uera del li toral. en el q ue dire ren~ 
ciare.mos b pe~ea 3rtesaflct de la 
industrial. 5tln Ires etapas cI<l ra~ 

men le difer<:--nóada s que se carac­
terizan, la primera . . por est;Lr inle~ 

.gra'd a dentro de una forma preca­
,pilalh:ta de producción. la segunda 
-por ser una fo rma de prod ucción 
<:a.pita 1i~a sl'llxlesarrollada y la pes_ 
ca industria l en Ctnarias entr ;! den­
·tro del esque ma capil:ltista Iransnn­
cional típico de los licmpos ,lctua­
le:;, En ,los tres casos las dcpendcll­
ci:ls exógC'nas e s I ,í n claram !.' nle 
marcadas y es un factor limit ativo 
a tener en cuenta como punto de 
.partida del an:ilisis que haremos. 

Mi objetivo en este artículo no 
va más a llá de una simple exposi­
re rún analitica de la actual estructu­
ra económica de la pesca en Ca-
11a ri:l1l. y Hcgrlr a dar un;l solución 
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clara y precisa para que en el fu­
l'UJO podamos seguir dispüniendo 
de ,las renta:s que genera este sec­
tor. 

2. ANTECEDENTES 
HISTORICOS 

Alejándonos de consideradones 
sobre la pesca en la época prehis­
pánica, podemos a.firmar categóri­
camente que esta actividad eoonó­
mica fue ejercitada por los cana­
rios desde los albores de la con­
quista por .)os norma·ndos. ExiMe 
oonstancia histórica de esto en los 
(scritos de Abreu Galindo, El Se­
deño, Foray José de Sosa; poSlterior­
mente, Viere y Clarvijo, George 
Glas, Sabino Berthelot, Artur Ta­
qUln, Sillrva Ferro, Pérez del Toro, 
Antonio María Manrique y mucho.s 
c,tros (2). 

En un importante trabajo de don 
Antonio Rumeu de Armas (3), se 
resalta la importancia de las pes­
querías del Africa occidental des­
de la Edad Media, que cofiSltituían 
"1.""0 de 105 mal)'ores focos de 
atracción pesquera", adonde acu­
dían balfcos de Andalucía, Portu­
gal y Canarias e, induso, desde 
las costas Cantábricas. El duque de 
Medina Sidonia, muy vinculado a 
LanzarClte en los primeros años de 
la conquista, se le concedió en 
1449 el do.minio político de esa 
zona, y en el documento de con­
cesion, por parte de Juan n, se 
le da e~'Pecial importancia a las 
pesquerías allí existentes (4). La 
rivalidad entre España y Portugal 
en el siglo. XV no. es ajena' a las 
pesquerías africanas. Los Reyes 
Católicos estafblecen un siSltcma de 
explotación ,por arrendamiento pa-

(2) HERRERA PIQUER; Ri',·ista A guay­
ro. 1975. 

(3) ANTONIO RO?>tEU DE ARMAS; "Las 
Pesquerías Españolas en la Costa Afri­
c~na (~iflos xv y XVI). Clladl'l/los de 
Estudios Atlcínticos. núm. 23. 

(4) "Las Pesquerías del Mar Pe­
queña", AGUSTíN DE LA Hoz, Ciclo de 
Historia de Canarias. Club Torrelavega. 
Arrecife, agosto 1976. 

ra rugunas zonas de pesca, pues 
(n la ge,neralidad de los casos exis­
tia .libre pesca; está claro que las 
regalli's de la corona se estalblece­
rían sobre las mejores pesquerías, 
tales como. las de cabo Bojado.r o 
Kio. de Oro., la prlimera de ellas 
motiivó l.IIIl ,tremendo 1iügio oon 
Po.. tlJlgall; estas disputas terminarían 
oon 4;.1 tratado de Tordesillas, que 
redujo las áreas pesqueras, al es­
lélioltlCcrse limi,taciones ip3ira faenar 
al Slur de Bo.jador. 

Una co.nstootc hi.stórica ha sido. 
las continuas agresiones que los su_ 
tridos pescadores canario.s han su­
fndo. a lo. langa de todos los tiem­
pos por par,te de lusitanos, moros 
y .pjratas de nacionalidades eu­
ro¡peas, tanto. en la costa aII no.rte 
de Bojador como en la más baja 
de ca!bo Blan-co., pues "los moros 
procuralban hacer todo el ma!l que 
podían a los que pasaban por aque­
lla costa". 

La importancia de la pesca en 
las pesquerías canario. - saharianas 
hace que se interesen por eUa en 
Olros países; y ese es el caso del 
desa{o.lltunado. marino inglés Geor­
ge Glas (6), que reconoce la im­
pcrtancia produotiva de aquel b3lll­
(;0 ,¡x:squero (7); importancia que 
el marino. e~añol Jorge Juan no 
reconocerla l'll ego , ¡pues enrviado a 
aquellas costas a evaluar el banco 
pesquero, se volvió a la Península 
exponiendo. que era de escasa im­
portancia. 

Es en el siglo. XIX cuando ma­
yor preponderancia se le da a la 
pesca en Cana·ruas y en eiI extranje­
ro, con los trabajos de Sa:bino. Ber­
thelot, Sil Ferro, Arthur Taquin y 
Pérez de Toro. 

(5) VIERA Y CLAVIJO; Historia di' 
Callarias. Libro VIII, capítulo 27, "ac­
tual estado de las cosas entre las Islas 
y el continente africano". 

(6) M.ismo autor y obra, VHI-28, 
"Historia del establecimiento de Geor­
ge Glas; sus tristes aventuras". 

(7) GEORGE Gus; Descripción de 
las hlas Ct./IariU! •• 1764. Imtituto de Es­
tudios Canarios, 1976. 

TEODORE MONAD; Note sur Gi'orge 
Gla.' (1725-1265), fondatateur de prot 
Hilloborll~h (Sahara Morocain). 

CANARIAS 

Las bases :pesqueras más impor­
tantes se establecen en Gran Cana­
ria y Lamzaro.te por factores d'e lO­
calización, desde un punto. de viSIta 
geográfico, de la infraestruotura y 
de I'a proldlUcción de la' materia pri­
ma para procesar el pescado.; y es, 
precisalmente, en estas dos islas 
donde existía producción de sal, 
hay buenos puer,tos naturales y son 
la'S más próximas de Africa a ex­
oopción de Fuerteventura. 

El pescado se procesaba en sal­
muera o. seco, postenionnente se 
industrializó como el 'bacalao, que 
tll'Vo. gran importancia hasta la pri­
mua mitad del siglo. aotual. 

La construcción navall ·tuvo. su 
auge en La Palma, Tenerife y Gra·n 
Canaria; y, según don José Agus­
trn Alvarez Rixo, fue uno de lo.s 
factores que contribuyó a la des­
forestación dejos bosques de estas 
islas. 

Los medios de 'navegación eran 
rudimentarios, utiLiza,ndo. los siste­
mas típicos de la navegación cos­
tera, navegando. de Afr~a a Ca­
narias, ,hasta la entallada en Fuer­
t~ve"'tura o. a "media Cana.ria". A 
pesar de ello., se tienen pocos co­
nocimientos de ca,tástrofes de bar­
cos pesq,ueros, ni de accidentes 
gr,aves a bordo. Existían organiza­
ciones de marineros en fo.rma de 
cdfradlí3SJ o posi,tos que turvieron 
gran importancia. Don An,tonio 
Rumeu de Armas tiene un impor­
tan,te trabajo sobre este tema (8). 

En e1 período que va Mtre el 
comielllZo de este siglo y la: segun­
da guer.ra mundial, se establecen en 
Cana rilas las primeras industrias de 
salarzones; en eSote período la isla 
de Lanzarote vive casi única· y ex­
clusivamente de la pesca. Tengo. 
in{ollma:ción de personas que viv,ie­
ron esa época y cuentan cómo en 
una huelga de marineros que ter­
mina en' febrero de 1935. la isla 
estalba totalmente para]'izada. 

A raíz de la segunda guerra 

(8) José Agustín Alvarez Rixo. 
(9) ANTONIO ROMEU DE ARMAS; 

"Historia de la revisión Social en Es­
paña". Ed.itorial Re,·ista de Derecho 
Pri,·odo. 
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mundi al, muohos barcos del norle 
de la Penínsu la se desplazan· a, Ca­
nari as y. también, ind ustriales de 
aquell a parte de España, para nu_ 
trir los m ercados peninsulares de 
bacalao, con pescado de la' costa 
saharian a .proceSlado en las fa<cto­
rías ca.narias ( 10); esto es debido a 
que lqs pesque ros españoles no 
pueden acceder a los caladeros eu­
ropeos .por motivos de la cOlltienda 
mund ial. 

En el período que va de 1940 
a 1950 se inslalan las principales 
consel'Veras que e:osten en, la ac­
Ilu alidad. para procesar lúrüdos y 
sa rdina ; se emplean nuevos tipos 
de barcos y se aplican nuevas tec­
nologías. Es un período de mucho 
auge paro. la pesca en Gran Ca­
naria y Lanzarole y la' pesca cons­
'tituía un ,negocio ·floreciente. 

En el año 1947 el Instit uto Na­
ciooal de Ind ustria intenta instalar 
un a industria pesquera, pero esto 
no sería posible porque se opone 
a ello el Sindicato de .Pesca, velan_ 
do más por los intereses de los in­
dustriales que por los de los ar­
madores. Hubiese sido un buen me­
canismo regulador de los precios 
en primera venta, que están' con-

( 10) Atn"ON IO M ÁRQU EZ FERNÁNDEZ: 
J1Q;o. "id Mor. mím. 102, "l a Pesca. en 
Canarias. Evolución econ6mica y pro­
bkma~ 4"1: plantel'· ·. 

trolados ¡por la cxi ste ncia de un oli· 
gopolio de demanda. En esa época, 
concretamente en 1948, existían en 
Lanzarote 4.000 marineros, dedi­
cadosa la lpesca de altura en su 
mayor parte, cuando en la aC(u;lli­
dad no llegan a 1.500. 

En el período de tiempo com_ 
p rendido entre 1953 y 1960, que 
yo conside ro el de mal)'or importan­
ci a por cuanto se plantea la refor­
ma d e la pesca en Canarias, se 
sustituye la vieja flota de "Ve le ros 
por barcos de tracción mecánica, 
pero no de nueva construcción. 
Mientras en los importantes p uer­
tos pesqueros de la Península se 
sustituían barcos de madcra por 
barcos de hier.ro, aquéll os se com­
praban para su utilización en estas 
islas, oon una total abste,nc.ión de 
la Administración para o rien tar a 
los armadores. Es.r.e contras te con 
otras flotas se haría· patente a par­
'lir de la década de los años sesen­
ta, en que se sufre la compelencia 
d e las graooes flotas mundiales. 
·Para OO1mo, este período coincide 
con cl auge del turismo y de nego­
cios especulativos; por ese m otivo 
se con traen las inversiooes en el 
seOlor pesquero en la mi sma me. 
dida que en, la a.gricultura. 

Entre 1960 y 1970 se comienza 
la extracción de un-as especies que 
hasta cntOll'Ces nooie había pesca-

do en aguas saharia nas, y que hoy 
co nstituyen 'uno de los capítulos 
más 4mportantes del desembarco 
de 'Pesca en los puertos canarios, 
me refiero a los ccfal\)podos, len­
guados, acedias, Otc. Este tipo de 
pesca se efootúa sin control de nin­
guna clase; en el año 1964 un 
barco de arrastre de tipo medio co­
gía unas diez toneladus diarias, lo 
que Ilewó a una' esquilmación des­
piadada dc.l banco pesquero. En 
la ac tualidad una embarcación del 
mismo tipo extrae rla, en el .mejor 
de los casos, 1,8 toneladas. 

Co;noidc la década que cstamos 
tratando con la pa¡tica de los pl a­
nes de desarrollo, que en las i5'las 
Canarias construye ron los llamados 
",planes cana rias", que fueron me~ 

ros estudios analíticos con 'un pro­
grama- de inversiones que, en la 
maoyoría de Jos casos, no se cum­
p lía. La política de dinero barato 
seguida- por el Gobierno en esos 
seis año!!, hasta el final de la dé­
cada. no luvo ningú n efecto en el 
secto.r extraotivo de la pesca en 
Canarias. 

De !OI1lTl3 pa.ralela ha existido 
sidmp rc en el archipiélago canario 
una pesca que se realiza en- las 
aguas de las .islas en peq ueñas cm­
>barcaciones que en la .prO'Vincia de 
Sanla Cruz de Tenerife llaman "de 
pozo" , que no tiMen cubierta y 
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que, aunque en la adualidad son 
de tracción mecánica, na9ta hace 
diez años la ma;yor parte de ellas 
eran de vela, y efectuaban 1:31 acti­
vidad oon métodos artesanales y 
poco ~ntalbles. La pesca que cap­
turan se destina al conSUlIllo en 
fresco en la }Ioca,lddad más cercana 
aloa la playa en que las varan. 

3. SITUACION ACTUAL 

A rpar;ti'r de 1971 oomie.ntLa ooa 
época de crisis pesqueras ooyas 
principales características son la 
caída de las capturas, la subida de 
los costes y el estancamien.to de 
los precios; todo ello unido a la 
total ,abstención de la adiministra­
ción pesquera para abordar solu­
ciones que evitasen el eSltancamien-
010 del seotor. 

En febrero de 1973 un heoho 
gralVe ~ba a tener consecuencias fa­
tales en la pesca de 1'3: flota cana­
,m,a en las aguas del no.r,te del ban­
co sahariano; el Gobierno marro­
(¡uí almlplia, de fOl1lDa unilateral las 
aguas jurisdiiccionales a setenta mi­
llas, por 'lo que la flota adesanal 
se tiene que desplazar a los cala­
deros que están al sur del. para1elo 
270 40', lo mismo tendlría que ha­
cer la flota de sardinales, con lo 
que no sólo disminuían las captu­
'ras, sino que se incrementaban '¡OS 
costes (12). Esta situación se ve 
agravada con la contracción del 
crédito en septiembre del mismo 
año, y el incremento del combusti­
ble al final del mismo. A todo esto 
se unía, ya en 1974, la incertidum­
bre del futuro del territorio del Sá­
hara, mientras la Administración 
utilizaba una política de avestruz. 
Esta situación fue denunciada por 
mí a través del Instituto Canario de 

(11) Sindicato Provincial de Pesca 
de las Palmas: Informe sobre la pesca 
en Callarias, 1947. 

(12) lA Provi/lcia, 19- de junio de 
1974. Entrevista con Antonio Márquez. 

- LUIS HERNÁNOEZ, Aln"oNIO MÁR.­
QUEZ y FEDERICO RODRÍGUEZ: "La Pes­
ca en la 'Provin<:ia de Las Palmas y las 
Cooperativas del Mar", SAE, 1973. 

Estudios Económicos y del GESS­
CAN (13) Y me manifestaba en el 
sentido de que el Gobierno tomase 
cualquier acuerdo en materia de 
pesca referido al banco canario­
sahariano sin que se tuviese en 
cuenta los intereses canarios. Era 
necesaria la participación del cana_ 
rio de forma directa en todas las 
decisiones de política interior, o ex­
terior, que le afectaran, pues había 
que tener en cuenta que "podría 
ser el fin fulminante de la pesca 
en Canarias si se emancipa el Saba­
ra sin unas firmes garantías para 
la explotación del banco pesquero 
sahariano por la flota canaria" (14). 

La situación de inceI1tidlllInbre 
continoo agravada 'Con la si,tuación 
derivada del Acuerdo de Mad'rid y 
de la po1ltica pesquera heredada 
por el Gdbierno actual y superada 
de forma conflictiva por medio de 
la negociación de convenios iJOter­
nacionales con Marruecos y Mau­
ritania, que si es una garantía de 
pesca por un período detemninado, 
sin embargo, no ha supues.to una 
paratizaci6.n de las toosiones pol'Í­
,ticas de la zona y, por ta.tllto, la in­
ceI1tid1.lllIlbre del axmador que arries­
ga su dinero en empresas pesque­
ras en la costa africana, como la 
del marinero que arrieSlga su vida, 
continuarán hasta que esa situa­
ción no se resuelva. Lo peor de to­
do, es la incapacidad para' itlterve­
nir en esos aS'Ullitos de forma di­
recta, cuando esto se pudo resol­
ver a.ntes del Acuerdo Tripa'rtito. 

4. INFRA~STRUCTURA 
y FLOTA 

Las islas de mayor idllpootancia 
pesquera, por razones que ya he­
mos considerado, son Gran Caca­
ria y Lanzarote, pero más que na­
da: por su vinculación a los cala-

(13) '~rimer ciclo de 'Economía na­
cional, internacional y can ar,i a" , lOE, 
diciembre 1974. 

(14) H ,Pleno del CESCAJN, debates 
sobre la Ponencia de Pesca. 

- ALFONSO O'SSANNA.: La Provincia, 
6 diciembre 1974. 'Entrevista con, el 
economista AntOrMO Márquez. 
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deros saharianos; pero el resto de 
las islas han ,tenido una evolución 
favora.ble en los últimos quince 
años, en ~aII. Fuerteventura y 
la GOmera. Esa evolución en tér­
mi,nos ¡pr~rcionales ha sido más 
fa'Vorable en la provincia de Santa 
Cruz que en la de I..as Plrlmas; en 
el período 1962-70 -v. g.- se 
pasó de un índice base 100 en el 
prilmer año a 118 en Las Pabnas 
y 235 en Santa Cruz de Tenerife 
para 1970. . 

Las lim1taoiones pesqueras de 
nuestro mar archi¡pielágico tiMe 
unas Hmi,taciones ,físicas muy im­
portantes que condicionan los re­
cuú9Qs: ictiológicos de estas islas. 
La media de kilómetros cuadrados 

. de fondos marinos por kilómetros 
de costa, aptos para la: vida animal 
y vegetal, es para toda Canarias 
de 8,8 kilómetros cuadrados/kiló­
metro de costa; lo que es bastante 
poco; la isla con una plataforma 
más alargada es Lanzarote, con una 
media de 11,1 kilómetros cuadra­
dos por kilómetro de costa; Fuerte­
ventura tiene 10, Y Gran Canaria, 
9,5; Tenerilfe tiene 7,1; La Pa~iI11a, 
5,9; Gomera, 9,9, y Hierro, 5,9. 
Pero si los ¡fondos canarios no son 
los más óptimos, las ishls se en­
ouentran faJVorecidas por su proxi­
midad a las costas saharianas, que 
en mi~ kilómetros de costa tiene 
una superficie apta para la pesca 
que está entre los cuaren.ta y cin­
cuenta k.i1ómetros cuadrados/kiló­
metro de costa. De ahí que me 
resulte demagógico y romántico es­
cuohar a, personas que dicen ser 
científicos, que se puede sustituir 
la ¡pesca en la costa africana: por la 
pesoa en aguas arohipielágicas ca­
narias. 

Sobre lo ,improcedente de la uti­
lización de pequeñas emba,rcacio­
nos en el litor¡Wl canario, ha exist.i­
do sier11>re un oírculo vicioso en 
los razonamientos que la Adminis­
tracm ha! hedto para jus.ti:fkar I!na 
situación de estancamiento econó­
mico e injusta socialmente: "no 
hay barcos mejores porque no hay 
puertos y -no hay puertos de refu­
gio porque los barcos ~n peque-

ICE-NOYlEMBRE 1978110:1 
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ños" . Las Mancomunidades de Ca­
bildos han intentado romper ese 
círculo haciendo planes de reiugios 
pesqueros en sus provincias res­
pectiva s, que después de muchos 
obstáculos' políticos y administrati­
vos, se está acometiendo ya con 
visos de hacerse realidad. En el 
plan de re[ugías se establecía la 
necesidad de construirlos en la 
Restinga, Tazacorte. Playa de San­
tiago y Valle de Gran Rey, en la 
provincia de Santa Cruz de Tene_ 
rife ; y los del Puerto de las Nie­
ves, Sardina del Norte. La Ald ea 
de San Nicolás. Playa de Maga n, 
Arguinogui n, Con'alejo. Morro Ja­
ble y el Coti llo, en Fuerteventura, 
y Playa Bl anca y GU7.a , en Lanza­
rote, además de otro en La Gracio­
sa. El de San Cristóbal. en Las 
Palmas de Gran Canaria. no se 
haría ,para invertir la peq ueña ean­
tidad presupuestada para él, en 
ampliar el de Gran Tarajal en 
Fue rteventuru. Unos tendrán la ca­
tegoría de simples embarcade ros. 
otros se rán verdaderos puento's de 
refugios y algunos servi rá a la vez 
para acomodarse a las necesidades 
del tráfico de pasajeros y vetlíeu_ 
los. 

En cuan to a la estructura de la 
flota, distingui remos la de fue ra del 
litoral y la que pesca en litoral ar­
ohipiclágico. La primera está con 
base en la ,provincia de Las Palmas 
casi en su to talidad y está com­
puesta por 593 buques, de los que 
248 son eongelndores. 40 son de 
hielo, 68 sardinales y traiñas y 237 
artesana les: el va lor lotal de los 
buques es de 14.727 millones de 
pesetas, de los que corresponden 
12.400 millo nes de pesetas a los 
congeladores. 800 millones a' los de 
hielo. 8 16 millones a los sa rd inales 
y tra iñas y 711 a los artesana­
Jcs( 15). 

La flota ,artesanal que aetúa en 

( 15) f lJ!orlll(' sohr(' 1'1 SI'C'IOr Pu_ 
qU('f(} 1'11 Cmrarias. Agrupación de Em­
presarios del Seclor Pt'r.ca de Las Pal­
mas de G . Cn Cofradía de Pcscadore~ 
de Corrate,io, Cofradía de Pescadores 
de San Gink. Agnlpación de Armado· 
re~ AlnllCr&.I de Tcncrifc (l977l. 
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el litoral canario tiene 323 huques 
en Las Palmas con un TRB medio 
de 4,8 y en total hay 1.320 TRB; 
hay 308 barcos que no tienen cu­
bielita. En la provincia de Santa 
Cruz de Tenerife h~ 442 barcos, 
de los que 383 no tienen, que ha­
cen un total de 3.570 TRB Y una 
media de 8 TRB (16). 

En líneas generales diremos que 
la flota canaria de pesca, el1lten­
diendo por flota canaria rodas los 
barcos españoles con base fija en 
el arohipiélago, atiende a los tres 
niveles que señaJálbamos en la in­
troducci6n. Pequeños barcos cOO 
ninguna tecnología dentro del lito­
ral canario, barcos viejos de media­
na rentabilidad en la pesca artesa­
nal fuera del litoral y barcos de 
hierro y de tecnología diversifica­
da en los de pesca i.ndustrial. 

Con independencia de la flota 
canru;ia existen unas doscientas uni­
dades de pesca, rusas, que faenan 
en el Sáhara con base en Las Pal­
mas de Gran Canaria o en Dakar, 
tienen un total de 250.000 TRB. 
Japonesas h~ unas 80 unidades 
con un total de 48.000 TRB; unas 
30 lJillidades cubanas, 17 de Africa 
del Sur y 110 de otras nacionalida­
des. En esas condiciones de sobre­
pesca, si no se pone remedio des­
apoarece 1a. pesquería; si bien tene­
m.os conocimiento de que la si­
tuación ha cambiado como conse­
cuencia de la jurisdicci6n marroquí 
y mauritana de lo que fue el Sáha­
ra español. 

5. RECURSOS HUMANOS 

Existe un total de 3.723 pesca­
dores en el arohipiélago que se de­
dioan a la pesca en aguas propi'as, 
944 que 10 hacen de fonma ocasio­
nal combinado el ,trabajo en el mar 
con labores en tierra, corriente­
mente en ocupaciones estadona'es; 
de ellos 1.873 fijos en Santa' Cruz 
de Tenerife 'Y 449 ocasionales; en 

(16) "La Pesca en Canarias", l. E. O. 
J.unio 1977. Tenerife. 

la prov,incia de Las Palmas 1.850 
fijos y 495 ocasionales (17). 

La mayor parte de la mano de 
Obra se ocupa en la pesca de fuera 
del li,toral que da trabajo a un to­
tal de 7.589 hombres, de los que 
4.464 están embarcados en conge­
ladores, 720 en barcos de hielo, 
1.020 en sardina,les y traiñas, y 
1.385 en buques de pesca artesa­
naIJ.. Esta. flota ocupa. además a 
4.030 trabajadores en tierra, que 
trabrujan en industrias o servicios 
derivados de la pesca. Las 11.619 
personas que trabajan en total en 
todb el sector pesca perciben unas 
rentas anuales de 4.683 miUones 
de pesetas y se aportan 1.951 mi­
llones de pesetas a la Seguridad 
Social. Estos datos se refieren sólo 
a la provincia de Las Palmas (18). 

Existen discusiones sobre el ni­
vel de prepar:\ci6n del personal; en 
líneas genera1es la preparación del 
técnico en pesca en las islas Cana­
rias está muy condicionado al nilllel 
de experiencias más que a la insu­
{icien,te preparación de los centros 
de formación praíesional. En cuan­
to al marinero, no tiene una cuali­
f.jcación reconocida, cuando el tra­
bajo en la' pesca requiere unos co­
nocimientos especiales, que se pue­
den adquirir por la experiencia, y 
unas condiciones ¡particu1ares para 
SOIpOrtac esta clase de trabajo. En­
tre el ·año 60 y el 73hll'bo un tras­
vase de poblaci6n económicamente 
activa del sector pesquero a los 
servicios, pero en la actualidad es­
tá frenado y, por el contrario, por 
los cursos de competencia ma,r~ne­
ra se puede comprobar que ex,iste 
una gran afluencia de personal ¡>a­
,rado que in.tenta co'locarse en la 
pesca de aLtura, 

6. SISTEMA PRODUCTIVO 
PESQUERO 

Las cifras de capturas nunca se 
han ajustado a la realidad por lo 

(17) Informe citado del I. E. O. 
(18) Informe citado de agrupaciones 

patronales. 
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que ronUJtlmos la .responsabi'lidad 
de la veracidad de ellas a laS! fuen­
!tes de donde ¡proceden. Esto ha si­
do un ~an obSItácu~o para conocer 
la realidad de la producción pes­
q.uera en España, que ha 'tenido 
sus desrventajas al fijar los cupos 
de capturas en 105 conlllenios de 
pesca para' lÍaenac en caladeros in­
ternacionales; como ocurrió con los 
Estados Unidos al fijar el cupo pa­
,fa la pesca del calamar de Boston, 
o con Marrue<:OSI a.l f.ija,r las cifras 
topes de ~as capturas de sardinas. 

El Instituto Español de Oceano­
grafía evalúa las capturas en el li­
trual canario en el año 1976 en 
32.742 tm. y en 248.150 la pesca 
total, de las que 191.403 tm. se 
capturaron por barcos con base en 
Las PaLmas ,fuera del litoral y 
23.995 por buques de Santa Cruz 
de Tenerife. 

En las islas existe una industria 
deriJvada. de la pesca de gran im­
portancia por su carácter netamen­
te exportador; son cuatro industrias 
canarias las de mayor vdlumen de 
exportación de pescado transfor­
mado de España (19). Existen 14 
pLantas de conservas de pescado, 
cuatro de salazones, siete de indus­
trias reductoras, 21 de congelación, 
24 de conservación en fritgOl'íficos 
y 11 de !hielo. En estas industrias 
se procesa el 60 por 100 de los 
desembarcos en los puertos cana­
rios (20). 

Se tienen cifras sobre exporta­
ciones de pesca transformada que 
aoloanzan un total de 15.269 miUo­
nes de pesetas, de las que 6.000 
miUones corresponden a exporta­
ciones al exil!ran1erO y 4.000 millo­
nes de pesetas de exportaciones a 
la PenÍ<ns.ula de pescado congelado, 
de conservas, harinas y aceites, se 
venden 422 millones de pesetas en 
la Península y 4.847 millones de 
pesetas se exportan a'l extran1e­
ro (21). 

(19) lOE, febrero 1978. 
(20) Informe sobre Pesca, Agrupa­

ción de Empres3iTios del Sector Pesca. 
Las Palmas, 1977. 

(21) Informe citado de las agrupa­
ciones empresariales. 

ICE-NOVIEMBRE 197811115 



(C
) D

el
 D

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s a

ut
or

es
, D

ig
ita

liz
ac

ió
n 

re
al

iz
ad

a 
po

r U
LP

G
C

. B
ib

lio
te

ca
 U

ni
ve

rs
ita

ria
, 2

01
1

Segú n le. agrupación de empre­
saJ"ios de pesca de Las Palmas de 
Gran Canaria, en esta provinci;! se 
consu men 8.250 tn . de pescado 
congelado y 3,750 de pescado fres­
co cnplufndo por la flota local. Se 
exportan 4[.5 80 tn. de conservas 
en acei te y 830 tn. d~ conservas en 
escabeche. Se destin a al consumo 
[oeal 560 tn . de pescndo en sal y 
se exportan [34 tn. además de 65 
de pescado seco y ocho de pes­
cado en salmuera. Fina[mente, se 
exportan 13. 143 tn . de harinas y 
4.786 de aceites (22). 

Es impo rt;lnte señalar que las 
fases de ind us tria [izilción y comer­
cia[i zació n está n bastn ntc conccn­
tradns, de ahi q ue se considere que 
en aleunos casos se den situaciones 
o ligopolist¡¡ s que frenan la co mpe­
tencia y los prec ios, de ahí que se 
considere importante la creat'ión de 
un sistema de regulación de pre­
cios y de control d e- la co,mpetcncia. 
El sis tema dI,.' lonja s no daría fe­
su ltado en l a~' islns. prccisa m:: nte 

(22) Informe ci t;¡.to 0.1(' A. F. , S. P. 
llc 1 :" I' :lI IlI :I' .te G ran C'an:ori:1. 

por lo reducido de la demanda. 
Parece se r que e l Gobie rno va a 
prese.nta r al Congreso un proyecto 
de ley pa ra c rear e l Fo ndo de Re­
gulación y Organización del M:;- r­
cad o de los Productos de Pesca y 
Cu lti vos Marinos, el FROM . 

Termi namos este· apartado di­
ciendo que las cifras tienen sólo 
un va lor orientativo, pues la flota 
ca naria, sola. supera con creces las 
250.000 tm. de capturas al año en 
el banco sahariano y. junto con las 
flo tas rusas, japonesn y sudafri ca na 
(con bandera hCll andesa), se p::sca 
1.1 75.000 lOl. al año; el resto de 
los pa íses que explo tuban esa pes­
quería capturaban unas 825.000 
ton elndas/ año, con lo que se cap­
lur¡¡ban unOs 2.000.000 tll1 . año, 
con un rendimiento año de al pes­
quería de 26,6 tm. ' kilómetro cua­
drado al uña (23). 

Con esto no sólo que remos ha_ 
cer un patrón de compa ra ció n de 
ci fras, sino también establecer un 
par<l [e lismo Cntre los ca lade ros pro­
piamente ca nnrios y los propiamen-

te sahari<lna pa ra que no quede 
duda de que es to talmente imposi· 
ble adecua r la flot a que faena en 
las pesq uerías africanas Iloroccidc n­
tales a la pesca e n nuestras aguas 
a rchipicl¡igicas. 

7. EL SISTEMA 
INSTITUCIONAL 
PESQUERO EN CANARIAS 

Empeza rc.mos por 1" ad minis­
tración pesquera , por darse la con­
tradición, 11 lo la rgo de muchos 
años, de que ésta ha expuesto la 
necesidad de reestruct uración del 
secto r, cu:tndo para conseguir esto 
había que comenzar por reestructu­
ra rse ella misma. En la actualidad 
está planteada y se es·tán haciendo 
consul!¡¡s a las distin tas agrupacio­
nes empresariales y cofradía s. En 
cualquie ra de los casos habña que 
polenciar la capacidad nd min istra­
tiva de la organización de la pcsca 
y crear una secretaría de Estado o 
bien una subsecreta ría dependiente 
del MiniSfe rio de Agricul tura, en 
el que exi sten entes administr,ltivos 
adaptables a las ex ige ncias de l sec_ 
to r pesque ro. Harílin f¡¡lta delega­
ciones regionales de pe~ca, tantas 
como regiones marí timas, es decir. 
la' Cantábrica, Noroeste. Suratlán­
¡jea, Surrnt ditc rránej, L e va n t e. 
Tramontana. Balear y Ca naria. En 
el mes de al!ostn de 1977. el Go­
bie rno, en ci Conse jo de Mini stros. 
decidió hacer un plan pesquero pOl­
ra Canarias, cuyo ürg:lno gestor s{!­
ría una de leg:¡ción regional de p::.-s­
ca con dos delegaciones provinc i:!­
les, sin que ·ha sta la fecha se ha:ya 
llevado a efecto, si bien se fij aba 
un plazo de cu:ilro m~scs pa ra po­
nerlo en marcha. 

En la Ley de Desarro llo Pes­
quero para Canarias, que está pen­
die nte de ir al Sen'ldo. se preve::n 
un se rie de funciones adrnin i l>'1 f¡¡ti ~ 
vas y de contro l que se ní n co mpe­
tenC ia de! órgano prea uto nó mico 
de Cana rias; pem, dadas las difi­
cu ltades que esl:í I('n icndo la cam_ 
ti tuci{1O de ese 6rg;\01l regiunnl {'n 
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ese arohipiélago, es difícil augurar 
eficacia a corto plazo. 

. El sistema financiero español la 
única variedad crediticia que ofrece 
a la pesca es el Crédito Socia! Pes­
quero, que no es ni wcial ni pes­
quero, que hasta ahora ha estado 
más al servicio de la construcción 
naval que al de las necesidades fi­
nancieras de la pesca. Entendemos 
que debe agilizarse esta entidad 
rompiendo con el exceso de buro­
cracia y creando líneas de crédito 
para funcionamiento, créditos de 
campaña, y tipos especiales de 
pré~¡¡¡mos para cofradías, copera­
tivas y sociedades anónimas labo­
rales, que acrediten fines sociales, 
así como para empresas fami'liares 
pesqueras. 

En ma1eria fiscal también habría 
de tenerse en cuenta la pesca con 
consideraciones e~peciales que se 
adapten a las peculiaridades de es­
te sector. La Ley de Régimen Eco­
nómico Fiscal para Canarias de 20 
de julio de 1972, en el apartado III 
de l'a exposición de motivos seña­
la la necesidad de potenciar la ac­
tividad pesquera en general, me­
diante ,la adecuada po'lítica finan­
ciera (art. 5), instalación de zo­
nas de preferente localización in­
dustrial (art. 7), apoyo a la ini­
ciativa privada por el INr (art. 8), 
liberalización de las importaciones 
de buques extranjeros (artículos 10, 
11, 12, 13), protección al mercado 
canario exterior e interior (artículos 
14 y 16) Y sistema de protección 
derivado de la Ordenanza del Ar­
bitrio de entrada de. mercancías. 
A esta ley eSipecial canaria hay que 
añadirle el complemento que su­
pone, refiriéndonos siempre a la 
pesca. los decretos números 4R4/ 
1969, 1560/1972 sobre zonas de 
preferente localización industrial 
que favorecen la instalación de in­
\lustrias derivadas de la pescañiC'· 

diante a-licientes fiscales y financia­
ción pública. 

Toda la legislación hay que ins­
trumentarla bien y hacerla eficaz, 
pues a pesar de la claridad de la 
ley, éstas no han actuado hasta 
ahora sino como meras declaracio­
nes de principios, y es de esperar 
que los nuevos aires políticos que 
en la actualidad están funcionando 
ha.gan esto posible (24). 

En cuanto a la planificación. 00-

bre la que ya hemos heoho alguna 
roferencia, habría que' deci-r que 
habría de plantearse dentro del 
conjunto de la planificación regio­
nal y abarcando todas las fases 
productivas e institucionales de la 
pesca' como condición "si·ne qua 
non" de ;Ia optimización de los ob­
jetivos. De los planes de desarro­
llo, por llamarlos de algún modo, 
de ,la época pasada, la pesca cana­
ria no se b~ncfició en ninguna me­
dida, pues, ni los programas de 
meras inversiones se cumpltan. 

Es necesario hacer refeTencia a 
las relaciones laborales y sindicales 
ccmo instituciones de gran impor­
tancia, de la sanidad, seguridad so­
cial y asistencia socia·l, el sistema 
empresarial, con tratamiento de 
empresas privadas, públicas, mix­
tas y sociales, .la investigación y la 
enseñanza y las relaciones jurídicas 
e internacionales de gran impor­
tancia en estos momentos en que 
tenemos que pensar que el fut-uro 
de la pesca en Canarias depende de 
la capacidad de negociación inter­
nacional que se tenga. 

No estaría completo este artículo 
si no hiciese mera referencia a la 
necesidad de conocer las relaciones 
de interdependencia entre la pesca 
y los diferentes sectores de la eco­
nomía canaria. así como las inte­
rrel-aciones sociales de aquélla. 

(24) /loja dl'l Mar. núm. lO:!. 

m 

CANARIAS 

8. ALTERNATIVAS DE LA 
PESCA EN CANARIAS 

En la actualidad el futuro de la 
pesca canar-ia, a medio plazo, está 
limitada por los acuerdos pesque­
ros con Marruecos y con Maurita­
nia; a largo plazo, por el acuerdo 
de Madrid. En líneas generales, en 
cualquiera de los casos había que 
buscar una fórmula que garantice 
en un futuro el ejercicio de esta 
importalllte actividad pesquera de 
una forma definitiva. 

La Ley de Desarrollo Pesquero 
para Canarias. los planes de pesca, 
el Plan de refugios pesqueros, la 
reestructuración administrativa del 
sector; -todo lo que se haga estará 
en función de las posibilidades de 
que el canario pueda seguir pes­
cando en las costas de Africa oc­
cidental, y de ello depende la im­
portancia cuantitativa que en el 
futuro pueda seguir ,teniendo ese 
importante sector de la economía 
canaria. 

En e~a situación resulta impro­
cedente hablar de desarrollo pes­
quero. ouando, como muoho, se 
podría mallotencr en equi~ibrio el 
sector e, incluso, pienso que es muy 
djfícil que no se eSotanque. Por eHo, 
yo entiendo que la única alternati­
va que podemos elegir para seguir 
hahlando de pesca en Canarias es 
la de busca-run sistema de integra­
ción pesquera con los países cos­
teros que están entre el estreoho de 
Gibraltar y el Senegal. Sería un 
"pool pesquero" para la explota­
ción conjunta de las pesquerías de 
la costa noroccidental de A.frica. 
Por la si,tuación política y conflic­
tiva de lo que fue el Sáhara espa­
ñol, puede parecer. en principio, 
que las dificultades serán excesivas; 
pero yo entiendo que todos los 
países de esta importante área pes­
quera se verían beneficiados de 
esta integración económica para la 
explotación de aquellos caladeros. 
en función de los intereses de los 
países de la zona. 

ICe-NOVIEMBRE 1878/1117 
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Por Miguel A. Barbor 
y Jacinto Artiles 
Economl.tal 

EL SECTOR TURISMO 

Análisis y aJgunas 
• a 

un nuevo modelo 
l. INTRODUCCION 

Este trabajo. que de parte de 
los autores no tiene ni s iquie ra la 
pretensión de un caJir¡cativo tan 
digno. no tiene o tro objeto que des_ 
tacar algunas cifras. características. 
prc blcmas espedficos que nos lla­
man la atCflción y que sdmetidos 
al juicio de lodos nos parece una 
labor necesaria . A la hora de so-. 
luciones poco podíamos aport ar. 
pero a riesgo de pa recer errados 
nos 'hemos atrCIYido a aporta r un 
grano de arena. lo que a corto pla­
zo puede ser decisivo. si no se 
apunta con rea lismo. El sector lu­
ri.l''"o ha alcanzado colas importan­
tes y ha con tribuido al desa rrollo 
general en (orm a casi c!iopcctacu lar. 
pero el bal ance rina! arro ja un ni­
vel de deterioro tal que evaluar re­
sultados no parece tarca .fácil. El 
heoho de que esle proceso 'haya 
ocu rrido en el marco político. eco­
nómico. social. de ,k>f¡ últimos quin_ 
ce años. no es factor ajeno a los 
resu ltados. 

En cualquier ca90, pensamos 
que no teda está pe rdido y que 
nuevos plantea mientos darian me­
jores resultados. 

11. ALGUNAS 
CONSIDERACIONES 
HISTORICAS. 
COLONIALISMO ••• 
NEOCOLONIALlSMO 

Ya desddos siglos XV I y XV II 
Canarias era un lugar ,frecucntado 
pm los l~lmercianlcs. 

Más concretamente. fue a' partir 
del año 1852 cuando a raíz de de­
clara r a Canarias como "Puertos 
libres restringidos" y al qucdar el 
archipiélago fuera de la zona adua­
nera. com enzó la expansión del lrá­
Jico comcrcial inglés de manera in­
mediata. 

Posteriormente Y en los años 
1890 se construyen dos hoteles de 
,gran importancia con capital britá­
.nico. Estos son el hotel Santa Ca­
talina, en Las PalmaS' de Gran Ca­
naria. y el Taoro Hotel. en Santa 
C ruz de Tenerifc . 

Fue a partir de esa fecha cuan­
do se ,produce un hecho de vi tal 
rclevancia. Canarias. que hasta esa 
época había sido exportadora de 
material ,humano. empieza a ver 
reducida su tasa de emigración. y 
10 que es más importante. estO su­
cede casi sin intervención de los 
ca narios (admi nistraciones locales) 
y también sin la ayuda del Gobier­
ne central. 

El capital cspañol actuaba en 
pequeña escala y se dejó en manos 
de los extranjeros numerosos nego­
cios lucrativos. tales como la cons­
trucción de hotelCs e importantes 
explot aciones comerciales. Fue a 
partir de este mo mcnto cuando los 
ingleses pasaron con su iniciativa 
a ser ,los actores principales- en la 
vida económica y social del archi­
piélago. 

Laprimcra guerra mundial vino 
a cmpañar este \cnto pero impor­
lanle crecimiento al ser suspendido 
.prácticamente lodo el tráfico man· 
timo-comc,rcial. 

La escasa elasticid ad de la eoo­
nomía canaria (fundamentalmente 
por su lejanía) ,hizo que durante el 
p eríodo 1918-1 936 no tuviese una 
rclevante importancia. 

Según CIES, boletín 17. un cui­
dadoso estudio del proceso de 
transformación en la provincia de 
Las PaJmas, evidencia tres etapas 
diferenciadas que ,han dejado cier­
ta impron ta tanto en el desarrollo 
dc las zonas turisticas como et1 el 
tipo de construcción y financiación 
de las mismas. Cronológicamenle 
podriamos reduci rlas a las siguien­
tes: 

En el primer periodo, que termi. 
na en 1965, predomina la cons­
trucción de plaz..1s 'hoteleras. la 
inexistencia práctica (voh.¡fnen re­
ducido) de las parahoteleras. la 
p rimacía de la persona física pro_ 
pietaria y la explotadora de hote­
les y financi ación tradicional. 

En el segundo período, de 1965 
a 1969. se ace ntú a la construcción 
de a·pa rtamentos. Irrumpen en el 
mercado las sociedades anónimas. 
asimismo los inte reses extranjeros. 
Aparece una nueva zo na decisiva· 
para Gran Canaria: la del lito ral 
de San Bartolomé de Tirajana y 
Mogán (Cornisa. Patala'Vaca y 
PuenO Rico). 

Terce r pe ríodo. entre 1969 y 
1973. La indu!itria de la construc­
ción encuentra en el apartamento 
su máxima expansión. Irrumpe el 
capital alemán canalizado por in­
mobiliarias y entidades bancarias 
naciona les y germanas. así como 
especuladores de dicha nacionali­
dad. potenciando la construcción 
de complejos de rentabilidad ur­
gente (l). Al ·final izar el período se 
consolida el colonialismo en nues­
tro sector clave, pasando en gran 
parte a' depender ·no ya sóto de las 
grandes agencias extranjeras. si no 
do: intereses cxtranjeros que contro­
lan derta y demanda. 

Al finalizar Cs(C período. el ca­
pital ex tranjero continua' forzando 
la construcción de plazas hoteleras 

( 11 lanza role especialmente Y en 
menor grado Fuertevenlllra se incorpo­
r;¡n al merc:ldo turístico. 
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y paraholele ras agravando la ya si· 
tuaci6n -precaria de las inversiones 
realizadas por capital nacional. 

111. EL SECTOR TURISMO: 
SU CONTRIBUCION A LA 
ECONOMIA REGIONAL 
ALGUNAS CIFRAS QUE 
DETERMINAN SU 
IMPORTANCIA 

111.1 . Empleo. 

Tomando como base el año 
1975 y romo fuente la renta nacio.­
nal y su distribució n provincial del 
Banco de Bilbao, se pueden obte­
ner las siguientes cifras: 

Número de trabajadores dcJ 
sector o.. ... ... .. . ... 20.89\ 

Población activa regional . .. 20 1.000 
P. A. sector 
---- - (1{),3S % ) ¡q.38 
P. A. total 

R~nta salarial 

Número de trabajadores del 
sectos scl"licios o •• o ..... o" 88.1 14 

Ingresos renta salarial (millo-
nes) ... . •• • . • ••• •• . ... 26.385 

Ingresos "per capita" . ,. 299.441 

St'C: /or turi-wlO 

Número de trabajadores 20.89 1 
Ingresos medios "per capita" . 299.441 
Ingresos totales renta salarial 

(millones) ... ... ... 6.247 

Los dalOs para el año 1977 po· 
demos obtenerlos po r un doble sis.­
tema: 

a) Mediante la adecuada ext ra· 
polación de los datos bases, en fun. 
ción de ,los porcentajes de aumen­
to de las bases de convenios. 

b) Mediante una aproxi mación 
empírica en base a los dalOS de 
empico y costes medios pondera. 
doo para 1977. 

Aplicando el sistema o) obtt= nc­
mos que los porcc ntajt=s son,: 

• 
• 

Incremento salari al .medi a 
año 76/Base 75 , 15 por 
100 . 
Incremento salarial media 

CANARIAS 

ICE.....fIOVllMIIM ,,' ..... 



(C
) D

el
 D

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s a

ut
or

es
, D

ig
ita

liz
ac

ió
n 

re
al

iz
ad

a 
po

r U
LP

G
C

. B
ib

lio
te

ca
 U

ni
ve

rs
ita

ria
, 2

01
1

año 77 /Base 76, 20 por 
100. 

Con lo cual, partiendo de la 
base del año 1975, podemos ob­
tener: 

Millones 

Base año 75 ... ... ... ... 6.500 
A año 76 (15 %) ... ... ... ... 975 
Base año 76 ... ... ... ... ... 7.475 
A año 77 (20 %) ... ... ... ... 1.495 
Ingresos renta año 77, con ba-

se NC ... ... ... ... ... ... 8.970 
Trabajadores año 75 ... ... ... 8.970 

Ix 77/empleo 75: 429.714. 

Lo que supone el coste medio 
por trabajador año 77, con base al 
empleo año 1975. 

Evolución del empleo 

Fuentes sindicales para el censo 
(lectoral al 31-XII-76 dan una 
cifra de 19.717 trabajadores, pero 
se reconoce que este dato no inolu­
ye toda loa población activa. 

El aumento de plazas hoteleras 
entre 1975 y 1977 fue de 2.000 
camas, y el aumento global en 
1977 de turistas recibidos fue de 
300.000, según da.tos de la Delega­
ción del Ministerio de Comercio y 
Turismo, lo que supuso en cifras 
globales un aumento del 30 por 
100. 

En ,función de estos datos pode­
mos eSltimar un aumento en la po­
blación activa con base en 1975 de, 
aproxima.damente, un 3 por 100 en 
el sector, lo que supone: 

Base empleo 75 ..... , ... ... 20.891 
3 por lOO ........... _ ... ... 626 
Total empleo año 77 ... ... ... 21.517 
Ingresos "per capita" laño (ptas.) 429.371 

Total renta salarial año 1977 (pesetas): 
9.252 milI. 

cifra que corresponde a los datos 
de cmpleo y costes medios ponde­
rados para 1977. 

Utilizando datos estadísticos, so­
bre una muestra, aunque exclusi­
vamente hotelera, suficientemente 
significatilVa. tenemos: 

1Ia.'1CE NOVIEMBRE '978 

Cifra de empleo, 21.517. 
Coste m::dio empleo: 400.COO 

pese.tas. 
Coste empleo sector, 8.606 mi­

llones de pesetas. 
La muestra fue obtenida con 

base a un año completo (el 77), 
sabiendo que el con'Venio colecti­
vo tomó vigor en octubre y fue ne­
go::iado de aicuerdo a los pactos de 
la Mcncloa, con un aumento en la 
masa salarial del orden del 25 por 
100 sobre la masa año 76 •. 

Entonces podemos des'tacar dos 
notas significativas: 

l. Prácticamente desde 1974 
hasta 1976 el número de turistas 
reci,bidos fue el mismo, sólo en 
1977 (cuando los niveles de orga­
nización de los empresarios y tra­
bajadores fue mayor y paradójica­
mente se aumentaron considerable­
mente los precios, es cuando real­
mente la cifra de turistas recibidos 
a,umentó en forma muy considera­
ble). 

2. El nivel de empleo durante 
todo el período se mantuvo cons­
tante y el sector tuvo que soportar 
una inflación de costes del orden 
del 40 por 100 (tanto empresas co­
mo trabajadores), sin que el nivel 
de empresas aumentase hasta 1977, 
en número de turistas, y también 
en precios (véase cuadro 1). 

CUADRO 1 

AÑO Empleo 

1974 ... 
1975 ... 20.891 
1976 ... ... 19.717 
1977 ... ... ... 21.517 

111.2. Estimación ingresos 
sector 

La falta absoluta de datos, en 
I elación a los niveles de empleo, no 
nos ha p.;:rmitido encontrar una 
ba~e con el suficiente rigor científi­
(.O cerno para garantizar las cifras 
obtenidas, a pesar de eso y usando 
la misma muestra con la que ope­
rG,mos en el caso anterior, tene­
mos: 

Tomamos como base el costo de 
las rentas salariales y determina­
mos cuál es su nivel de participa­
ción, en el importe general del cos­
te y en su componente de,l precio. 

Usamos este dato, por ser el úni­
co que es componente básico en 
tedo el sector (apartamentos, hote­
les, restaurantes, bares y cafeterías) 
y su nilVel de participación ofrece 
en estándar prácticamente igual: 

Cost= renta salarial de s:clOr: 8.6U6 
millones. 

% 

Estructura del precio 
Gastos p:rsonal ... ... 35 
Demanda directa, bienes inter-

medios ... ... ... ... ... ...... 25 
Trabajo, suministros y servicios 

exteriores ... ... ... ... .., ... 5 

RESTe: 
Amortización, impuestos. gastos. 

coste capital. margen ... ... ... 35 

100 
Ingresos del sector: 24.588 millones. 

Porcentaje 
Turistas Plazas ocupación • 

981.547 
1.007.8\0 1 18.000 23,4 
1.080.666 118.000 25.0 
1.500.000 120.000 34.4 

• Siendo la estancia media de diez días por turista. 

• NOTA sobre las fuentes. 

EMPLEO 75 .............. . 
EMPLEO 76 ................... .. 

EMPLEO 77 ................... .. 
NUMERO DE TURISTAS, 75-76 ..... . 
NUMERO DE TURISTAS, 77 .. . 

PI.AZAS ....................... . 

BANCOBAO. 
Centrales sindicales, advirtiendo que no 

estaban todos. 
Fed:ración Empresarios. 
M. J. T. 
M.I.T. da UOO.OOO, la Federación 

Emprc~arios 1.500.000. 
Elaboración f F.. H. T. 
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Hay que tener muy presente que 
estamos estimando el sector como 
en un todo integrado y que por 
tanto los hoteles forman parte de 
un grupo completado por aparta­
mentos-restaurantes, y separado, ba­
res-cafeterías y discotecas, actuando 
como parte del grupo general. 

El supuesto básico que emplea­
mos es: 

• Turista de hotel. Realiza to­
das sus comidas en el sec­
tor (en el hotel o en un res­
taurante). 

• Turista de apartamento. 
Realiza el desayuno en el 
apartamento como servicio, 
una comida en el restauran­
te y una en el apartamento, 
comprando en el supermer­
cado. 

INGRESOS POR TURISTA 

Total ingresos (millones) 
Número de turistas ... .. . 
Ingreso turista ... .., ... .. . 

24.588 
1.500.000 

16.392 

Estimando una estancia media 
de diez días, la cifra diaria de gas­
tos por turista en el sector es de 
pesetas 1.639,20. (La estimación 
de esta cifra está constatada por la 
encuesta que sobre el sector han 
redactado los autores de este tra­
bajo.) 

111.3. El valor añadido bruto 

CUADRO 2 

1975 1977 

Ingresos (milI.) ... 15.393 24.588 
B=IOO 159,73 

V. A. B. (milI.) 7.719 12.330 
Porcentaje ... 50,15 50,15 
Empleo ... 20.891 21.517 
VAB/EMP ... '" 369 573 

Los datos del año 1975 fueron 
tomados de renta nacional Banco 
de Bilbao. 

El 50.15 por 100, como por­
centaje d:! V. A. B., no nos resulta 
aceptable, a partir de los datos de 
mlestros planteamiento, de acuerdo 
con l-a estructura del coste determi-

nado. EL pon.:\!llwjc, de al:ueroo a 
nue·stro planteamiento, debe estar 
en orden al 65 por 1 ()() del voLu­
men de los ingresos (véase cua­
dro 2). 

La razón fundamental de que el 
valor añadido bruto sea tan alto ra­
dica en la importancia que el va,lor 
de espacio (habitación) tiene como 
componente del precio. Este aspec­
to es especialmente notable en los 
apartamentos, compensada en parte 
por el grupo de restauración. 

Según esta estimación, que debe 
ser considerada con toda la bene­
volencia posible, el V. A. B. del 
sector alcanza la cifra de 15.982 
millones de pesetas. 

Las cifras quedarían: 

1977 

Ingresos (mil!.) '" .......... ,. 24.588 
V. A. B ...... , ...... '" ... 18.982 
Porcentaje ... .., ... ... ... ... 65 
N.O Em!'. '" ...... '" ...... 21.519 
VAB/TRB '" ......... '" ... 742 

Las razones fundamentales del 
cambio podrían ser: 

l. Una inflación de costes de 
más de 40 por 100 para el período 
1975-77. 

2. Aumento de los precios. 
3. Mejoramiento de la estruc­

tura productiva derivada, especial­
mente del nivel de participación de 
las empresas en grupos organiza­
dos, cuyos planteamientos cara a 
los T. O. ha dado como resultado 
un trato más igualitario entre las 
partes contratantes, paliándose así 
en alguna medida la enorme depen­
dencia que los empresarios turísti­
cos han tenido desde los orígenes 
en re(adón con [os T. O. 

111.4. Demanda de bienes 
Intermedios 

No debemos poder tener la me­
dida de la importancia del sector, 
tratar de medir las relaciones inter­
sectoriales. 

Por no disponer de una tasa 
inpul-outpl/t nos limitamos a dar 
cifras globales y para los concep­
tos más importantes. 

CANARIAS 

- Demanda direl:ta de bienes 
intelimedios. 

De acuerdo a la distribución de 
porcentajes establecidos para la 
formación del precio, el impo.rte de 
la demanda de bienes de consumo 
totales es de 6.147 millones. 

y para trabajos suministros y 
servicios exteriores, 1.229 millones. 

No podemos determinar el ori­
gen de los bienes consumidos en el 
sector, pero estimamos que sería 
un dato de vital importancia en re­
lación con la po5ibilidad de indus­
trialización de ,la zona, así como la 
agricultura de medianías, cUl)'as ro­
sechas podrían ser programadas en 
función de una demanda estable, 
en volúmenes que empiezan a te­
ner el suficiente peso específico 
como para realizar un programa 
conjunto. Con esto no se haría otro 
cosa que compensar, en justa ca­
Nespondencia, a un sector, el agrí­
cola, que tanto perdió en el auge 
del turismo. Esa comprobada terri­
ble migración del campesino hacia 
los sectores turísticos, que produjo 
el ·abandono y ,la destrucción del 
campo y creó una clase social erra­
dicada de sus asentamientos natu­
rales. con graves problemas de 
adaptabilidad. 

IU.5. Ingresos por turismo 
fuera dei sector 

Este dato puede tener un doble 
aspecto: 

a) Nivel de participación en la 
hipertrofia del sector terciario. 

b) 1 mportancia de su volumen 
neto . 

Distri'bucíón del turÍsmo nacÍo­
nal y extranjero. 

Ar'lO Extranj. Nacional Total 

1973 631.916 201.804 833.730 
1974 707.651 273.895 981.547 
1975 744.023 263.788 1.007.810 
1976 771.058 309.508 1.080.566 
1977 1.069.500 430.500 1.500.000 

El gasto estimado para el turis­
mo nacional es de 700 pesetas por 
día, especialmente en comercio de 
indios y prácticamente el 100 por 
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100 de productos cxtranje-ros. Al 
extranjero se le estima un gasto de 
300 pesetas por dí~. 

De acuerdo a esto tenem(~, para 
el año 77: 

430.500 X 10x 700=3.013.500.000 
1.069.500x IOx 300= 3.20K.500.000 

6.222.000.000 

Esta cifra nos parece de tal im­
portancia que un estudio especial­
mente ri,guroso del control y desti­
no de los beneficios resultaría muy 
r~velador. 

La importancia de estas cifras, a 
nivel de subscctor, y dentro del 
contexto de I·a cconomía rcgional, 
son incuestionables. Su participa­
ción en el producto intenor bruto 
le dan el carácter de sector básico, 
su consolidación y mejora se ·hacen 
h:;y vitales y exigen el esfuerzo y 
la participación de todas las fuer­
zas económicas y sociales, y en es­
pecial el poder público, a nivel de 
estado, gobierno y municipios para 
conseguirlas. 

Para esto es conveniente analizar 
algunas de sus características ac­
tuales, que pueden constituir sus 
principales problemas, para luego 
enunciar algunas posibles solucio­
nes, sin pretender ningún mérito en 
el empeño. 

m.6. 
.¡ 

Capacld8tt económica del 
sector 

La cifra de la Delegación del Mi­
nisterio de Comercio y Turismo 
para 1977 es de 1.300.000, pero 
Ila F. E. H. T., en un trabajo re­
ciente, estima en 1.500.000 los tu­
ristas recibidos. 
D~ acuerdo a cstas cifras, la ca­

pacidad máxima preductiva del 
sector, considerando la estancia 
media en diez días, es de 120.000 
camas trescientos sesenta y cinco 
dÍ>as, o sea 43.800.000 estancias, 
le que supone 4.380.000 turistas 
(véase cuadro 3). (Esta cifra la uti­
lizamos en términos puramente teó­
ricos y la entendemos sujeta a las 
d~hidas correcciones.) 
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CUADRO .' 

Plazas Porcentaje 
------

ANO Turistas hoteleras ocupación 
-----

1974 9K 1.547 
1975 l.oo7.K \O 11K.000 
1976 ... ... ... 1.0KO.666 119.000 
1977 ... ... ... 1.500.000 120.000 34.24 

(UAURO 4 

Ingresos 
Estancias Turistas (:n mill.l Por turista 

C¡¡:.acidad máxim¡1 
Cifr;.~ 77 .............. . 

35.040.000 3.504.000 
15.000.000 1.500.000 

57.437 
24.5KIl 

16.392 
16.392 

---- ---- ---- -----
Capacidad improvisada ... ... ... 20.040.0()O 2.C04.O<KI 32.M9 

Empleando un primer factor co­
rrector del 10 por 100, que supone 
las adecuaciones para entradas y 
salidas de los establecimientos en 
10 por 100 de estacionalidad, nos 
quedaría un promedio anual del 80 
por 100 como capacidad máxima. 
La capacidad funcional de estas 
cifras está más que contrastada cn 
la real'idad, con meses como di­
ciembre y enero, que superan en 
algunos casos el 90 por 100 de me­
dia del mes. 

Así determinamos la capacidad 
máxima en 3.504.000 y la c:apaci­
dsd improductiva cn 2.004.000 tu­
ristas (cuadro 4): 

Si s.:: acepta cemo regla de oro 
de la hostelería la ebtención del 
uno por mil diario del coste de ha­
bitación, que debe corresponder a 
un promedio de ccupación dcl 60 
por 100, podemos concluir la mala 
aplic:ación de los recursos financie­
res y. ,por ende, la baja rentabili­
dad interna del sector. 

Tanto uno cemo otro con~cpto 
nos parecen claros y explicables. 

La mala aplicación de re.:ursos 
financieres debemos tratarla de 
des partes: 

a} La inversión extranjera: 
La gran inversión extranjera. La 

Ley Strauss. Lale.gislación españo­
la en matcria de divisas y de in­
versión extranjenl, 

La prefinanciación ofrecida por 
les T. O.. que luego ·había que 
cumpli·r ofreciendo camas. 

La Ley Strauss. Las inversiones 
a través de sociedades comandita­
rias donde cI socio de garantía 
ilimitada resultaba ser una sociedad 
limitada y que tantos cs.:ándalos 
han provocado en Alemania. 

Todo esto supuso la inversión de 
un capital eminentemente financie­
ro no empresarial, que debió em­
p!ears:! cen eficacia y ser netamen­
te prodüctivo, con lo que se hubie­
sen cemeguido verdaderas tasas de 
desarrollo. Da tristeza pensar en lo 
que una normativa adecuada podía 
habcr heoho con estos capitales. 

h) La inversión interior: 
El apartamento se ofrecia como 

la inversión perfecta. el pequeño 
ahorrador, el profesional, los exce­
dentes de la agricultura, iba a pa­
rar al sector turístico, ayudando a 
la :hipertrofia de la construción (se 
llegó a trabajar veinticuatro horas 
durante largas temporadas), se ofre­
cían créditos específicos y el siste­
ma financiero del país se adaptó al 
modelo en busca de intereses fá­
ciles,porque se sabía que 113 es­
peculación estaba actuando como 
marco de fondo y supo retirarse en 
su momento al grito de "ni una 
perra a este sector" y así acelerar 
lo irremediabk con un coste su>pe-
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rior. Aspecto que distorsionó más 
aún el encrme desequilibrio inter­
sectorial, no sólo porque se emplea­
ron mayores niveles de crédito en 
proporción a los sectores agrícola 
e industrial, sino porque se empleó 
a.demás de crédito privilegio (d~ 
bajo interés) a través d·e grandes 
empresas. que luelgo había que 
compensar prestando el resto a ti­
pos de interés mucho más. alto. 

Así. aún hoy. cuando el sentido 
común parece que se impone, des­
pués de haber sufrido una larga y 
dolorosa crisis. podemos ver gran­
des urbanizaciones, como Lilolan­
dia. con más de 1.000 camas. o 
hotdes. que con otro enfoque po­
drían haber ofrecido su servicio, 
paradas en avanzado estado de fa­
bricación y ofreciendo una imagen 
desoladora. 

Una prueba que constata lo di­
cho en relación con la real aplica­
ción de los recursos y la tasa in­
t~,;na de rentabilidad es que las 
grandes empresas que recibieron 
importantes créditos, en porcenta­
j!S elevadísimos, no han podido 
cumplir con sus obligaciones, y hoy 
que están medianamente organiza­
das y comienzan a obtener resulta­
dos, se ven en la gravísima situa­
ción de n'opoder atender esos cré­
ditos obtenidos hace entre cinco y 
diez años y pueden ver su propie­
dad en subasta pública. Si se es 
observador, en la prensa local se 
pueden leer. de vez en vez. anun­
cios que lo corrdboran. 

In.7. La baja rentabilidad 
Interna 

Es algo que también entendemos 
como explicable y en principio con 
base en el punto anterior. 

La falta de racionalización de las 
empresas. desde los planteamientos 
de su dimensión técnica. apoyadas 
por una Administración cuya polí­
tica se concretaba en la fabricación 
de camas. sin la más mínima capa­
cidad de organización. en busca de 
balones de oxígeno, que le permi­
tiese impulsos económicos con una 
mano de dbra sin cualificación y 
una organización incipiente donde 

CANARIAS 

CUADRO 5 a) 

CAPACIDAD ALOJATIVA DE LA PROVINCIA DE LAS PALMAS 

ESTABLECiMIENTOS HOTELEROS 

Hoteles de cinco estrellas ... ... ... ... ... ... .. . 
Hoteles de cuatro estrellas ... ... ... ... .. ...... . 
Hoteles de tres estreilas ... ... ... ... ... ... ... . .. 
Hoteles de dos estrellas ................. . 
Hotde~ de una estrella .......................... . 

TOTAL PLAZAS HOTELERAS 

CASAS DE HUESPEDES ...... 

EST ABLECIM lENTOS EXTRAHOTELEROS 

Ap¡:rtamentos. cuatro llaves. lujo .. , ... ... ... .., 
Apart"mentos. tres llaves. 1.8 

... ... ... ... ... ... 

Ar-artamentos, dos llaves. 2.8 ........ . 

Apartame.ntos. una llave. 3.8 
.............. , .. . 

TOTALES ............................ .. 

Número 

7 
25 
69 
89 
57 

247 

135 

Número 

45 
224 
282 

551 

FUENTE: Secretaría de Estado de Turismo. Delegación Provincial. 

Plazas 

3.845 
9.746 

11.886 
6.018 
2.410 

33.905 

1.500 

Plazas 

9.725 
25.598 
30.018 

65.341 

Restaurantes Cafeterías 

CUADRO 5 b) 

CAPACIDAD ALOJATIVA EN LA PROVINCIA SEGUN 
MINISTERIO DE COMERCIO Y TURISMO 

PLAZAS HOTELERAS DISTRIBUIDAS POR ZONAS: 
Las Palmas. capital .. , ..... , ... ... . ............. , .... .. 24.763 
Sur de Gran Canaria .. , .. , ..... , ................ .. 5.192 
Lanzarote .. , ..... , ............................ . 3.310 
Fuerteventura ... ... ... ... ... ... ... '" ... .., ... ... 2.140 

PLAZAS EXTRAHOTELERAS 
Las Palmas. capital .. , ... ... ... ... ... .. .... 10.435 
Sur de Gran Canaria ........... , ........ , ... 41.983 
rérmino municipal de Mogán ... ... ... ... . .. 6.050 
Isla de Fuerteventura ....................... , 1.550 
Isla de Lanzarote ................... .. 5.164 
Campos de Las Palmas .. , ... ... ... . .. 159 

CAPACIDAD TOTAL ALOJATIVA EN PROVINCIA ... .. ... 

¡ 35.405 

65.341 

.. . 100.746 

FUENTE: Secretaría de Estado de Turismo. Delegación Provincial. Estos datos 
son los ofrecidos por la Delegación del Ministerio de Comercio y Turismo. (Nos­
otros estim::mos el número de camas en 120.000.) 

CUADRO 6 

RESTAURANTES Resturantes Cafeterías 

Lujo ..... . 2 
Especial ........... . 7 
Primera .......... .. 23 26 
Segunda ..... , ..... . 126 191 
Tercera ....... .. 238 
Cuarta ..... . 315 

TOTALES 704 224 

SELF-SERVICE: lO. 
FUENTE: Secretaría de Estado de Turismo. Delegación Provincial. 

ICE-NOVIEMBRE 197&1113 
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todo estaba por hacer, no podía tc­
ner más resultado que la ineficacia. 

UD turi9mO que sólo ofrece sol, 
playa, aJcohol y oaIKlad mediocre, 
es un sector .fácilmente vulnerable. 
No debe entenderse el turismo C()­

mo algo vulnerable, es algo sólido 
y conso[idable en el que pOOer ba .. 
sar un programa de política eco­
nómica. Son los errores 'los que 
lo hacen vuJoe.rable, pero esos 
errores pasados no deben condicio­
nar la realización de una po'ítica 
adecuada. 

En estas circunstancias se ,gesta­
ba uno de ,los factores de mayor 
ouaotiflcación de los que iban a' de­
terminar uoo serie de mecanismos 
de dq>endeocia de la mdustria tu­
ñstica, con problemas de ,-entabi­
Iidad,[rente a las T. O .• que se 
presentan como sus úrucos clientes. 
en demanda de camas y sus únicos 
<Íerentes de turistas en contin­
gentes. 

Ejemplo académico de un frente 
oligopolista, que controla: la olerta 
y la demanda. 

En las islas donde el turista sólo 
vieoe por avión y un turismo de 
masas, que -utiliza únicamente vue­
los charter. sólo puede cdmprar 
vacaciones a un turismo organiza­
do. con lo que 'la dependencia del 
ofeorente de placzas frente a los oli­
gopolistas es factor decisi:vo. 

IV. INFRAESTRUCTURA 

IV.1. Carencta de 
I"fra_truetura adecuada 

La especulación como detonante 
y una Adminis tración que no cum_ 
plió su doble misión, de impulsor­
organizador, de la creación de la 
infraestructura necesaria que de­
mandaba. tanto el crecimiento tu­
rístico, como las construcciones 
que autorizaba, condujo a la -actual 
situación totalmente deficitaria. ge­
Deraooo así sus mecanismos de de­
pendencia. 

Sin ánimos de enumerar de ror­
al3. em'austtva, siI'Yan a modo de 
ejemplo los temas siguientes: 

a) CUlI/um(:uáulI(!~' 

Falla una política de cielo abier-
10 <prácticamente el 100 por 100 
d~l turismo llega en. avión), que a\..­
men te d rtumero de líneas que 'Vue_ 
lan a [os ae ropuertos canarios. Este 
aspecto 'flCCeSi la un Iralo especifico 
para Cana'rias que no es negociable 
dentro del paquele nacioDaI . 

La disc:ontinuidad geográfica en­
tre las islas, prod'ucto de una defi­
ciente com.unicaciÓn, las atomiza' y 
convierte en mercadOs competiti .... os 
entre sí. 

Las comunicaciones i.nteriores. 
con malas carreteras, que dificul­
tan los -acercamientos entre zon'3S 
(la zonifioación de la cierta es un 
t:ma ·muy im¡portante en las islas), 
incomodan a los turi stas y encare­
cen notablemente los transportes 
de mercaocías y personal, impi­
diendo la posibilidad de obtener 
economías de escala. 

Las líneas de Ferrys con Tene­
rife son la prueba que día a d1"a 
nos recu~rda la urgente ne~sidad 
de ccmunicar en fo rma ,similar to­
das las islas. Los turistas, ,al poder 
elegir entre ellas, extienden su ra­
dio de acción y Canarias tendría 
una concepción turística i1llinita­
mente ma.yor, creando además una 
barrera técnica que, englobando el 
concepto archipiélago, vaya confi­
gurando mecanismos que la defien­
dCl.n de las competencias, tanto in· 
teriores como co n otros mercados. 

'b) Scguridc;d y orden público 

La seguridad y o rden público en 
las nu<was zooa<; tiencn tal ni,vel 
de deterioro. que un ~mportante 
tour opuador dedica dOSl personas 
a la laibor específica de denunciar 
los robos d e que son objeto sus 
clientes. 

c) Urbanismo. Medio ambiente 

La .falta de planificación' se agra­
va en relación con los problemas 
urbanísticos. La inadecuada regu­
lación' del suelo y la absoluta ca­
ren.cia de visión para la conser.va-

ción del <:ntornu S<.! complica ilÚIl 

más por la fuerte especulación' pro­
ducida. A este último problema 
'ban contribuido en nuestra provin_ 
cia. de una parte , la canal ización 
por parte de determinadas empre­
sas. del ahorro canario hacia inver­
ú on-es turísticas en apartamentos 
que a,bsorben la máxima dedica­
ción por parte de todos los que 
llegaron a este subsector como una 
nut'Va: jauja generadora de riqueza 
urgente, pero fundamentalmente 
por las consecuencias di storsiona­
doras que tLJVO la famosa Ley 
Stntuss. Todo ello determinó que 
nuestra provincia pasase a dispo­
n'er, en doce años, de 10.000 pla­
zas alojatwas a 120.000. y todo. 
como decíamos anteriormente. sin 
planificación alguna. 

Las consecuencias sociales que 
este creci miento desordenado ha 
prod!Jcido están a la vista: 

• Carencia de viv iendas adecua­
da9 para el personal. 

• Falta de centros. tanto a nive: 
de enseñanza primaria, como 
secundari a y p rolesiooal. 

• Las personas asentadas por su 
trabajo en urbanizaciones tu_ 
rísticas no disponen de mer­
cado. 

• El sistema de comu nicaciones 
es caótico y para conseguir el 
acceso a los centros de trabajo 
han de acudir en ve.hículos 
propios o al transporte que, su­
pliendo las empresas a la fun­
ción pública, ponen éstas a 
disposición de sus empleados. 

• Estas zonas carecen de ambu­
latorios adecuados que pudie­
ran ser utilizados. tanto por 
trabajadores nacionales, como 
por aquellos extranjeros que, 
estando en nuestro país en, pe­
dedo de descanso, ven la in­
aplicalbi~idad de los acuerdos a 
nivel de Estado en materia 
social. 

No quedan aquí los problemas 
que plantean [a ralta de previsión 
de [os promotores y ór.ganos de la 
Administración en nuestras zonas 
t\: risticas: 
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• Urbanizaciones que cuentan 
con una antigüedad de más de 
quince años aún no han sido 
r~cpcionadas por d Ayunta­
miento competente. Pero es 
más. por no existir una carta 
inicial de la urhanización, ni 
la urhanizadora ni el Ayunta­
miento cstán facultados para 
cxigirse el cumplimiento de 
ohligacion..:s mutuas. 

• Los cascos urhanos, no ohs­
tante el tiempo transcurrido. 
aún no ~e hayan delimitados. 

• Existe una casi total carencia 
de scrvicio~ higi~nú:os en la~ 
playas. 

• Las zonas verdes, si es que al­
guna vez estuvieron previstas 
en los proyectos de urhaniza­
ción, bri\lan por su ausencia. 

El deterioro del medio ambiente 
ha sido de tal calihre que la situa­
ción es irreversible, la falta de or­
d~nación del suelo continúa parali­
zando el proceso industrializador, 
ya que la industria necesita suelo 
harato, que en tanto no esté orde­
nado no podrá conseguir, pues sus 
intereses ~on contrarios al de los 
propietarios. Entre tanto. sería líci­
to pensar que el suelo esté conge­
lado. esperando otro hoom que sea 
capaz de generar suficiente nivel 
de especulación para pagar los pre­
cios esperados. Ya empiezan a no­
tarse preocupantemente estos sig­
nos. 

lV:2. Falta de planHlcaclón de 
los recursos escasos 

El agua 

El prohlema del agua en Cana­
rias es, sin lugar a dudas, el factor 
limitativo número uno en todos los 
sentid(1s. Se trata de una cuestión 
de supervivencia. a secas. 

La t r e m e n d a responsahilidad 
que hoy tienen. de un lado, los 
propietarios del agua (pozos. gale­
rías y c(Jnducciones), de otro, la 
Administración. que contempla de 
una manera impúvida el prohlema. 

e~ algo que podrú \levar a Canari'b 
a situacione~ extremas. 

El caso concreto de la isla de 
Gran Canaria, donde h a bit a n 
600.000 personas y otras 120.000 
camas dc la industria hotelera y ex­
trahotelera quc nos ocupa, tiene, 
según el estudio SPA-15, el si­
I!uiente inventario de recursos hi­
dráulicos potenciales: 

Hm." 

Mananlialc:~ ... ... ... ... ... 0.3 
POLOS ••• ••• ••• ••• ••• ••• ••• lO!! 
Galerías .............. , ... ... 20 
Potabilizadora •.. ... '" ... 7.5 
Aguas residuales ... ... J 
Aguas ,uperfidalc:' ... ... XO 

TOTAL ...... '" ... ... 2IX.X 

De este total de 21 R,R H m:. só­
lo /39.9 Hm: existieron en el año 
1977, ya que de la capacidad total 
de las. aguas superficiales (presas y 
emhalses) sólo contuvieron el 1.41 
por 100, 10 que equivale a 1.1 
Hm.". 

Si comparamos estos recursos 
con la distrihución que el Centro 
de Investigación Económica y So­
cial (e. J. E. S.) de la Caja In­
sular de Ahorros de Gran Canaria, 
en su puhlicación "Cúl1!.riC/I· 1975-
Análisis de su economía". da un 
censumo de agua en el año 73 de: 

Hm.' 

1. Con'llmo urbano ... ... 21<.0 
LPA capital... ... 12.7 
LPA puerto ... ... ... 1.3 
Resto i,la ... ... ... ... 9.0 
Turismo ,ur ... ... ... tí.O 

2. Consumo industrial... 2.() 
J. Consumo a¡!rícola ... \JO.O 

CCNSUMO TOTAL ... ... Ití().O 

Teniendo en cuenta que en el 
año 1973 la pohlación en la isla 
de Gran Canaria era de aproxima­
damente 570.000 hahitantes y 
7ó3.000 turistas durante el mismo 
año, frente a los ó60.0()0 y 
1.300.00() en 1977, respectivam::n­
te, puede apreciarse con toda cru­
deza la dramática situaci6n de la 
isla. 

Si a ello unimos el que el agua 
estú (en plena segunda mitad dd 
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siglo xx) en manos de empresas 
privadas, el lector podrá hacerse 
una idea definitiva de la situación. 

A nuestro entender, la privatiza­
ción de este recurso es altamente 
nefasta, por dos razones fundamen­
tales: 

tI) El agua en nuestra regi6n. 
más que en ninguna otra del país, 
~s un factor hoy por hoy limitado 
y. además, constituye el condicio­
nante económico principal a todo 
tipo de crecimento y desarrollo. 

Ello implica cerrar las puertas al 
desarrollo industrial. al desarrollo 
agrícola e incluso al incremento de 
la capacidad turística. 

"Ante este incremento de la ca­
pacidad turística (y teniendo en 
cuenta el enorme grado de ocupa­
ción improductiva del sector) sólo 
cabe tachar de ah.lOluta irr('.I{Jo1/.la­
hilidad los globos sondas que desde 
los medios de información empie­
zan a lanzarse. hahlando de la ne­
cesidad de incrementar nuestra 
derta turística sin que esa necesi­
dad haya sido efectivamente cuan­
tificada" (1). 

Como referencia. diremos que 
existe una I!rave coincidencia entre 
la temporada alta turística y la za­
fra del tomate. tan importante ha­
cia la exportación 41 los mcrcad()s 
europeos. 

Es por esta razón, y dado los 
altos consumos por turi~ta (500 li­
tros 'día) y del tomate (25 Hm."! 
año) se da la paradoja de estar ex­
flor/mu/o el recurso más escaso de 
Canarias. 

h) En s.cgundo lugar, además 
de la limitación física de este re­
curso. hay que añadir las Ij¿llita­
ciones que la empresa privada tie­
ne por su propia condición de pri­
vada. Esto es. la empresa privada 
se mueve en términos de maximi­
zación de heneficios, pero el caso 
que nes ocupa difiere hastante de 
estcs plant~amientos. 

Existe una multiplicidad de "pro­
ductores" de agua. y lo que es 

(1) E\Il' p:írraf(l l'l1tn·l·¡)millado. por 
la importan.:i.1 ljlll' Illcrl'':~. lo h':I1\O\ 

tran'critn de F.cO/rolllí" ('IIIII/ri" 7fJ, edi­
tado por CIES. tomo l.". r:í!!. 12X. 
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peor, sin ninguna racionalización 
ni coherencia en su política eX!plo­
tadora. 

Esto lo prueba: 

1. La multiplicidad de captacio­
nes de agua. En Gran Canaria 
existen 2.218 captaciones, de 
las cuales 827 ~tán secas y 
1.391 tienen agua, dividiéndo­
se éstas en 1.233 pozos y 158 
galerías. Siendb la prof.undidad 
media de los pozos de más 
de 100 metros y la longitud 
media de las galerías de 800 
metros. 

2. Según el referido SPA-15, el 
nivel freático desciende en 
Gran Canaria entre 15 y 20 
metros anual~. Con lo cual el 
"productor" más fuerte ecc­
nómicamente elimina del mer­
cado al más débil al invertir 
mayores cantidades en profun­
dizar su pozo hasta "secar" al 
d~ la explotación vecina. 

Finalmente, y sin miedo a equi­
vocarnos, hemos de hacer notar el 
terrible abandono que esta proble­
mática del agua ha tenido lugar 
por parte de la Administración, ya 
que comparativamente la participa­
ción de ésta en su política hidráuli­
ca en la Península (creación de 
multitud de embalses, trasvase Ta­
jo-S~gura, etc.) ha sido infinita­
mente mayor que en Canarias. Lo 
que no deja de ser un ejemplo de 
i'ncoherencia porque no hay mayor 
injusticia que dar lo menos a quien 
más lo necesita. 

La energía 

Es éste el otro factor limitativo 
importante en Canarias, donde, co­
mo se sabe, la única fuente d~ 
energía es la del petróleo y sus de­
rivados. De este modo queda de­
finida como la típica dependencia 
del "monocultivo", lo que no deja 
de suponer un alto ri~go ante cual­
quier eventualidad ajena a la in­
fluencia del archipiélago. 

De otra parte, existe un total 
desconocimiento cuantitativo y ecO­
nómico (rentabilidades) de las po-
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~ibilidade~ d~ aprovechamiento de 
los div..:rsos recursos existentes, co­
mo la energía solar, eólica (apro­
vechamiento de los vientos alisios, 
especialmente) y geotérmica (en 
Lanzarote). En cuanto a los posi­
bles yacimientos marinos de petró­
leo, rige el más absoluto silencio a 
todos los niveles. 

Otra carcterística importante de 
la energía en Canarias es el papel 
que juega la Compañía Esrpañola 
de Petróleos, S. A. (e. E. P. S. A.). 
can su refinería en Tenerife. qt:e, 
por sus esrpeciales condiciones. ac­
túa prácticamente como un mono­
polio de oferta en el Aj';:h!piéla¡;o 
Canario. 

Enmarcados de tal manera los 
principales rasgos de los recursos 
energéticos. interesa destacar su in­
cidenda en el sector turístico una 
vez transformados a energía eléctri­
ca en las centrales de turbina-diésel 
de la compañía UNELCO (de ca­
pital 1. N. l.), la cual comercializa 
y distribuye a casi todo el archi­
piélago. 

En e,f;:cto, el sector turístico pa­
dece con la energía eléctrica pro­
blemas similares a los del agua y 
su privatización. Concr.c1amente. 
en la zona Maspalomas-Costa Ca­
naria sobrevive la última empresa 
distribridora -qu~ no produc:: 
más que en un porcentaje ínfimo­
de energía eléctrica. 

y cc.iño paradigma de la irracio­
nalidad en esta zona netamente tu­
rística. la privatización ha logrado 
que el Kw.jhora sea más caro que 
en el resto del archipiélago. 

('onsid~ramos i m p re scindiblc 
que. tanto la producción del agua, 
com~ de la energía, sean objeto de 
una ge~,tión única para toda la re­
gión a través de una empresa pú­
blica S<lbre la que imperen criterios 
de racionalidad y actuación trans­
par..::nte que permitan el control pú­
blico de sus actividades. 

V. LA DEPENDENCIA EN 
EL SECTOR TURISMO 

Estas características que tan 
específicamente se dan en el sec-

tor turí~tico configuran un nl(Jdclo 
económico donde aparentemente 
la es.peculación (la construc:ión) y 
el turismo, son los agentes que 
provocan el dinamismo y el des­
arrollo económico. 

El turismo aparece como un 
boom imparable, pero quien anali­
za las cifras tiene necesariamente 
que plantearse un balance de as­
pectos positivos y negativcs que le 
pueden llevar a distintas conclusio­
nes. 

No cabe duda que el desarrollo 
turÍ.lmo-construcción impulsó la 
.!ccnomía, creó puestos de trabajo, 
mejoró el nivel medio de rentas, 
incluso articuló una incipiente or­
ganización que se ha ido solidifi­
cando con el tiempo, pero esto fue 
a costa de desorganizar, detrayen­
do mano de obra de la agricultura, 
impidiendo un desarrollo industrial 
paralelo y rompiendo el equilibrio 
financiero, organizando a costa de 
dese! Q;!nizar otros sectores, inefi­
ciente~ en la propia estructura del 
s:ctor y falto de integración entre 
los s;!ctores económicos, creándose 
In dualismo económico social, tu­
I i.III/?-cvnstrucción. 

La estadística contenida en el 
c~'adro 7 nos lo aclara. 

La estadística pone en evidencia 
un auténtico "boom" de construc­
ciones turísticas y sólo la realidad 
compleja de anormalidades de la 
evolución turística es la base de ese 
modelo econmmco especulativo. 
causa fundamental y última de todo 
esquema montado alreded<'r del 
turismo: la especulación del suelo, 
auténtico instrumento de acumula­
ción de capital. 

y es'to nos parece la razón bási­
ca de que nuestro turismo sea de­
pendiente. Este modelo especula­
tivo se determina en el máximo 
grado por dos tipos de razones: 

l. Directos. 

a) Carencia de infraestructura. 
b) Falta de planificación de 

los recursos escasos. 
c) Empleo de mano de obra no 

cualificada destruyendo agricultura. 
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2. 1 !\directos. 

a) Alto nivel de capacidad im_ 
productiva. 

b) Baja tasa de rentabilidad in­
terna. 

e) In adecuado empleo de los 
recursos ¡financieros. 

Creemos que esta es la ca racte­
rística ¡fundame ntal de nuestro tu­
rismo: fa dependencia . La falta de 
adecuación de oferta-demand a, los 
problemas de in.fraestructura , la 
necesidad del asentamiento de los 
capitales extranjeros invertidos. y 
muy especialmente el condicionan­
te físico, que supone la carencia 
de agua, justifica plenamente lo 
preceptuado en el núm. 4 del ar­
tít:ulo 14 del decreto 3787/ 1970 en 
redacción dad a por el 18 de agosto 
de 1972 de declaración de zona 
saturada. por lo menos en fo rma 
tempora l, hasta la realización de un 
anál isis .profundo que nos cuanti­
fique la. situación actual. Al menos, 
sí que es necesario tener especial 
cuidado en un relanzamiento ma­
sivo en busca de un masivo boom. 
si n que los problemas enumerados 
estén resueltos y las condiciones 
mínimas -se cu mplan . 

los tour operators 
y la oferta hotelera 

la definición del sector depen. 
dien te adquiere, en el análisis de 
las relaciones T. Q .-oferta 'hotele ra, 
las cotas ,más altas. 

El hcdho de que el T. Q. sea en 
la empresa turística Canaria el úni­
co cliente es. por ·sí solo, 'un ,factor 
importante de dl'j){!ml l' /1cia al que 
habría que añadir la lista de " pro­
blemas del secto r", que son .facto_ 
res que fortalecen la posición y 
que, por el contrario. delimitan la 
del oferente hotelero. El precio no 
se Obtiene por el libre juego de la 
oferta y la demanda. sino por la 
preponderancia del demandante, 
que puede imponer condiciones. 
l a consecuencia inmediata es la 
baja ,rentabilidad. factor que se 

CANARIAS 
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CUADRO 7 

AfilO Tur. Rec. % 

1965 ......... 191.663 100 
1966 ............ 243.109 126 
1967 ............ 295.143 154 
1968 ............ 346.856 181 
1969 ............ 402.072 209 
1970 ......... 498.942 260 
1971 ......... 635.875 331 
1972 ............ 760.586 396 
1973 ............ 833.730 435 
1974 ... ......... 98l.S47 512 
1975 '" ......... 1.007.810 526 
1976 ............ 1.080.666 56S 
1977 ............ 1 .500.000 782 

convierte en condición fija, institu­
cionalizando el modo de dependen­
cia. 

Las industrias que por término 
medio Ihan de contratar con práctI­
camente todos los operadores que 
actúan en la zona, sin saber cuál 
es realmente la capacidad' de ese 
operador (cuando éste sí conoce 
perfectamente la del industrial y la 
del sector, ¡pues puede contratar 
con todo el sector si lo desea, ya 
que no está sometido a ninguna 
disciplina y puede contratar tantas 
camas como desee sin tener más 
tarde que cumplir con lo contra­
tado). Así, se contrata por término 
medio con 30-40 operadores y 
ageocias, viéndose en la necesidad 
de realrzar un "overbooking" de 
contratación como única salida, 
corriendo el enorme .riesgo de la 
fuerte penalización para el supues.­
to caSIO, que en determinadas épo­
cas del año (normalmente Semana­
Santa, Navidad) el everbooking se 
produzca en realidad. 

Es aquÍ donde la desi.gualdad de 
la legislación deja al hotelero en 
cOlrpleto abandono, de acuerdo con 
ésta, el hotelero no podría contra­
tar su hotel al 100 .por 100 de su 
capacidad y, sin embargo, no tie­
ne otro remedio que contratar muy 
por encima de su capacidad real, 
en ocasiones 2 y 3 veces. 

Es la misma Administración la 
qu·:: dio las máximas facilidades a 
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Variación Variación 
año año 

anterior Cam. Exis. % anterior 

10.000 100 
26 15.000 150 50 
28 20.000 200 50 
27 23.000 230 30 
28 26.500 265 35 
51 41.000 410 145 
91 54.000 540 130 
6S 75.000 751) 210 
39 80.000 IlOO 50 
77 113.000 1.130 330 
14 118.000 1.180 50 
39 119.000 1.190 10 

217 120.COO 1.200 10 

la entrada del capital extranjero, 
siendo su única obsesión fabricar 
camas, lo que facilitó el crecimiento. 
desequHibrado, dando pie a la 
corrupción y a la política de pri­
vilegios, en materia de licencia·s, 
cambios de ordenanza, ·porvenir de 
zonas, etc. Tuvo la tolera·ocia. que 
hizo que los T. O. se volcaran por­
que absolutamente todas las con­
diciones les resultaban favorables. 

La luoha por parte de los indus­
triales en demanda de un contf"ato 
tiopo, que regule las relaciones 
oferente-demandante, en términos 
de equmbrios de deudas y obliga .. 
ciones. es al·go que no ha pedido 
conseguirse. Sería el primer paso 
para convertir en normales con­
trataciones, que cada día nece­
sitan más este carácter. En Cana­
rias, donde el nivel de tUf"ismo co­
mienza a ser muy im!,ortante, el 
que esta~ relaciones estuviesen p~r­
fectamente reguladas supondría un 
bien para las dos partes. ya que la 
adecuación oferta-demanda, niveles 
de precies, prestación de servicios. 
etcétera, podrían ser negociables sin 
las actuales condiciones, muchas de 
las cuales pueden ser mejoradas, en 
un esfuerzo conjunto. Qué duda 
cabe que lo que hemos defendido 
como problemas del sector deben 
ser resueltos, fortaleciendo así la 
posición de oferente de camas. que 
tiene más que ofrecer y menos de 
q.ue ser .recriminado, evitando asi. 

al menos en parte, la actual fragi­
lidad del sector. 

La creación de cinturones de se­
glJll'idad y la mejora en las relacio­
nes contractuales protegerían al sec­
tor turjogmo del desplazamiento de 
la demanda hacia otras zonas geo­
gráficas, poniendo así en peligro 
nuestra economía no sólo a nive·1 
del sector. 

Es la Administración quien, en 
principio, debe prestar el máximo 
apoyo. compensando así su actua­
dón pasada, .por una parte. con 
una 'reforma adecuada, por otra. 
resoJiviendo los problemas que le 
son de su competencia e.xclusilYa y. 
por útimo. apoyando la comercia­
IÍlZación. En cualquier sector pro­
ductivo los canales de comerciali­
zación son controlados por el país 
poductos, sin embargo, en el tu­
rismo o:urre ju~to lo contrario: 
el país productor no tiene práctica­
mente nada que hacer en este 
campo. Conseguir cuotas de parti­
cipación sería importante. cara' a 
los resultados. 

En resumen, mientras la justa 
distribucióo en el reparto de la5 
re~ponsabilidades, así como la par­
ticipación. en las rentas y benefi­
cies del sector no se logre, el sector 
no perderá su carácter de depen~ 
diente y la economía regional de­
penderá de un hilo, tanto más así 
cuanto más vulnerable sea el sec­
tor. 

En estas condiciones será muy 
difícil lograr tasas de rentabilidad 
adecuadas. mejorar los servicios, 
mejorar las instalaciones o simple­
mente amortizar a los precios de 
reposicióo. con lo que podía de­
gradarse el producto y, sin produc­
to, no ha'bría negocio posible y 
los T. O. volverían a jugar un pa~ 
pel decisivo despla2:ándosehacia 
otros mercados. 

El impacto en el empleo es im­
portante, y mientras la situación se 
mantenga, las reivindicaciones sala~ 
riales no podrán ser atendidas en 
la medida que sería necesario para 
crear el nivel de vida de los tra­
bajadores, manteniéndose una si­
tuación a todas luces injusta. pcro 
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l:uya solución no va a estar en ma­
nos de los industriales del sector. 

Por otro lado, sería muy nece­
sario elevar el nivel medio de cua­
lificación de los trabajadores cana­
rios mediante las dotaciones necc­
sarias a la cultura y a la técnica, 
procurando así SlU acceso a los 
puestos de mayor responsabilidad, 
hoy en la mayoría de los casos 
ccupados por trabajadores origina­
rios de otros lugares. potenciando 
de esta manera también un mejora­
miento de los servicios y, por en­
de, un factor menos de depen­
dencia. 

VI. A MODO DE 
CONCLUSIONES 

La articulación de una normati­
va nacional, con muc~as especifi­
caciones de carácter regional, para 
el caso muy especial del turismo en 
Canarias. es algo con calificativos 
de URGENTE y NECESARIO. 
cuidando que lo urgente nos nos 
impida analizar lo realmente im­
portante. 

La racionalización del sector. 
empezando por el uso y tratamien­
to del espacio físico, mediante la 
adecuada ordenación del territorio. 
con un programa de con!'ervación 
de la naturaleza, y sobre la des­
composición del sucio. La realiza­
ción de la infraestructura que pcr­
Rlita elevar la capacidad productiva 
del sector turístico y que permita 
al sector de la construcción la ocu­
pación de sus empresas y evitar el 
terrible nivel de desempleo que 
hoy tiene. Sin trahajar en un marco 
de gran especulación. podía ser su 
detonante, facilitando el relanza­
miento de la economía, y su pos­
terior crecimiento sostenido. 

Es necesaria la actuación deci­
dida del poder político para solu­
cionar los problemas de su estruc­
tura. en especial. los condicionan­
tes físicos. El problema del agua y 
la enerl!ía. las comunicaciones. las 
carreter:,s. las ayudas a la comer­
cialización. la calificación de em­
presas exportadoras son participa-
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CUADRO H 
ESTACIONALIDAD 

1976 

Enero ... '" ... ... ... '" 114.930 
Febrero ... ... ...... .. . ... ... 92.679 
Marzo ... ... .. , ... ... ... ... 119.398 
Abril ... ... ... ... ... ... ... '" 92.423 
M¡¡yo ... ... ... ... .. . ... .. . 61.827 
Junio ... ... ... ... ... ... ... 60.045 
Julio ...... ... ... .. . .. , .. , ... ... 86.575 
Agosto ... .. , .. , ... ... ... .. . .. . 83.475 
Septiembre '" ... .. , ... ... 29.000 
Octubre ... '" ... ... ...... ... 102.70~ 
Noviembre '" ... ... 119.(,65 
Diciembre ... .., ... ... ... ... 117.943 

1.080.660 

ciones que se podrían recuperar 
con creces a través de un sistema 
impositivo racional. 

La participación de empresas y 
trabajadores a través de sus respcc­
t i vas organizaciones. particular­
mente las primeras. en sus rela­
ciones con las T. O., evitando 
ccmpetencias internas de zonas que 
sólo están distantes unos cuantos 
kilómetros. Los Ayuntamientos da­
ben ser piezas claves en la ejecu­
ción d:¡: los programas. En defini­
tiva, la creación de unas reglas del 
juego, serias y transparentes. donde 
los niveles de participación estén 
en el equilibrio necesario para que 
todo esto suponga la creación de 
un nuevo modelo económico-social. 
sin la especulación o los intereses 
prepotentes como mar de fondo. 
Obtener niveles de convivencia. 
donde el turista se sienta a gusto 
disfrutando de sus vacaciones y el 
ciudadano adquiera la categoría 
de tal. 

Que el desarrollo particular del 
sector esté en equilibrio con el 
resto de los sectores productivos 
integrado!' en un programa de des­
arrollo equilibrado con una dimen­
sión regional como marco físico. 
La nece~'iaria consolidación del sec­
tor produciría una elevación inme­
diata de los niveles de rentabilidad 
y la generad"n del Casih-f1ow 

% Ocupa. 
% 1977 % por meses 

10,65 159.750 10,65 43.76 
11.57 1211.550 11.57 35,21 
11,27 124.050 11.27 33.98 
8,55 128.250 8.55 35.13 
5,72 85.800 5.72 23.50 
5,55 83.250 5.55 22.80 
8,02 120.300 11,02 32,95 
7,72 115.800 7,72 31.72 
7,32 109.800 7,32 30,08 
9,50 142.500 9,50 39.04 
9.~1 1311.300 9.22 37.119 

10.91 163.650 10,91 44.1113 

lOO 1.500.000 lOO X=34,24 

120.000 % OCP. 34.24 

(a m o r t izaciones-bene,ficios) Slufi­
dente para producir el inmedia·to 
aumento de las rentas salariales y, 
a través de éstas, un impulso de la 
demanda global, ayudando de eSlta 
manera al resto de los sectores. Se 
produce así un proceso dc creación 
de riqueza y no de acumulación de 
capital, imponiéndose de esta ma­
.llera una justa participación de to­
dos en las rentas y en los hene­
ficios. 
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Por Antonio Marrero 
Econo ml,11I 

Una introducción 
al sistema 
financiero canario 
e OMENZAREMQS con una in­

troducción al caso español, 
tratando seguidamente el caso cana­
rio, para tcrmin:! t con unas líneas 
sobre las carac terísticas que a nucs­
Iro juicio cabrfa n imprimir al siste­
ma financiero de nuestra región en 
el marco específi co de las Cajas de 
Ahorro. 

CARACTERISTICAS A 
A NIVEL NACIONAL 

La creación de la Banca ligada 
de una manera clara a los intere­
ses industriales tiene su punto de 
partida en el año 1857 en el Banco 
de Bilbao, posteriormente, a prin­
cipios del siglo XX, surgirán grao 
c in s a los capitales de la América 
colonial el Banco H ispano Ameri­
cano y el de Vizcaya. El esquema 
bancario en los primeros veinte 
años de siglo se tomplet:¡ con el 
Btlnco Español de Crédito y el 
Central. 

Estos ci nco bancos, desde sus 
in icios. se ligarán a las actividades 
industriales. mientras que la Banca 
catalana, en su relación con el co­
mercio cx terior, sufrirá los movi­
micn tos básicos de éstc. 

La expansión banc:lri:l. que se 
ha basado en sus recursos totales y 
a través dcl proceso de conccn tra­
ción bancaria marcado por los sie­
te grandes. así como :\ Inlvés de 
mecanismos ligados al coeficien te 
de caja. tipo de inte rés de los bo­
nos, cte., va a incidir en el sistenm 
fin anciero español de tal manera. 
que nos encontramos con las si­
gu ientes características. que ¡¡hora 
nos inh.'T\·S¡¡ llcstilcar: 

• Escasa entidad de la Banca 
Regional, cuyo poder en los años 
70 decrecerá aun a pesar de las 
ventajas aparentes que significan 
los pl:mcs de expansión . 

• Irrupción de la Banca Indu s­
trial. 

• Peso específico cada vez mc­
nor de la Banca oficial. 

• Mejora en la participación 
de las Cajas de Ahorros. 

Los cuatro apa rtados anteriores 
se renejan a cont inuación en ei­
iras: 

PERIODO 1962·1974 

1962 1974 

Banca Comercial ... 66,2 56.2 
Onnco Industrial 7.9 
Caj n .~ de Ahorro ...... 24,2 28, t 
Entid . ofic. Can:¡rias ... 9,6 7,8 

Es signi ficativo dentro de todo 
el proceso, cómo las absorciones. 
cuyo índice es el nivel de concen­
tración, se mantienen en el período 
57-72, de lo que se infiere que la 
gran Banca para expandirse em­
picará la capacidad "ociosa" de 
sus filiales. 

Hemos dicho más arriba que la 
Banca Indu strial irrumpe en c l pa_ 
norama monetario. Pues bien, en 
este interregno consigue un despla_ 
7 ... 1mi ento de determinado tipo de 
cli entela de las Cajas de Ahorros, 
.1 1 competir con éstas con los cer· 
lificados de depósitos. 

DEPOSITOS y BONOS 

Banca Comercial 
n aneo Industrial 
Cai~~ de Ahorro 

1964 1974 

100 544' 
l OO 2.727 
1 (X) 702 

Vamos a terminar de esquema­
ti:l.1r esla perspectiva glob:l] viendo 
la cvol ución de las tres magnit udes 
del sistema bancario que obtienen 
niveles de crecimiento ~xorb;(an­
f('S: 

Recu rsos propios 
Depósitos 
Beneficios ... 

EL CASO CANARIO 

1960 1974 

100 1.180 
100 975 
tOO 1.210 

EN LA ETAPA DEL BOOM 

La creación de la Banca en Ca­
narias responde a la necesidad de 
financiar los excedentes agrícolas 
destinados al comcrcio exterior, a 
diferencia dc 10 que ocu rre en las 
áreas más desa rrolladas de la Pe­
nínsula, como es el caso de Vas­
congadas, donde son las activida­
des industriales las que permitirán 
la aparición de una Banca mixta . 

El Banco de C:marias tiene sus 
antecedentes en la firma H.ijos de 
J uan Rodríguez, cuya expansión se 
reduce a las cuatro oficinas que 
existínn en todo el archipiélago en 
el momento de su absorción por el 
Central , proviniendo sus recur­
sos de los excedentes del campo 
agrícola. 

La Banca peninsular. desde su 
est3bleci miento en Canarias, inten­
lará colocar las dispon ibilidades 
financieras en el exterior. 

Por ültimo, es t:lTdíamente, ya 
en los años 70, cuando aparece un 
tímido intento, que no cuaja , de 
crea r una Banca industrial aprove­
chando las plusv"lías generild;ls en 
el sector turístico y en el merC:ldo 
del suelo. 

L:l evoluc ión del siste ma rinan · 
ciero ca nario en la década desa rro-
11ista de los 60 está condicionada 
por la s especiales cartleterístieas 
imprimidas al proceso dc creci­
miento por los distintos sectores de 
la burguesía canaria y, además. al 
¡gu"l que en el resto de la nación. 
por la normativa de 1(: Lt.,y de or­
t./t.'IllId/m ooll(YJr;a Jf'/ 61. 
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Así se da que los recursos aje­
nos del sistema financiero canario, 
en lo que a la Banca privada se re­
fiere, se canalizan hacia proyectos 
de inversión ajenos a las necesida­
des productivas del archipiélago, 
originándose un trasvase de recur­
sos a espacios económicos que le 
permitan una tasa de beneficios 
adecuada a las necesidades del 
gran capital. 

Por otra parte, la Banca indus­
tria tiene en estos años una escasa 
incidencia, resumiéndose en la 
práctica a las actividades del Banco 
Occidental y concretándose en 
sectores de demanda derivada de 
la construcción, sector éste al que 
alcanza las etapas de depresión más 
prontamente y cuya contracción en 
Canarias a partir del 73, conjun­
tamente con la competencia pen­
insular y la Ley de Régimen Eco­
nómicc Fiscal, desfasada de los 
intereses canarios, hacen inviables 
esos primeros asentamientos indus­
triales en Canarias, si exceptuamos 
los que ya existían en el sector 
tabacos y químicas (refinería). 

Asimismo, desaparece la Banca 
Regional, identificada con el histó­
rico Banco de Canarias, que, al 
igual que en el resto de la nación, 
ve atenuada su incidencia por la 
enorme voracidad que la dinámica 
capitalista impone a la Banca na­
cional y cuya vida se extingue con 
la operación de venta al Central. 
Se crea, de esta manera, un esla­
bón más en la dependencia de la 
oligarquía financiera local, al so­
meter sus intereses a la nacional. 

La Banca oficial no actuará 
nunca en Canarias como factor de 
relanzamiento, y sus montantes de 
inversión, al igual que en Andalu­
cía y Aragón, alcanzan niveles irri­
sorios. 

Interesa ahora detenernos en las 
Cajas canarias, que, al igual que 
las del resto del territorio nacional, 
conccen la etapa del boom. cuyas 
causas, como se sabe, son en gran 
parte ajenas a ellas. (El mecanismo 
normativo, por el cual se obliga a 

las Cajas a aplicar el coeficiente 
de inversión en valores computa­
bles, supone una penalización a las 
maltrechas estructuras empresaria­
les canarias, al no existir un mer­
cado regional de títulos, un capital 
de renta fija y variable.) 

Desde esta perspectiva, que hay 
que enmarcar en la dialéctica Ban­
ca privada-Cajas, los circuitos de 
financiación privilegiada que impo­
nen a nuestras cajas la obligación 
de invertir en valores del 1. N. 1. 
o en títulos calificados por la des­
aparecida J unta de Inversiones. Es­
to, sin duda, supone una financia­
ción barata para la gran empresa 
ligada a los monopolios peninsula­
res y que se dirige desde el poder 
hacia las filiales de los siete gran­
des sin ningún tipo de control, con 
la consiguiente descapitalización de 
nuestra subdesarrollada región. 

Esta descapitalización no se con_ 
trapesa con una política financiera 
mínimamente eficaz, como obser­
varemos al analizar el caso de las 
Cajas canarias en el mercado de 
préstamos libres. 

Estas entidades presentan unas 
particularidades que pueden subsu­
mirse en la línea siguiente: mien­
tras que la Caja General de Aho­
rros de Tenerife concentra sus 
esfuerzos en el logro de una expan­
sión que podría calificarse de mo­
derada y continua, la Caja Insular 
de Ahorros. que presenta un boom 
importante como consecuencia de 
las nuevas estructuras de consumo 
y ahorro provocadas por los cam­
bios que se dan en nuestro modelo 
especulativo artificial, utiliza las 
disponibilidades líquidas, no para 
relanzar nuestra economía y nues­
tras áreas productivas introducien­
do modificaciones estructurales en 
un sistema con bastantes elemen­
tos de conformación feudal, sino 
para canalizar las inversiones hacia 
un proceso cuyas consecuencias, a 
la postre, iban a retornar en los 
dos grupos económicos con mayor 
incidencia en la economía de la 
provincia oriental. Estos se cono-

CANARIAS 

cen como el Grupo de las Filiales 
de la Caja y el Grupo Conde. 

La diferencia entre ambos gru­
pos no radica en las actividades 
que realizan. Puede verse que in­
cluso las empresas en que cristali­
zan los proyectos de inversión de 
ambas potencias económicas origi­
nan momentos de competencia 
aguda, sino en que mientras el 
Grupo Conde utiliza como fuente 
de financiación ajena principalmen­
te a la Banca peninsular, y en es­
casa proporción, a las entidades 
financieras canarias; las filiales de 
la Caja emplearán el crédito de las 
entidades canarias, y en menor es­
cala el Banco Ocidental, que se 
convertirá, a su vez, en canalizador 
de recursos canarios mediante bo­
nos. Así pues, los dos subsistemas 
empresariales citados presentan ac­
tividades comunes. 

En d cuadro 1, que aparece en la 
¡:ág. siguiente, se esquematiza la es­
trategia em?resarial, presentando al 
sector turístico ya la explosión es­
peculativa del suelo urbano y rús­
tico como elementos inductores de 
todo el proceso. En él se remarca 
las grandes dosis de espontaneidad 
que tiene, si bien se aprecia una 
importante necesidad de concentrar 
el poder. 

Los departamentos de ambos 
subsistemas empresariales presen­
tan como denominador común las 
siguientes características dinámicas: 

• Mercados con altibajos inter­
anuales bruscos. 

• Gestión interna inexistente en 
muchos casos. 

• Costes que no corresponden 
con los volúmenes de produc­
ción. 

• Inexistencia de unos planes de 
producción y facturación, co­
mo corresponde a toda empre­
sa, en especial en sus comien­
zos. 

• Deficientes estructuras finan­
cieras con un pasivo en el que 
los recursos propios son irriso­
rios, con la consiguiente p¿rdi-

ICE-NOVIE"'BRE 1978/121 
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da derivada de los gastos fi­
nancieros. Al mismo tiempo, 
su materialización en activos 
improductivos impiden una 
rentabilidad o explotaciones 
,hoteleras cuyos ingresos no 
cubren, en la mayor parte de 
los casos, los costes propios 
de las actividades. 

(Lo que no es racional, dentro 
de la lógica capitalista, es la com­
pra de inmovilizados en la moda­
lidad de solares o sociedades a 
unos precios que no eran en abso­
luto los de mercado en este mo­
mento. Se llevan a cabo, además, 
con una capacidad de compra y de 
volumen de demanda que en algu_ 
nos espacios geográficos convertían 
a la mia'l más importante [Promo­
ción Turística Canaria] en com­
prador principal del mercado.) 

La nueva estrategia a la que 
conduce la situación descrita so­
meramente, y que consistía básica­
mente en la utilización de recursos 
en filiales canalizadas esencialmen­
te hacia la compra de terrenos, 
promoción de urbanizaciones y ex­
plotaciones 'hoteleras cuyas plusva­
lías proceden en algunos casos de 
1..11 simple cambio de uso, impo­
ne ¡;na reducción en los niveles 
de empleo, conjuntamente con li­
quidaciones de un cierto número de 
empresas que, derivadas de cual­
quier actividad, no generan plus-

1221ICE NOVIEMBRE 1978 

va¡Jías suficientes para evitar un 
aumento de las necesidades de te­
sorería y las repercusiones nega­
tivas en los resultados. 

Los terrenos tenían unos precios 
contables altos, sus promociones o 
no se preveían o se realizaban sin 
un plan preconcebido; por tanto, al 
inmovilizado productivo le cabía la 
función imposible de cubrir las 
gravosas cargas financieras. En es­
te contexto sólo existen dos vías 
para atacar la situación: 

a) Vender en una situación de 
crisis. 

b) Ampliaciones de capital en 
el marco de una política donde las 
filiales tienen un enorme peso 
muerto. 

Este peso muerto supuso unos 
riesgos altísimos que ahora de­
manda un reequilibrio financiero 
para que las Cajas puedan cumplir 
su función social, previa liberación 
de los recursos de las filiales. 

Parece, pues, llegado el momen­
to de fijar la responsabilidad social 
de aquellos que an~1ados en el 
poder de la anterior etapa política 
no supieron despertar la esperanza 
financiera, hipotecando el futuro 
de nuestra región. 

Toda esta gestión de los intere­
ses financieros canarios se com­
plementa con la escasa atención 
que se presta a la agricultura. 

Situación actual de nuestro 
sistema financiero 

Las Cajas que componen la Fe­
deración Canaria se sitúan en su 
zona media, lo cual es mucho más 
frecuente que en la Banca. De he­
cho, las Cajas a nivel nacional en­
tre 10.000 y 50.000 millones tie­
nen el 42,19 por 100 de los re­
cursos yel 56,62 por 100 de todas 
las Cajas. Estas magnitudes para 
la Banca nos conduce a la idea de 
que en ella existe un predominio de 
las entidades macro y micro dimen­
sionales. 

En el quinquenio 70-75 la evo­
lución de nuestros depósitos pre­
senta una serie de peculiaridades, 
unas derivadas de la siutación eco­
nómica y del proceso redistribui­
dor de la ,renta entre empresarios 
y trabajadores, debidas a los cam­
bios que se producen en la distri­
bución de fondos privados por los 
mecanismos de la inflación y alzas 
salariales, otras de las caracterís­
ticas de la política inversora que 
origina un reflujo de cierta entidad 
de cierta creación de dinero. Todo 
ello concurre para el conjunto de 
'a Banca indmtrial nacional en una 
etapa que necesita un volumen 
muy superior en la captación de 
recursos y cuando las Cajas en la 
Península colocan sus excedentes 
de tesorería en la cuenta corriente 
de la Banca. 
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Dentro del ranking nacion:! ¡ 
Las Palmas pasa a situarse del 
puesto 23 al 19, mientras que Te­
neT ife en el luga r quinceavo en el 
7 1, se coloca al final en el 22 
(período 71-75). 

En lo que respecta a la rdadón 
préstamos-depósitos, es bajísima 
para el año 75, como observamos 
en la siguiente comparación: 

Madrid o,, 

Tellcrifc ... 
Las Palmas 

0,85 
0,34 
0,48 

La evolución de la participación 
de los depósitos canarios en el total 
nacional es (cuadro 2): 

CUADRO NUM. 2 

AFiO Parlic. Puesto 

1970 O" 

197[ 
1972 o .. ... o •• 

1973 O" ... o •• o •• o •• 

1974 ...... ". O" • • • o • • 

1975 o •• o •• o •• o,, o •• 

1,07 
1.16 
1,25 
\ , 17 
1.13 
1,16 

17 
16 
12 
14 

" 18 

Correspondiendo a unos depósi­
tos "pcr capita" de 55.000 pesetas. 

ESTRUCTURA DE DEPOSITOS 
y EVOLUCION 
PERIODO 73-n 

A diferencia de la Península , 
donde la situación coy.untural ha 
incidido en la mecánica de los 
depósitos, en Canarias la evolución 
de los recursos tiene connotacio­
nes que escapan a los efectos de 
la coyuntu ra y que recogen los dc 
todo un ciclo. 

A nivel nacional la redistribu­
ción moderada del período 74-76 
en favor de las rentas salariales tié­
ne influencias positivas 'para las 
Cajas, al mismo ti'Cmpo que la 
Banca acusa la coyuntura por su 
vinculación a la estrlJoCtura empre_ 
sarial del sistema. Para el conjunto 
del sistema credi ticio las tasas de 
crecimiento se desaceleran a pa~tir 
del 73 (ver cuad ro 3). (En el pe­
ríodo 73-77 los recursos ajenos en 

CANARIAS 
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CUADRO NUM. 3 

TOTAL NACIONAL 
Cajas de Ahorro ... . .. 
Porcentaje ., ......•. , ..•• 
Bancos .... , ............ . 
Porcentaje •.. ... ... ... • .. 

LAS PALMAS 
Cajas de Ahorro ... 
Porcentaje ... ... ... 
Bancos ... ... ... ... 
Porcentaje o" ••• 

TENERJ.FE 
Cajas de Ahorro ... ... 
Porcentaje •.• 
Bancos ...... ... ... . " 
Porcentaje ... ... ... ... .. . 
TOTAL REGIONAL(·) 
Cajas de Ahorro ... ... ... 
Porcentajes ... ... ... ... ... 
Bancos .... " ...... 
Porcentaje ... ... ... ... ... 

RECURSOS AJENOS 

1973 1974 1975 

1.042.929 1.246.2&8 1.536.777 
3-1,1& 31,5'5 302,63 

2.259.335 2.704.196 3.173.239 
68,42 68,45 67,37 

13.502 14.290 16.450 
33,87 31,90 3O,!}} 

26.362 30.508 36.773 
66,13 68,10 69i19 

9.197 11.779 114.110 
26,16 29,19 29,57 

25.962 28.57& 33.611 
73,84 70,SI 70,43 

22.699 26.069 30.560 
SO,U 30,61 30,27 

52.3024 59.08>6 7.0384 
69,74 69,39 69,72 

(.) No incluye a la Caja de La Palma. 

CUADRO NUM. 4 

DEPOS1TOS DE AHORRO 

TOTAL NAOIONAL 
Cajas de Ahorro ..... . 
Porcentaje ... ... ... ... . .. 
Bancos .......... .. 
Porcentaje ... ... ... ... ... 

LAS PALMAS 
Cajas de Ahorro 
Porcentaje 
Bancos .... " ... 
Porcentaje .,. . .. 

11ENERIFE 
Cajas de Ahorro ... ... . .. 
Porcentaje .,. ... ... .., ... 
Bancos .... , ......... , ... 
Porcentaje ... ... ... .., 

TOTAL REGlON (.) 
Cajas de Ahorro 
Porcentaje .,. ... ... .., ... 
Bancos ... . ....... , 
Porcentaje ... ... ... ... ... 

1973 

905.272 
40,35 

1.338.452 
59,65 

7.535 
39.8>6 

11.367 
60,14 

6.485 
31,48 

14.Jo15 
68,52 

14.020 
35,49 

25.482 
64,51 

(.) Excluye a la Caja de La Palma. 
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1974 1975 

1.083.885 1.326.973 
40,18 41,26 

1.613.437 18.988.944 
59,82 58,74 

8.632 10.599 
36,65 37,21 

14.920 17.886 
63,3~ 62,79 

7.924 9.968 
32,17 35,30 

16.329 ,18.268 
67,33 64.70 

16.5056 20.567 
34.631 36.26 

31.249 36.J54 
65,37 63,74 

1976 

1.882.774 
3'3,52 

3.733.387 
66,78 

19.524 
30,31 

44.889 
69,69 

17.889 
311,44 

39.03'3 
68,56 

37.413 
30,84 

83.891 
69,16 

1976 

1.620.569 
42,41 

2.200.640 
57,59 

12.745 
37,07 

21.640 
62,93 

12513 
3'7,53 

20.825 
62,47 

25.258 
37.30 

42.465 
62,76 

1977 

2.275.273 
34,57 

4.3&2.740 
65,83 

24.111 
30,00 

56.240 
70,00 

23.572 
33,15 

47.478 
66,85 

47.603 
3-1,48 

103.726 
68,12 

1977 

1.945.444 
42.69 

2.611.359 
57,31 

15.068 
3'5,73 

27.105 
64,27 

16.539 
39,85 

24.!H8 
60,12 

J.1.606 
37.78 

52.047 
62,22 

posesión de las Cajas Confederadas 
experimentaron subidas en un 
3,39 por 100 en detrimento de la 
Banca.) 

Trasladándonos a la realidad 
provincial, observamos que la cuo­
ta de mercado en el año 73 para 
la provincia de Las Palmas era 
33,87 por 100, que suponía una 
posición de ventaja del 2,69 por 
100 con respecto a la media nacio_ 
nal. Esta favorable posición se 
quiebra por la negativa evolución 
en el cuatrienio, perdiendo 3,87 
puntos, apareciendo un desfase con 
respecto al conjunto de las confe­
deradas de 4,57. 

Es la Banca la que recibe el 
contrapeso positivo, motivado por 
tres razones principales: 

• Escaso dinamismo. 

• Desincronía entre la relación 
activo y pasivo. 

• Servicio de los intereses de 
grupos en el poder. 

Al comparar el avance de los re­
cursos ajenos de las dos provincias 
al principio del período menciona­
do la Caja de Tenerife participa en 
el mercado con una cuota de 7,71 
puntos, inferior a la de Las Palmas 
y 5,02 por debajo de la media na­
cional. 

Esta débil posición relativa me­
jora paulatinamente, y así, en el 
año 77 se manifiesta la reconver­
sión de 'la situación del modo si­
guiente: el peso específico en el 
volumen de recursos alcanza el 
33,15 por 100, aproximadamente 
1/3, superando la provincia de Las 
Palmas en 3,15 puntos y retrasán­
dose de la media nacional 1,42 
puntos. En esta marcha ascenden­
te de las disponibilidades <líquidas 
,han incidido la quiebra de firmas 
financieras cuyos depósitos han 
pasado a esa Caja, con la ventaja 
de ser un ahorro a plazo. 

DEPOSITOS DE AHORRO 

En (;~te tipo de depósitos man­
tiene su 1= Jskión casi estática 
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(59,65 por 100 del total en ei. 73 
Y 57,31 lpor 100 en el 77), (Ver 
cuadro 4 .) 

El volumen alcanzado en Tene­
rife en este interregno sobrepasa en 
valores absolutos a Las Pafmas, al­
canzando la cuota de mercado del 
39,88 por 100 para el año 77. De 
esta manera, mientras que en Te­
nerife aumenta la participación en 
7 puntos, en Las Palmas la des­
aceleración relativa origina una 
pérdida de 4 puntos en la cuota de 
mercado. 

Destaca el bache que se detecta 
en la provincia de Las Pulmas en 
el 73-74, au nque la tasa de cre­
cimiento es superior a la del total 
de recursos ajenos. 

DEPDSITOS A LA VISTA 

Una estrategia correcta por parte 
de las entidades credi ticias es la 
consecución de una alta cuota de 
mercado en depósitos a la 'liSia 

por su bajo coste, con la consi­
guiente incidencia positiva- en la 
rentabilidad (ver c uadro 5). 

A juzgar por 'las cifras, la Caja 
Insular presenta un alto índice de 
participación en el mercado de 
depósitos a la vista, si se compara 
con la tasa que existía en. el 73. 
para el conjunto de las confedera­
das solamen te un l3 por 100, me­
nos de la mitad de la lasa de par­
ticipación para Las Palmas. 

Esta 'pos ición ventajosa se debi­
lita hasta alcanza r un 23.68 por 
100 en el 77. La preponderancia 
de las Cajas cana rias en este tipo 
de depósito puede encontrar una 
cx'plicadón en el carácte r mercan­
til de nuestra plaza. 

Por último, nos referiremos a 
los depósitos ahorro a plazo vi ncu­
lado y ahorro ordinario e infantil 
(ver cuadro 6). 

AHORRO A PLAZO 
Y VINCULADO 

El papel desempeñado por este 
tipo de recursos es mcnor que el 

que corresponde a nivel nacional 
en donde se observa un cambio 
atenuado para e-l periodo conside­
rado en favor de las Cajas. Oe 
esta manera se pasa de una parti­
cipación del 32,02 por 100 al 
34,37 por 100. 

Los porcentajes correspondientes 
a las Cajas canarias son bastante 
inferiores a los nacionales, dándose 
una cvohrción distinta en las Pal­
mas con re specto a Tencrifc. 

Terminamos exponiendo la es. 
tructura dc.l ahorro ordinario e in­
fantil, componente más importante 
dc los dcpósitos de ahorro en el 
que la distribución actual es muy 
parecida según se reAeja a conti­
nuación (ver cuadro 7). 

La distribución es si milar ·tanto 
para el total nacional , como para 
Las Pa lmas y Tenerife girando al· 
rededor del 50 por 100 para el 77. 
A nivel de tod;lS las Cajas apa rece 
un ligero avance en la p:uticipa­
ción. 

Escogida una muestra en la que 
se recoja la evolución de una serie 
de Cajas que presentan un a dim en­
sión pa recida destac:l el crecimien­
to de las de León, SabadeJl y Sala­
manca con un ritmo superior a la 
de Las Palmas, así como el rápido 
avance de Tenerife en los dos úl· 
timos períodos (ver cuadro 8). 

ESTRUCTURA DE ACTIVO 

El empleo de recu rsos financie­
ros se realiza especialmente en la 
cartera de valores y cartera de 
présta mos (ver cuad ros 9 y 10). 

Dentro del total de inversiones 
financieras (présta mos y ca rtera de 
valores), son las Federaciones de 
Cas till a la Nueva y Canarias las 
que tienen menor ent idad los Iilu· 
los valores con el total de inversio_ 
nes financieras. 

Por último en la estructura de 
activo tiene un mayor peso la ca r­
tera de présta mos y créd itos en 
ambas p rovincias pa ra los tres años 
considerados. 

Destaca espec ialmente en Tenc-

.. 
I 

.,. 
\ 

CANARIAS 
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CUADRO NUM. 5 

TOTAL NACIONAL 
Cajas de Ahorro ... . .. 
Porcentaje ... ... ... . .. 
Bancos ................. . 
Porcentaje ... '" ... ... . .. 

LAS PALMAS 
Cajas de Ahorro 
Porcentaje 
Bancos ..... . 
Porcentaje ... . .. 

l'ENERIFE 
Cajas de Ahorro ... 
Porcentaje ... 
Bancos ..•......... 
Porcentaje ... ... . .. 

TOTAL REOI0NA'L 
Cajas de Ahorro ... • .. 
Porcentaje 
Bancos ... 
Porcentaje ... ... ... . .. 

CUADRO NUM. 6 

DEPOSITOS A LA VISTA 

1973 

137.657 
13,00 

920.8-83 
87.00 

5.%7 
28,7·1 

14.995 
7,1.53 

2.712 
18,63' 

11.847 
81.37 

8.679 
24,43 

26,8-42 
75,57 

1974 1975 1976 

162.4030 209.804 262.205 
12,96 14,04 14,61 

1.090,759 1.2-84.29'5 1.5032.7,14 
87.04 1t5,96 85.39-

5.638 
26,63 

15.588 
73.37 

3.8SSo 
2'3,94 

12.249 
76.06 

9.5-13 
25,47 

27,837 
74,530 

5,851 
23,65 

18.887 
76.305 

4.142 
21,26 

15,343 
78.74 

9,9-93 
22,60 

34.230 
77,40 

6.779 
22,58 

23.249 
77.42 

5.376 
22,82 

18.178 
77.18 

12.155 
22,68 

41.427 
77,32 

AHORRO A PLAZO Y V:INCULADO 

TOTAL NACIONAL 
Cajas de Ahorro ." .,. 
Porcentaje ... ...... ... 
Bancos .............. , .. , 
Porcentaje ... ... ... ... ... 

LAS PALMAS 
Cajas de Ahorro 
PNcentaje .. . 
Bancos ..... . 
Porcentaje ... ... 

"PENERIFE 
Cajas de Ahorro ... 
Pcrcentaje .. . 
Bancos ..... , ........ . 
Porcentaje ... .. ... , .. . 

TOTAL REOI0NA,L (*) 

Cajas de Ahorro 
Porcentaje .. . 
Bancos ..... . 
Porcentaje .... .. 

1973 

374.077 
32,02 

7904,234 
67,98 

2.343 
26,15 
6.616 
73.85-

1.SJ.6 
16,27 
7,907 
83.73 

3.879 
21,08-

14,503 
78,92 

1974 

472.110 
31,86 

1.009 ,8-4'5 
'18,14 

2.972 
24,00 
9.409 
76.00 

2.413 
19,63 
9.878 
SO.37 

5.385 
21,8'Jo 

19.287 
78,17 

(*) Excluye a la Banca de La Palma. 

la/ICE NOV4EMllRE IV78 

1975 1976 

585,175 68-6,982 
33,62 34,37 

1.155.222 1.311.858 
66.38 65.63 

3.739 
24,83 

11.318 
75,70 

3.4% 
24,36 

10.857 
75.64 

7.235 
24,60 

22,175 
75,40 

4.406 
24,53 

13.556 
75.47 

4.581 
26,91 

12.443 
73,09 

8.987 
25,69 

25.919 
74.3'1 

1977 

329.799 
'15,70 

1.771.371 
84,30 

9.044 
23,68 

29.143 
74.32 

7.003 
23,70 

22,540 
76.39 

16.047 
23,69 

51.683 
76,31 

1977 

4.860 
2·1,34 

17.914 
78.66 

6,781 
30,79 

15.241 
69.31 

11.641 
25,99 

33.155 
74,01 

rife el fuerte peso que tiene la te­
sorería, 

La distribución comparada de 
préstamos totales en el año 76 de 
Las Palmas con el total. de Cajas 
Confederadas es al siguiente (ver 
cuadro] 1). 

UNA HIPOTESIS DE TRABAJO 
PARA LAS 
CAJAS DE AHORRO 

La complejidad cada vez mayor 
de la economía canaria en la que 
influyen factores de todo tipo y la 
participación del sistema financie­
ro en el proceso de ·transformación 
de ésta, hace que las Cajas necesi­
ten con urgencia una sedimenta­
ción técnica con objeto de que la 
toma de decisiones comporten un 
mínimo riesgo. 

Es evidente que hasta hoy, la 
imposición legal de las Cajas era 
tal, que su ámbito de actuación li­
bre· era muy restringido, impidien­
do que la necesidad de tecnifica­
ción apareciera clara. En el con­
texto legal-administrativo actual y 
en el marco del uso que se hizo 
de los depósitos de inversión libre, 
difícilmente los servicios financie­
ros cubren con las deficiencias en­
tre ingresos y gastos financieros los 
otros tipos de costes entre 'los que 
el personal por los plus isleños ad­
quieren valores relativos sobre re­
cursos ajenos mayores a la media 
nacional estando, indudablemente, 
su rentabilidad minorada. Es cla­
ro, que la concepción de las Cajas 
tiene que cambiar radicalmente, no 
pudiendo introducir a éstas en el 
mundo voraz de la competencia 
con 'la Banca privada de golpe, 
exigiéndose previamente el estable­
cimiento de igualdad de condicio­
nes con la Banca máxime si seña­
lamos que la estructura de recurso 
ajeno de las Cajas imponen una pe_ 
nalización en la rentabilidad, por la 
escasa incidencia relativa de los de­
pósitos a la vista y aunque la es­
tructura actual del Consejo de Ad­
ministración es resul·tante en parte 
del decreto julio dei 77 de Fuen-
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tes Quinwna, cualquier plantea. 
miento operativo para organizar y 
programar implica necesariamente 
que en el órgano que marca Hneas 
de actuación públicas haya una 
perfecta representación de las ins· 
tituciones de su medio. Esta estruc. 
tura del consejo debe permitir una 
fiscalización que sólo se consigue 
con una gestión democrática de las 
Cajas, de tal manera que sus órga. 
nos de gobierno respondan a las di· 
ferentes fuerzas y grupos que ac· 
túan en el conglomerado de ta so-­
ciedad canaria. En este sentido, 
son los trabajadores dc las Cajas 
canarias los que plantearon la ne· 
ce5idad de una representación más 
amplia del sector laboral, al mis· 
mo ticmpo que la fusión futura de 
las Cajas canarias requiere que el 
órgano representado en el Consejo 
de Administración sea la Junta de 
Canarias como previo precerlenre 
de una autonomía generosa y am· 
plia, que pa rece próxima para Ca· 
nari as. A partir de :lquí los ob. 
jetivos a cuantificar, las medidas a 
fijar y las directrices a ejecutar, 
son específicas de los órgan05 fun ­
cionales de cualquier sistema orga_ 
nizativo. Para ordena r los princi­
pios básicos es obvio tener presen.: 
te que el objetivo que debe presi­
dir una institución financiera que 
rebasa el ámbito de lo se mipúblico, 
es la captación de rec ursos y S'I.J 

aplicación diciente y soc ial. En lo 
anterior están implícitas dos pre· 
misas básicas: 

A) El carácter social de deter· 
minados tipos de nuestros présta· 
mas originan una ·rentabilidad dada 
que no se ajusta a la ley de la ofer­
ta y la demanda. 

S) En tanto que la empresa 
debe buscar una rentabilidad, prin­
cipio básico de su supervivencia . 

esfer.s de aclu6cl6n 

Los condicionamientos legales, 
políticos y administrativos estable_ 
cidos por la normativa vigente, su­
ponen dectos negat ivos en la vida 
de las Cajas. Se impone realizar 

CANARIAS 

CUADRO NUM. 7 

AHORRO ORDINARIO E INFANT:lL 

1973 

TOTAL NACIONAL 
ClIjas de Ahorro 531.195 
Porcentl!.je 49,39 
Sancos .oO ...... 544.220 
Porcentaje ...... 50,61 

LAS PALMAS 
ClIjas de Ahorro 5.192 
Porcentaje 5'2.22 
Bancos ... oO, 4.1S1 
Pc rcentaje ... oO , 47.711 

TENERIFE 
Clljas de Ahorro 4.949 
Porcentaje 44.36 
Blinco,; ......... 6."'" 
Porcenlllje 55.69 

TOTAL REGIONAL r·) 
Caju de Ahorro 10.141 
Porcentaje ... 48.06 
Bancos ... 10.959 
Porcentllje 51.94 

(') E.clllYc a la Caj¡¡ de l a Palm a. 

propuestas en orden a la reconver­
sión de estas medidas, que 'pueden 
concretarse en tres lí~as marcos : 

1. E n campos de operac ión de 
las Cajas. 

2. Fijación de determinados ti_ 
pos de intereso 

3. Circuitos de financi a ció n 
privilegiados. 

Si las Cajas actúan concediendo 
créditos a las empresas de su re­
gión, es esencial que se fije una 
política financiera a realizar en los 
sectores de a<:tividad. Ello implica 
pues, el establecimiento de cdte· 
rios de selección entre las alterna­
tivas de inversión, para cuyo ob­
jetivo se pide información ajena 
a las Cajas para cuanto procede del 
·ámbito macroeconómico y que 
comportaría como mínimo la cuan· 
tificación de sus variables y de la 
estructura de nuestro sistema em­
,presariat. 

Tenemos ya dos campos de opt. 
racione~ : 

t974 1975 1976 1977 

611.775 741.7911 933.587 1.146.562 
50.34 50,27 5 1,23 83,13 

603.592 733.722 11811.782 1.011.756 
49.6 1 49.7'l 48.77 46.87 

'.660 6.860 11.339 10.207 
50,67 51,09 50.78 52,62 
S.Sll 6.56110 11 .084 9. 191 
49.33 45.901 49,22 47.311 

5.51 1 6.472 1.93 2 9.7511 
46.07 46.62 4U2 30.16 
6.451 7.411 11.382 9.697 
53.93 H.llt 5 1.38 49.84 

1 1.171 13.332 16.271 19.965 
48,29 48 ,82 49,70 51.39 

11.962 13.919 16.416 111.1188 
51.71 5 1.18 50.30 48,61 

A) Análisis de los condiciona· 
mientas legales y administrativos. 

S) Tipificación de la informa_ 
ción macroeconómica a conocer en 
Canarias, como requ isito "a priori" 
para establecer alternativas de po­
lítica financiera. 

En lo que se refiere al ámbito 
externo, cabe fijar la política con 
la clientela dentro del contexto de 
un plan de marketing a medio pla. 
ZO, y en tanto en cuanto la tenden. 
cia lo marque, se posibilitaría la 
instrumentación financiera de estas 
instituciones en relación con los ór­
ganos públicos mediante la asigna­
ción de recu rsos financieros a un 
plan previamente fijado, desechan. 
do en la medida de lo posible los 
circuitos de financiaci6n privilegia. 
dos. 

Tipiricadas y cuantificadas las 
relaciones de la Caja con su ámbi­
to externo, esta información se 
lransfonnaría en hipótesis y cond i_ 
cionamientos para fijar las cstrate-
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CUADRO NUM. 8 AÑOS. RECURSOS AJENOS 

CAJAS Marzo 75 Diciembre 75 % Diciembre 76 % Diciembre 77 % 

Córdoba ......... 14.509.700 16.662.567 14,81 20.91'1.827 25,50 24.812.192 18,65 
León .. , ............ 14.493.038 17.608.573 21,50 21.695.052 23,21 26.279.407 21,13 
Palma de Mallorca ...... 12. 14<l.599 14.907.014 22,79 18.366.657 22,00 22.4517 .543 22,27 
Navarra ...... ...... 18.309.958 22.3085.483 22,26 28.607.813 27,80 34.137.9&1 18,98 
Sabadell ...... ...... 16.210.585 18.519.736 14,24 23.143.820 24,97 28.293.725 22,25 
San Sebastián 18.293.952 21.307.601 16.47 25.395.897 19,19 30.167.193 18,79 
Santander ... ... ... 14.195.648 16.968.686 19,53 21.4<l2.29& 26,13 26.536.884 23,99 
Salamanca ... ... ... 13.364.321 16.307.512 22,02 2ü.257.562 24,22 24.055.846 18,75 
Las Palmas ......... 15.652.552 16.622.996 6,20 19.523.702 17,45 24.111.016 23,50 
Burgos (municipal) ... 12.520.968 14.732.681 17,66 18.841. 7'20 27,&9 23.044.561 22,3-7 
Tenerife ...... ... ... 10.943.383 12.700.9018 16,06 16.144.721 27,11 21.156.897 31,05 

CUADRO NUM. 9 

1NVERS10N FINANCIERA TOTAL DE LAS CAJAS CONFEDERADAS POR FEDERACIONES, 1977 

Cartera 
de Cartera 

FEDERACIONES préstamos % de valores % 

Andaluzas ... 94.036,4 54,91 77.211,3 45,09 
Aragonesa ... ... ... .., 57.6308,2 50,84 ,515.724,7 49,16 
Astur-Leonesa ... ... .. . 32.161,0 53,21 28.284,4 46,79 
Canaria ... ... ... ... . .. 21.548,9 58,23 15.458,2 41,77 
Catalano-Balear ...... ••• ••• O" o •• 328.472,7 55,09 267.750,3 44,91 
Castellana ... ... ... ., . ... '" . .. 56.290,8 53.33 49.268,9 46,67 
Castilla la Nueva ... ... ... ... 120.764,8 60,17 79.947,5 39,83 
Galicia ... ... ... . .. ... ... ... 74.372,4 58,19 53.443,4 41,&1 
Levante ... ... ... ... . ..... ... 112.913,9 53,46 98.289,2 46,54 
Oeste de España ... .. , ... ... 40.108,0 54,67 33.258,9 45.3'3 
Vasco-Navarra .. , ... ... ... ... 138.851,8 53,79 119.263,1- 46,21 

TOTAL ... ... ... .., ... ... 1.077.158,9 55,10 877.899,0 44,50 

gias internas. Lo que estamos di­
ciendo es que para poder estable­
cer las actividades concretas hay 
que fijar ya una política financiera 
flexihie -porque es primario-­
que programe plazos y cuantías de 
las inversiones y en especial la 
composición de financiación por 
sectores de actividad y estructuras 
de inversión. 

Esta política puede considerarse 
como objetivo e instrumento a uti­
lizar para la expresión de recursos 
y la multiplicación de éstos vía sin­
cronización pasivo-activo. 

Las hipótesis de trabajo vendrían 
determinadas por -la necesidad de 
fijar un frente común dadas las 
instituciones afines de la Penínsu­
la, lo que implica fórmulas de ac­
tuación regional a través de órga­
nos que hoy no funcionan o rees-

1211ICE NOVIEMBRe 1978 

tructuraci6n de confederación para 
que su mundo no se reduzca a los 
aspectos organizativos-estructurales 
o a ~uncionar como una Caja más. 

En el ámbito interno de la Caja 
aquí nada impide que se apliquen 
los principios organiza ti vos de pla­
nificación, de rentabilidad y de 
productividad que la ciencia em­
presarial descubre. 

Es evidente que la Caja, como 
toda empresa, es un sistema que 
produce y para ello emplea unos 
recursos financieros, unos princi­
pios de organización del trabajo, 
una estructura del personal además 
de unos medios materiales. 

Incumbe pues a los elementos 
más desarrollistas programar, pre­
ver, controlar y fiscalizar para ob­
tener -una rentabilidad. 

% de 
Total variación 

inversiones % del en el 
financiera Total año 1977 

171.247,7 8,76 16,06 
113.362,9 5,80 12,64 
60.445,4 3,09 17,59 
37.007,1 .1,89 20,2;1 

596.223,0 30,50 12,70 
105.559,7 5,4<l 19,30 
200.712,3 10,27 26,36 
127.815,8 6,54 12,93 
211.203,1 10,80 22,07 

73.366,9 3,75 19,98 
258.114,9 13,70 18,23 

1.955.058,8 100,00 16,90 

Concebimos las Cajas dentro de 
un modelo político nuevo que se 
avecina como instrumento de los 
órganos de poder canario que po­
sibmten la realización de un pro­
grama socioeconómico que respon_ 
da a las necesidades sociales sen­
tidas en la región y medidas por 
los parámetros de educación, vi­
vienda, transporte, obras públicas, 
única manera que conocemos para 
servir a la función social que des­
de los tiempos más pretéritos tie­
nen encomendados estas institucio­
nes. 

Esta función se complementaría 
con la canalización del ahorro, ab­
sorbida hacia los diferentes secto­
res de actividad económica que 
responda a fines productivos y de 
rentabilidad social haciendo des­
aparecer el carácter a que estarían 
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abocadas determinadas operaciones 
de las Cajas y que exige inmediata 
exigencia de responsabilidades so­
bre el c6mo se utilizan los reoursos 
de nuestra región. Todo ello den­
tro de un programa de desarrollo 
regional antosostenido y en el que 
hay que incluir a la pequeña y me­
diana empresa. 

Lo que creemos que hay que fi­
jar desde ahora es la articulación 
del método y proceso para la con­
secución de estos objetivos de vital 
importancia para las instituciones 
benéfico-sociales, potenciando la 
colaboración a nivel de gastos y 
la Federación Canaria de Cajas 
desde la base, para que sean el 
órgano matriz de la Banca regio­
nal. 

En este sentido la cuestión resi­
de en que si la Banca regional de­
cide, y puede en la asignación de 
recursos, utilizar criterios de inver­
sión productiva y social, proceden­
tes de una planificación, antes que 
buscar la maximaci6n de la tasa 
de beneficios. 

La actual refonna financiera 
realizada por el equipo Fuentes 
Quintana se concreta en los cuatro 
apartados siguientes: 
• Liberalización de los tipos de 
interés. 
• Adecuación de la operatoria 
de las Cajas a la Banca. 
• Reducción del coeficiente de 
inversión en fondos públicos y de 
préstamos de regulación especial. 
• Establecimiento de la Banca 
extranjera. 

Interesa destacar con respecto al 
tercer punto que en la región ca­
naria existe una disposición desde 
julio del 76 que libera de la obli­
gación de invertir en valores com­
putables a las Cajas, permitiendo 
su sustitución .por préstamos de re­
gulación especial en la región, me­
dida necesaria para relanzar nues­
tra economía cuya sttuación en el 
76 era crítica y que se caracteriza­
ba por el trasvase de recursos de 
Canarias a la Península a causa de 
que en el archipiélago no se emi­
ten prácticamente títulos de renta 
fija. acudiendo en cambio a suscri-

CANARIAS 

CUADRO NUM. 10 

PARTIDAS MAS IMPORTANTES EN LA ESTRUCTURA DE ACfIVOS 

Cartera Préstamos 
Tesorería de títulos y créditos Inmovilizado 

Diciembre 75 
Las Palmas ............ 86·8.707 7.227.688 7.816.953 2.134.489 
Porcentaje ••• o' ••••••• 4,28 35,64 38,55 10,74 
Tenerife ............... 1.418.219 4.555.33'2 6.190.785 486.243 
Porcentaje ... ... ... 10,13 3'2,54 44,23 3,47 
Integrado ... ... ... 15.829.876 664.793.499 770.261.537 90.337.878 
Porcentaje ... ... ... ... 8,77 36,86 42,71 5,00 

Diciembre 76 
Las Palmas ...•........ l.il93.641 8.147.553 8.364.207 2.106.225 
Porcentaje ... '" ... '" 5,27 36,06 36,97 9,31 
Tenerife ................ 2.n8.250 5.839.06} 7.627.797 573.986 
Porcentaje ... ... ... . .. 12,82 33,14 43,69 3,08 
Integrado ... ... 186.287.82-11 8'33.269.512 957.621.547 99.228.027 
Porcentaje ... ... ... ... 8,32 37,25- 42,81 4,43 

Diciembre 77 
Las Palmas ............ 2.203.322 8.193.793 10.930.572 2.177.091 
Porcentaje ... ... ... ... 8,111 30,17 40,25 8,01 
Tenerife ............... 4.207.762 6.660.150 10.013.846 1.055.247 
Porcentaje ... ... . .. 18,1:1 28,66 43,-10 4,54 
Integrado ... ... ... 279.938.611 926.766.25'8 1.171.38-1.843 126.999.047 
Porcentaje ... ... ... ... 10,28 34,03 43,01 4,70 

CUAlDRO NUM. 11 

PR,ESfAMOS Al'IO 76 

Vivienda .................•........•... 
.~gricultura ..................•........ 
Industria ..........................•... 
Comercio y particulares ... ... ... ... • .. 
Otros .........•......•.........••.. 
Corporaciones ... ... ... ... ... •.. ... . .. 

bir fondos públicos que desde el 
decreto del 64 pierde peso en fa­
vor de los títulos privados eJe la 
gran empresa sin ningún tipo de 
control financiero. 

Según las necesidades manifesta­
das en las últimas asambleas de las 
Cajas de Ahorros, tales descuentos 
de efectos a los promotores de vi­
viendas cuya financiación ha sido 
llevada por lt propia Caja, présta­
mo exterior, é.\delanto de tesorería 
con la garantía de valores públicos 
son hitos que contribuirán a conse_ 
guir sus objetivos_ 

LAS PALMAS 

Total % 

3.876,40 
1.294,30 
1577,70 

623,90 
399,50 

49,87 
16,65 
20,30 

8,04 
5,14 

% a nivel 
de con­
federadas 

57,36 
6,93 

14,87 
5,53 

14,87 
0,44 

Por último las obras sociales en 
las Cajas de Ahorro deben respon­
der a -las auténticas necesidades de 
la región, de tal manera que existe 
una vinculación con cargo a los ex­
cedentes de productividad con los 
referidos proyectos de inversión 
desligándose de su mantenimiento. 

En el campo de esta gestión in­
terna se debe combinar la estruc­
tura de 'hecho con ·la estructura 
ideal, en etapas preestablecidas, lo­
grando la coherencia entre las rc­
laciones funcionalcs y vcrticaks. 

ICE-NOVIEMIIRE 187811:11 
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Por Marcelo Alvarez 
c. l. E. S. 

Algunos aspectos de 
los recursos humanos 
en Canarias 
(1.970-1.975) 

E N estos últimos quince años, 
Canarias, como enclave eco­

nómico dependiente, ha sido obje­
to de un proceso desarticulante de 
su sistema productivo, dirigido por 
el capitalismo especulativo. Los 
efectos del mismo y de su inser­
ción en la formación social cana­
ria, graves desequilibrios en la po­
blación. Significamos, entre otros: 
1) la liberación de una importante 
cifra de mano de obra procedente 
de la agricultura de exportación y 
de consumo interno, utilización de 
la misma en la construcción, para 
hibernarla posteriormente en espa­
cios/dormitorio en las periferias de 
las ciudades o de zonas próximas 
a enclaves turísticos, agudizando, 
peligrosamente, situaciones macro­
cefálicas; 2) terciarización de la 
economía canaria, pasando el tu­
rismo a ser la actividad dominante, 
controlada por intereses transnacio­
nales y consecuentemente con es­
casa o nula rentabilidad neta para 
Canarias, lo que recorta la posibi­
lidad de uso interno de una acu­
mulación de capital; 3) progresiva 
integración económica de Canarias 
con la Península, que objetivamen­
te agrava la dependencia. La nueva 
estrategia, no constituye novedad 
aLguna, por contener, aunque actua­
lizadas, connotaciones monopolísti­
cas, similares a las realizadas por la 
casa de contratación de Sevilla en 
el pasado. 

1»'ICE NOVIEMBRE 1078 

1. CONTINUAMOS 
CRECIENDO 

Operando con la población de 
hecho se observa que el crecimien­
to anual intercensal de Canarias en 
el último quinquenio fue de un 
3,56 por 100, registrándose en Las 
Palmas 4,05 por 100 Y en Santa 
Cmz de Tenerife 3,07 por 100. Si, 
por otra parte, tenemos en cuenta 
que el incremento vegetativo (nata­
lidad menos mortalidad) persiste 
en la tendencia a decrecer, situán­
dose en I ,7 por 100 (l,9 por 100 
para Las Palmas y 1,4 por 100 pa_ 
ra Santa Cruz de T.enerife), con­
cluimos que el factor inmigración 
s o b r e pasó cuantitativamente del 
saldo vegetativo. En otras palabras, 
por cada cien nuevos canarios, una 
vez desagregados los muertos, que 
engrosaron nuestra población, in­
migraron sobre otros cien no cana­
rios. Evidentemente esta cifra me­
rece cierta matización al no consi­
derarse el hecho diferencial cana­
rio en los resultados del censo. Si 
operamos, por el contrario, con la 
población de derecho, y no con la 
de hecho como es usual, nos en­
contramos que la diferencia cuanti­
tativa de ésta sobre la de derecho 
en Las Palmas asciende a 65.000 
personas, un 9 por 100 de la po­
blación de hecho. Esta diferencia 
está formada prácticamente. como 

se constata en la anotación estadís­
tica adjunta, por el exceso de po­
blación de hecho sobre la de dere_ 
cho en los municipios de Las Pal­
mas de Gran Canaria y San Barto­
lomé de Tirajana, que por otro la_ 
do absorben el 92 por 100 del tu­
rismo provincial. Esto se halla mo­
tivado porque el censo, que se le­
vante en la última semana de di­
ciembre, coincide con la fecha en 
que el turismo receptivo en Las 
Palmas alcanza su nivel más eleva­
do del año. A pesar de todo esto, 
partiendo de la población de dere­
cho, se registro entre 1970 y 1975 
un incremento anual intercensal del 
3,17 por 100, correspondiendo a la 
ciudad de Las Palmas un 4,45 por 
100; a Gran Canaria, el 3,22 por 
100; a Lanzarote, el 1,51 por 100, 
y a Fuerteventura, un 5,23 por 
100 (cuadro 1). 

En relación a Santa Cruz de Te­
nerife la diferencia se limita al 
Puerto de -la Cruz. Dada la redu~ 
cida dimensión de la misma, su in_ 
cidencia en la tasa de crecimiento 
interanual es mínima. 

El crecimiento a nlv~es 
Insulares 

Los cambios registrados en la 
población provincial entre 1970 y 
t 975 pueden observarse en el cua­
dro 2. 

En relación a las Canarias orien­
tales, se ha registrado un incremen_ 
to significativo en Gran Canaria, 
muy similar, por supuesto, al de 
la provincia por absorber el 90 por 
100 de la población de aquélla. 
Lanzarote ha crecido a un nivel in_ 
ferior a la media provincial, mien­
tras Fuerteventura muestra el más 
elevado incremento anual intercen­
sal del quinquenio. Gran Canaria 
y Lanzarote han recibido inmigra_ 
ción peninsular y extranjera, en éL 
fras absolutas, muy superior al sal­
do vegetativo, mientras en el in­
cremento de Fuerteventura han in_ 
cidido la reabsorción de parte de 
la población que vivía en el Sáhara 
y el reordenamiento del ejército. 

Las Canarias occidentales mues_ 
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tran un crecimiento inferior con 
las siguientes connotaciones: Santa 
Cruz de Tenerife, capital, continúa 
recibiendo inmigración de la pro­
vincia y del exterior, por lo que 
registra el nivel más alto de cre­
cimiento, siguiéndole a niveles in­
feriores Tenerife isla. Equiparado 
porcentualmente, no en cifras ab­
solutas por supuesto, el Hierro, en 
base a -la puesta en producción 
agrícola de la zona del golfo por 
inmigración palmera. La Gomera 
continúa expulsando población, al 
mostrar saldos negativos, mientras 
La Palma sigue estacionaria con 
tendencias a expulsar población. 

El crecimiento a niveles 
municipales 

El análisis de -los cambios obser­
vados en los municipios reafirma 
lo expuesto: En Gran Canaria apa­
recen dos zonas de reagrupamiento 
de población: Las Palmas de Gran 
Canaria que absorbe sobre el 90 
por 100 de la inmigración proce­
dente del Noroeste, Medianías, 
Lanzarote y Fuerteventura y de la 
Península; y la zona sur, en la que 
destacan los enclaves de Telde, 
Santa Lucía de Tirajana, y a partir 
de 1976, San Bartolomé de Tira­
jana. En esta zona sur se asiste a 
un proceso de reordenamiento in­
terior muy significativo. Las hipó­
tesis sobre el proceso de reagrupa_ 
miento de -la fuerza de trabajo tie­
nen una doble vertiente correlacio­
nada entre sí: una, se refiere a una 
expulsión forzada por los bajos sa_ 
larios en la agricultura, nivel de vi­
da rondando sistemáticamente con 
la miseria aún para propietarios de 
pequeños medios de producción 
agrícola que se vieron atraídos por 
rentas más elevadas (prácticamente 
duplicados) en construcci6n o ser­
vicios; otra, a los efectos de la di­
mensión sociológica del capitalis­
mo, que se traduce en -la imposi­
ción progresiva de consumos bási­
cos y no básicos, al constituir este 
proceso una necesidad para la re­
producción del sistema. En cuan­
to al Sur, no hubo prácticamente 
ruptura, ya que los reagrupamien-

CANARIAS 

CUADRO NUM. 1 

INCIDENCIA DEL TURISMO EN LA POBLACION DE TRES 
MUN'ICIPIOS DE CANAlR'IAS 

1950-1975 (000) 

1950 1960 1970 1975 

H D H D H D H D 

Puerto de la Cruz .•• 
Las Palmas de G. C. 
S. Bartolomé Tir. • .. 

12,1 12,5 15,2 14,3 
192,1 
12,4 

46,0 22,0 50,2 25,1 
152,3 153,8 193,1 387,0 263,4 348,8 327,5 

8,8 8,7 13,4 19,8 12,6 50,4 14,9 

CUADRO NUM. 2 

POBLACION DE HEOHO EN 1970 Y 1975 EN CANARIAS 

Las 'Palmas Fuerte- Canarias 
G. C. G. Canaria Lanzarote ventura orientales 

1970 287.038 519.606 41.912 18.192 579.710 
1975 348.776 633.704 48.614 24.908 707.226 
4 % 21,5 22 

S. C. de 
Tenerife Tenerife 

1970 '" ... ... '" 151.361 500.381 
1975 '" ..• ...... 186.237 587.293 
4% ...... ... '" 23 17 

FUENTE: 1. N. E. 

tos se llevaron a cabo sin abando_ 
nar, en un elevado porcentaje, la 
zona y las actividades económicas 
anteriores. En Lanzarote y Fuerte­
ventura, Arrecife de Lanzarote y 
Puerto del Rosario en Fuerteven­
tura, centros administrativos y de 
servicios, y los municipios turísti­
cos de las dos islas, han registrado 
crecimientos en su población. 

En Tenerife, la conurbanación 
Santa Cruz/Laguna, registra, jun­
to a los municipios turísticos, los 
mayores incrementos y reagrupa­
mientos de población. Santa Cruz/ 
Laguna, continúa absorbiendo la 
inmigración procedente del resto 
de la isla, y fundamentalmente de 
la Gomera, Palma y del Hierro. 
Las comunicaciones hacia el Norte 
(autopista hasta el Puerto de la 
Cruz y autovía del Sur), han acer­
cado significativamente una serie 
de municipios a la conurbanación, 

16 37 22 

Canarias 
occiden-

La Palma Gomera Hierro tales 

65.291 22.938 5.503 590.514 
69.990 21.293 6.788 686.958 

7 -7 23 16 

perm,itiendo residir en los mUniCI­

pios que se agrupan en torno a las 
carreteras citadas, aunque desarro­
llan su actividad profesional en 
Santa Cruz/Laguna. Por último, 
Santa Ursula, Orotava y Realejos 
con el Puerto de la Cruz en el Nor­
te y los municipios de Adeje y 
Arona en el Sur de Tenerife. En 
La Palma, el Valle de Aridane 
continúa el proceso de concentra­
ción de población iniciado en 1960, 
seguido de Santa Cruz de La Pal­
ma. 

2. MOVIMIENTO NATURAL 
'DE LA POBLACION 

En el cuadro 3, insertamos los 
índices referidos a la natalidad, 
mortalidad y nupcialidad, entre 
1971 y 1976. Precisamos que se 
trata de tasas brutas, que implican 

ICE-NOVIEMBRE 1978/111 
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CUADRO NUM. 3 

EVOLUCION DEL MOVIMIENTO NATURA:L DE LA POBLACION (OOO) 
(1971·1976) 

Mortalidad Nalalidad Nupcialidad 

1971 
Las Palmas 1,1.5 29,38 8,79 
Tenerife ... 7,08 23,07 7,75 

1971 
Las Palmas 6,89 28,3 1 8,99 
Tellerifc .. ' 6,59 21 ,66 7,80 

. 973 
Las Palmas ... 6,87 27,47 8,60 
Tellerife ... 6,JI 22.44 7,70 

• 974 
Las Palmas 6,45 25.49 8.26 
Tellerife ... 6,51 22.J6 7,81 

1975 
Las Palmas ... 5,43 21 ,58 7,17 
Tellerife ... 6,05 18,83 6,72 

1976 
Las Palmas .. . ... ... 6.32 22.03 7,59 
Tenerife . .. ... ... ... 6,50 19.40 7,03 

FUENTE; l . N. E. 

CUADRO NUM . 4 

LAS PA'l..MAS S. C. DE TENERIF·E 

Hombres % Mujeres % Hombres % Mujeres % 

1945 ..... . 
1974 ... .. . 

30 
'O 

cierta incapacidad para reflejar el 
fenómeno en sus exaClas dimensj()... 
Des. 

NataUdad 

Insistimos en la escasa validez 
de las tasas 'brutas, especialmente 
cuando se refieren a la natalidad y 
mortalidad. Al no disponerse de 
datos para desarrollar las tasas de 
reproducción por grupos dc edades, 
utilizamos estas sustitutivas. 

Una simple ojeada, muestra un 
evidente descenso de la natalidad 
en las dos provincias. ·La significa. 
tiva diferencia en {as tasas entre 
las Canarias occidental es y las 
orientales es motivada por la dis-

62 
78 

2' 
" 

62 
14 

tinta estructura de edades de los 
grupos reproductores, en base al 
ciclo migratorio desarrollado enVe 
1946 y 1960 que afectó aproxima_ 
damente a 120.(X)() canarios occi­
dentales frente a 15 .000 orientales. 
Aunque .para afirmar la existencia 
de -una tendencia decreciente en la 
natalidad, sca necesario observa r el 
comportamiento de la misma a tra. 
vés de una época con ausencia de 
elementos perturbadores de la mis_ 
ma, el análisis de los siguientes 
(acto res, inducen a constatar la ci­
tada tendencia: 

a) El incremento de los matri­
monios en edad inferior a los vein­
ticuatro años ha sido el que indica 
el cuadro 4. 

Lógicamente, este adelanto ten· 
drla que conUevar un incremento 
de la reproductividad, por el con­
trario, los nacimientos en este bl~ 
que de edades 9C han mantenido 
en la misma tasa concentrándose 
en el grupo de los veinticinco a· los 
veintinueve años, lo que indica la 
existencia de controles eficientes de 
·Ia natalidad. Otro aspecto, necesa_ 
rio de conocer y con urgencia, es, 
si tales controles atentan al equili­
brio psicológico o a la misma digni­
dad de la .persona, al no haber sido 
oficializado hasta el momento de 
redactar el informe el control de la 
natalidad . 

b) Como es notorio, el proceso 
de urbanización iniciado en la dé.. 
cada del sesenta ha llegado prácti_ 
camente a todo el espacio habita· 
do canario, a causa de las migra. 
ciones circulares internas intrainsu­
lares e interinsulares, de los con_ 
tactos con parte de los 200.000 ca­
narios asentados en Arn6rica que 
inciden en los cambios de compor. 
tamiento, y al hecho de ser Cana­
rias enclave de comunicaciones, 
acentuado con el fenómeno turís. 
tice. 

e) Otro fenómeno ligado al 
expuesto en el b) es el efecto con. 
sumo. ILaS familias inmigradas que 
cubren -una importante parte de la 
periferia de las capitales, proce­
dentes en su mayoría del campo, 
en el que la carencia de lo mfni· 
mo -ha sido siempre sistemática, 
una vez adoptados a unas pautas 
de consumo impuestas por la pro­
paganda y la necesidad (dimensión 
sociológica del capitalismo) no es 
fácil que 1'enuncien a las mismas, 
lo que implica incidir en la plani. 
ficación familiar . 

Por último, no se debe excluir la 
hip6tesis de una coyunturalidad de 
lo que analizamos, ya que la reduc­
ción de la natalidad en períodos de 
crisis o recesión económica ha si­
do ·una constante histórica. Por lo 
que estimamos que una política de 
oficialización de los medios de con_ 
trol de natalidad ypubl.icidad ~ 
bre los mismos. posibilitana esta. 
bitidad a la tendencia registrada. 
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Nlonalldad 

Continúan las tasas bajas de mor­
talidad, inferiores a la media del 
Estado español, lo que implica, ca­
IIl'O es ya habitual, posibles plan­
teamientos incorrectos sobre el he­
cho sanitario o el clima canario. 
Se ha de partir de que los ínclices 
de mortalidad se hallan en relaci6n 
directa a un nivel sanitario y de 
~ida determinado. Si el mismo, e\ 
similar entre los diferentes pue17:os 
de Espa,ña, no puede existir, excep­
tuadas situaciones anómalas, dife­
rencias sensibles entre la mortali­
dad de Canarias y la del resto de 
España. Esta evidencia exige la 
búsqueda de otras explicaciones. 
Por ejemplo, no es .posible achacar 
al clima unas tasas brutas tan ale_ 
jadas como un 11 por 1.000 de 
una provincia peninsular y un 6 
por 1.000 de Santa Cruz de Tene­
rife. 

La utilización de tasas que refle­
jan el fenómeno más fiablemente 
permite una explicación alternati­
va. Nos referimos a las tasas de 
mortalidad ,por grupos de edades. 
Si tenemos en cuenta los dos gran­
des ciclos migratorios que han 
afectado a Canarias: 1914 a 1932 
y 1946 a 1960, se evidencia que el 
núm'ero de personas que entra en 
la tercera edad (más de sesenta y 
cinco años) y tiene por consecuen­
cia mayores pos.ibilidades de mo­
rir, es sensiblemente inferior en 
Canarias a la Península. Ver la co_ 
rreloación entre la población con 
sesenta y cinco años y más del Es­
tado español y la de Canarias. Con 
todo, se ha de tener en cuenta que 
a partir de la década del ochenta, 
la tercera edad irá incrementándose 
notablemente en Canarias, ,hasta 
situarse en porcentajes similares a 
la media del Estado español. 

Población dependiente 

Nos referimos a la población 
que teóricamente depende de las 
que desarrollan actividad económi­
ca como población ocupada. Los 
menores de quince años, por ha-

CANARIAS 

CUADRO NUM. 5 

Las Palmas S. C. Tenerife Canarias 
Estado 

español 

0-14 65 0,14 65 0-14 65 0,14 65 
~--------------

1950 •....• '" ..••.. 32,4 5,6 32,4 6,2 32,4 6,0 27,1 7,2 
1960 ... ... '" ...... 33,3 6,0 31,6 6,5 32,4 6,3 27,3 8,2 
1970 ...•.• '" •..•.• 35,6 6,4 31,7 7,3 33,6 6,8 27,8 9,7 
(*) 1975 ... ... ... 35,0 7,3 29,25 8,0 32,0 7,6 

(*) Datos provisionales. 
Nótese la diferencia entre Canarias y la media del Estado español. 
FUENTE: 1. N. E. 

liarse en período escolar y los ma­
yores de sesenta y cinco años por 
suponerse en retiro. Evidentemen­
te, antes de los quince años, un 
sector importante de lapoblaci6n, 
si encuentran puestos de trabajo, 
ejerce actividad económica, 'aun­
que oficialmente no sea posible an­
tes de los dieciséis años, ya que los 
abandonos en la E. G. B. a partir 
de los doce años son muy signifi­
cativos. Por ejemplo, se sabe que 
de cien niños que entran en la 
E. G. B. terminan entre veinticin­
co y treinta. Algo similar, en lo 
de continuar con alguna actividad 
laboral, sucede con los de la terce­
ra edad, aunque por motivos diver­
sos: económicos, a causa de las 
pensiones de miseria y otros. Con 
todo, las cifras no están muy ale­
jadas de la realidad! (Cuadro 5.) 

Concentración y densidad 
de la población 

La concentración de la población 
en las islas occidentales y las orien­
tales observa una misma tendencia: 
reagruparse y adentrarse en las dos 
islas cabeceras y en tomo a las ca­
pitales de las mismas. Así es po­
sible constatar cómo en las Cana­
rias orientales, el 90 por 100 de 
la población está ubicada en Gran 
Canada, haciéndolo en la capital 
prácticamente el 50 por 100 del 
total poblacional provincial, mien­
tras la participación de Lanzarote 
y Fuerteventuta en el total se limi­
ta a ún 10 por 100, habiendo de­
crecido esta participación entre 
1900 y 1975 en un 47 por 100. 

En las Canarias occidentales, Te­
nerife absorbe el 86 ,por 100 de la 
población, haciéndolo la conurba­
naci6n Santa Cruz/Laguna con un 
43 por 100 del total occidental. La 
.participación del resto asciende a 
un 13 por 100, bajando la misma 
y en relación a 1960 por parte de 
La Palma en un 49 por 100, pQr 
parte de la Gomera en 39 por 100 
Y del Hierro en 30 por 100. Apare_ 
ce, en consecuencia, una constante 
histórica: el abandono por parte de 
la población de las islas no cabece­
ras y la concentración por parte de 
esta población migrante. en las zo­
nas periféricas a las capitales. 

En cuanto a la densidad, efecto 
del proceso de concentración y re­
agrupamiento descritos, puede ob­
servarse la evolución existente en 
la misma entre 1940 y 1975 en los 
cuadros adjuntos 6 y 7. Una simple 
ojeada evidencia el crecimiento de 
la densidad de Las Palmas de Gran 
Canaria, que, como es lógico, se 
duplica y triplica en algunas zonas 
de los diversos distritos: en la isla 
de Gran Canaria, en Santa Cruz 
de Tenerife y en la isla de Tene­
rife. Cabe mencionar, además, el 
caso del Puerto de la Cruz con una 
densidad que sobrepasa los 5.000 
habitantes por kilómetro cuadrado. 
La no existencia de una mínima 
planificación económica y urbana, 
la acción incontrolada y protegida 
de la especulación capitalista del 
suelo, la imposición .por los medios 
de comunicación social de la ma­
nipulación espeoulativa en prove­
cho de "unos cuantos", como pro­
vecho "para la sociedad canaria". 

ICE-NOVIEMBRE 1978/133 
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CUADRO NUM. 6 

CONCENTRACION DE LA POBLACION EN CANARtAS, 1940-1975 

Resto 
Canarias orientales Las Palmas Gran Canaria Gran Canaria 

1940 .....•...•.. ... ... ... 37,31 100 50,00 100 87,31 100 
1950 ........••.••.•...•.•... 40,84 108 47,56 95 88,40 101 
1960 ...............•..•.. 42,72 114 45,61 91 88,33 101 
1970 ... ••• OlOl. OlOl. OlOl. OlOl. OlOl •• Ol. 49,51 133 40,11 80 89,63 103 
1975 .......................• 49.31 132 40,28 81 89,60 103 

Santa Cruz Resto 
Canarias occidentales de Tenerife Tenerife Tenerife La 'Palma 

1940 20,11 100 52,66 100 72,77 100 16,82 100 
19.50 24,74 123 .51,2.5 97 7.5,99 104 15,26 91 
1960 27,12 ·13.5 .51,90 99 79,03 109 13,68 81 
1970 2.5,63 127 .59,10 114 84,73 116 12,48 74 
197.5 27,11 13.5 .58,7.5 

FUENTE: 1. N. E. 

son los factores, ·a partir de los 
cuales se ha llegado a este índice 
de concentración sin que paralela_ 
mente haya un mínimo estudio téc­
nico sobre las infraestructuras, ser­
vicios, instituciones a crear, a fin 
de que la ciudad cambie en sus 
tendencias actuales de macrocefa­
lia, improductividad y especialmen­
te de cultivo protegido a la margi­
nación social, a cuyos efectos ini­
ciales estamos asistiendo. 

Las mIgraciones 

Uno de los aspectos clave que 
nos .permiten conocer un poco a 
Canarias es su estructuración como 
país dependiente, con formas evi­
dentes de colonización que perdu­
ran hasta el momento. La función 
de la fuerza de trabajo en este tipo 
de formación social se halla direc­
tamente sometida a los intereses de 
los grupos dominantes y a la estra­
tegia de la correspondiente etapa 
de desarrollo del sistema capitalis­
ta. En este marco de referencia, la 
reproducción de la población fue 
necesaria para: trabajar en los cam­
pos de azúcar, en los viñedos, en' 
la obtención de la orchilla, etc.; 
en la creación de levas para defen­
der las .políticas expansionistas de 
la Corona; en formas de contribu­
ción de sangre para poblar los in-

1M/ICE NOVIEMBRE 1878 

112 8.5,86 118 10,18 61 

mensos territorios descubiertos eñ 
América; como simple emigración 
económica a fin de desarrollar las 
colonias (Cuba, Venezuela, etc:). 
Esto .permitió "nivelar" la mano 
de obra existente en función de las 
necesidades del grupo dominante; 
aunque en ocasiones, las imposicio­
nes de la Corona dejara los cam­
pos isleños, inermes, mientras por 
el contrario, en otras, la fuerza de 
trabajo hubo, durante años, de ali­
mentarse de raíces para sobrewvir. 
En síntesis, las emigraciones fueron 
la gran escapada a la miseria y es­
tuvieron presente en todas las épo­
cas de la historia de Canarias. A 
pesar de esto, no toda la emigra­
ción ha sido estudiada, ya que está 
teniendo prioridad la desarrollada 
con los países americanos, ·relegan_ 
do como objeto interesante de in­
vestigación, los otros tipos de mi­
gración: la que se desarrolla en las 
mismas islas, entre las islas, o en­
tre las islas y las capitales de las 
dos cabeceras, y la que ha tenido 
lugar entre Canarias y la Península. 

La referencia histórica viene da­
da en función de que cualquier 
análisis de las migraciones cana­
rias tiene que estar relacionado con 
nuestra historia y las limitaciones 
del espacio físico. Nuestro objetivo 
se limita fundamentalrnenteal úl­
timo quinquenio: las migraciones 

Lanzarote Fuerteventura Provincia 

8,57 100 4,10 100 320.524=100 
7,99 93 3,60 88 375.227=100 
7,67 89 3,99 97 453.973= 100 
7,22 84 3,13 76 579.710= 100 
6,87 80 3,52 86 707.226= 100 

Gomera Hierro Provincia 

7,94 
6,78 
.5,66 
3,88 
2,9.5 

100 2,45 100 359.770=100 
8.5 1,9.5 79 418.101 = 100 
71 1,62 66 490.6.5.5= 100 
49 0,93 38 .590 . .514=100 
37 0,98 40 686.9.58= 100 

que analizamos son: Canarias con 
el extranjero en cuyo apartado es­
tudiamos aisladamente América y 
Europa; Canarias y Península; y 
migraciones internas canarias. 

Migraciones con Europa 
y América 

El total de las emigraciones con­
troladas, dirigidas hacia Europa en 
el quinquenio de 1971 a 1975 as­
ciende a 3.607, de los que el 90 
por 100 proceden de Santa Cruz 
de Tenerife y el 10 por 100 restan_ 
te de Las Palmas. Los países con 
mayor recepción son: Holanda e 
Inglaterra, existiendo un resto con 
cifras ba~as de inmigración. En sín_ 
tesis, no se .puede afirmar que Las 
Palmas haya tenido emigración, 
siendo también muy poco signifi­
cativo la de Santa Cruz de Tene­
rife. 

Se está dando y se incrementa 
cuantitativamente un fenómeno asi­
milable al emigratorio: el de em­
barques de trabajadores canarios 
en barcos abanderados en países 
extranjeros por .períodos ilimitados 
de tiempo y en faenas de tripula­
ción no cualificada (cuadro 8). 

En cuanto a las migraciones con 
América, de un total de 4.190 emi­
grantes el 91 por 100 procedía de 
Sa'nta Cruz de Tenerife, siendo el 



(C
) D

el
 D

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s a

ut
or

es
, D

ig
ita

liz
ac

ió
n 

re
al

iz
ad

a 
po

r U
LP

G
C

. B
ib

lio
te

ca
 U

ni
ve

rs
ita

ria
, 2

01
1

9 por 100 restante de Las Palmas. 
Las inmigraciones en el mismo pe­
ríodo de tiempo han ascendido a 
2.052, de los que un 78 por 100 
regresaban a Santa Cruz de Tene­
rife y el 22 por 100 restante a Las 
Palmas. El saldo migratorio fue 
negativo para Canarias con una sa­
lida neta de 2.138 personas (cuá­
dro 9). 

Con la Penlnsula/ Baleares 

Las fuentes utilizadas son: los 
anuarios del 1. N. E. que recogen 
los que en un espacio de tiempo, 
un año, se dan de alta o de baja 
como residentes, lo que permite ob­
servar las tendencias, aunque no 
aoumulativamente, y el censo de 
1970 y padrón de habitantes ,para 
Las Palmas de 1975, que permite, 
en un momento dado, última sema­
na de diciembre del año censal o 
del padrón, recoger el número de 
personas procedentes de la Penín­
sula en Canarias o procedentes de 
Canarias en la Península. 

Nos limitamos al quinquenio ya 
citado. Conforme al anuario, en 
estos cinco años han inmigrado, 
procedentes de la Península y Ba­
leares, asentándose en Canarias co­
mo residentes, 38.417 personas, de 
los que un 39 -por 100 eran acti­
vos y un 61 por 100 no activos. 
Del total de activos, el 34 por 100 
desempeñaban puestos de trabajo 
como profesionales, técnicos, altos 
cargos y admilllistrativos; el 36 por 
100 de comerciantes, vendedores, 
un 8 por 100 fundamentalmente en 
pesca; y el 18 por 100 restante, 
sin incluir un 4 por 100 sin pro­
fesión definida, como obreros no 
agrícolas. De las 38.417 personas 
inmigradas, el 76 por 100 se asen­
tó en Las Palmas y el 26 por 100 
en Santa Cruz de Tenerife. 

En el mismo período de tiempo 
se han dado de baja en Canarias, 
dirigiéndose hacia la Península 
28.835 personas, de los que el 34 
por 100 eran activos y el 66 por 
100 no activos. Del total de acti­
vos, el 34 por 100 eran profesio­
nales, técnicos, altos cargos y ad'­
ministrativos; el 26 por 100 co-

CANARIAS 

CUADRO NUM. 7 

EVOLUCION DE LA DENSIDAD EN LAS CAPITALES PROVINe. 
ISLAS y PROVINCIAS DE CANARIAS 

(Población de hemo, 1940-1975. Habitantes/kilómetro cuadrado) 

Las 
Palmas - Resto Gran Fuerte-
G. C. G. C. Canaria Lanzarote ventura Provincia 

1940 1.210 112 183 33 8 94 
1950 U50 124 216 3S 8 109 
1960 1.961 144 262 41 11 130 
1970 2.903 162 3-39 50 11 161 
1975 3.528 199 4141 5S 15 192 

S.C. de Resto 
Tenerife Tenerife TenerifeLa Palma Gomera Hierro Provincia 

1940 573 105 136 
1950 819 119 165 
1960 1.054 141 201 
1970 1.198 194 259 
1975 1.475 224 306 

FUENTE: l. N. E. 

OUADRO NUM. 8 
Totales 

1971 
'Las Palmas ... '" ... •.. •.. '" 111 
Santa Cruz de Tenerife ••. ... 1.206 

1972 
Las Palmas ... ... '" ... ... '" 66 
Santa Cruz de Tenerife ...... 685 

1973 
-Las Palmas ... ... ... ... ..• '" 124 
Santa Cruz de Tenerife ... ... 52S 

1974 
Las Palmas .•. '" ... •.. ••. '" 52 
Santa Cruz de Tenerife ... '" 535 

1975 
'Las Palmas ... '" ... ..• •.. ... 21 
Santa Cruz de Tenerife ..• '" 282 

1970 
Las Palmas ... '" ... ... ...... 374 

1\975 
Santa Cruz de Tenerife 3.233 

TOTALES '" •.. •.. 3.607 

FUENTE: 1. N. E. 

merciantes, vendedores y emplea­
dos en servicios; un 10 por 100 
especialmente pescadores, un 24 
por 100 obreros no agrícolas y 
otro 6 por 100 sin profesión de­
fin.ida. De las 28.835 personas emi-

91 81 34 112 
96 80 31 131 

101 79 30 ,153 
99 55 21 184 

106 58 2ti 214 

Inglaterra Holanda Alemania Otros 

25 
67 

28 
250 

302 
142 

38 
].10 

13 
130 

136 

699 

833 

63' 
493 

1 
101 

1 
93 

275 

45 

65 

1.007 

1.072 

17 
113 

23 
125 

76 
124 

116 

36:z, 

478 

6 
533 

14 
209 

15 
166 

14 
150 

8 
107 

57 

1.165 

1.122 

gradas de Can,arias a la Península, 
un 36 por 100 procedía de Santa 
Cruz de Tenerife y el 64 por 100 
de Las Palmas. 

El padrón de habitantes levanta_ 
do en Las Palmas en diciembre de 

ICE-NOYIEMBRE 18781u5 
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CUADRO NUM. 9 

EVOLUCION DE LAS MIGRACIONES CON AMERICA 

(Años 1971-1975) 

Santa Cruz de Tenerife Las Palmas 

Emigrantes Inmigrantes Emigrantes Inmigrantes 

1971 
1972 
1973 
1974 
1975 

TOTAL ................. . 

1.091 
794 
453 
677 
807 

3.822 

1.318 

282 

1.600 

181 
43 
53 
32 
59 

368 

260 
161 

31 

452 

SALDOS .............. . -2.222 + 84 

OUADRO NUM. 10 

Las Palmas .. , ..... , ........... . 
Las Palmas Gran Canaria ..... . 
Gran Canaria .............. , .. . 
Lanzarote ... ... ... '" .. . 
Fuerteventura ... ... ... ... .., '" 

1975, ofrece la siguiente informa­
ción: el total de personas proceden­
tes de la Península que se ·habían 
asentado en Las Palmas en el úl­
timo quinquenio ascendía a 20.200 
cifra que suponía un 51 por 100 
del total registrado en el padrón 
en un amplio período de tiempo 
como procedente de la Península/ 
Baleares. 

Los datos de I. N. E. registran 
los asentamientos de los inmigran­
tes y emigrantes por provincias de 
origen y de destino. Esto ha permi­
tido observar cierta simetría entre 
los porcentajes de inmigrantes pro­
cedentes de una región o provincia 
y los emigrantes que regresan a la 
misma. En este sentido, es sinto­
mático que las cifras de inmigran­
tes procedentes de Madrid, Baree.. 
lona y otras regiones españolas, 
sean parecidas con las salidas palfa 
las capitales citadas y esas mismas 
regiones. El análisis de los datos 
nos ha llevado a las siguientes con_ 
clusiones sobre las características 

13&1ICE NOVIEMBRE 1978 

Total 
reagrupo 

1 306.267 
61.432 

120.633 
11.917 
3.663 

PORCENTMES 

1970/ 
1975 

25 
24 
25 
18 
35 

1965/ Antes 
1970 de 1965 

43 
42 
43 
38 
52 

32 
34 
32 
44 
13 

de las migraciones con la Penínsu­
la/Baleares: 

a) Es una migración circular 
ya que se inmigra' por un espaoio 
de tiempo para regresar, siempre 
en porcentaje inferior, a las regio­
nes de salida. 

b) Es una inmigración alta­
mente cualificada, ya que un 60 
-por 100 de los activos ocupan 
puestos cualificados, y de este por_ 
centaje, el 34 por 100 puestos cla­
ves en empresas como profesiona­
les, y en la Administración del Es­
tado. Existen además evidentes 
connotaciones elitistas, ya que un 
elevado porcentaje de puestos deci­
sorios están siendo ocupados por 
esta inmigración, por ejemplo en 
las delegaciones gubernativas, altos 
puestos adm~nistrativos y de em­
presas privadas, etc. 

c) Es una emigración alentada 
y protegida por la Administración 
del Estado Español, al sostenerla 
con incentivos económicos especia_ 
les y otros medios de imposición. 

d) El análisis de un período 
tan corto no aconseja hablar de 
saldos migratorios. Para ello sería 
necesario considerar un período ex­
tenso, como por ejemplo, 1960 a 
1975. 

e) Los asientos entre 1970 y 
1975 Y conforme al padrón se dis­
tribuyen en la forma siguiente: 

• a niveles insulares Gran Ca­
naria absorbe el 92 por 100; 
Lanzarote un 5 por 100, Y 
Fuerteventura el 3 por 100 res_ 
tante. 

• a niveles municipales Las Pal_ 
mas de Gran Canar~a absorbe 
el 45 por 100; Telde el 11 por 
100, Y el resto en menor cuan­
tía porcentual. 

• a niveles de distrito en Las 
Palmas capital, el tercero ab­
sorbe un 31 por 100, siguién­
dole en importancia el cuarto. 
Los distritos octavo y noveno 
registran un mínimo porcenta­
je de inmigración peninsular. 

MIgracIones Interiores 

Los datos del padrón de habi­
tantes de 1975 para Las Palmas, 
nos permiten elaborar una hipóte­
sis en torno a las características de 
las migraciones interiores en las 
Canarias orientales, como posible 
campo de investigación posterior. 
Nos referimos a Las Palmas en el 
período 1970-75. Los resultados 
del padrón sobre los reagrupamien­
tos habidos en el mismo son los 
que aparecen en el cuadro 10. 

3. CARACTERISTICAS 
DE LAS MIGRACIONES 

Destacamos algunas de las ca­
racterísticas más significativas de 
estas migraciones internas: 

1. Etapas mIgratorIas 

Se puede constatar en el cua­
dro 1I que el 43 por 100 de los 
reagr.upamientoshan tenido lugar 
en la década de 1965 a 1975, as­
cendiendo las del último qu.inque-
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nio al 25 por 100 del total de re· 
gistradas. La dinámica de los por. 
centajes ha sido diferente según los 
enclaves de reagrupamiento. Por 
ejemplo, en el último quinquenio 
en Las Palmas capital se reagrupó 
el 24 por 100; en Telde/ Valscqui. 
110, el 27 por 100; en Santa Lucía 
con Agü imcs e Ingenio, el 26 por 
100; en San Bartolomé y Mogán, el 
30 por 100, Y en dos zonas de ex­
tensión de Las Palmas, Santa Brí­
gida y Arut:as, 25 por 100. Lanza­
rote y Fuertevcntura han observado 
un dinámica diferente, ya que han 
reagrupado en torno al 18 por 100 
y 35 por 100 sobre el total. 

2. Procedencias de las 
migraciones 

Como puede observarse en el 
cuadro oitado, los dos núcleos de 
reagrupación más sign ificativos han 
sido: Las Palmas capital con los 
espacios de asentamiento de Santa 
Brigida y Arucas, y Sur de G ran 
Canaria con Telde, Santa Lucía y 
S 3n Bartolomé de T irajana, como 
centros de reagrupación. En Las 
Palmas se asenta ron 15.048 per· 
son as de las que el 67 por 100 
procedían de las Median ías y No­
roeste; en el Sur de G ran Canaria 
se reagruparon 10.893 personas, 
de las que el 40 por 100 procedían 
del mismo Sur y 14 por 100 de 
Noroeste y M edianías. E n La nza­
rote se reagruparon 2. I 28 de las 
que el 85 po r 100 proced ían de la 
isla y en Fuerteventura se reagru. 
pa ran 1.275 de las que el 6 1 por 
100 procedían de la misma isla. 

3. Circularidad 

Este fe nómeno implica la vuel· 
ta al lugar de origen. E n este sen. 
tido, ci rcularidad en las migracio. 
nes internas ca narias se ha dado 
preferentemente en el Sur de G ran 
Canaria donde de la agricultu ra se 
pasó a la construcción, pa ra volve r 
a la agricultura y reorientarse pos. 
le riormentc hacia los servicios, rea. 
lizándose reagrupamientos sucesi· 
vos en el marco de una zona. En 

semido extcnso, y como posibili­
dad pe rmanente de regreso o vueL 
ta al luga r de origen a causa de lo 
reducido del espacio físico, están 
las migraciones de autónomos agrí­
colas e incl uso de asalariados del 
mismo sector. Los pri meros suelen 
tener un pie en la ciudad y otro en 
el campo, micntras los segundos 
ton tactos con su lugar dc origen 

Insistimos en menciona r especi­
ricamente a dos componentes muy 
significativos en la tipologla de las 
migrac iones intern as cana rias: lo 
reducido del espacio físico que pe r­
mite el .fC'lló meno de la circularidad 
y la permanente posibilidad de la 
misma; y, la viva conciencia de 
parte de la historia social de Ca· 
na rias que ha llegado a in ternal iza r 
una fuerte dosis de recelo en los 
obreros canarios. 

4. La construcción 
como puente 

Como se ha podido consta tar, el 
43 por 100 de las migraciones que 
se observan en el 'padrón, tuvieron 
como marco de referencia el sub­
sector construcción. Es bien noto­
rio que la población inmigrada del 
ca mpo ronda niveles de anaHabe­
tismo y carece de cualificación. En 
consecuencia el peonaje en la 
construcción fue un instrumento­
¡puentc pa ra aum en tar el paso a la 
ciudad. 

Las migraciones intemas han si. 
do explicadas confo rme a patrones 
tradicionales, apl icados a una for­
mación soc ial sin ponderar los con_ 
dicionan tes geofísicos e h istóricos. 
Se ha habl ado de "push" rural, de 
"pu ll " urbano, expulsión por des-. 
composición del medio ru ral o 
atracción del medio urbano, atribu _ 
yendo a uno de los dos factores la 
dinámica de la migración. Estima­
mos que la elaboración de un a hi. 
pótesis conlleva el aislamiento de 
las va riables más importantes que 
intervienen por parle del medio ru­
ral o del urbano y de los agentes 
que en base a intereses muy con­
cretos impulsan la dinámica del fe. 
nómcno migratorio y su valoración . 

CANARIAS 

.Entre estas variables, estarían: la 
estrategia de un modo de actua r 
ca~ta li sta, la insularidad, los nive. 
les de renta de partida y dc ll egada 
de [os flu jos mi gra torios, la dimen­
sión sociológica del capitalismo en 
~u aspecto de crea r la necesidad 
consu mista, los niveles de estalus 
en el medio ru ral y las expectati. 
vas de ascenso en el urbano y es­
pecia lmente cómo lograr este auto_ 
trasvase. En función de esto y sin 
intenta r concl uir una teoría, apun­
tamos los sigu ientes aspectos, que 
podrian recomponcr rac ionalmente 
el proceso. 

l . Hay evidenoias de un "push" 
rural, o expulsión por descomposi­
ción de la sociedad rural. Como 
dato esclarecedor, anotamos que 
entre 1964 y 1975 los autónomos 
agrícolas (que declararon como prL 
mera actividad la agrícola) deseen· 
dían en porcentajes superiores a 
un 50 por 100 y los asalariados 
agrícolas lo hacía n en un 46 por 
100_ 

2. No hubo ru ptu ra por parte 
de los autónomos, ya que aunque 
con un pie e n la ciudad, un eleva. 
do porcen taje continuó con ot ro en 
el campo, en el que desarrollan una 
actividad secu ndaria: barbecho de 
las tierras, siembra, riegos, reco­
gida de la cosecha, etc. Esto expli­
ca la progresiva imposición de un 
fenómeno no estudiado y que ne­
cesita se rlo en toda su dimensión: 
las a:plotaciones agrícolas a tiem­
po pa rcial. No aconteció de form a 
semejante con. los asalariados agrí. 
colas que, ante la posibil idad del 
salto a la ciudad, abandonaron el 
medio rural. Esta "ru ptura" afec­
tó a las migraciones. proceden tcs 
fundamcntalmente del Noroeste y 
Medianías. 

3. Un sector migratorio, asen­
tado en el Sur de la isla , no llegó 
a cambiar " del todo" de actividad 
económica. Aprovechó las rentas 
más elevadas que se le ofrecían en 
la const rucción, dejando a parle de 
su fami lia ligada a la aparcería. a 
la que volvería n, pasado el ciclo. 
Este proceso, diferente a los otros 
que tenían lugar en C:mari:ls. g.c-
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neró reagrupamientos muy signifi­
cativos en el Sur de Gran Canaria, 
destacando los realizados en los si­
guientes enclaves: Telde, Santa Lu­
cía de Tirajana y a partir de 1976 
San Bartolomé de Tirajana. Pos­
teriormente y en el ámbito de las 
mismas familias se dinamizó el 
cambio ocupacional, al pasar de la 
construcción a los servicios, como 
se constata en los datos de la po­
blación ocupada de la zona Sur de 
Gran Canaria. En los análisis de la 
población activa de estas zonas, se 
constata los sucesivos predominios 
de agricultura, construcción y ser_ 
vicios que, correlacionados con las 
edades y sexo, dan el soporte a 
esta tercera observación. 

4. El puente ideal para provo­
car una dinámica aguda en el paso 
del campo a la ciudad, tenía que 
ser una actividad económica que 
no exigiera cualificación. Esto lo 
brindó la construcción. Una ojeada 
a los niveles de los inmigrantes 
constata la existencia de elevados 
porcentajes de analfabetos absolu_ 
tos o relativos, aunque el recurso 
al mismo es innecesario, ya que se 
puede inferir que los trabajadores 
procedentes del Noroeste y Me­
dianías con actividad agrícola no 
eran cualificados. 

5. Existió además un "pull" 
urbano apoyado en dos fenómenos 
complementarios: a) 'las diferencias 
salariales que en algunos sectores 
llegaron a triplicarse en compara­
ción con las percibidas en el medio 
rural; b) la atracción ejercida por 
la ciudad a través de esa dimen­
sión sociológica del capitalismo. En 
síntesis, la posibilidad de escapar 
a una situación de carencia de lo 
mínimo para desarrollar una vida 
humana, y la atracción ya citada 
dinamizaron el proceso, que ade­
más se vio afectado por un hecho 
histórico importante: la orbitación 
comercial de Canarias en torno a 
la Península. En la década del se_ 
senta se había acelerado el proceso 
de industrialización en la Penínsu­
la, lo que implicaba con toda ló­
gica, búsqueda y ampliación de 
mercados. El fenómeno de atrac-
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clon urbana fue dinamizado ade­
más y de forma permanente por la 
presencia en el medio rural de los 
que habían abandonado el campo 
que evidenoiaba un cambio cuali­
tativo de estatus y la reacción de 
parte de los que 3Iún vivían en los 
medios rurales. 

6. El fenómeno especulativo 
impulsado por intereses capitalistas 
transnacionales. Posibilitó un creci­
miento desmesurado del sector de 
la construcción, o f re c i e n d o un 
puente al ejército de reserva inte­
grado por asalariados en 131 agri­
cultura a una fuerza de trabajo en 
reserva en la agricultura, a fin de 
utilizarla como instrumento de cre­
cimiento desmedido del sector tu­
rístico. 

En resumen, las migraciones 
campo/ciudad han constituido una 
constante histórica canaria. Como 
en los países latinoamericanos, las 
ciudades (nos referimos a las dos 
zonas capitalinas, Las Palmas de 
Gran Canaria y Santa Cruz de Te­
nerife) han cumplido dos funciones 
básicas: administrar todo lo que 
concierne al resto de su área geo­
gráfica de competencia, y controlar 
el comercio que se desarrolla con 
la misma. De ahí que, el destino de 
las migraciones internas canarias, 
haya sido siempre, las capitales. 
Este proceso, prácticamente ininte­
rrumpido, se agudiza a partir de 
1965 en base a la acción del ca­
pitalismo financiero especulador y 
a las transnacionales del turismo. 
La construcción fue el instrumento 
dinamizador del proceso, ya que 
en el mismo convergían los inte­
reses de los migran tes y de los 
agentes de la especulación. Esto 
presuponía la conciencia más o 
menos viva y actuante de la des­
composición del medio rural y de 
la atracción del medio urbano. 

4. NIVELES BASICOS 
DE INSTRUCCION 

Dada la complejidad de todo lo 
referido a la enseñanza y la nece­
sidad de un tratamiento a doble ni­
vel: ideológico y empírico, anota-

mos algunos aspectos parciales de 
tan vital sector para el desarrollo 
de Canarias. 

Planteamos previamente la situa­
ción de la preescolar, por conside­
rarla fundamental en la prepara­
ción del niño para la E. G. B. Él 
panorama, a grandes rasgos, es el 
siguiente: sobre el 78 por 100 de 
los niños comprendidos entre cua_ 
tro y cinco años de edad carecen 
de preescolar. Del 22 por 100 que 
está siendo escolarizado, aproxima­
damente 14.000, un 70 por 100 
de esta cifra lo es a través de la 
iniciativa privada y el 30 por 100 
restante por vía estatal. En un ele­
vado porcentaje, los medios peda­
gógicos y objetivos están bajo los 
mínimos deseables. 

Es obvio que la iniciativa priva­
da opera con fines lucrativos y en 
consecuencia los precios no son 
asequ.ibles a un elevadísimo por­
centaje de alumnos procedentes de 
familias obreras. 

Este es el primer paso que el 
sistema utiliza para reproducirse. 
Es evidente que este 78 por 100 
de niños que carecen de esta pre­
paración y que, además, no dispo­
nen del marco propicio en sus ca­
sas para estudiar, irán siendo apea­
dos progresivamente de la posibili_ 
dad de continuar estudios medios o 
superiores, o simplemente de ter­
minar la E. G. B. 

En torno a la E. G. B. 

Algunos de los aspectos que con_ 
sideramos críticos en la E. G. B. 
en Canarias, son: 

1. En torno al 7 por 100 de 
niños en edad de asistir a la E.G.B. 
continúan desescolarizados. 

2. Los desdoblamientos de gru­
pos escolares y de aulas, sistema al 
parecer desaparecido a nivel del 
resto del Estado Español, continúa 
vigente en Canarias. En Las Pal­
mas alcanza sobre el 60 por 100 
de los centros escolares y siendo 
presentado por la Delegación de 
Educación y Ciencia, como algo 
perfectamente normal ya que no 
influye en la formación del niño. 

En un contexto radicalmente di-
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ferente al actual en el que además 
~e un nivel superior al actual de 
conciencia crítica sobre la calidad 
mínima de los conocimientos bá­
sicos que debiera tener toda la po­
blación, operarán controles eficien­
tes, por parte del pueblo a través 
de partidos, asociaciones diversas, 
padres responsabilizados, alumnos 
y profesores en situación de forma­
dón permanente, y en el marco de 
una economía de subdesarrollo en 
el que se plantearía ]a necesidad 
de no infrautilizar un capital fijo 
existente, serían posibles los des­
doblamientos. Actualmente es bien 
distinto, ya que se impondría como 
medida previa, la desaparic,ión de­
finitiva de la corrupción y la in­
competencia y la progresiva impo­
sición de las medidas expuestas. 
Con esto, no pretendemos, en mo­
do alguno, que los niños asistidos 
actualmente en colegios desdobla­
dos no puedan acceder a los cen­
tros, sino que se arbitren medios 
urgentes para erradicar el actual 
sistema de desdoblamientos. 

3. Las aulas especiales, conoc,i­
das por "habilitadas" es otro siste­
ma habitual en Canarias. En Las 
Palmas reciben tal nombre, las aú­
las constituidas en pasillos, en co­
medores, etc. En éstos no existe la 
posibilidad de impartir docencia 
con un mínimo de garantía para la 
comunicación normal entre profe­
sores y alumnos. 

4. La masificación 35 a 40 
alumnos/aula se incrementa, no 
ya en los primeros cursos, sino in_ 
cluso en los últimos. 

5. Ca r r e 1 a cionados con los 
puntos 2, 3 Y 4 se puede constatar 
la situación de grupos escolares 
construidos en zonas inapropiadas, 
la no posible utilización de servi­
cios sanitarios que garanticen un 
mínimo de salubridad, sin espacios 
para la educación física de los 
alumnos. Simultáneamente los R. 
A. M. han pasado y en ocasiones 
en porcentajes elevados de un cur_ 
so a otro. Aún más, cuando se pro­
yecta alguna obra, se espera al co­
mienzo del curso académico para 
iniciarla. 

6. Los abandonos son masivos, 
cscilando entre un 65 y un 75 por 
100 a partir de los cursos quinto, 
sexto y séptimo. 

7. La calidad de la enseñanza, 
por los motivos ya apuntados, de­
crece, influyendo negativamente en 
el futuro de esa población canaria. 

8. El profesorado es un tema 
en sí profundamente complejo, que 
irá agravándose conforme pasa el 
tiempo y no sea afrontado en todas 
sus dimensiones. Algunas de las 
contradicciones más relevantes: 

a) Profesores de E. G. B. en 
Taro y alumnos sin escolarizar; ma­
sificación suma en las aulas, ense­
ñanza de bajísima calidad y una 
preescolar prácticamente sin ser 
planteada a niveles estatales. 

b) Profesores canarios en paro 
y enseñanza descanarizada con in­
migración masiva de profesores de 
E. 0. B. de la Península, directa­
mente alentada desde la Adminis­
tración Central, a través del plus 
de residencia, práctica netamente 
colonialista, y, a través de raros 
entes ubicados en Canarias que 
plantean, mediante publicidad in­
serta en periódicos nacionales, la 
plaza en propiedad en Canarias a 
posibles opositores peninsulares, 
como si se tratara de un nuevo 
maná. 

9. Descanarización de la ense­
ñanza. Han pasado generaciones de 
niños canarios por las escuelas pO­
blicas en los últimos cuarenta años, 
de las que salían conociendo los 
ríos, comarcas, sistemas montaño­
sos, anecdotario histórico pen~nsu­
lares y un largo etcétera, e igno­
rando lo mínimo del marco geopo­
lítico en que tendría que desarro­
llar su vida. 

10. Que el porcentaje de po­
blación dependiente, entre cero y 
cuatorce años de Canarias sea su­
perior al de la media del Estado 
Españ'ol, es una constante históri­
ca. También lo ha sido y es la no 
consideración de esta realidad en 
los planteamientos y soluciones a 
a la enseñanza primaria o E. G. B. 

CANARIAS 

5. POBLACION ACTIVA y 
POBLACION OCUPADA 

En el cuadro 11 insertamos da­
tos relativos a períodos diferentes 
de dos años y un avance para 
1977. En cuanto a los totales de 
activos para el primer semestre y 
cuarto trimestre de 1975 en las dos 
provincias, se constatan decreci­
mientos del 3 por 1 ()() para Las 
Palmas y del 6 por 100 para Santa 
Cruz de Tenerife. Existe una do­
ble explicación a esta contracción: 

a) En buena lógica no "debe­
ría" aparecer decrecimiento, sino 
un incremento situado entre el 2,5 
p'Or 1 ()() Y el 3 por 100 de la po­
blación activa, a causa de la incor_ 
poración progresiva a 10 largo del 
año del porcentaje de población 
dependiente juvenil que se inserta 
en el mercado laboral. Sin embar­
go, esta contracción se ha detec­
tado en todos los países con pro­
blemas de p~ro. Lo que permite in­
ferir que, en épocas de crisis, en 
las que no 'hay trabajo, las dificuL 
tades crecientes en hallarlo provo­
can en algunos de los que lo buscan 
una reacción contraria que los 
aparta del mercado real de trabajo, 
a b a n donando temporalmente su 
clasificación como activos, al no 
poderse considerar como parados. 
Este fenómeno provoca una con­
tracción en la contabilización de 
la población activa. Es muy sinto­
mático que las cifras del padrón y 
las de la E. P. A. no muestren di­
ferencias muy sensibles al respec­
to. El probkma cabe plantearlo en 
que esta población potencialmente 
activa, se reintegrará al mercado 
de trabajo del;de el momento en 
que se produzca cierta clarificación 
en el mismo. b) La otra explica­
ción estaría en la dificultad de con_ 
cretar operativamente, en aras de 
un índice extremadamente simple, 
los componentes de la P. A. que 
para la OIT viene a ser "el con1un­
to de personas que suministran ma_ 
no de obra disponible para la pro­
ducción de bienes y servicios". 

Entre lc~ "disponibles" estarían 
los que "nunca han tenido ocupa-

ICE-NOVIEIotBRE 187811. 
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CUACRO NUM. 11 

EVOLUCION DE ACfIVOS, OCUPADOS, PAR ADOS E INACTIVOS EN CANARIAS 
1975 - 1977 

Población activa Ocupados Parados Población inactiva 

Total H% M% Total H% M% Total H% M% Total H% M% Ocupo Parados 
------------ ------------

UIS Palmas: 
Primer semestre 1975 , .. 204.579 72 28 187.386 17.193 212.000 92 8 
Cuarto trimestre 1975 ... 197.632 75 25 176.110 21.522 219.000 89 11 
Primer semestre 1976 ... 201.175 74 26 178.412 22.763 87 13 
Cuarto trimestre 1976 ... ... 212.700 73 27 186.000 73 27 26.700 69 31 213.000 24 73 117 13 
Segundo trimestre 1977 .. , ... 218.500 74 26 193.700 74 26 24.1l00 70 30 215.500 24 73 119 11 

Sfnta Cruz de Tenerife: 
Primer semestre 1975 ... 210.612 73 27 186.747 23.865 259.000 89 11 
Cuarto trimestre 1975 ... 198.900 77 23 1 79.321l 19.472 90 10 
Primer semestre 1976 ... 199.761 76 24 179.734 20.027 90 10 
Cuarto trimestre 1976 ... 215.100 76 24 200.700 76 24 14.400 79 21 248.100 23 76 93 7 
Segundo trimestre 1977 .. , ... 219.IlOO 75 25 200.900 75 25 18.900 75 25 241l.8oo 22 74 91 9 

FUENTE: Encuesta de Población Activa. 1. N. E. 

-----------
CUADRO NUM. 12 

EVOLUCION DE LA POBLACION OCUPADA POR SECTORES ECONOMICOS 
EN CANARIAS, 1975 - 1977 

Total No 
Activos Asala- asala- Agricultura Industria Construcción Servicios 
ocupo riados riados % % % % 

Las Palmas: 
Primer semestre 1975 ... ... ... '" 187.386 79 21 34.667 18 27.740 15 20.948 11 104.031 56 
Cuarto trimestre 1975 ... ... ... 176.110 78 22 30.946 18 24.367 14 19.339 11 101.677 57 
Primer semestre 1976 ............ 171l.412 80 20 35.463 20 23.086 13 18.090 10 101.594 57 
Cuarto trimestre 1976 ... ... 186.000 (*) (*) 36.500 20 23.300 13 16.100 9 110.000 51l 
St gundo trimestre 1977 ... ... 194.100 (*) (*) 37.500 19 26.100 13 16.300 8 114.300 59 

Santa Cruz de Tenerife: 
Primer semestre 1975 ......... 1%.747 64 36 60.304 31 20.346 10 21.315 10 94.231 49 
Cuarto trimestre 1975 .. , ... 179.328 71 29 38.673 22 17.442 10 23.999 13 99.128 55 
Primer semestre 1976 ......... '" 179.734 72 28 40.095 22 16.262 9 22.690 13 100.426 56 
Cuarto trimestre 1976 ." ... ... 201.000 (*) (*) 48.400 24 18.900 9 23.100 11 110.500 56 
Segundo trimestre 1977 ......... 200.900 (*) (*) 48.400 24 20.000 10 24.000 12 108.300 54 

FUENTE: Encuesta de Población Activa. 1. N. E. 
(*) No disponemos de datos. 

ción", los que "estarían buscándo­
la", los estacionales y los que sin 
remuneración reglada trabajan en 
negocios o empresas familiares. De 
estas tres categorías, la primera 
plantea serias dificultades para de­
tectarla a través de una encuesta 
con los objetivos de la del INE. A 
pesar de esto, comparados los años 
1975 y 1976, se observa un cam­
hio, al comprobarse en 1976 incre-

'''ICE NOVIEMBRE 1878 

mentas de activos que oscilan entre 
el 7 Y el 8 por 1 OO. Aunque este 
hecho se correlacionara con la in­
migración de activos no canarios, 
en cifras mínimas de 5.500 para 
las dos provincias en 1975, no ex­
plica suficientemente este fenóme­
no. 

Finalmente, los índices de acti­
vidad, población activa sobre po­
blación total en 1975 y 1976 en 

Las Palmas oscilan entre el 31 por 
100 Y 32 por 100 Y en Santa Cruz 
de Tenerife, entre el 30 y el 32 por 
100. Reafirman la existencia de 
contracción en la P. A. , en los ocu­
pados y un elevado paro real. 

Población ocupada 

La distribución sectorial de la 
población ocupada puede obser-
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vars.: en ~I cuadro 12 con datos 
de la E. P. A. Y en los cuadros 4.3 
y 4.4 con datos referidos a diciem­
bre de 1975 exclusivamente y en 
niveles amplios de información co­
mo hemos indicaoo. 

Concretándonos a la encuesta, se 
detecta un evidente frenazo al pro­
ceso de salarización atribuible en 
principio al paro y a posibles pro­
blemas de clasificación. Reprodu­
cimos algunos aspectos que estima­
mos significativos: 

a) Ligero incremento de ocu­
pados en el sector agrícola, como 
fenómeno que se produce en las 
dos provincias. Nos hemos referido 
a graves carencias de información, 
por la deficiente explotación de da­
tos a niveles provinciales, por parte 
de la E. P. A. En consecuencia, es 
posible que en Las Palmas sea im­
putable a un incremento de la fuer_ 
za de trabajo en el sector pesque­
ro. Con todo, no es posible olvidar 
que tanto los obreros de la aparce_ 
ría, como en los autónomos agrí­
colas, se ha dado un regreso a la 
agricultura, de la que por otra par­
te, nunca se desvincularon al tener 
un pie en el sector construcción y 
la familia en la aparcería, o un pie 
en la ciudad y otro en la parcela de 
terreno que se cultivaba con ante­
rioridad al ciclo especulativo. En 
cuanto a Santa Cruz de Tenerife, 
dada la intrascendencia del sector 
pesca en la actividad económica 
provincial, es más constatable este 
ligero incremento. 

b) Continúa la intrascendencia 
del sector industrial, un tanto so­
brevaloraoo al incluir el sector au­
tónomo "agua, gas y electricidad" 
en el bloque de industrias manu­
factureras. Un 13 por 100 para 
Las Palmas y un 10 por 100 para 
Santa Cruz de Tenerife constituyen 
evidencias en sÍ. 

c) El sector construcción ob­
serva un comportamiento un poco 
diferente en Santa Cruz de Tene­
rife. Mientras en Las Palmas con­
tinúa decreciendo, ya que ha ba­
jado en más de un 50 por 100 en 
relación a 1973 en que suponía so­
bre el 1 8 por 100 del total de po-

blación ocupada, actualmente ha 
bajado a un 8 por 100. En Santa 
Cruz de Tenerife se mantiene en 
torno a un 12 por 100, decrecien­
do en relación a 1973 en un 40 
por 100. Una ojeada a las estadís­
ticas de población activa en estos 
últimos cuatro años evidencia que 
.la construcción se convirtió, como 
hemos especificado, en el sector 
absorbente de mano de obra no 
cualificada en el tránsito de la 
agricultura a los servicios. La si­
tuación actual permite esperar una 
normalización del mismo. 

d) El sector servicios continúa 
creciendo en las dos provincias, 
aunque más acentuadamente en Las 
Palmas que en Santa Cruz de Te­
nerife. Los efectos multiplicadores 
del turismo y de la creciente pobla­
ción en el comercio, transportes y 
servicios a la comunidad, sociales y 
personales, han logrado convertir 
este sector en el dominante. Parte 
de la mano de obra no cualificada 
que pasó en su día de la agricultura 
a la construcción ha sido trasva­
sada a servicios. Pero, además, en 
los mismos un elevado porcentaje 
de puestos de trabajo cualificados 
están siendo ocupados por inmi­
grantes. 

Finalmente, que un sector como 
el de servicios, cajón de sastre de 
trabajo improductivo, absorba un 
57 por 100 de la fuerza de trabajo, 
la agricultura escasamente tecnifi­
cada un 22 por 100, la industria 
un II por 100 Y la construcción 
continúe siendo la esperanza pa,ra 
salvar el bache del paro, dé trabajo 
a un 10 por 100, implica una de­
gradación altamente preocupante, 
ya que evidencia una crisis profun­
damente estructural. 

En los cuadros 13 y 14 inser­
tamos los resultados del padrón de 
diciembre de 1975 sobre activos 
ocupados en los sectores económi­
cos. En los cuadros se ha hecho la 
siguiente división: se da el total 
provincial; luego las capitales, ha'" 
biéndose agregado, en Tenerife, La 
Laguna a la capital, y, posterior­
mente las islas. Insistimos, en los 
problemas de autoclasificación pa-

CANARIAS 

ra aquellos que tienen normalmen­
te dos oficios, uno de los cuales 
continúa siendo la agricultura. Es­
to implica problemas a la hora de 
cuantificar la población activa en 
el sector. 

En relación a Las Palmas, los 
resultados del padrón evidencian 
10 siguiente: 

a) El sector servicios absorbe 
aproximadamente sobre el 60 por 
100 del total de activos ocupados, 
a nivel provincial. Entre sus com­
ponentes, tienen especial importan­
cia comercio y turismo con un 26 
por 100, transporte con un 10 por 
100 Y servicios comunales, sociales 
y personales con un 19 por 100. 

b) Con importancia cuantitati­
va sigue construcción, agricultura 
e mdustrias manufactureras, en el 
que aparece como principal com­
ponente el subsector productos de 
alimentación, bebidas y tabaco. 

c) Evidencia un cuadro casi 
perfecto de una economía terciari­
zada y con escasa productividad. 

A niveles desagregados, observa_ 
mos 10 siguiente: 

a) Las Palmas capital: El sec­
tor serv.icios absorbe el 72 por 100 
de la fuerza de trabajo, correspon­
diendo al ramo alimentación, bebi_ 
das y tabaco del sector industrial 
un 12 por 100, cerrando las apor­
taciones significativas el s e c t o r 
construcción con el 11 por 100. 

b) Gran Canaria: El sector ser­
vicios aporta el 61 por 100 de po­
blación ocupada, seguido de la 
construcción y agricultura "exae­
quo" con un 12 por 100. La in­
dustria sólo aporta el 10 por 100. 

c) Lanzarote: Si se observa el 
cuadro aparece con una distribu­
ción más equilibrada. El sector ser­
vicios absorbe el 46 por 100 del 
total de la fuerza de trabajo ocu­
pada, construcción un 17 por 100 
Y agricultura y pesca un 32 por 
100, Y alimentación del sector in­
dustrial ocupa el 12 por 100. 

d) Fuerteventura: el sector ser­
vicios sobresale con un 49 por ](JO 
seguido de la const,rucción con un 
23 por 100 Y agricultura y pesca 
con el 20 por 100. 
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CUADRO NUM . Il 

POBLAClON OCUPADA SEGUN RAMAS DE ACTIVIDAD ECONOMlCA POR PROVINCIA. CAPITAL E ISLAS ~NARIAS ORIENTALES, 197' 

RAMAS DE ACTIVIDAD 
ECONQMICA 

l . Avkaltura, ' .... rot.. Jill'kulht .. 
... 1 puca o •• 0'_ o •• o •• o •• o •• 

1.1 "ari., p naderla y silvicultura o •• 

1.2 p~ o." o., ••• o •• o •• o" o •• o •• 

2 . ~OtIKIóD de miDa y nnlerM. 
3. Industrias manufacture"" o ••••• 

3.1 Produe .• Iim., bebidas y tabaco. 
3.2 Textiles, prendas vestir e indus· 

trias del cuero o.. ... ... ... . .. 
3.3 Jnd. de t. madera y produ. ma­

dera ine. muebles o.. , .. o.. . .. 
3.4 Fabric. papel y prod. papel. im­

prenta y editoriales o ..... 00" ••• 

3.S Fabric. suslanciu quimo deriva­
das del petróleo. del uri:J6n, 
caucho y plástico o" ... o., o •• 

3.6 Fabric. prod. mineraln no me-
t.folicos ••• o •• O " o •• O " o •• O" • •• 

3.7 Industrial mct' licas básicas ... 
1.8 Fabric. produ. mct.fol icos, m.qui-

narle y equipo 00" ... o •• o •• 

3.9 <>Iras indo manufactureras , .. 
4. Dectrid6..s, cas 1 ... ... .. . 
j . Co~ntCC'~ .............. · .. . 
6. Comerdo al por ma10r ., me-

IIOr, ftSUurMItn 1 botelet .. .... 
6.1 Comen:io al por mayor y melltOf. 
62 R~taurantts y boteles ........ . 
7. TnllSp., atma<:ea. ., comunICa<:. 
11 . Establecimientos financieros. M' 

"uros. bilntl Inmuebla y !le" . a 
."'- empresas ... ... ... ... ... ... 

9. Servidos comunales, IOriala ., 
ptl'5ODala ... , ............. . 

'J . l Administ . pública y defenu .. . 
9.2 Servo culturales de divtfSión y 

esparcimiento ................. . 
9.3 Servicios personales y de los 

bogaru .. . .. ' , .. ....... ,. 
9.4 Otros (saneam .. sociales, etc.) 
10. Acllvi. no bien 1Spt-elfic.das 

PROVINCIA 
LAS PAl.JMAS DE 
GRAN CANARIA GRAN CANARI'A LANZAROTB 

Total % H. M. Total " H. M . Total % H. M . Total % H. M. 

30.303 
16.1114 
4.119 
l.19j 

20.334 
8.232 

l' 
" 2 
0,12 

11 
4 

80 20 
1123 
991 
07 3 
86 14 
17 23 

3.861 
1.11114 
1.911 

004 
11.8j 7 
4.j41 

3.115 96 4 
1,88 93 7 
1.97 99 1 
0,90 97 3 

11,114 116 14 
4,S3 M 19 

940 M8 ~ 44 676 0,67 n 48 

3.938 1 98 2 1.904 1,90 98 2 

1.671 0,87 89 11 1.2j3 1,2S 87 13 

1.3"49 0,10 88 12 730 0,12- 85 15 

1.2SO O,6j 91 3 
j 49 0,28 98 2 

519 M7 96 4 
305 0,30 98 2 

2.114 
231 

2.1122 
25.978 

1 
~12 
1 

14 

41.320 2j 
28.j06 15 
111.814 10 
11.94j 9 

5.322 3 

36.437 19 
9.9"28 S 

07 3 
7S 25 
'7 3 
991 

7624 
7624 
7624 O, , 

1.7)(1 

"O 
0' 0 

10.522 

28.4SS 
20.22 1 
8.234 

12.354 

1,72 97 3 
o,n 8l 17 
0.97 93 7 

IM I 98 2 

28,42 17 23 
20,20 17 23 

8,22 19 21 
12,34 93 7 

86 14 4.347 4.].4 86 14 

67 33 24.810 24,78 65 35 
90 10 6.860 6,85 90 10 

1.938 84 16 1.488 1,48 84 16 

11.815 6 
1l.158 1 
3.990 1 

. ,,' 
49 SI 
81 19 

7.670 
8.19"2 
2.00j 

1,66 61 39 
8,78 47 53 
2,11 14 2.6 

26.506 15 
2"4.000 14 
2.506 1 
1.31 9 1 

18.SS3 11 
1.113 4 

'" 
3.525 2 

1.642 

1.329 

1.145 

'" 
2.139 1 

223 0, 12 
2.529 1 

2l.690 t3 

43 .1I~ 26 
26.741 15 
11.115 10 
16.377 9 

5. 102 3 

33.91 0 19 
9.03 1 5 

1.8U 

11.094 6 
11.963 7 
3.632 2 

78 22 
76 24 . O, , 
., 3 
81 13 
7"1 

j1 4) 

.. 2 

119 11 

88 12 

O. 4 
O, 2 

07 3 
17 23 
07 3 
99 1 

16 24 
1723 
H 2j 
94 • 

117 13 

66" 
119 11 

84 16 ..... ,.,1 
81 19 

3.046 22,j 1 95 j 
1.664 12,29 92 11 
1.382 10,22 100 

SO 0,36 98 2 
U II3 11 ,69 15 2j 
1.011 7,91 66 34 

36 0.26 j) 47 

3'35 2,41 99 

23 0,16 100 

16 0,11 100 

64 G,47 98 2 
3 0,02 100 

32 0,23 94 6 
3 0,02 67 33 

206 1,52 91 3 
2.406 17.78 99 1 

2.722 20,11 74 26 
1.41 1 10.j6 67 3l 
U 11 9,68 82 l8 
1.140 11,42 9j S 

17) 1,27 17 23 

1.896 14,01 11 29 
jl8 4,34 96 4 

100 0,7) 90 10 

601 4,44 69 31 
607 4,48 4(j 54 
308 2,27 89 11 

IUII\· ... ..................... 191.846 81 19 100.095 81 19114.474 81 19 l3.no "" 

FU6RTEVEN11J.RA 

Total 

'" ' 20 
2lI 

26 ". 48 

, 
78 , 

4 

41 

• 
3 , 

87 
882 

742 
334 
l88 
428 

47 

'" lO9 

16 

11. 
18' 'O 

3.842 

.. H . M . 
--- -

19,j4 
13,54 
',02 
0,61 
j ,U 
1,24 

0,23 

2,03 

0,15 

~IO 

1,06 
0,10 

O,ln 
0,13 
~26 

22,95 

19,31 
9.21 

10,09 
11.14 

1,22 

16,42 
',04 

0,41 

3,07 
4," 
1,30 

92 

" 100 .. 
'4 
" 
22 

100 

84 

" 
" 100 

100 

" 99 

n 
70 
76 

" 
70 

74 

" .. 
7l 

" 86 

• 11 

• 16 

" 
71 

16 

" 
2 

100 , 
1 

27 
30 
24 , 
21 

" , 
31 

27 

" " 
87 13 
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CUADRO NUM. 14 

POBLAOION OCUPADA SEGUN RAMAS DE ACDVlDAD ECONOMICA POR PROVINCIA. CA'PITAIL E ISLAS CANA'RIAS O<.X:IDENTALES. 1975 

RAMAS DE ACnVIDAD 
'ECONOMICA 

PROVINCIA 
S./C. DE TENE'RIFE/ 

LA LAGUNA TENlERlFE LA PA'LMA GOMERA 

Total % H. M. Total % H. M. Total % H. M. Total % H. M. Total % H. M. Total 

HIERRO 

% H. M. ------ -- -- ------ ------ -- ------ -- -- ------ ------ -- -------- ------ -- -- ------ ------ -- --
l. Agricultura, ganadería, sllvkultu-

ra y pesca ... • •••.•..••.•..• 43.754 
1.1 AgrJ .• ganadería y silvicultura •.. 41.866 
1.2 Pesca ... ... ... ... ... •.. •.. ... 1.888 
2. Explotación de minas y caoteras. 328 
3. Industrias manufactureras ..•.•. 16.755 
3.1 Produc. alim .• bebidas y tabaco. 1.072 
3.2 Textiles. prendas vestir e indus-

trias del cuero ... ... ... ... . .• 
3.3 Ind. de la madera y produ. ma­

485 

dera inc. muebles ... ... ... ... 4.979 
3.4 Fabric. papel y prod. papel. im-

21 
20 

1 
0.15 
8 
3 

0.2 

2 

91 9 
91 9 
991 
98 2 
81 19 
69 31 

6040 

92 8 

4.704 
4.168 

53'6 
10.829 

92 
4.742 

6 
5 
1 
0.1 

12 
5.2 

0.2 

3 

93 
92 
98 
81 
96 
68 

7 3<J.095 
8 28.6&2 
2 1.413 

19 14.901 
4 2n 

32 6.131 

67 33 436 

89 11 4.537 

17 
16.2 
1 
0.1 
8 
3.4 

0.2 

3 

90 lO 
90 lO 
99'1 
82 18 
98 2 
69 31 

6040 

n 8 

9.394 45 
9.165 44 

229 1 
1.436 0.1 

27 6,9 
641 3 

47 0.2 

377 2 

prenta y editoriales ... . ....... . 62 0.03 84 16 

270 

2.940 

52 0.05 88 12 60 0,03 83 17 
3.5 Fabric. sustancias quím. deriva­

das del petróleo. del carbón. 
caueno . y pl!ástico '" ... ... ... 1.095 

3.6 Fabric. prod. minerales no' me-
n 8 

tálicos ...•.. '" ... •.. ... ... ... S05 
3.7 Industrias metálicas básicas ... 1.598 

0.24 95 5 
1 97 3 

889 

357 
1.1 SO 

0.3 
1.3 

3.8 Fabric. produ. metálicos. maqui-
naria y equipo .,. ... ..• ... ... 302 

3.9 Otras indo manufactureras •.. ... 657 
Refinenas del petróleo ... ... .,. 2.126 

4. Elec:trlddad, gas yagua •.• •.• 3.466 
5. Construc:clón .................• 28.787 
6. Comercio al por mayor y me-

0.14 
0.31 
1 
2 

14 

nor, restaurantes y hoteles ... ... 41.514 20 
6.1 Comercio al por mayor y menor. 24.325 12 
6.2 Restaurantes y hoteles ....... " 17.189 8 
7. Transp., almaceno y comuniCac. 13.832 7 
8. Establedmimtos financieros, se­

guros, bienes Inmuebles y servo a 
las empresas ... ... ... ... ...... 5.154 

9. Servidos comunales, sociales y 
3 

personales .................. 39.523 19 
9.1' Administ. pública y defensa... 9.835 5 
9.2 Serv. culturales de diversión y 

esparcimiento ... ... ... ... ...... 8.491 4 
9.3 Servicios personales y de los 

hogares .................... . 
9.4 Otros (saneam .• sociales. etc.) .. . 
lO. Actl"l. no bien espedfk:adas 

8.918 
12.279 
10.303 

TOT","L ..................... 205542 

4 
6 
5 

95 5 
63 37 
96 4 
94 6 
991 

193 
236 

1.989 
1.787 

1l.790 

0.2 
0.3 
2 
2 

13 

76 24 18.401 21 
73 27 14.144 16 
80 20 4.257 5 
94 6 8.219 9 

83 17 3.597 4 

64 36 24.398 26 
85 15 6.613 7 

52 48 

36 64 
76 24 
82 18 

4.745 

5.384 
7.656 
4.541 

83 17 90.347 

5 

6 
8 
5 

n 8 1.044 

96 4 
97 3 

458 
1.508 

96 4 254 
83 17 473 
96 4 2.120 
92 8 3.007 
98 2 25.670 

0.6 

0.2 
0.8 

0.1 
0.2 
1 
2 

15 

76 24 38.121 21.5 
74 26 21.690 12.2 
81 19 16.431 9.3 
94 6 12.300 7 

82 18 4.790 3 

63 37 35.722 20 
84 16 8.696 5 

SI 49 7.470 

3'6 64 8.243 
71 29 11.313 
83 17 9.629 

80 20176.647 

4 

5 
6 
S 

FUENTE: Padrón de habitantes. 1975. Mancomunidades de Cabildos. 
Elaboración C. 1. E. S. 

92 8 

95 5 
97 3 

% 4 
76 2'4 
96 4 
94 6 
98 2 

7624 
73 27 
8020 
94 6 

83 17 

64 36 
85 15 

53 57 

3664 
7S 25 
82 18 

32 0.1 

44 0.2 
76 0.4 

40 0.2 
178 0.8 

3 0.01 
353 1.7 

2.3-32 11 

2.767 14 
2.204 11 

563 3 
1.099 5 

303 1.4 

2.912 14 
804 4 

752 3 

S45 3 
811 4 
340 2 

82 1820.%6 

94 6 3.098 
94 6 2.906 

lOO In 
78 22 369 

lOO 4 
77 23 289 

55 45 2 

98 2 43 

lOO 

97 3 12 

95 5 1 
99 1 9 

93 7 6 
28 72 6 

lOO 2 
95 5 65 
99 1 524 

78 22 459 
75 25 319 
86 14 140 
% 4 319 

87 13 50 

66 34 664 
88 12 228 

49 51 213 

33 67 104 
82 18 119 
83 17 261 

87 13 5.815 

53.3 93 7 
so 93 7 
3.3 99 1 
0.06 60 40 
6,3 so 50 
5 51 49 

0.03 100--

0.7 98 2 

0.01 100--

0,2 100--

0.01 --lOO 
0.1 100--

0.1 100--
0.1 ,17 83 
0.03 lOO --
1.1 100--
9 lOO --

7.8 77 23 
5.4 78 22 
2.4 7426 
5.4 97 3 

0.8 94 6 

12 64 36 
4 88 12 

4 45 55 

2 2971 
2 81 19 
4,4 79 21 

1.167 
1.113 

54 
49 
5 

11 

22 

7 

2 
5 

2 

1 
41 

261 

167 
112 
55 

114 

11 

225 
107 

56 

26 
36 
73 

87 13 2.114 

56 99 
53 99 

3 lOO 
0.2 98 2 
2.2 lOO 
0.5 lOO 

lOO 

0.3 'lOO 

0.09 50 50 
0.2 lOO 

0.09 lOO 

0.04 lOO 
2 98 2 

12 99 1 

8.2 15 25 
5.2 66 34 
3 95 5 
5.3 93 7 

0.5 91 9 

11 70 30 
5 92 8 

3 45 55 

1.2 27 73 
2 78 22 
3.4 92 8 

93 7 

n ,.. 
Z ,.. 
:D 

~ 
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En resumen, comercio y turismo, 
construcción y servicios a la comu­
nidad y personales son los sectores 
que absorben sistemáticamente un 
elevado porcentaje de mano de 
obra en las islas y capital. 

En relación a Santa Cruz de Te­
nerife, los resultados evidencian 
una composición algo diferencia'da 
a la de Las Palmas. Reproducimos 
algunos aspectos: 

a) En principio, existe una es­
tructuración, diferente aún, entre 
las islas no cabeceras y la cabece­
ra. En la primera predomina el 
sector servicios seguido de la cons­
trucción que aportan prácticamente 
el 68 por 100 del total de activos 
ocupados, mientras en las islas res_ 
tantes, la agricultura supone el 44 
por 100 en La Palma, el 50 por 
100 en La Gomera y el 53 por 100 
en el Hierro, siendo las aportacio_ 
nes de los servicios el 36 por 100 
en La Palma, el 35 por 100 en 
Gome,ra y el 28 por 100 en el 
Hierro. 

b) La provincia muestra la si­
guiente composición: servkios ab­
sorbe el 54 por 100 de los activos 
ocupados, seguido del sector agrí­
cola con un 20 por 100 Y construc­
ción con un 14 por 100. En los 
servicios, sobresalen, como en Las 
Palmas: comercio y turismo, servi­
cios a la comunidad y a las perso­
nas y otros. El sector industrial ab­
sorbe sólo el 9 por 100. 

A niveles desagregados, obser­
vamos lo siguiente: 

a) La conurbanación S a TI t a 
Cruz/Laguna ocupa al 65 por 100 
de su fuerza de trabajo en los ser­
vicios, sobresaliendo los sectores 
servicios a la comunidad, comercio 
y transporte. Le sigue construcción 
y "exaequo" industria, con un total 
de 24 por 100. 

b) Tenerife: Servicios ocupa al 
56 por 100 de la población activa. 
Entre sus principales componentes 
están comercio y servicios a la co­
munidad. Le siguen agricultura con 
16 por 100 Y construcción con el 
15 por 100. 

c) La Palma: El sector más 
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destacado es agricultura con un 44 
por 100 de población ocupada; a 
continuación servicios a la comu­
nidad, comercio y construcción con 
aportaciones del 14 y 11 por 100 
para construcción. 

d) Gomera: Agricultura con el 
50 por 100, seguido de servicios a 
la comunidad, comercio y cons­
trucción. 

e) Hierro: Agricultu.ra con un 
53 por 100, seguido de construc­
ción, servicios a la comunidad y 
comercio. 

Paro y contabilización 
del paro real 

Se ha hecho alusión al tratar de 
la E. P. A. a dos problemas que 
nos plantean los resultados de la 
misma: la contracción de la pobla­
ción activa y la dificultad en con­
tabilizar la población laboral dispo­
nible. Por supuesto estos dos fenó­
menos se han de tener en cuenta 
si se pretende acercarnos con algo 
de fiabilidad a la cifra del mercado 
real de trabajo. La contracción se 
ev.idencia en el cada día mayor nú­
mero de jóvenes que al no encon­
trar ocupación intenta prolongar de 
alguna forma sus estudios a la ex­
pectativa de una clarificación en el 
mercado citado. A éstos, es necesa­
rio agregar una creciente mano de 
obra femenina joven que progresi­
vamente busca insertarse en dicho 
mercado, aunque desanimada por 
la actual situación, espera una 
oportunidad. Si resulta difícil esti­
mar cuantitativamente, aunque en 
forma aproximada, esta población, 
no lo es menos contabilizar los dis_ 
ponibles. Con todo es posible in­
tentarlo partiendo de la estimación 
de la población dePQldiente que 
anualmente intenta integrarse en el 
mercado de trabajo. Para ello, cla­
sificaremos en primer lugar las sa­
lidas de la población activa, luego 
las entradas y el saldo será la po­
blación que pasa a ser disponible, 
caso de no retirarse del mercado de 
trabajo: 

a) Salidas: para su contabiliza_ 
ción se ha de tener en cuenta: 

• índices de mortalidad por gru­
pos de edades hasta 105 sesen­
ta y cinco años; 

• indices de población por eda­
des a fin de calcular los que 
pasan a ser población pasiva 
a partir de los sesenta y cinco 
años de edad; 

• emigraciones de activos. 

b) Entradas: 

• cálculo de jóvenes que a par­
tir de los dieciséis años bus­
can tra'bajo; 

• cálculo de alumnos que dejan 
la E. G. B. y no tienen acceso 
a la F. P. a pa,rtir de los trece 
años y entran en el mercado 
real de trabajo; 

• inmigrantes activos, especial­
mente peninsulares y extranje­
ros. 

c) Saldo: este puede ser positi­
vo o negativo: 

• Es negativo, cuando las salidas 
son superiores a las entradas. 
Suele compensarse, en estos 
casos, con la inmigración. 

• Es positivo cuando las entra­
das son superiores a las sali­
das, 10 que provoca una ofer­
ta de mano de obra disponible. 
Si se crean los necesarios pues­
tos de trabajo para absorberla, 
deja de ser disponible. De lo 
contrario, pasan a engrosar el 
número real de parados. 

No es fácil calcular la población 
que anualmente pasa a disponible, 
dada la dificultad en realizar las 
correspondientes operaciones por 
inexistencia de datos y en casos 
por ocultación deliberada o simp.le 
manipulación de los mismos. Con 
todo hemos intentado acercarnos, 
siquiera aproximadamente a- los 
mismos, aunque minimizados. Se 
puede calcula·r q.ue en los próximos 
diez años, el saldo neto de pobla­
ción que necesitará puestos de tra­
bajo estará en tomo a una media 
de 17.000 (9.500 pa,ra Las 'Palmas 
y 7.500 para Santa Cruz de Tene­
rife). 
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Para los años 1977 y 1978 he­
mos calculado la siguiente 'pobla­
ción: 

1977 1978 

las Palmas o.. ... 7.300 9.400 
SIl!, Cruz de Tcnerife. 6.900 7.600 

TOTALES o • • ••• 14.200 17.000 

Otro problema es el de los ac­
tivos marginales o los subemplea­
dos. Las cifras de la E. P. A., de 
3.200 activos marginales en Santa 
Cruz de Tencrife y 700 en Las 
Palmas, son en sí un tanto serpre­
sivas, dada la poca diferencia de 
las dos econom ías y especialmente 
el rn<lyor dinamismo del sectOr ser. 
vicios en Las Palmas. Con todo, al 
no disponor de alguna posibilidad 
cor.rectora de estos datos, sólo 
apuntamos el f.enómeno, conside. 
randa que el 1. N. E. debe abordar 
ur.gentcmcnte este vacío informa­
tivo. 

Por último, ex iste un ti po de pa. 
ro que afecta a grupos profesiona.. 
les cualificados de nuestra socie­
dad, como profesores de E. G. B., 
de música, profesionalcs' universi­
tarios como ingenieros, economis­
tas, hi storiadores, sociólogos, etc., 
que al terminar sus especializacio_ 
nes se encuentran sin un puesto 
de trabajo. Los motivos de este fe_ 
nómeno son varios, como: la poca 
operatividad funcional de las ca_ 
rreras universitarias; la oposición 
abierta y enconada de una parte 

del grupo dominante de nuestra SO­

ciedad al proceso de moderniza­
ción; una buena dosis de insolida_ 
ridad de profesionales colocados en 
pluriempleos; cierto 'grado de co­
.rrupción en proveer arbitraria men­
te los puestos, etc. El mal no pare­
ce erradicarse, ya que la tendencia 
al pluriempleo profesional se in­
crementa, por obedecer en la ma­
yoría de los casos a una necesidad 
de mantener niveles de vida, insos_ 
pechados para otros profesionale~ 
de países capitalistas avanzados. 
Esta actitud es grave, ya que re­
trasa, si no involuciona , cierta ra­
cionalización del país, por intentar 
reproducir un sistema de provccho 
pa ra unos pocos. 

Población real en paro 

Ponderando lo expuesto, si a la 
suma de parados de la EPA agre_ 
gamos la diferencia entre pobla­
ción activa estimada como "real" 
y la qu e realmente lo es, y si, ade­
más, consideramos la dificultad en 
definir operativamente lo que sig­
,nifica disponible y la consecuente 
no exacta contabilización del paso 
de población dependiente a real­
mente activa, la evaluación de una 
cifra real de paro supondría incre­
mentar como mínjmo en un 40 
por 100 sobre la cifra de la EPA 
en las dos provincias. 

Este ejército de reserva que su­
pone el paro tiene un componente 
femenino y joven muy importante 

CANARIAS 

que , una vez clarificado el mc-rca­
do de trabajo, se incorporarían di­
rectamente al trabajo o al paro 
oficial (los que tengan edad laboral) 
para encontrar empleo, ya que la 
actual recesión desanima a nume­
rosos trabajadores potenciales. 

En nuestra opinión, considera_ 
mos como evidente que el paro 
existente en Canarias, como el del 
resto de las zonas periféricas del 
Estado Español, no es coyuntural. 
Por lo que la toma de medidas par_ 
chistas, incremcnto de la construc­
ción, elc ... , si llegaran a solucio­
narlo momentáneamente en el 
mejor de los casos, lo agudizarían 
posteriormente hasta limites irrc_ 
versibles, ya que reabriría el ciclo 
de paso del ca mpo a la ciudad a 
través del citado subsector, uno de 
los pocos que puede absorber ma­
no de obra no cualificada campe­
sina. Sc trata de un pa ro estruc­
tural , lo que ex ige el plan tearse el 
modelo de actividad económica 
más apropiado para Canarias, que 
pueda armonizar inversiones no 
muy elevadas, con alta productivi_ 
dad y el mayor empleo posibl e de 
mano de obra. Una de las inmedia­
tas actuaciones del citado modelo 
tendría como objetivo racionalizar 
esas dos actividades, const·rucción 
y servicios, que han te rciafÍzado la 
actividad ccon6mica canaria, aun­
que este planteamiento supondría 
resistencias por parte de grupos de 
presión integrados por algunos nú. 
cleos de importadores. 
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Por Fernando Redondo Rodríguez 
Economista 

El momento actual 
de la vida local 
en Canarias 

E s ya un tópico frecuentemen­
. te utrlizado, el referirse a las 

islas como una estructura económi­
ca y un espacio físico claramente 
diferenciado del resto del país. A 
lo 'Iargo de los últimos años Se ha 
analizado este "hecho diferencial" 
pero prácticamente reducido a la 
escala productiva. 

En un análisis comparativo con 
otras regiones españolas, existen, 
sin embargo, otros contrastes más 
notables, que confieren una pecu­
liaridad mayor al archipiéIago, qui­
zá estos aspectos no se conocen tan 
profundamente, incluso por los pro_ 
pios canarios: Son los formados 
por el sistema institucional, y más 
concretamente, por el área de la 
administración local. 

Bastaría lo anterior, para justifi­
car un apartado exclusivo, expli­
cando su evolución y funciona­
miento. Sin embargo, no sería tan 
importante esto, como señalar en 
qué marco se ha ido configurando 
y las tendencias que se vislumbran 
en un futuro muy próximo, sobre 
todo en estos momentos, que existe 
el marco de la Constitución. 

Hay que señalar que este artícu­
lo se escribe cuando la Constitu­
ción ha atravesado la Cámara Alta, 
y necesita aún el refrendo de todo 
el Parlamento, que posiblemente 
no modificará sustancialmente las 
especialidades canarias. 

En todo caso, se ha intentado 
utilizar, dentro de lo posible, una 
terminología dedicada a profesio­
nales que se acercan por primera 
vez a conocer las especialidades de 
nuestras islas. 

1411ICE NOVIEMBRE 1878 

1. CONFIGURACION LOCAL 
HASTA 1973 

1.1. Nacimiento de los 
Cabildos 

Con la conquista de las islas a 
finales del siglo XV, se implanta 
una organización administr a t i v a 
igual al resto del país. Con todos 
los límites que supone simplificar 
excesivamente, p u e d e afirmarse, 
que el Cabildo es el Ayuntamiento 
o Consejo Castellano. Tiene sus 
mismas competencias y funciones 
referido al ámbito insular. Es de­
cir, cada isla tiene un Cabildo (o 
Municipio). 

La actuación de éstos, no traspa­
sará los límites geográficos de su 
isla respectiva, y no se conocen in­
tentos de actuaciones conjuntas con 
otras islas. 

En los siglos siguientes, las lu­
chas de competencias con el po­
der central (capitanes generales, 
audiencias, etc.) y el crecimiento 
de otros núcleos importantes de 
población en las islas van restando 
presencia a ,los Cabildos, de tal for­
ma que cuando se suprimen a 
principios del siglo XIX ninguna 
voz defenderá su permanencia por­
que ya era un ente inexistente. 

Hasta que un siglo más tarde 
vuelve a resucitar esta figura en 
1912, se producen en las islas una 
serie de circunstancias, que de una 
forma esquemática puede observar­
se que recuerda a situaciones que 
actualmente se están dando. 

La creación, a partir de 1812, 

de una sola provincia que engloba 
a todas las islas, pone en discusión, 
la sede de la capital de la misma. 
Esta situación inicia el namado 
"~leito insular que durará un si­
glo. La capitalidad de la Diputa­
ción se decide en Santa Cruz de 
Tenerife, A partir de 1841, el plei­
to se matiza y se centra en conse­
guir 'la división de las islas en dos 
r-rovincias. En esta lucha se des­
gastan nuestros políticos, y hay to­
da una literatura copiosa de argu­
mentos en pro de cada postura, en 
la cual toman partido no sólo las 
islas mayores (Gran Canaria y San­
ta Cruz de Tenerife), sino las res­
tantes, especialmente Fuerteventura 
y La Palma. 

Sería muy prolijo esbozar todas 
las situaciones creadas; pero, poco 
a poco, el terreno de discusión se 
amplía, y no es el concepto de dos 
capitales (o división provincial) el 
rlanteado, sino el reconocimiento 
de que cada isla es diferente, y de­
be institucionalizarse esta "autono­
mía insular". 

Es curioso, porque existe un 
cierto bosquejo de organización ad­
ministrativa a principios de siglo, 
en un dictamen del Gobierno, don­
de vislumbra la solución: " ... se 
crea la nueva organización de aba­
jo a arriba ... , primero los Cabildos 
Insulares, en la base del sistema, 
luego las dos provincias obedecien­
do a la división que marca la na­
turaleza, y después en la cúspide, 
la totalidad de las Islas Canarias, 
cuyos intereses solicitaran sus Dipu­
taciones provinciales reunidas". 

Aquí, puede observarse que se 
piensa ya en crear un organismo a 
nivel isla, que ostente la represen­
tación de la personalidad de cada 
isla. Esto es el Cabildo. 

Los sucesos posteriores eran lo 
lógico de este pleito. En 1927 se 
realiza la división provincial, y 
quince años antes, en 1912, se ins­
tauran los Cabildos. Estas dos fe­
chas, parecen recoger las aspira­
ciones de dos generaciones de po­
líticos canarios, y deja conformada 
hasta 1973 la estructura territorial 
regional. 
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1.2. Funcionamiento 

Con esta breve introducción, nos 
trasladamos a mediados de este si­
glo. Es a partir de los años cin­
cuenta cuando la situación se es­
tabiliza y ios Cabildos vuelven a 
t o m a r personalidad propia. La 
guerra civil y la posguerra, con el 
período del Mando Económico, im­
posibilitan otra situación. 

Así, los Cabildos van asumien­
do las competencias propias de la 
Diputación. 

El sistema se configura como 
una estructura a nivel insular. Esto 
coincide con la organización de 
poder iocal. No existen grupos de 
presión o clases dominantes que 
funcionen a niveles superiores a la 
isla. La ol.igarquía canaria, se des­
preocupó de utilizar los mecanis­
mos posibles (caso de la Manco­
munidad) para controlar a las otras 
islas. Por ejemplo, la Mancomuni­
dad no tiene personal propio, ni 
sede, hasta 1973. 

Sólo intentamos constatar un 
hecho, sin entrar a explicar las 
causas del fenómeno; queda claro 
que, a pesar de tener muchos pro­
blemas comunes a escala interinsu­
lar. no se intentó ningún tipo de 
unión o cooperacióo. 

En concordancia a lo anterior, 
d aparato burocr4tico fue asimismo 
a nivel insular. 

La casi totalidad de los ingresos 
de las Corporaciones canarias (Ca­
bildos y Ayuntamientos), fueron 
los arbitrios de "importación y ex­
portación de mercancías", "alcoho­
les" y de "tabaco". 

De ollos, el de mayor importan­
cia era el primero, heredero del 
"Arbitrio Municipal del Peso". El 
sistema de exacción es bastante pri­
mitivo con tablas de vaiores ficti­
cios, y se cobraban tanto las en­
tradas como las salidas de cada is­
la con un 5 por tOO, con lo que 
el tráfico entre islas estaba gra­
vado. 

L6~icamente, con los sistemas 
,normales de comercialización, en 
que las islas mayores eran centros 
de redistribución, las no capitalinas 

CANARIAS 

CUADRO NUM. 1 

RECAUDACION POR ARBITRIOS DE IMPORTACION-EXPORTACION 
ALOOHOLES y TABACOS 

(Miles de pesetas) 

1967 

Cabildo de Tenerife 
Importación ... . .. 
Exportación ... . .. 
Alcoholes •.....•.. 

•.. 222.063 
44.794 
14.975 
1.060 
6.096 

Tabaco ••....•••••.•.• 
Recargos ••.•..•..... 

1968 

282.418 
45.596 
15.029 
4.420 
3.540 

1%9 

518.506 
77.377 
25.284 
7.207 
7.3'13 

1970 

586.479 
75.851 
20.525 

8.610 
7.210 

1971 

731.S70 
88.690 
29.542 
'7.971 
8.765 

1972 

953.714 
85.419 
27.260 

8.919 
10.220 

TOTAL ••..••..••.• 288.988 351.003 635.687 698.679 866.538 1.085.532 

Cabildo de LA Palma 
Import. + Export. ... • •• 

(Cabildos) 
Alcoholes •.••..•..... 
Tabaco •.••..••..••... 
Merc.+Alcohole ..... . 

(Ayuntamientos) 

Hí.408 

48 
667 

16.114 

15.685 

68 
785 

15.485 

17.3068 

93 
263 

17.217 

20.162 

80 
277 

19.984 

23.452 

81 
224 

23.279 

26.635 

914 
26.6305 

TOTAL ... ... ...... 33.237 32.023 34.941 40.503 47.036 54.184 

Cabildo de LA Gomera 
Import.+Export ...... . 

10.385 10.320 10.660 14.406 17.280 
12.618 
6.439 

178 Tabaco ... ... ..• ... •.• 178 178 178 178 178 

TOTAL ..... , ...... 10.563 10.498 10.838 14.584 17.458 19.235 

Cabildo del Hierro 
lmport.+Export ...... . 

2.546 
Tabaco ...... oo. ••• ••• 118 

TOTAL ••• ••• .oo oo. 2.664 

Provincia 

2.603 
86 

2.689 

2.359 
94 

2.453 

3.818 
121 

3.'39 

4.414 
90 

4.575 
989 
118 

5.682 

Tencrife .••. oo oo ••••••• 288.988 
Palma ••• ... ••• ... 33.237 

351.00) 6J.5.687 698.679 866.538 1.085..532 
32.()23 34.941 40.503 47.036 54.184 

~a •..••••..••• 10.563 
Hierro ••• ••• •.• ••• •.• 2.664 

10.498 10.838 14.584 17.458 19.235 
1.689 2.453 3.939 4.504 5.681 

TOTAL ............ 335.452 396.213 683.919 757.705 935.536 1.164.633 

recibían las mercancías con una 
sobrecarga del 15 por 100. Esto 
frenaba aún más el posible creci­
miento de éstas. 

En los cuadros 1, 2 y 3 pode­
mos ver los rendimientos de los úl­
timos años. No son fiables las ten­
dencias, porque bastaba actualizar 
ias tablas tarifadas un año para du­
plicar la recaudaci6n. 

Puede verse que en lógica con 
10 anterior, Gran Canaria, Teneri­
fe, La Palma y Lanzarote reciben 
ios mayores ingresos. No existe 
ningún tipo de solidaridad regional. 

El modelo económico imperante 
a su vez. favorecía este tipo de ar­
bitrio basado en el tráfico exterior. 
Con la estructura canaria. no exis­
ten muchas fuentes de ingresos. 

Sin embargo la guerra, el Man­
do Económico 'y en general la Au­
tarquía. habían minado la legisla­
ción tradicional de libertad de co­
mercio, y comenzó a plantearse de 
nuevo el binomio: desarrollo cana­
rio, unido al Puerto Franco. 

Eso supone el paso a la ley de 
"Régimen Económico-Fiscal de Ca­
narias". 

ICE-HOVIEMBRE '&781'47 
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CUADRO NUM. 2 

RECAUDACION POR ARBITRIOS DE IMPOR'fACION·EXPORTACION 
ALCOHOLES y TABAOO 

(Miles de pesetas) 

1961 1'" 1'" 1910 1911 1912 

Cabildo ck GrtUI Canorhl 
Import.+E:lport .... ... 119.159 3048.<466 0483 .6-48 558.6" 845.410 1.146.503 
Tabaco . ........... ... 1.273 1.370 1.347 3.919 3.262 3.851 
Alcohol ..... . ...... ... 17.406 26.777 36.789 20.3 )] 1 I.546 1l.276 

TOTAL ............ 331.838 316.61l 51 1.784 582.950 860.218 1.163.630 

Cablido de FuerteveruurG 
Import.+E:lport ....... 7.304 8.601 8.568 11.784 13 .544 11.780 
Tabaco .... .. ......... 100 120 80 m I73 1$0 
Alcobol ... .. .......... 

TOTAL .. . .. ....... 7._ 8.7122 8 .... 11.941 13.717 21.930 

Cabildo de lAtwuote 
Import.+Export .... 32.250 39.456 50.570 59.592 71.63' 92.111 
TtlblWO ... ... .. ...... . 2 •• m 268 M" 4U '" Alcohol ............... 

TOTAL ...... 32.549 39.7-)1 50.838 59.995 n.050 91.665 

Provincfll 
Oran Cl.Daria ... .. . 337.838 376.61l 521.784 582.950 860.218 1.163 .630 
Fuemvenlura . ..... 7 .... 8.722 . .... 11.941 13.717 21 .930 
Lanzarole ... ..... . .. . 32.549 39.731 50.838 59.995 n.050 92.665 

TOTAL ......... 371.171 425 .066 581.270 654.886 945 .985 1.278.225 

Reglón 
SIC de Tcnerifc ... ... 335 .4l1 396.213 68].919 751.705 935.536 1.164.63] 
Las Palmai ......... .. . ]n.791 425.066 581.270 65-04.886 945.985 1.l78.1lJ 

TOTAL ............ 713.24] 821.279 1.265. 119 1.412.59 1 1.881 .52 1 2 ..... 2.851 

2. DESARROLLO DE LA LEY 
30/72 

Lo comentado hasta ahora, nos 
vale para plantear el marco de re-­
ferencia en que se s)túa esta ley, 
que DO sólo modifica los órganos 
administrativos, sino que pone las 
condiciones para un cambio en el 
modelo tradicional canario libre­
cambista. 

2.1 . J._clón cM la ley 

Los motivos inmediatos fueron 
bs modifM:aciones introducidas en 
algunos conceptos impositivos -pOr 
la ley 60/ 1969 de 30 de junio. Se 
había llegado a un .punto, donde la 

lWlC1E __ 1111 

legislación. estaba en cierta forma 
oscura sobre las aplicaciones. en 
Canarias. El legisJador, por tanto, 
creyó conveniente realizar un pro­
yecto de ley especffico que recogie.­
ra las especiaJidades canarias. 

Al conocene el primer proyecto 
daborado por el Ministerio de Ha­
cienda, en 1970, Canarias volvió a 
desempolvar la ¡¡nligua ley de 1900, 
esgrimiendo el Pueno Franco co­
mo único instrumento de conseguir 
el desarrollo económico de las is­
las. El proyecto se entendió que 
atacaba a esta especialidad canaria 
y ·produjo una repulsa comparable 
al ardor mantenido en el '~eito 
insuku" . -La prensa de esos años 
no es más que el reftejo del senti­
miento existente. 

Se creó en los senos de los Ca­
bildos Capitali.o.os unas comisioDes 
de trabajo encargadas de daborar 
una contrapropuesta, y después de 
un trabajo mantenido en cierto se­
creto, se aprobó el 22 de julio de 
1972 la Ley de Rigimen Económi­
co Fiscal. 

Leyendo su exposición de moti­
vos, 9C OOseeva que la justificación 
es restaurar el tradicional dgimen 
de franquicias y libertad cometcial. 
Es interesante resaltar este hecho, 
porque la propia ley crea un ins.­
trumento (la tarifa especial) que, de 
aplicarse con toda intensidad, vul­
neraría el deseo de los librecambis-­
taso Esta lama DO tiene finalidad 
recaudatoria y adem.1.5 discrimina a 
los países extranjeros. Por ello po_ 
demos calificarla de derecho equi­
vak:ote o arancc:I canario. Su única 
ex.islencia es para proteger a la in­
dustria canaria . Esto supoDe, sin 
lugar a dudas, un cambio en el mo­
delo tradicional , aunque pasó en 
cierta fonna inadvertido. 

Antes de eDtrar en los aparta­
dos de régimen local, comentare· 
mos brevemente el resto del arti­
culado. 

&> d bloque de __ <a>oó-
micas, podemos afirmar que son re­
flejo de la situación politk:a de sus 
elaboradores, 00 emle d ms m'­
rUmo deseo de c:ambiat el "staN 
quo". Así, en auestrol renglones 
de exportación tradicional (plAta­
nos, tomates ... ) 56(0 se pkJe que 
siga igual: reserva del mercado na­
cional o monopolios de los cupos 
en las campafias. 

En cuanto al tabaco, se desea 
seguir siendo una excepción al mo­
nopolio del tabaoo nacional. El tu­
rismo no se menciona (hay que re.­
cordar que el año 1973 es el pun­
to mbimo del "·boom" turístico). 

Contiene otros artÑ:ulos de "bue­
nas intenciones" difíciles de con­
cretar en ta práctica ("en los Pla~ 
nes de Desarrollo se programarA 
un volumen de inversiones adecua~ 
dos para promover el desarrollo de 
las islas . .. ") y que no pasaron de 
ahí. 

Sí que es objeto de un trato más 
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detallado el tráfico comercial entre 
Península y Canarias. Hay que ha­
cer notar que, en los últimos años, 
se estaba produciendo una mayor 
integración entre las dos áreas eco­
nómicas y parecía ,interesante abor­
dar los problemas de entrada, do­
ble imposición, etc. Quizá, también 
se pensó en una política de indus­
trialización en base a empresas de 
transformación con mercados en la 
Península. 

En a,ños posteriores (principai­
mente coincidiendo con los minis­
tros Fraga y Pérez de Bricio, en­
cargados de ministros para Cana­
rias), esto se intentó a través de 
multinacionales (Mercedes Benz, 
Hitachi, etc.). 

2.2. Modificación de la 
hacienda local 

2.2.1. En la fiscalidad 

Recordamos que el sistema an­
terior se basa en una fiscalidad in­
dependiente de cada isla, taoto en 
la gestión como en la .recaudación. 
Esto llevaba consigo que el gasto 
es independiente y no existe trasva­
se de recursos de una islaJ a otra'. 

Lo primero que logra la nueva 
'legislación es una integración to­
ta,} de la recaudación a nivel regio­
nal, con una "caja única". Por tan­
to, el tráfico entre islas queda to­
talmente exento de cua'lquier arbi­
!trio locaL El sistema se racionaHzó 
aplicando tarifas sobre el valor 
C. 1. F. de importación y sobre la 
base del Arancel de Aduanas, con 
lo que se cuenta con estadísticas 
fiables y con .posibilidad de com­
paración. Esto, al ser igual para 
toda Canarias, permite una homo­
logación y se evitan pequeños pa­
raísos fiscales anteriores. 

El nuevo sistema. suprime el ar­
bitrio sobre la exportación y se 
ciñe sólo a la entrada de mercan­
cías, con un tipo máximo del 5 por 
100. 

Los rendimientos de éste, los 
podemos ver en el cuadro núme­
ro 4. Al final, con los totales re­
gionales. del arhitrio de entrada. 

CANARIAS 

CUADRO NUM. 3 

RECAUDACION POR HABITANTES· 

LAS PALMAS STA. CRUZ C'E TENERIFE 

Recaudación 
por Recaudación/ 

A1'IOS Población habilianle6 Población habitantes 

1967 534.057 0,707' 555.484 0,603 
1968 546.941 0,777 565.503 0,700 
1969 559.956 1,037 575.517 1,188 
1970 573.095 1,142 585.519 1,294 
1971 586.355 1,612 S95.504 1,570 
1972 599.729 2,131 605.466 1,923 

• Miles de pesetas de los arbitrios de importación y exportación, alcohol y 
tabaco. 

CUADRO NUM. 4 

RECAUDACION REGIONAL POR LOS NUEVOS ARBITRIOS 

1973 1974 1975 1976 

Las Palmas 
Arb. entrada 1.394.664.651 1.508.158.944 1.593.847.426 2.082.745.496 
Arb. lujo 843.391.652 921.103.254 1.061.149.299 1.691.647.831 

TOTAL ... 2.238.056.303 2.492.262. I 98 2.654.996.725 3.774.393.327 

Tellerife 
Arb. entrada 1.095.838.963 1.221. 784.624 1.229.885.661 1.643.430.728 
Arb. lujo 663.168.103 652.2 I 8.359 788.509.3 17 1.169.635.018 

TOTAL ... 1.759.007.066 1.874.002.983 2.018.394.978 2.813.065,746 

Concierto lujo 104.239.778 119.708.330 94.3'33.329 85.833.330 

TOTAL REGIONAL .. 4.101.303.147 4.422.973.511 4.767.725.032 6.673.287.403 

TOTAL REGIONAL 
(ARD. ENTRADA) ... 2.490.503.614 2.729.943.568 2.823.733.087 3.726.176.224 

• La recaudación total en 1977 fue de 9.373.409.947. 

puede observarse que no difieren 
de los antiguos y existe una cierta 
continuidad en las cuantías. 

Por un cúmulo de circunstancias 
que sería muy largo de explicar, el 
Ministerio de Hacienda, cede a las 
corporaciones canarias, además, la 
parte de tenencia y disfrute del Im­
puesto Estatal sobre el Lujo, que 
s~ convierte en el arbitrio sobre el 
lujo. Este es el que verdaderamen­
te enriquece la capacidad econó­
mica de las corporaciones, e inclu­
so duplica las cantidades que an-

teriormente venía ,percibiendo Ha­
cienda. 

La suma de estos dos, represen­
ta prácticamente el 90 por 100 de 
la capacidad económica de todas 
las cOTporaciones canarias (Manco­
munidades, Cabildos y Ayunta­
mientos). 

Quizá la gran oportunidad per­
dida sea en la vertiente del gasto 
o redistribución; podía haberse 
aprovechado la circunstancia de la 
"caja única" para lograr planes 
regionales y programas específicos 

ICE-NOVIEMBRE 1878/14' 
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de desarrollo, si n embargo, la so­
lución fue más tímida: 

El total recaudado 'ie divide en 
dos partes iguales y se distribuye 
a cada provincia (una vez deduci­
do el gasto de func ionamiento del 
o rganismo regional de recaudación, 
la J. 1. A. 1.). 

Esto se ingresa en cada Manco­
munidad, dotándola de una cierta 
representación provincial. La Man­
com unidad detrae el 5 por 100 y 
el resto lo distribuye a cada isla 
en función del número de habitan­
tes. Podemos ver que no siempre 
el criterio de población es el más 
idóneo, pero sí logra una cierta re_ 
distribución en las islas menos fa­
vorecidas (Fuerteventura, Gomera, 
Hierro). 

Dentro de cada isla, el Cabildo 
absorbe el 60 por 100, Y el 40 por 
100 restante se distribuye a los 

Ayuntamientos según las cartas mu­
nicipales restantes. Estas cartas es­
.taban igual'mente desfasadas y ex i­
gían su revisión, pcro se mantuvo 
s u vigencia. 

Unida a la tarifa gene ral dc en­
trada de mercancía, se crea una 
especial, para ..... la importación 
de productos industriales y agra­
rios procedentes del extra nj ero que 
sean de la misma naturaleza que 
se fabriquen o quc produzcan en 
Canarias ... " . 

Es ésta. la que se considera nove­
dad más importante y que de apli­
carse con generalidad. produci rá 
efectos importantes . 

2.2.2. En el sistema admin istra_ 
tivo 

La reforma introducida es coo­
sec uencia de 10 anterior, una o rga­
nización burocrática, a csca la re_ 
gional, que gestiona y distribuye 
los recursos. 

El Ente encargado es la J unta 
Inte rprovincial de Arbitrios Insu­
lares (J ¡Al). Tiene la novedad de 
co mponerse de un funcionariado a 
escala regional. No tiene mayor 
importancia, porque no decide la 
¡:;olítiea principal a seguir. 

Sin embargo , junto ¡¡ t"Se o rgu-
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nismo, se crea a iro, que es tam­
bién una novedad. no sólo en el 
panorama canario, sino incluso na­
cional en el sistema político ex is­
(cnte: la Junla Económica Inter­
provincial de Canarias (J . E. 1. C.). 
En cierta forma, se reconoce la 
I. .tisle ncia de la legión ; un espacio 
fís:co, jurídico y económico supe­
rior a 1:. provincia. Las competen­
cias son de ca rácter consultivo y de 
propuesta a la Administración del 
Estado en todos aquellos aspectos 
que pueda n Mecta r a Ca nari as (in­
cl uso en política exterior) encomen­
dándole además la gest ión de la ta_ 
rifa cspcri:11. 

También este organi smo. poten­
cia a las Mancomunidades como 
represe ntación de la provinci u, al 
ser presid ida por la misma y ser 
sus funcion3rios los de la M anco­
munidad . 

Nunca llegó a func ionar a· pleno 
rendimiento y su existencia a par· 
tir de 1975 es casi nula. 

Como resumen de todo este 
apartado. q ue remos señalar unas 
notas: 

A ) No se modirica lo más mí_ 
nimo la competencia de los Cabil. 
dos y sus recursos económicos con 
la ley. . 

B) A nivel de isla, sigue ac· 
tuando exactamente igua l que antes 
de la ley. 

C) Hay un tímido intento de 
órganos regionales y potenciación 
de las Mancomunidades como En· 
tes de Planificac ión Provincial . 

D) Se potenció cconó mica men. 
te la capacidad de todos los orga­
nismos locales. 

El Se deja en manos canarias 
la posibilidad de realizar un a poli. 
tica específica para las islas. 

3. LA PROVINCIA 
A PARTIR OE 1913 

Gracias a los nuevos recursos , 
la presencia de los Cabi ldos en la 
vid a local se intensi fica y su pre­
sencia en campos como el indus. 
Irial (preparación de suelo, ener_ 
gía ... l , educativo (especia lmen te 

CANARIAS 
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enseñanza superior) y turísticos es 
cada día mayor. 

Con los precedentes anteriores, 
las condiciones estaban dadas para 
potencia·r órganos de escala supe­
rior a -la isla. El intento regional a 
través de la J. E. 1. C. fracasó y el 
único recurso que quedó fue la es­
cala provincial. 

De esta forma, a partir de 1974/ 
1975, las Mancomunidades Inter­
insulares, asumen la representación 
en varios temas, principalmente en 
el Plan de Refugios Pesqueros, 
Programas Culturales y Turísticos, 
etcétera. 

El problema inmediato plantea­
do era: de qué forma· y hasta qué 
punto puede cumplirse, con fos re­
cursos y competencias de las Man­
comunidades, el intento de corre­
gir los desequilibrios interinsulares 
en cada provincia. 

Ha-y que conectar, por tanto, los 
métodos tradicionales de la ciencia 
económica con el planeamiento y 
el desarrollo físico. 

Aunque los recursos de las Man­
comunidades eran exiguos, a par­
tir de 1976 se vieron modificados 
al realizarse el Primer Plan Pro­
vincial de Obras y Servicios 1976/ 
1977. . 

Gracias a él se ingresó en cada 
provincia la cantidad de 500 millo­
nes de subvenc-ión. 

El destino del Plan son obras de 
infraestructura (abastecimiento de 
aguas, saneamiento, equipamiento 
de núcleos, electrificación rural, et­
cétera). 

En otros artículos de este núme­
ro de INFORMACION COMER­
CIAL. se pone de manifiesto la 
tendencia de despoblamiento de las 
islas menores, por ello se intentó 
corregir, dentro de 'lo .posible, esta 
tendencia volcándose en diohas is­
las. Como ejemplo del intento, po­
demos manifestar lo realizado por 
la Mancomunidad de Las Palmas, 
con la seguridad de que igual ocu­
rría en la de Tenerife. 

La media de distribución per cá­
pita de los recursos de la J. 1. A. 1. 
en 1976 fue de 4.206,33 ptas. 

La dislrihución de la subvención, 

1S2IICE NOVIEMBRE 1978 

unido a las aportaciones de las em­
p r e s a s participantes (U n el c o, 
CTNE) y les prepics rendas de la 
Mancomunidad, dio rara los dos 
años del plan la distribución: 

Lan~arote: 2.232,65 ptas';pcr 
caplta. 

Fuerteventura: 7.440.62 pese­
tas/per capita. 

Gran Canaria: 1.982 ptas';per 
capi~a. 

Puede verse una redistribución 
en favor de las islas más necesita­
das. 

A pesar de estas actuaciones, no 
puede afirmarse que se modificará 
sustancialmente la distribución de 
la renta, ni que la incidencia en 
frenar el deterioro del terr·itorio 
fuese importante. 

Los fenómenos de aglomeración, 
econom~s de escala, etc.. siguen 
afectando en la localización de las 
actividades básicas, y por lo tanto, 
en las expectativas de empleo. En 
un territorio discontinuo como Ca­
narias, las mejoras de vida exigen 
un cambio de residencia, y des.gra­
ciadarmente éstas se dan en las islas 
mayores. 

Estos mecanismos de mercado, 
además, actúan en la propia activi­
dad pública, $odican. INI (Unelco, 
Entursa, Astican ... ) y toda la po­
lítica educativa, sanitaria, etc., I~ 
calizan sus actividades buscando 
economías externas, aglomeracio­
nes, mano de obra y todo aquello 
que como una empresa más fe dé 
mas rentabilidad y, por tanto, tam­
bién se vuelcan en las islas mayo­
res. 

La actuación de las Mancomu­
nidades no puede desligarse del 
resto de los entes que actúan sobre 
el territorio, porque de seguir fun­
cionando en compartimentos estan­
cos puede hacer una asignación de 
recursos deficiente. 

En esta línea, se realizaron con­
venios con el Mjnisterio de Obras 
Públicas y Educación, pero al fal­
tar un plan director de coordina­
ción no hay pautas para actuar. 

Así llegamos a finales de 1976, 
en que se supera aunque en cam­
pos limitados. la noción del espa-

cio insular como unidad de actua­
ción y se empieza a vislumbrar la 
necesidad de coordinarse a través 
de un plan económico del territo­
rio. No pensar en esto, supone so­
brevalorar las competencias actua­
ks y posibilidades de las corpora­
ciones canarias. 

4. PERSPECTIVAS ACTUALES 
DE LA ADMINISTRACION 
CANARIA 

Como resumen de lo anterior, 
podemos imaginar una organiza­
ción regional a nivel de gestión y 
recaudación de arbitrios (J. 1. A.I.), 
además de una cierta organización 
política (J. E. 1. C.), que aunque no 
llegó a funcionar totalmente existe 
también a nivel regional. Por la 
vertiente del gasto, unos niveles in­
sulares dominados por los Cabil­
dos, con un pr~mer intento de pla­
nif.icación provincial llevado por 
las Mancomunidades. 

Cualquier observador podrá ver 
que estamos en una situación se­
mejante a lo soñado a mediados 
del siglo XIX. 

Con estas situaciones creadas, en 
que lo lógico es seguir este cami­
no y buscar una coordinación re­
gional, se plantea el Estatuto de 
¡prea-utcnomía primero y el plan­
teamiento de la constitución des­
pués: 

a) El 17 de marzo de este año 
se aprueba el régimen preautonó­
mico de las islas. Unicamente nos 
detenemos en su artículo sé¡::timo 
y en la disposición adicional. 

En el primer artículo se dan las 
competencias de la creada Junta 
de Canarias, que es el órgano de 
gcbierno de las islas Canarias, y 
en lo segundo. la dotación de sus 
recursos. 

Las competencias se asumen en 
dos vertientes, una interior (aparta­
dos a y b) y otra externa (c y d). 

Las primeras son la elaboración 
de su organización interna y ... 
'''coordinar las actuaciones y fun­
ciones de los Cahildos y sus Man-
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comunidades, sin perJUIcIo de sus 
facultades privativas". 

En cuanto a ¡as segundas, está, 
gestionar las competencias que le 
transfiere el Estado y realizar los 
eSltudios previos que permitan al 
Gobierno realizar planes en Cana­
rias. 

Sobre la disposición adicional, 
~·e autorizaba al Gobierno para, en 
un plazo de tres meses (terminó el 
18 de junio), modificar la J .I.AJ. 
Y la J. E. 1. c., así como su posible 
transferencia a la Junta de Cana­
rias. Lo mismo que los fondos ne­
cesarios para crear un foodo de so­
lidaridad interinsular. 

Hasta esta fecha (octubre de 
1978), no ha tenido ninguna vir­
tuaHdad práctica este Real Decre­
to-Ley, pero con lo estudiado ante­
riormente, no es sólo un problema 
de cambio de titularidad en los en­
tes locales, Slino que exigirá una 
transformación total en los siste­
mas de reparto de los recursos de 
la J. 1. A. l., porque de lo contra­
rio, si se respeta la Autonomía In­
sular, puede convertirse en otra 
J unta colmo la J. E. l. c., sin nin­
guna presencia en la vida locaL 
Asimismo, debe elaborarse una 
normativa detai}lada de lo que se 
entiende por "facultades privati­
vas" de los Cabildos y Mancomu­
nidades, por las mismas razones 
anteriores. 

De todas formas, en el último 
año, estamos asistiendo en Cana­
rias a un retroceso en los avances 
anteriores con el desmantelamién­
to de toda planificación provincial, 
asumiendo t o d a s las anteriores 
competencias los Cabildos Insula­
res. Sería objeto más bien de un 
análisis político, el porqué de este 
fenómeno de resurgimiento de la 
independencia de cada isla (como 
a principios de este siglo), pero no 
podemos dejar de constatarlo. 

b) El marco de la Constitución. 
En este apartado se ha persegui­

do el mantener la situación actual 
("la Constitución reconoce y 'am­
para las peculiaridades económicas 
y fiscales para el archipiélago ca-

nario ... "), pero ha llevado consigo 
otra polémica mucho más intere­
sante en las islas a nivel de algunos 
parlamentarios, que manifiesta cla­
ramente que el concepto de lograr 
una planificación económica a es­
cala regional, no está totalmente 
asumida. 

Este nuevo ,pleito iosular 5Ie pro­
duce con motivo de la representa­
ción de los senadores. En palabras 
de uno de ellos: "La unidad regio­
nal no puede levanta'rse sobre pri­
vilegios provinciales". 

A pesar de que todos los parti­
dos se presentaron con programas 
autonomistas y regionalistas, en la 
práctica se sigue defendiendo la 
necesidad de reconocimiento de la 
especialidad de cada isla, lo que 
se traduce en que los Cabildos no 
pierdan competencias y complicán­
dolo aún más con el! deseo también 
de respetar la división provincial. 

5. CONCLUSION 

La situación actual canaria, des­
pués de todo este recorrido histó­
rico, es similar a planteamientos 
pasados. 

Tenemos aún en el orden de or­
ganización local muchas lagunas 
sin resolver. Es la región española 
en condiciones más óptimas para 
lograr un cierto autogobierno, en 
cuanto experiencia de administra­
ción regional propia. Unido a esto, 
tenemos ciertas experiencias de pla­
nificaoiones a escalas superiores a 
la isla. Además, los resultados ob­
tenidos demuestran que la coordi­
nación en espacios más amplios 
que la isla son los más efectivos. 

La fuerza económica de los Ca­
bildos y su prestigio en la vida lo­
cal hace que cada vez más la Ad­
ministración Central actúe en Ca­
narias a través de acciones concer­
tadas con éstos. Con lo que se pue­
de hacer una planificación total. 

Sin embargo, vemos que no se 
a'Vanza en este proceso de integra'­
ción. En la Constitución, el esfuer­
zo queda en mantener io existente, 

CANARIAS 

es válido siempre que se revise to­
do el sistema posteriormente. 

El que la Junta de Canarias asu­
ma la J. 1. A. 1. Y la J. E. 1. C., 
sin tocar para nada las competen­
cias de los restantes Entes (Manco­
munidad y Cabildos) producirá so­
lapamientos e impedirá un Gobier­
no canario. 

Este es el verdadero problema 
de la organización actual, definir 
la representación de la ,isla con la 
división de poderes municipales y 
los insulares. Estos segundos de­
penderán del grado de transforma­
ción social que se pretenda, v. gr.: 
la solución o socialización del agua 
exigirá un órgano insular que la 
.gestione. Si no se piensa esta me­
dida, no vale la pena darle compe­
tencia a 'los Cabildos en dichas ma­
terias. Igual podríamos decir en 
materia de energía, transportes ... 

Una vez definido este primer es­
calón, la provincia es algo total­
mente artificial, ¿a quién represen­
ta?, creemos que no tiene razón de 
ser y menos, como espacio idóneo 
de planificación. El paso inmediato 
es la región y su forma organiza­
tiva. 

Nos gustaría pensar que la lu­
cha política se centra en estos as­
pectos y no en luchas estériles que 
nos devuelve a un siglo, que no 
planteó soluciones más profundas 
por tener dedicado su esfuerzo a 
decidir dónde está la capital. 

Bl futuro Gobierno de Canarias 
tiene instrumentos como la ta'fifa 
especial, la realización del Plan 
Pesquero y el problema de definir 
el nuevo modelo económico de los 
próximos años. 

En síntesis éstas son las tenden­
cias de la administración 'local, que 
en cierta forma se ha adaptado a 
una realidad física y económica 
cambiante y que actualmente está 
en una encrucijada que deberá ar­
,ticular en base a los planteamien­
tos políticos del momento. Se trata, 
en definitiva, de adecuar la organi­
zación del espado a los niveles óp­
timos de participación y decisión, 
t?nto políticos como económicos. 

ICE-NOVIEMSRE 1978/153 
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Por su sabor 
y aroma, 
inigualables. 
es el más 
codiciado 
entre los 
consumidores 
de 
este 
producto. 

LOS PLATANOS 
DE CANARIAS 
SON LOS MEJORES 
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COMERCIAL ATLANTICA DE VEHICULOS, S. A. 

Oficinas: Avda. Escaleritas, 50 - Edilicio Pegaso 
rels.: 254343 - 25 80 46. Telex : COMVE E. 95274 

Talleres y Recambios: 

Arrec ife, s/ n. - Urbanización Industrial 
Lomo Blanco (Las Torres) 

Te léfonos: 27 30 12-16 Y 273020 
LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 

COMERCIAL ATLANTICA DE VEHICULOS DE 
TENERIFE, S. A. 

Oficinas. Talleres y Recambios: 
Polígono Industrial 

Costa Sur - Edificio pegaso 
Teléfonos: 225554 Y 2211 59 

Telex: VeTe E. 92468 
SANTA CRUZ DE TENERIFE 

(Canarias) 

DISTRIBUIDORA CANARIA DE AUTOMOVILES, S. A. 
(DIAUTO) 

Oficinas, Talleres, Exposición y Ventas: Avenida EscaJeritas, 50 
Teléfonos: 2543 44 Y 258046 - Telex: CDMVE E. 95274 

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 
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• • ministerio de comercio y turismo- secretaría general técnica 
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LIBROS 
, . Una obra de 

documentación economICa 

Paloma Villota y Carlos Velasc:o (00$0): " Política eco­
nómica española (siglos XIX-XX). Oocumenlos" . 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociología, Uni\c rsi­
dad Complutense. Madrid, 1978. 

En la producción bibliogr.Jfica española de carácter 
económico no suelen abund:¡T ni las obras de recopila­
ción documental ni las de selección rigurosa y sistemá. 
tica de lecturas. mostrando con ello una trayectoria bien 
diferenciada con respecto a la experiencia anglosajona. 
por no ci tar si no un caso accesible y fácilmente contras­
table. 

Iniciat-jv3s 1<lIC5 como lus de Fernando Díaz-Plaja o 
las del equipo inlegrado por María del Carmen Garcia 
NielO y Jav ier M. Donézar y algunos ot ros representan 
cjernFlos relativamente aislados. a pesar de que la ex­
periencia compa rada ha revelado una y otra vez el alto 
valor que cabe a tribuir a la familiarización, desde los 
cursos universitarios iniciales, con las bases documen· 
tales en que se reneja en parte la evolución histórica , 
económica y social. 

Desde esta perspectiva merece la pena deslacur el cs· 
fuerzo emprendido por Paloma Villota y Carlos Vduseo 
al preparar el volumen objeto de comentario persiguien. 
do el objetivo, ciertamen te ambicioso, de alumbrar los 
hitos culminan tes de la politica económica española en 
sus ,textos y disposiciones legales, desde la constitución 
en Madrid de una Bolsa de Comercio (183 1) hnsta In 
aprobación del primer plan de desarrollo, por supuesto 
tec nocrát ico. de la España de Franco ( 1964). 

Con un cri terio orientado esencialmente por el deseo 
de hacer asequibles ul estudian te -y al estudioso-- de 
la política económica española (tan imperfectamente 
conocida y tan poco riguras,a mente analizada frente a 
los casos anglosajones. francés o germánico, valgan los 
eje mplos) algunos de los textos fundament ales en que 
se. decanta la superestructura jurídica de la actuación 
administ rativa en el ámbito económico. los recopilado-­
res han pretend ido efectuur una sek'Cción (incompleta. 
desde luego, y necesariamente ampliable) dc aquell ;ls 
di sposic iones básicas que han configurado la polític.1 
económica sectorial y funcional a lo largo de casi siglo 
y medio: el resultado es lu posibilidad de disponer de 
forma sencilla y fácilmente accesible de un conjunto 
de textos que han punteado el proceso de forj3 y des· 
arrollo del moderno capitalismo en España . 

La selección abarca 79 textos de los cuales sólo dos 
no encajan dentro del criterio impltcito aplicado por los 

recopiladores : el famoso -a la par trascendental e in· 
[rascendente~ dictamen de la comisión para la im· 
~1;lOtación del patTÓn·oro ( 1929) Y el resumen provisi().. 
nal de la evolución de la Hacienda desde el 18 de julio 
de 1936 hasta el primer semestre de 1940. Aun sin 
negar In indudable sign ificilción de tales documentos 
-la n displlres, por otra parte, entre si- no es menos 
cierto que ambos rompen la unidad metodológica de la 
obra y que recla marían unil explicitación conceptual y 
un ;málisis crítico que no hay que aplicar neccsariamen. 
te al resto de los textos seleccionados en un trabajo que 
pe rsigue los objetivos divul~torios del reseñado. 

Naturul m.:nte no faltarán voces que señalen que el 
énfasis en las dimensiones ex ternas de la actividad nor· 
mativa del Estado en el terreno económico no acota ni 
con mucho el ámbito de interés para el economista o 
cl estudioso de la política económica. En tal sentido, 
cabria afirmar que la exposición de meros textos lcgales 
pudier;L incluso oscurecer la percepción de las dimensi o· 
nes más ocultas quc - rodean y permeabilizan los pro· 
cesas sociales que conducen a la cristalización de tales 
disposiciones. 

Este planteamiento es. esencialmente. correcto pero 
no podría aduci rse en con ITa de la conveniencia de fa· 
ment:lr una activ id:ld de divulgación que entresaque. de 
las compactas y aburridas páginas de la Gacela, las de­
cantaciones finales del juego de estructuras, procesos. 
coyuntura y acciones que da sentido a la actuación mol ­
deadora del Estado de la rea lidad económica y social 
con dinámica propia que no coincide con la de aquél. 

La punta del "iceberg" que es lu dimensión jurídico· 
legal de la política económica esta tal posee la entidad 
suficiente como para merecer un tratamiento diferencia. 
do y pormenorizado : la recopilación comentada es un 
intento de popularizar un ensamblaje de textos rclcv;m­
les pil ra quienes se inician al estudio de la política CCQ.. 
nómica espa ñola y merece. por consigu iente. todo 
apoyo. 

Se tral<l , cicrtamente, de un primer paso, como reco­
nocen los componentes del equipo que ha venido If¡Lb:l. 
jando dura nte estos ult imas :lños con el profesor Tomás 
Estevc. Dicho primer paso podría complemen tarse en 
una doble dirección: determinación de las circunstan­
cias concretas y de los mecanismos a que obedecen la 
ado¡xión e implantación de las disposiciones seleccio· 
nadas (que. sin duda, son aspectos desarroll ados en el 
trab<ljo docente por los propios recopiladores) y. como 
segunda línca de enriquecimiento. ampliación de la nor· 
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mativa aparecida con la documentación generada por 
la Administración misma (o a su iniciativa): a tal ám­
bito pertenecerían los dos informes de 1929 y 1940 
antes mencionados, que sólo constituyen una muestra 
muy imperfecta del material documental existente. . 

En cualquier caso, lo que parece estar claro para el 
estudioso del proceso de formulación de la política eco­
nómica es que éste no es agotable en su reconstrucción 
a través del juego de modelos abstractos y del análisis 
de los efectos de las medidas: la interacción de fuerzas 
sociales y Administración, reflejada todo lo imperfec-

Urbanism.o 
David Harvey: Recensión del libro "Urbanismo y des­

igualdad". Madrid (versión castellana de Marina 
González Arenas). Siglo XXI, 1977. 

Dentro de la inundación de libros, revistas y artículos 
sobre urbanismo, se nos presenta ahora, a los lectores 
castellanos, la oportunidad de leer al profesor Har­
vey (1): Social Justicé and the City (1973). 

El libro, poco conocido excepto en círculos muy es­
pecializados, quizá por ser de texto, se lee como una 
novela a pesar de profundizar y mostrar la realidad con 
un rigor digno de Engels (2). 

Se diferencia de los textos teóricos, ya clásicos, a que 
estamos acostumbrados de Castells (3) o Lefebvre (4), 
al hacer sencillo un tema complejo, y por su profundi­
dad no es comparable a las obras meramente divulga­
doras (5). Se separa también de los libros que describen 
un solo país, como en el caso de Campos Venuti (6) o 
Compagna (7). 

La fácil lectura es debida, aparte del estilo lit\!rario, 
a que no da por supuesto que el lector domina previa­
mente el tema, explicando los conceptos más sencillos 
(v. gr., sociedad, p. 206, excedente, plusvalor, p. 249, 
etcétera), o las teorías (v. gr., Kuhn, p. 126). La no uti­
lización de tratamientos matemáticos hace accesible el 
texto a cualquier nivel cultural. 

El libro consta de una introducción, dos partes cla­
ramente diferenciadas (planteamientos liberales y socia_ 
listas), una interesante stntesis y bibliografía. 

(1) Profesor de geografía e ingeniería ambiental en la Johns 
Hopkins University, Baltimore, USA. 

(2) F. ENGELS: El problema de la vivienda (Madrid, Akal, 
1976). 

(3) Manuel CASTELLS: La Cuestión Urbana (Madrid, si­
glo XXI, 1976). 

(4) Henri LEFEBVRE: El derecho a la ciudad (Barcelona, 
Península. 1975). 

(5) Manuel CASTELLS y otros: Madrid pura le; democracia. 
La propuesta de los comunistas (Madrid, Mayoría, 1977). 

(6) G. CAMPOS VENUTI: La administracÍlÍn del urbanismo 
(Barcelona. Gustavo Gili, 197'1). 

(7) Francesco COMPAGNA: La política de la ciudad (Madrid. 
Instituto de Estudios de Administración Local. 1974). 

lS11ICE NOVIEMBRE le7e 

tamente que se quiera en los documentos y archivos 
de ésta, constituye uno de los caminos de conocimiento 
más descuidados en la literatura económica española y 
re¡:.resenta una de las carencias relativas que más distin­
guen a ésta de la aparecida en otros países occidenta­
les: la selección de textos aqu·í evocada, aun a nivel es­
tricto, la Gc:cel~, apunta hacia la convenien:ia de pro­
fundizar tal enfoque, si es que la política económica del 
pasado ha de resultar hoy histórica y socialmente inteli­
gible. 

A. V. M. 

En la introducción narra cómo la labor de un inves­
tigador lleva necesariamente a tomar como hilo con­
ductor los análisis de Marx, no por afinidad o conside­
narlo "a priori" superior, sino porque "no he encontrado 
otro medio de llevar a cabo la tarea que me he im­
puesto ni de entender aquello que debe ser entendido" 
(página 10). 

No obstante, los ·tres ensayos de planteamiento liberal 
posiblemente sean la mejor sección del libro. En ellos 
se aprecia un conocimiento total de las leyes del merca­
do, y desde el ángulo de la economía positiva demues­
tra globalmente y punto a punto cómo W.\ fuerzas del 
me/cado rtp,oduan:' indlA!>o H.:f¡,;!/ zc.n ," desigualdad 
\'OC.1Ctl e'Yo un :.istema urbc:no, o dicho en otras palabras, 
las ciudades en sí traen una tendencia a la desigualdad. 

Los tres ensayos de planteamiento socialista abren 
caminos a futuros investigadores marxistas, tan necesa­
rios en este cam.po. En la ciudad se refleja la lucha de 
clases, y se reproduce y organiza la explotación, impo_ 
niendo siempre el grupo rico sus preferencias al grupo 
pobre (pág. 140). 

La síntesis, esperanzadora, propugna la práctica revo­
lucionaria, después de la teoría, para llevar a cabo la 
transformación, de una ciudad basada en la explotación 
a un urbanismo humanizado. 

La bibliografía, profusamente usada en las partes an­
teriores, avala por sí misma la labor de Harvey pues 
están citadas 248 obras. 

Queda dejar constancia acerca de la excelente traduc­
ción, pues aunque por ella siempre hay algo que se 
pierde (8), son 340 páginas con numerosos conceptos 
poco usados en castellano (9) y de un tema específi­
co (10), esta versión supera con mucho a lo que es 
normal en este tipo de textos, y la labor de la traduc­
tora, más la revisión palabra a palabra, y la lectura co-

(8) La lengua inglesa es más precisa conceptualmente que 
la castellana. 

(9) V. gr.: ghetto, en el libro esta palabra, procedente del 
italiano, está castellanizada por gueto. 

(10) Utiliza plusvalor, traducción literal de surplus-value, 
en vez de plusvalía. 
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rrida afiltes de pasar a imprenta hacen que no 'haya po­
sibilidad de error o mala interpretación. 

En resumen, se trata de una obra que aunque insufi­
cientemente elaborada en la parte socialista, presenta un 
trotamiento de los temas correcto, apunta líneas de in­
vestigación y propugna la práctica. En fin, un texto in-

LIBROS 
dispensable para la divulgación de este tema vivo que 
es la ciudad, donde abunda la falacia anarquista o des­
arrollista. Un libro para todo aquel que esté sencilla­
mente interesado en la realidad. 

Rafael ALBERICH NIST AL 

Especialización industrial 
Antonio Aquino: "Dinamica della specializzazione in­

ternazionaJe e politica di rioonvers:ione industriale. 
Franco Angeli.lStudi. Economici. Milán. 1978. 

El libro de Aquino tiene un gran interés debido no 
sólo a la problemática que aborda sino a la finalidad 
que pretende darse a los resultados del estudio. En efec­
to, el estudio de la especialización internacional de la 
industria se aborda como un requisito indispensable 
para poder articular una poHtica coherente de reconver­
sión industrial en países que, como en el caso de Italia, 
se enfrentan a una competencia cada vez mayor por 
parte de determinadas industrias radicadas en los países 
su bdesarrollados. 

El autor parte de un hecho: las políticas adoptadas 
en la mayor parte de los países industrializados como 
consecuencia de la nueva competitividad mencionada, 
suelen ser unas políticas de corte proteccionista que no 
tienen en consideración las tendencias posibles de la 
dinámica de la especialización internacional. En esta 

Recensiones 
Fred L. Block: "The Origins of IntemaOonal Economic 

Disorder" (A Study of United States Intemational 
Monetary PoIicy from Wortd Wu 11 to the Present)o 
University of California Press. Berkeley (Califor­
nia). 1977. 

En este estudio Fred Block analiza el auge y el de­
clive de la estabilidad económica internacional desde 
la segunda guerra mundial, y examina los intentos por 
volver al orden. Establece que, una vez acabada la 
guerra, los Estados Unidos impusieron al resto del mun_ 
do un tipo de economía que podría dirigirse fácilmente 
en tanto en cuanto la hegemonía norteamericana se 
mantuviese inalterada. Los Estados Unidos lucharon 
por llevar a cabo este nuevo orden con una serie de 
medidas, tanto económicas como políticas, pero la ver­
dadera lucha costó a la nación el dominio internacional 
que el nuevo orden demandaba. 

El libro da una nueva interpretación a la relación 
entre el acuerdo de Hretton-Woods y los conflictos po-

medida, el libro pretende ofrecer alguna evidencia para 
reorientar racionalmente aquellas medidas de reconver_ 
sión industrial. 

El análisis de los datos referidos a los últimos veinti­
cinco años, se basa en el modelo del ciclo del producto 
-que, dioho sea de paso, no es creado por Vernon, 
sino que su origen lo cifra Aquino en un trabajo de 
KRA VIS de 1956--, y en concreto en un esquema 
de la división internacional del trabajo en el que el 
papel fundamental lo juega el contenido de trabajo 
científico de la producción industrial. 

La temática abordada, la metodología utilizada y la 
gran cantidad de información --estadística y documen­
tal- que contiene convierten al presente texto en un 
material de enorme interés, máxime cuando la proble­
mática de la reconversión industrial es hoy crucial en 
nuestro país. 

José MOLERO 
pniversidad Complutense 

líticos dentro de la administración de Roosevelt en 
cuanto al tipo de orden internacional a crear tras la se­
gunda guerra mundial. El autor demuestra que el Fondo 
Monetario Internacional se perfiló inicialmente para 
unos objetivos muy diferentes de los que al final acabó 
persiguiendo. Continúa explicando cómo el Plan Mar­
sha:ll y cómo el rearme de la guerra de Corea eran par­
te del esfuerzo por imponer un cierto tipo de economía 
mundial. Las crisis monetarias repetitivas de los años 
60 y de los 70 se analizan viendo que sus raíces se en­
cuentran en el debilitamiento progresivo de la fuerza 
política y económica estadounidense. 

A lo largo de su interpretación de la situación mone­
taria internacional en los últimos treinta años, Fred 
Block estudia las condiciones que son necesarias para 
un orden económico internacional. Llega a la conclu­
sión de que ya que la fuerza política y económica de 
los Estados Unidos continúa disminuyendo nos enfren­
tamos con un futuro de reorganización y formación de 
crisis económicas. 

ICE-NOVtEUBRE lV7811sa 
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Rosemary Tborp Y Geoffroy Bertram: "Perú, 1890-
1977. Growth and Policy in an Open Econorny". The 
Mac Millan Press Ud. Londres, 1978. 475 págs. 

Perú es famoso por la riqueza de sus recursos mI­
nerales aunque aún hoy día se le conoce también por 
su pobreza y desigualdad acusada. Este libro busca una 
explicación a esa situación, y la encuentra, primero, 
debido a la naturaleza del crecimiento apoyado en las 
exportaciones dominando el capital extranjero el centro 
del proceso, y en las repercusiones de esta vía en las 
políticas adoptadas y en la evolución de los intereses 
creados tras la política. La evolución de los diversos 
sectores de la exportación se traza período a período, 
así como se estima su contribución real. Se analiza, 
asimismo, el papel desarrollado por la inversión extran­
jera, llegándose a la conclusión de que en muchos de 
los casos su contribución ha sido en gran parte nega­
tiva. Otros capítulos evalúan para cada período el efec­
to del aumento de las exportaciones sobre los demás 
sectores, en particular la industria, dando la necesaria 
importancia a la política. . 

Dado que la forma de integración en la economía in­
ternacional parecía aumentar la dependencia económi­
ca y la desigualdad, y ,falló a la -hora de la expansión 
no consiguiendo para la economía una tasa elevada a 
largo plazo, los momentos según los cuales parecía po­
sible de alguna manera una ruptura con el sistema se 
estudian con especial cuidado, determinando los facto­
res que jugaron en pro y en contra de una mayor auto­
nomía. 

El más reciente de estos intentos ha venido repre­
sentado por el "Gobierno Revolucionario de las Fuerzas 
Armadas" que tomó el poder en 1968, una de las ten­
tativas más interesantes por hacer una ruptura radical 
en Latinoamérica. Desafortunadamente, hoy día pare­
ce, que aparte de logros significativos, no ha tenido más 
éxito a la hora de construir .una economía más autóno­
ma que los intentos anteriores, lo cual es totalmente 
comprensible a la luz de la historia y de las presiones 
del sistema internacional. 

A lo largo del libro la experiencia peruana aparece 
como paralela, aunque algo más extremada que las 
otras economías latinoamericanas. El libro, pues, su­
giere muchos temas de posible contrastación y compa­
ración que han de ser del interés de los historiadores 
pe la economía en general. 

''The Economics 01 Future Trading, Edited by B. A. 
Goss and B. S. YAMEY. (Second edition). The Mac 
MiIlan Press Ud. Londres, 1978. 239 págs .. 

La larga introducción de los dos editores describe las 
especiales características de los contratos y mercados a 
futuros, y analiza los puntos más relevantes en la eco­
nomía del comercio de mercado de futuros incluyendo 
las relaciones de precios intermercados, la práctica de 
las operaciones de cobertura, los efectos de la especula­
ción, las condiciones para el éxito de una operación en 
mercados de futuros y el control de estos mercados. 
Hay una referencia amplia a la }j.teratura, tanto teórica 
como práctica, sobre economía de mercado de futuros. 
La introducción está escrita para que sirva también a 
los economistas en general e incluso accesible a aque­
llos con menor base en economía que se interesen por 
los mercados de futuros. El resto del texto (aproxima­
damente las dos terceras partes) se compone de trece 
selecciones de escritos e incluyen contribuciones de au­
tores como J. R. Hicks, Holbroolcs, J ero me L. Stein y 
Roger W. Gray. 

En esta segunda edición los editores ·han añadido un 
apéndice dando cuenta de los últimos avances y des.­
arrollos en los trabajos y escritos profesionales sobre el 
tema. 

Josef Harrison: "An economic history of modem 
Spain". Manchester University Press. Manchester, 
1978. 187 págs. 

El resurgimiento de la España moderna, en particu­
lar Cataluña, a lo largo del siglo XVIII dependía en 
gran parte de su comercio colonial. Con la pérdida de 
sus colonias, España habría de sufrir muchos reveses 
--como, por ejemplo, el fallo de las reformas agrarias 
liberales y los poco afortunados intentos de industriali­
zar entre 1830 y 1875-. La economía autárquica de 
finales del 19 y principios del 20 también demostró 
este fallo, y durante los años 30 el deterioro de la eco_ 
nomía internacional, junto con la negligencia de los 
regímenes anteriores por resolver los problemas econó­
micos y sociales internos, produjo las violentas sacudi­
das políticas que condujo al comienzo de la guerra civil. 

Joseph Harrison, que aporta mucho material nuevo, 
incluye también un repaso a las políticas económicas 
del régimen de Franco terminando en nuestros días este 
sencillo e ilustrativo manual que aquí se presenta. 

NOTA 

En nuestro anterior número 542, en esta sección ~ libros, se omitió el IlOmbre del autor de 
la recoosinn de la obra "Una historia del Instituto Nacional de Industria", de Pedro Schwru1z y Ma­
IWel Jesús González. El autor de dicho trabajo es María Victoria Malabé, profesora de la Facultad 
de Ciencias Económicas de la Universidad ~ Madrid • Asimimlo, el autor de la recensión def libro 
"Política petrolífera española", de J. M. Martín Quemada, es Angel Luis López Roa, profesor adjun­
to numerario del Dto. de Política Económica de la Universidad Compluteme. 

l1Cl'ICE NOVIEMBRE 1878 
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Hasta la Jecho se han publicado los siguientes: 

PROXIMA 
APARICION 

Númo 1. Sistx:lmas Bllectoral.es (Estudio de sociología eleotoraI) o o o 00 o o o o 00 o o o o 000 000 000 oo. ••• 150 pta50 
Númo 20 Tendenci.a& del pensamiento económico actu~ ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... o o o o o. 250 " 
Númo 3-40 FJ4ooo(ía de la Gencia y Metodología ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 400 " 
Núm. 50 La vía n:aciowsta do! C39italismeJ español (1) .. 0 •••••• oo •.. o •.•....••...•.•. 0. o.. 300 " 
Númo 60 La vía na.ciol\allista ddl capitalisrro e~ñol (Il) o o o ••• ... .. o . o o o •• o.. •.. ..• ••• •.. .•• 300 .. 

En preparación: 

Númo 7-80 La vía nacionalista do! capitalismo elp3iíol (I1I) .......... o o ..••....••....•• o o ...••• 

Esfa<j publicaciones puedeu adquimle al Id servido de Dmibución (Alminmte, 21., Tefs. 4191618 Y 4191714), 
en las principales tibrerias o en Infonnación ComerdaI Española (Almagro, 34. M&drid-4). 

SUSCRIPCION ANUAL . . . . . . . . . . . . . . . 1.000 PTAS. 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
ICE-NOVIEMBRE 19781111 
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INDICE DE ANUNCIANTES 
clasificados por actividades 

ADVERTISING I N DE X 
grouped aaording to their activities 

INDEX DES ANNONCEURS 
dassés par branches 

I NS E R E N T E N V E R Z El C H N I S 
aufgeteilt nach Fachgebieten 

Páginas 
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S. A. Fundición BoJuela .. . 4 
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Páginas 
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17 
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•.. _--
Heméndez Alfonso, 41 y 43. Tel. 212000 

Santa Cruz de Tenerife 
Eufemiano Fuentes Cabrera, 1 T. Tel. 20 4211 

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 
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~ PLATOS DE EMBRAGUE l'INlh 
\!!J CONJUNTOS MECANISMO DE EMBRAGUE ~II 17 

CONJUNTOS EMPUJE DE EMBRAGUE 

EXPORTACION A LOS CINCO CONTINENTES 

EB 
,,

<P"_ .. ~'" 

. . .' HIJOS DE J.M. ARANCETA, S. A. lINlh 
Apartado, 144 qlll (7 

" EIBAR (Guipúzcoa) 
Teléfonos: 1 7 04 12 - 17 04 16 con el prefiio 943 

• Telegramas y cables: ANTA - El BAR 
TelelC 31638 AMTA E 

1M/ICE NOVIEMBRE 1878 

¿CUALES 
PRODUCTOS 
ITALIANOS 
LES 
INTERESAN? 

~lllt 
Consultenos. Les enviaremos 
gratuitamente la documenta­
cion relativa a las mejores 
producciones italianas. 

CORSO VITTORIO EMANUELE '5 - MILAN IITALIA) 
cd:l.da por la CAMARA DE COMERCIO ITAlI ANA PARA El EXTRANJERO 

PARA POSEER 
UNA INFORMACION 
PUNTUAL DE 

• LA ECONOMIA MUNDIAL 

• LOS PROBLEMAS ECONOMICOS 
ESPAf:.IOLES 

• EL COMERCIO INTERNACIONAL 

• EL COMERCIO INTERIOR 
DE ESPAf:.IA 

• LA REALIDAD DE NUESTRAS 
IMPORTACIONES 
Y EXPORTACIONES 

Debe suscribirse al boletfn semanal "Infor­
mación Comercial Espaf'iola" y también a 
la revista mensual que edita la Secretaria 
General Técnica d~ Ministerio de Comercio 
Redacción y Administración: Almagro, 34 
Teléfonos 4105205 - 4195850. Madrid-4 
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¿ Desea invertir en Canarias? 

, 
",. 
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